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PRESENTACION 

St a lo largo de las últimas décadas se podía plantear el te­
ma de la "revistón de la teologta moral", hoy parece más ade­
cuado hablar de renovactón o reflorecimiento; hasta tal punto 
la moral participa actualmente en el intenso esfuerzo de in­
vestigación teológica. Hay que reconocer que en muchos as­
pectos la teología moral había quedado retrasada, pero de modo 
especial en el campo de la teología positiva. Por eso puede con­
siderarse como un verdadero acontecimiento la aparición de , 
esta "Teología moral del Nuevo Testamento", del P. Ceslas Spicq, 
cuya traducción ofrecemos a los lectores de lengua castellana 1• 

Después de los dos volúmenes de comentario a la Epístola a los 
Hebreos y de los tres consagrados a la noción de Agape en el 
Nuevo Testamento, las dimensiones de la presente obra, la mag­
nitud de su intento y la suma ingente de esfuerzos que supo­
ne provocan aún más la admiración y el agradecimiento. · 

Sin duda, el tema elegido podía haberse enfocado de muy 
distinta manera. Por ejemplo, siguiendo un plan genético -co­
mo hizo R. Schnackenburg- o por una simple yuxtaposición 
de monografías: moral sinóptica, moral paulina, moral joáni­
ca ... La manera unificada y homogénea con que C. Spicq trata 
Za materia se funda en la unidad de la Palabra de Dios y en el 
carácter inspirado del conjunto de los Libros Santos: a través 
de la diversidad de autores sagrados es Dios mismo quien habla 
en la Escritura. 

Queda, no obstante, sin resolver el problema planteado por 
Za primera palabra del titulo: teología. El propio autor confiesa 
sus vacilaciones antes de decidirse a utilizar este término. Si 
al final lo escoge, lo hace pensando en el nuevo ámbito de la 
Teología btblica, ciencia aún joven pero bastante definida en 
algunos caracteres principales, individuación a la que el mismo 
.autor ha contribuido en considerable medida. En el grandioso 

l. C. SPICQ, Théologie morale du Nouveau Testament, Col. "Etudes bi­
bllques" (Paris, Gabalda, 1965) 2 vol. in 8.0 , 897 págs. Entre las recensiones, 
cfr. Scuol C, 1965 (F. Festorazzi; Ami Cl, 1965 (A. Vlard); CBQ, 1965; (A. 
M. Ambrozlc); ETL, 1965 (J. Coppens); Seminar1um, 1966 (A. GUnthor); 
Thomlst, 1966 <T. R. Heath); Revue Thomiste, 1966 (M. Labourdette); Di­
vus Thomas, 1967 (V. Contestablle); Revue Bibllque, 1968 (F. Dreyfus). 
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XIX TEOLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

proceso del " 'retorno a las fuentes" que está teniendo lugar en 
las diversas disciplinas teológicas, la Teología biblica señala una 
etapa especialmente ardua y fatigosa si se considera, por un 
lado, el enorme desarrollo de la exégesis biblica, y por otro, la 
tentación constante de sistematizar un esquema de pensamien­
to ajeno a la Biblia. En efecto, en una época en que la exégesis 
histórica ha hecho cobrar conciencia del carácter progresivo de 
la revelación en su conjunto, ast como de la lenta pedagogia 
a la que ha estado sometida y de la diversidad de autores y de 
géneros literarios, esta nueva disciplina recoge la preocupación 
de los teólogos por Za unidad de Za enseñanza biblica, fruto de 
una misma inspiración. La teología bíblica, con la ayuda de la 
Teología patrística y, en general, de la Teologta histórica, es­
tá llamada a reanudar la comunicación entre exégetas y teó­
logos que, de hecho, no hablaban ya el mismo idioma. Tal es 
indudablemente la mediación que busca C. Spicq, y su esforzado 
intento no puede ser más justo y encomiable. 

Muy lúcidamente, con clara conciencia del sentido y de los 
ltmites de su trabajó en el estado actual de la reflexión teoló­
gica, y en espera de que un ma:i;or número de ensayos brinden 
materia suficiente para una clasificación epistemológica más ri­
gurosa, el autor expresa en el Prólogo sus "convicciones ma­
yores'', que por el hecho de proceder de un maestro de reconoci­
da fama constituyen una valiosa aportación al tema. En ellas 
se aprecia claramente la evolución del criterio del autor res­
pecto a sus obras anteriores. En la introducción a su monu­
mental obra "Agape en el Nuevo Testamento'', C. Spicq estima­
ba que era posible "construir una stntesis . .. de una teología 
neotestamentaria de la caridad 2, y de hecho resultaba un en­
sayo de teología moral. Pero el intento no fue coronado por el 
éxito: hubiera sido "dejar demasiada iniciativa y responsabi­
lidad al kataskeuasas" J. Con esta alusión a la Epístola a los 
Hebreos 4 el autor parece ·precisar su propio papel. Quiere ser 
el "constructor", el organizador de los datos para una teología 
moral esparcidos en el Nuevo Testamento; pero se niega a una 
sistematización demasiado rigida, que correría el riesgo de im­
poner al dato 1tn marco incapaz de contenerlo por entero. ¿Có"­
mo concibe, pues, su tarea? Aún le queda la posibilidad de es­
coger otro camino, sin duda mucho más modesto, y es lo que 
decididamente ha.ce el autor en la presente obra: "Nuestra in­
tención no es exponer una tesis, ni tampoco una síntesis, glo­
bal y armónicamente construida, sino constituir un dossier prác­
ticamente integral de los datos textuales 11 explotar sus cohe­
rencias -siempre respetando la jerarquía de los valores- a fin 
de hacer inteligibles las ideas expresadas por Jesús y sus Após-

2. C. SPICQ, Agape dans le Nouveau Testament (París, 1958) 5. 
3. · Infra, Prólogo del autor, nota 5, in fine. 
4. Cfr. Heb 3, 3-4. 
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PRESEJ:l.'T ACION XIII 

toles" 5• Cabria sin duda discutir lo certero de esta decisión y 
la validez de los argumentos en que se apoya -argumentos 
que se pueden esgrimir contra toda teologta, sea sistemática, 
sea bíblica-... Pero vale más inclinarse respetuosamente ante 
el escrúpulo del P. Spicq y rendir homenaje a su preocupación 
por desaparecer ante el dato revelado. 

Tal era el proyecto del autor y podemos decir que lo ha reali­
zado magistralmente. Diez capítulos y una conclusión consti­
tuyen la trama principal de la obra. Sin llegar a ser una cons­
trucción, una síntesis planificada, la homogeneidad es tan gran­
de que nunca se tiene la impresión de ir saltando de un tema a 
otro: mil lazos unen y relacionan entre sí los temas principa­
les de la moral neotestamentaria. Como el desarrollo de es­
tos puntos nucleares no bastaría para cubrir todos los campos, 
so pena de incurrir en una excesiva generalidad, cada capítulo 
viene acompañado de una serie de "temas complementarios", 
brevemente tratados a la luz del principal. Finalmente, once 
apéndices aportan estudios más precisos sobre algunos puntos 
particulares, o responden a cuestiones suscitadas por determi­
nados textos. 

El capítulo primero esboza a grandes rasgos la evolución de 
la moral de la antigua a la nueva Alianza. Después de una 
presentación más bien esquemática del ideal ético del judaísmo 
contemporáneo a Cristo, el autor describe la moral de la nue­
va Alianza como una moral caracterizada por la novedad de 
vida, consecuencia de la asimilación e incorporación realizada 
en el bautismo, y que se resume en el doble precepto de la ca­
ridad -amor a Dios y amor a los hombres- esencial en ·el 
seguimiento e imitación de Cristo que ha de vivir el cristiano. 

Establecido este fundamento, la materia se reparte en nue­
ve capítulos más, consagrados cada uno a un tema o a un gru­
po de temas. El autor no dice cuál es el principio clasificador 
que le guía en su ordenación, pero un simple examen del índice 
de materias pone de manifiesto un plan perfectamente lógico 
que, transportado a categorías bíblicas, corresponde grosso mo­
do a las grandes coordenadas de la Suma Teológica de Santo 
Tomás. Los capítulos II, III y IV agrupan los temas correspon­
dientes a los principios fundamentales de la vida cristiana es­
tudiados en la Ia-[[ae; conversión y bautismo (c. JI), gracia 
(c. III), justificación, pecado y santificación (c. IV). Los cin­
co capítulos siguientes detallan de modo preciso los distintos 
puntos de aplicación de esta vida cristiana (cfr. la IJa-IJae): 
fe, esperanza y caridad (ce. V, VI, VII), y las virtudes morales 
(c. VIII). 

5. Infra, p. 10. Para superar la etapa exegética y entrar en el campo 
de la Teología bíblica, el autor procura una cierta organización de los 
elementos obtenidos mediante la exégesis de los textos ("explotar sus co­
herencias"), organización matizada por el "respeto a la jerarquía de va­
lores". 
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XlV TEOLOGIA MORAL DEL !l."UEVO TESTAJ.mNTO 

El capttulo IX aborda con profundidad una cuestión funda­
mental en el Nuevo Testamento y en la ética moderna, pero 
que no ocupaba el lugar merecido en los tratados clásicos de 
Teología moral: la libertad de los hijos de Dios. El autor la 
trata en un doble aspecto: el de la liberación y el de la dispo­
nibilidad cara a Dios y al prójimo (no libertad de, sino libertad 
para). 

En el capitulo X se vuelve sobre un tema general que per­
mite tratar más e:tpl1citamente el aspecto escatológico de la 
moral cristiana: el de los modelos a imitar. El cristiano, crea­
do a imagen de Díos, está llamado a imitar a Dios mismo, des­
pués a la perfecta imagen del Padre que fue el Seilor Jesús, 
luego a la imagen de Cristo que fue San Pablo, y por ultimo a 
todos los que han realtzaclo, al menos parcialmente, la imita­
ción dtvtna y erística. Con ello a la vez se ahonda en la noción 
cristiana de apostolado, subrayando el aspecto ejemplar o tes­
timonial del mismo según la imitación del modelo original, en 
la medida de la gradual participación en el carisma de Cristo: 
Cristo imita al Padre, los Apóstoles a Cristo, los primeros cris­
tianos a los Apóstoles, y nosotros a aquellos primeros cristia­
nos, a través de la cadena de los que "nos han precedido en el 
signo de la fe" hasta llegar a los que nos rodean. Por último, 
cada uno de nosotros está llamado a ser un modelo para los 
que vengan detrás. Ast, el apostolado surge como consecuencia 
inseparable de la vida de fe, y esencialmente consiste en entre­
gar a los demás el buen ejemplo y la doctrina contemplados en 
el Maestro: contempla ta aliis tradere ... 

El último capitulo está dedicado a caracterizar los rasgos 
más destacad.os de la moral del Nuevo Testamento. Después de 
seff.alar Za unidad profunda de la nueva moral, que es esencial­
mente la misma en medio de las dive.rsas ortentactones de ca­
da uno de los autores inspirados, el autor hace notar su carác­
ter religioso y sobrenatural - moral de la gracia- que tiene 
sü origen a partir ael sacramento del Bautismo, en el que se 
establecen relaciones filiales con el Padre, fraternas con Cristo 
y mtsticas (pneumáticas) con el. Espíritu Santo. Ast aparecen 
las concordancias y las dij erencias con el Antiguo Testamento. 
Si desde varios puntos de vista la moral cristiana prolonga la 
de la anttgua Alianza, se separa ampliamente de ella por su 
reacción contra el legalismo y, sobre todo, por sus dos nuevas 
fuentes de inspiración: Cristo y el precepto único de la agape. 
El autor llega a preguntarse si no es posible unir estos dos prin­
cipios de la vida moral cristica y cristi/icante. Responde afir­
mativamente, mostrando cómo en la Eucaristía la persona de 
Crtsto realiza en grado sttpremo la virtud de la agape. Vivida en 
su plenitud, la moral cristiana es una regla que atafl.e ante todo 
a las virtudes y a la intención, intensificando a la vez las obli­
gaciones y las libertades morales. 
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PRESENT ACION XV 

Es fácil dejarse conducir por el autor a lo largo de sus ex­
planaciones. Demuestra gran pericia y maestrta en el análisis de 
los textos, y las numerosas comparaciones y referencias que 
hace, ayudan eficazmente a comprenderlos. Es admirable su 
empeño por precisar el valor exacto de cada palabra, utilizan­
do ampliamente los recursos proporcionados por los textos grie­
gos clásicos y por los de carácter más popular que aparecen en 
los papiros. De este modo, se va cotejando la moral pagana con 
la cristiana, lo cual permite mostrar mejor la originalidad y el 
carácter propios de ésta. Una atención particular se le conce­
de al judaísmo alejandrino. 

Cada página es una mina de referencias, difíciles de hallar 
en las enciclopedias y aún en las obras especializadas. El ín­
dice de palabras griegas permite ajustar el sentido en que 
deben interpretarse. El índice analttico facilita la localización 
de las enseñanzas bíblicas especialmente comentadas por el au­
tor, tanto en las cuestiones principales como en otras más in­
cidentales que no estudia de modo directo, particularmente las 
que corresponden a la "moral especial". También aduce los 
textos referentes a algunos aspectos dogmáticos básicos, que 
llevan a precisar aún más el sentido de los temas específica­
mente morales. 

La simple lectura del índice ya es por sí sola elocuente, pero 
no basta para dar cabal idea de la riqueza que cada capitulo 
encierra. Es un trabajo gigantesco. "Dossier casi completo de 
los datos textuales", decía el autor; pero a este dossier se añade 
otro: el de las innumerables referencias que se hacen en cada 
punto de doctrina a la literatura sobre el tema. Muy lejos de 
pensar, cediendo a una tentación demasiado corriente, que su 
ltbro agota exhaustivamente la materia, el autor ctfra su em­
peño en poner en manos de sus lectores los medios necesarios 
para prolongar su esfuerzo, e incluso para ponerles al corrien­
te de enfoques y puntos de vista muy diferentes del suyo. Una 
inmensa bibliografia se -añade así al repertorio ya tan cuidado 
de las categorías bíblicas. 

Esta bibliografía aparece en las notas, de carácter más téc­
nico que, como en todas las obras de este autor, ocupan la ma­
yor parte de cada página. Son de una riqueza deslumbrante. 
C. Spicq posee una información verdaderamente espléndida. So­
bre todas las cuestiones que aborda o profundiza nos ofrece 
una documentación que dispensa de innumerables y complica­
das pesquisas. Es en las notas donde se sitúa el contexto lite­
rario o sociológico de los pasajes bíblicos estudiados. De este 
modo, el texto propiamente dicho queda muy aligerado y per­
mite una lectura relattvamente fácil, no restringida al ámbito 
de los especialistas. Es un texto muy rico, que puede ser com­
pletado o precisado, pero que reúne ya la casi totalidad de los 
datos bíblicos, acompañándolos de un comentario pertinente. 
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X\'I TJ.:OLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

Y esto no sólo en los grandes temas, sino también en los co­
rrespondientes a la llamada "moral especial": autoridad del es­
tado, matrimonio, trabajo, propiedad etc. Esperemos que este 
trabajador infatigable nos dé en la misma línea algunas mono­
grafías a su estilo, sólidas y ricas, seguras y desbordantes de 
ttna documentación que presta por sí sola los mayores servi­
cios. 

Terminemos estas breves palabras subrayando que el pre­
sente ltbro -como indica el autor- no es una conclusión, sino 
una aportación más; un ensayo y una llamada a la investtga­
ción en el campo de la teología moral. Junto a su indudable 
valor como profundización en los temas fundamentales, con 
frecuencia se percibe también cierto calor de hondo entusias­
mo que contribuye a dar vida y atractivo a la sólida y bien do­
cumentada doctrina. Pero su cualidad suprema nos parece ser 
el impulso que comunica al lecto1· para su trabajo personal, fa­
cilitándole generosamente una bibliografía amplísima sobre ca­
da una de las cuestiones tratadas, presentándole con claridad 
el programa de lo que aún falta por hacer y proporcionándole 
los medios necesarios para continuar la tarea. Esta obra es 
imprescindible como instrumento de trabajo en manos del exé­
geta, pero no le será menos útil al profesor de moral que quie­
ra ampliar la base escriturística de sus exposiciones doctrina­
les, o al simple estudioso de la Ciencia Sagrada que desee 
ahondar en el contenido moral de la Revelación para luego ha­
cerlo asequible a todos los hombres de buena voluntad. 

Pamplona, mayo de 1970. 

JULIÁN URBISTONDO 

Capellán del Colegio Mayor "Belagua" 
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PROLOGO 

"La mardrn e.le las ideas morales en el tiempo 
es aún más marnvillosa cpw el movimiento de los 
cuerpos cck·slt•s en el <'spndo" l, 

Como conclusión de la parábola de los viñadores homicidas, el 
Señor anuncia: "El Reino de Dios ... se le dará a una nación que sepa 
obtener sus frutos" 2• Son los frutos de la viña que Dios ha plantado 
en la última época de la historia de la salvación y que Cristo ali­
menta con su savia 3• Jesús se refiere, sin duda, a todas esas virtudes 
que San Pablo llamará fruto o cosecha del espíritu (Gal 5, 22) porque 
brotan de los esfuerzos del alma regenerada y del paralelo desarrollo 
de la vida divina permanentemente infundida por el Espíritu Santo, 
don del Salvador resucitado a sus discípulos. 

La moral del Nuevo Testamento consiste esencialmente en esta 
estructura dinámica 4, pero existen mil maneras de elaborarla y de 

1. R. VON IHERING, Geist des romischen Rechts (Leipzig, 1907) I, p. 62. 
2. Mt 21, 43 (alusión a Dan 2, 44; 7, 27; cfr. R. SwAELES, L'arriere-fond 

scripturaire de Mt. XXI, 43, en New Testament Studies, VI (1960) 310-313. Pa­
ra el aspecto jurídico, cfr. J. D. M. DERRE'lT, Fresh Light on the Parable of 
the wicked Vinedressers, en Rev. int. des Droits de l'Antiquité, 1963, pp. 11-42). 
Mientras que los granjeros de la Viña-Israel se negaron a pagar la renta 
al propietario, los paganos convertidos le pagarán fielmente: cuando Dios 
siembra o planta, lo hace para obtener fruto; por eso espera de ios cre­
yentes que fructifiquen para la vida (Rom 7, 4 ss.) y ofrezcan para gloria 
suya "el fruto de justicia que llevamos por Jesucristo" (Phi! l, 11). Cfr. 
J. A. T. ROBINSON, Jesus and is Comtng (Londres, 1957) 60 SS, J. J. VINCENT, 
The Parables of Jesus as Self-Revelation, en K. ALAND, Studia Evangelica 
(Berlín, 1959) 79-99. • 

3. Ioh 15, 1-8. Jesús insinúa que la moral de los miembros del reino está 
en función de su persona y se sitúa en la evolución de la economía soterio­
lógica: "El cristiano nace del plano de la salvación de Dios" (L. CERFAUX, 
Le Chrétien dans la Theologie paulinienne, París, 1962, p. 23). 

4. La moral neotestamentaria rara vez ha sido· objeto de un estudio de 
conjunto (cfr. la bibliografía en H. H . Sc.1:rnEY, R echtfertigung und Geschichte. 
Neuere Literatur zur Ethik, en Theolog!.sche ' Rundschau, XXIV, 1956-57, 
col. 170-185 y 199-238; R. ScHNACKENnORG, La Théologie du Nouveau Testament, 
Brujas, 1961, pp. 53 SS., 76 SS. y 109 SS. Añadir w. LILIES Studies in New Tes­
tament Ethics, Edimbul'go, 1961; R. N. FLEW, Jesus and. his Way. A Studies 
¡o the Ethics o; iñe New Testament, Londres, 1963) ; entre todas, destacan 
las obras de H. PREISKER. Das Ethos des Urchrtstentums (2 ed.. Gütersloh, 

2. - TEOLOGlA J\10R.\l. 
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presentarla. No es nuestra intención exponer una tesis 5, ni tampoco 
una síntesis global orgánicamente construida 6, sino presentar una co­
lección casi completa de los datos textuales y explotar sus coherencias 
-siempre re:spetando la interna jerarquía de valores- para hacer 
cada vez más inteligible la doctrina enseñada por Jesús y sus Apóstoles. 

A decir verdad, nuestra formación occidental, nuestros prejuicios 
mentales, nuestras mismas concepciones religiosas enriquecidas por 
dos milenios de reflexión teológica están tan alejadas de los modos de 
p~nsar bíblicos, que resulta muy difícil comprender sus enunciados 
en una simple lectura. Resulta imprescindible ilustrar cada afirmación 
de un autor por sus propios lugares paralelos o por los de otros escri­
tores inspirados. Convendrá también evocar, en Ja medida de lo po-

1949); R. ScHNACKENBURG, Die sittliche Botschaft des Neuen Testamentes (2 ed., 
Munich, 1962). Las obras sobre la teología del N. T. se ocupan relativamente 
poco de la moral <recientemente, A. RrcHARDSON, An Jntroduction to the Theo­
logy of the New Testament, Londres, 1958; CH. C. RYnIE, Biblical Theology of 
the New Testament. Chicago, 1959); las obras dedicadas a la ética están en 
su mayoría consagradas a la enseñanza de Jesús (E. STAUFFER, Die Botschaft 
Jesu damals und heute, Berna, 1959), de Pablo <L. CERFAUX, o. c.) o de Juan 
(0. PnuNET, La morale clzrétienne d'apres les écrits johanniques, París, 1957). 
Mientras que las monografías dedicadas a un determinado tema o virtud son 
muy abundantes, casi nada se ha escrito sobre los principios de la moralidad 
(FR. WAGNER, Die Sittlichlceitsbegrif! in der Hl. Schrift und in der altchris­
tlichen Ethik, Münster, 1931, pp. 41 ss.; C. H. Dono, Morale de l'Evangile, 
París, 1958) . 

5. Nuestro primer proyecto fue organizar toda la moral de la nueva 
Alianza en función de la caridad respuesta de gratitud y de adoración a la 
epifania de la agape de Dios en C:isto. SANTO TOMÁS DE AQUINO comentaba así 
Eph 3. 19: "Es preciso comprender que toda la realidad de los misterios de 
la redención de los hombres y de la encarnación de Cristo es una obra de 
amor. Pues efectivamente, Dios se encarnó por amor. Y también por amor 
se entregó a la muerte; lo que hace exclamar a San Grego:io: ¡Oh inestimable 
dilección de la. caridad! ¡Para rescatar a un esclavo has entregado a un Hijo! 
Así, conocer la caridad de Cristo es conocer el resumen de los misterios de 
la encarnación de Cristo y de la redención, los cuales a su vez proceden de 
la inmensa caridad de Dios, que sobrepasa toda inteligencia y toda ciencia 
creada, y es propiamente inconcebible" (Comment. in Ep. Pauli, ed. Marietti, 
II, p . 42). Muchos autores modernos coinciden en poner la caridad como 
centro de la moral neotestamentar,ia (W. LÜTGERT, Die Liebe im Neuen Tes­
tament, Leipzig, 1905; IDEM, Ethik der Liebe, Gütersloh, 1938; J . HERKENRATH, 
Die Ethik Jesu in ihren Grundzügen Dusseldorf, 1926, pp . 38 ss., 83 ss.; 
M. J. LAGRANGE, La morale de l'Evangile, París, 1931; L. DEWAR, An Outline of 
New Testament Ethics, Londres, 1949; P . RAMSEY, Ea.sic Christian Ethics, New 
York, 1954); otros prefieren construirla en función de la persona de Cristo 
(G. STAFFELBACH Die Vereinigung mit Christus als Prinzip der Moral bei Pau­
lus, Friburgo, 1932; T. W. MANSON, Ethics and the Gospel, New York, 1961). 
Lejos de oponerse estos dos ejes se completan; pero organizar en función de 
ellos los textos de contenido moral que se encuentran dispersos y en contextos 
muy düerentes en los evangelios y en las epístolas, es algo que sobrepasa 
con mucho el simple dato, corre el riesgo de falsear los matices y deja de­
masiada iniciativa y responsabilidad al kataskeuasas (Heb 3, 3-4). 

6. Cfr. infra, p. 7. Parece muy dificil conciliar en todos los casos una 
exposición histórica que tenga en cuenta la evolución cronológica de las 
formulaciones y de las nociones -desde los Sinópticos hasta San Juan-, con 
una presentación sintética que coordine el conjunto d,e los textos para captar 
la realidad de su contenido: el total de la revelación divina. Nos encontra­
mos en los limites de la Teología especulativa. 
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sible, Ja mentalidad de sus destinatarios o de sus oyentes: qué es lo 
que sabfon, en qué se inspiraban, cuáles eran --como hoy se dice-
us problemas, su psicología y su óptica profana y religiosa, entre los 

años 28 y 96, de nuestra era, puesto que el Señor y sus enviados se 
dirigían a aquellos hombres concretos y tenían en cuenta aquellas 
circunstancias en su presentación de la moral del Reino 7• Asi, para 
comprender el alcance y los matices de una noción, hará falta preci­
sar ante todo el sentido de las palabras. El lenguaje humano es como 
el sacramento del pensamiento revelado. ¿Pero quién conoce bien el 
grkgo del Nuevo Testamento? No basta con ser helenista y citar a Pla­
tón y Arist6fanes; hace falta estar iniciado en la koi11é y referirse a 
Filón , Musonio, Epictct-0, Flavio Josefo, y a las inscripciones de la 
época en las zonas de implantnción de la l glesia naciente. No . e trnta 
de la literatura propia de los hombres cultivados sino del griego de 
la con ver. ación corriente en los medios populares, tal como lo cono­
cernos a través de los papiros . Además se trata de un léxico de 
traducción, inspirado directnmente en los Setenta y referido al origi­
n;:J hebreo 9; en fin, nos encontramos ante un lenguaje religioso abso­
lutamente original que se esfuerza en expresar mediante vocablos co­
rrientes Jns realidades de la nueva Alianza 10• Esto significa que cada 

· 7. De ahí el gran número de nuestras referencias profanas (cfr. C. SPICQ, 
Les éléments hellénistiques dans saint Paul, en Da Tarso a Roma, Milán, 
1962, pp. 37-6:; FR. C. GRANT, Roman Hellenism and the New Testament, Edim­
burgo, 1962; A. ScHWEITZER, La mystique de l'Apótre Paul, París, 1962, 
pp. 28 SS., 282 SS, M. A. DAHL, Das Volk Gottes, 2.• ed., Darmstadt, 1963, 
p, 273). Es Indudable que Jesús no fue agricultor ni banquero y que Pablo 
no fue médico, ni jurista, ni atleta; pero las parábolas y las metáforas que 
emplean hacen referencia a usos y nociones que todo el mundo comprendía 
en su época. y cuyo conocimiento es necesario a los modernos para entende:­
la enseñanza religiosa que contienen. 

8. Desde hace tiempo se co:i.ocen las acepcloncs de evangelio (Inscrip­
ciones de Priena, CV, 40), (3po:j3s í:ov (premio en las carreras del estadio), 
npwTó-roKoc; ce. I. J. II, 1510, 6), 011ou&i'J (anhelo, entusiasmo) etc., en el 
siglo r. Pero los descubr:mientos paplrológicos y epigráficos aportan sin 
cesar nuevas precisiones . El P. OX1J . XXV, 2435, por ejemplo, que pertenece a 
ia literatura de las "presentaciones oficiales, E:µcpavLoµo(", nos transmite el 
discurso de Germánico enviado por su padre a las provincias de ultramar 
para organizarlas <Enl TO Kcrro:OTI'¡oo:o0m, l. 10), que permite situar mejor 
el género literario de las Pastorales (1 Tlm I , 3; Tit. 1, 5 . La multitud lnte· 
rrumpe al príncipe <ol oxt..ot tcpwV't')oo:v, l. 4 y 17), a semejanza de Mt 27, 
15·26 y par .. expresando su admiración: "¡Hurrah!, Señor" (ou6:, l. 4; 
cfr. Me 15, 29, liap. N . T.); füo::Koúw (1, 32) tiene el mismo matiz que en 
Act 23, 35. Eln cuanto al decreto honorifico por el que los Corintios expresan 
su eucharistfa a. Junia Teodora, en el año 43, por Ja. unspf3a:A.A.oúor¡ Euvo(o: 
de su hospitalidad (l. 17, 20, 27, 33-35, 39, 55-56, 59, 72; c!r. Eph 6, 7, hap. 
N . T.), solo puede estar recl.actado en esta época, tanto por el vocabulario 
específl.co que emplea: t.KTEve[o: O. '78), O'l'tOUO~ (l. 9, 17, 49, 55), ouµ1ta6G>c; 
(l. 4, 51), ún6o<o:mc; (l . 82), xápic; (l . 29, 35, 61), como por Ja actividad 
social femenina que evoca la de !Lidia, Febe, e incluso Evodia y Sintique ... 

9. Por ejemplo, traducir agape por amor, hypomoné por paciencia, doxa 
por gloria, resulta inexacto y equivoco. 

10. J. BARR, The Semantics o/ bfülical Language (2.• ed., Londres, 1962) 
238 ss. y 263 ss.; A. N. WILDER, Form.lfistory and the oldest Tradition, en 
Freundesgabe O. Cullmann (Leiden, 1962) 3-13; L. Ar.oNso-ScHéiKEL, Teología 
bíblica y lingüística, en Biblíca (1962) 217-223. 
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término debe ser objeto de un estudio semántico, si se quiere descu­
brir toda su fuerza y su capacidad de evocación; tanto más cuanto 
que su empleo vivo -y no las clasificaciones de los diccionarios- es 
lo que le confiere su valor propio de signo 11 e incluso, por así decirlo, 
su densidad afectiva 1 ~. Una característica insólita de esta "Mor;il" será 
precisamente ~u esfuerzo de verificación y de purificación de los voca­
blos que el tiempo ha recubierto de una capa de sup.::rficialidad. ¿En 
qué sentido los entendían los espíritus del siglo 1? n. 

* * * 
Después de algunas vacilaciones, hemos decidido emplear el tér­

mino "teología" en el título de la presente obra. Si al final Jo hemos 
conservado, ha sido porque expresa a la vez y de un modo preciso 
la autenticidad del texM estudiado 14 --el que la Iglesia nos propone­
y la 1111iclad de 1111a ensefianza que, como incesantemente repetiremos, 
tiene a Dios por autor. Pero es sabido que existe una gran disparidad 
de opiniones acerca de la naturaleza y método propios de la teología 

11. "Es muy raro que el historiador encuentre ya dispuesto y elaborado 
todo el material que necesita; no hay día en que no nos veamos precisados 
a comprobar, reanudar y completar el trabajo de los .filólogos que nos han 
precedido" CH. I . MARRDU, en M . SPANNEUT, Le Stolcisme des Peres de 
l'~glise, París, 1957, p. 10). 

12. C. SPICQ, Notes d'exégese johannique, en R. B. (1958) 358·370; Agape III 
(París, 1959) 129, n. 2. De una vez para siempre nos excusamos por las refe· 
rencias que daremos de lo que hemos escrito anteriormente, y que sería su­
perfluo repetir. 

13. La inteligencia real de las palabras y de las ideas supone ciertamente 
el conocimiento de lo que el escritor ha querido significar -determinable por 
la cultura de éste, los paralelos y el contexto-, pero exige situarlas de nuevo 
en el ambiente y en la mentalidad contemporánea, es decir, en un momento 
determinado de su evolución vital. En este sentido, las aspiraciones, las 
limitaciones o la inercia en un cierto dominio psicológico o moral del hom­
bre del siglo I ilustran más acerca del alcance de la revelación que la exé­
gesis propiamente dicha, o cuando menos le proporcionan su apoyo (cfr. E. 
A. JUDGE, The social Pattern of Christian Groups in the first Century, Londres, 
1960, pp. 8 ss.). Cuando instrulan a los creyentes y contestaban a sus pre­
guntas, los Apóstoles empleaban el lenguaje de sus destinatarios, adaptándose 
a las grandes corrientes de pensamiento que atravesaban toda la diáspora 
heleuíst:ca. El descubrimiento del sincretismo del Qu.mrán, paralelo al eclec­
ticismo filoniano, muestra que el "problema" de la helenización del Evan­
gelio al pasar a Europa, o la dicotomia: Pablo, judío o griego, son cuestio­
nes de escuela hoy en dia superadas. Lo que actualmente Interesa es recons­
truir la mentalidad del Horno primi saeculi para comprender su modC?, de 
reaccionar ante el mensaje de salvación. Conocer al lector es tan instructivo 
como identificar al autor de las epístolas; además, ambos pertenecieron a 
la misma familia religioso-cultural. 

14. El texto del teólogo es el texto canónico, es decir, en la fase última 
de la inspiración, y no la acumulación de los sucesivos estratos. Es bien 
cierto que, no solamente San Juan, sino ya antes de él San Lucas aportan 
a los heehos y dichos evangélicos una elaboracón teológica (cfr. R. LAURENTIN, 
Structure et Théologie de Luc 1-11, París, 1957); mas precisamente el teólogo 
bíblico, al registrar esta explicitación de la fe, se ve guiado en su propia 
exégesis por la orientación de aquellos intérpretes cualificados. 
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bíblica 15, por la sencilla razón de que aún se encuentra en su etapa 
de formación como disciplina autón.ama; así, las "cuestiones acerca 
de los prrncipios" no se pueden resolver inicialmente, sino tan sólo de 
un modo progresivo, a medida que vayan surgiendo ensayos vúlidos 
de realización, su/111111t11r ambulando ii;. Presentamos a continuación 
nuestras convicciones búsicas: 

a) Puesto que se trata de estudiar Jos textos literarios y descu­
brir su significación, la teología bíblica es una investigación de tipo 
filológico-histórico, de carácter racional y objetivo. Ahora bien, dado 
que su objeto es interpretar el texto canónico tal como se pre­
senta, no tiene por qué investigar en todo momento la fuente y las 
etapas de su redacción 17• La crítica textual y Ja crítica literaria, in­
dispensables para aproximarse lo más posible al original y seguir su 
tradición, se han hecho también disciplinas autónomas. El mérito de 
Ja "Escuela de las Formas literarias" ha sido situar entre la realidad 
evangélica inicial y nuestro actual corpus neotestamentario, un pro­
ceso histórico-literario complejo: anuncio kerigmático, presentaciones 
catequéticas, agrupación de logia 18, relatos parciales y, por fin, re­
dacción definitiva, expresiva de la vida de la Iglesia primitiva, y re­
vestida a la vez de la autoridad de la tradición apostólica. El exégeta 
ha de tener en cuenta todo este proceso en la interpretación de su 
texto. Entonces interviene el teólogo bíblico para recoger el fruto de 
sus trabajos, pero ya no se interesa personalmente por los balbuceos 
iniciales. Sólo las redacciones de Pedro, de Pablo, de Juan, son ins­
piradas, y son más ricas y más claras que los primeros ensayos de 
exposición, que carecen de acribia (cfr. Le 1, 1-4). Nada consegui­
ríam0s intentando expli:::ar lo definitivo por el esbmo inicial 19• 

15. Cfr. J. BoNsIRVEN, Théologie du Nouveau Testament <París, 1951) 7 ss. 
La literatura sobre este tema es conside-rable -w nooEL5wv, -roü TI'A.~9ouc; 
-ré;)v ypo:µµá-rcuv (PLUTARCO, Quaest. conv. V, 3, 3)-; a la que ya hemos 
facilitado (C. SPICQ, L'Avenement de la Théologie biblique, en Rev. des Scien­
ces ph. et th., 1951, pp. 561-574; Nouvelles réflexions sur la Théologie bibltque, 
ibid 1958, pp. 209-219), sólo hay que añadir: J. ALONSO, La Teología bfblica a 
través de la historia, en Miscclanae Comillas (1958) 9-28; C. H. GIBLIN, "A it ts 
wri~en". A basíc Problem in noematics and its nelevance to biblical Theology, 
en The catholic biblical Quarterly (1958) 327-353, 477-498; L. ScHEFFCZYK, Bi­
blische und dogmattsche Theologie, en Trierer theologische Zeitschrift (1958) 
193-209; H. G. Woou, The prcsent Position of New Testament Theology, en 
New Testament Studies, IV <1958) 169-182; A. DESCAMPs, Réflexions sur la 
méthode en Théologie biblique, en Sacra Pagina (Parfs-Gembloux, 1959) I, 
pp. 132-156; M. PEINADOR, La integración de la Exégesis en la Teología. Hacia 
una auténtica "Teología Bíblica (Madrid, 1961); R. ScHNACKENBURG, La Théo­
logie du Nouveau Testament, pp. 11 ss. J. HEMPEL, H. RIEsENFELD, Biblische 
Theologie, en Die Religion in Geschichte und Gegenwart, 3.• ed., I, col. 1256-
1262, G. EBELING, Word and Faith (Londres, 1963) 79-97. 

16. Se cuenta que el canónigo Cardijn fue a exponer a Pío XI sus vacila­
ciones acerca de la orientación y métodos del movimiento jocista que aca­
baba de suscitar. El Soberano Pontífice le dijo: "Continúe escribiendo, que 
nosotros haremos la gramática". 

17. Cfr. ST. LYONNNET, en Btblica (1959), 1042-1043. 
rn. P . BENOIT, en R. B. (1959) 598. 
19. Se trata de estudiar doctrinas e ideas captadas en el acto mismo 

de pensar, en la experiencia viva de un hombre concrEto. Este género de 
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b) La teología bíblica es auténtica teología; al proporcionar a la 
ciencia divina su dato revelado en forma elaborada y asimilable, ejer­
ce respecto a la teología especulativa una función sapiencial en su 
sentido más alto, es decir, como ciencia de principios que se remonta 
a su primera fuente. Esto implica que sólo la puede elaborar un cris­
tiano. La inteligencia de las realidades divinas y morales de la reve­
lación no puede, en efecto, adquirirse por la mera crítica o exégesis 
del texto bíblico, sino que recibe su lucidez y su penetración y opera 
sus discernimientos, bajo la sola luz de la fe 20• 

e) Según su propio genio y su medio cultural y religioso, según 
sus lectores y las exigencias de la polémica, los escritores neotestamen­
tarios presentan y adaptan de manera original el hecho de Cristo y la 
moral de su reino. No obstante, su doctrina permanece coherente, las 
estructuras fundamentales &on idénticas y reflejan una concordancia 
original 21 • Estos documentos manifiestan en la Iglesia primitiva una 
prodigiosa libertad de pensamiento y de expresión, y a la vez conser­
van una plena homogeneidad de fondo, debida precisamente a que 
traducen una realidad idéntica 22 • 

d) De ello resulta que el teólogo bíblico no siempre tiene inte­
rés en saber si tal texto es de tal fecha determinada, y si fue escrito 

estudio, como subraya H. I. MARROU, exige "una cierta reticencia respecto a 
la investigación de las fuentes, tal como ha sido gustosamente practicada 
por las generaciones de historiadores que nos han precedido. La tarea pri­
mordial nos parece, en efecto, volver a descubrir, captar de nuevo, compren­
der un pensamiento dado en cuanto tal, en su estructura interna, en su pro­
pia coherencia, alcance y valor. El pensamiento de un autor, o el de una 
escuela, constituye en sí mismo un objeto histórico, que posee su propio ser 
y merece consideración. No hay que apresurarse a reducirlo a una combina­
ción de elementos prestados o heredados; Ja Quellenforschung sólo se hace 
legítima y adquiere su pleno sentido después de realizarse este primer es­
fuerzo interior de comprensión" (o. c., p. 9). 

20. Cfr. M. J. CONGAR, art. Théologie, en Dictionnaire de Théologie ca­
tholique, XV, 462 ss. No se trata de enriquecer o de precisar Ja exégesis con 
la tradición o las especulaciones posteriores, sino de percibir la "realidad" 
religiosa significada por el texto, que el simple historiador-exégeta alcanza so­
lamente como "fenómeno", pero no como "existente". Además, ninguna sis­
tematización de conjunto -primera tarea de la teología bíblica- resulta po­
sible sin el recurso a la analogía fidei, que sugiere la armonía, la proporción 
y las relaciones de los datos dispersos. 

21. Nadie lo ha mostrado con mayor inteligencia que A. M. HUNTER (Un 
Seígneur, une Église, un Salut, Neuchatel-París, 1950), ni lo ha verificado mejor 
que A. LEMONNYER (Theologie du Nouveau Testament, París, 1928, pp. 2-13) y 
E. STAUFER (Die Theologíe des Neuen Testaments 5.• ed., Gütersloh, 1948). Esto 
frente a muchos críticos que, rechazando toda síntesis, reducen la teología 
bíblica a la constitución de un inventario de fichas, simples exposiciones de 
la doctrina de Santiago, Mateo, Hebreos ... que no es posible armonizar. 
Léase Eo. HosKYNs, FR. N. DAVEY, L'Enigme du Nouveau Testament (Neucha­
tel-París, 1949; J. HUBY, X. LÉON-DUFOUR, l'Évangile et les Évangiles (2.• ed., 
París, 1954); P. BONNARD, La Tradition dans le Nouveau Testament, en Revue 
d'Hístoire et de Philosophie religieuses (1960) 22 ss.; W. L. HENDRICKS, Bibli­
oal lnterpretation, en Southwestern Journal of Theology (1960) 17-26. 

22. Recuérdese la concepción tomista de la inspiración en la S. Escritura: 
El mismo Autor divino se hace oir a través de la multitud de los escritores 
sagrados, que conservan su personalidad, sus cualidades y sus deficiencias. 
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por Lucas, por Judas o por Apolo. Y sin embargo, hay una conside­
rable evolución dentro del .mismo Nuevo Testamento, entre el primer 
sermón de Pentecostés y la epístola a los Efesios, o entre el evangelio 
de Marcos y el de Juan. Indudablemente se debe a que los discípulos 
asimilaron e interpretaron el pensamiento del Maestro con mayor o 
menor lucidez e iniciativa personal 23 • 

No tienen concepciones diversas en lo esencial, pero cada uno de 
ellos marca una etapa en la comprensión del mensaje, demasiado den­
so para poderse nunca expresar adecuadamente. El teólogo bíblico 
debe tenerlo muy en cuenta porque nada hay más esclarecedor que 
seguir un orden genético, pero al mismo tiempo puede conservar una 
mayor libertad que el exegeta, y está en condiciones de comparar y 
relacionar formulaciones muy dispares de una misma doctrina -pues 
ésta es su objeto propio- una vez seguro de que realmente se trata 
de la misma doctrina 24 • 

e) El problema más arduo no reside en agrupar estas enseñan­
zas -una concordancia es suficiente- ni siquiera en obtener su sig­
nificación, sino en presentarlas respetando al mismo tiempo las orien­
taciones y matices propios de cada autor. ¿Es posible coordinarlas? 
¿Hace falta jerarquizarlas? ¿Es válida una síntesis? 

Estamos persuadidos de que los "géneros literarios "que especifi­
can los relatos evangélicos, las cartas apostólicas (tratado teológico de 
Romanos~ o billete a Filemón), las visiones apocalípticas, Ja homilía 
ad Hebraeos, son demasiado diversos, las coordenadas mentales de 
cada autor son demasiado diferentes, para que sea posible articularlas 
sin falsear sus perspectivas históricas, y por consiguiente la significa­
ción de cada texto. Por eso nuestra "teología moral" será una colec­
ción de temas mayores, comunes a casi todos los autores del Nuevo 
Testamento; a éstos añadiremos algunos temas complementarios -de 

23. A los críticos que profesan la teoría de que los Sinópticos sólo nos 
dan a conocer la fe en Jesús tal como los fieles la vivían en la Iglesia pri­
mitiva, hay que hacerles observar que ninguno de los evangelistas pone en 
labios de Jesús los términos de gracia (don divino), libertad, esperanza ... es 
decir, las palabras-clave de la moral cristiana en la época de redacción de 
estos Evangelios. ¡Notable índice de la objetividad de su testimonio y de la 
pureza de sus recuerdos! Por otra parte, tampoco hay que olvidar la ex­
trema brevedad del tiempo que separa a Jesús de sus primeros historiadores 
y teólogos, y que "un periodo de veinte a cincuenta años es demasiado corto 
para que pudiera corromperse el contenido esencial de los Evangelios, o la 
misma fraseología de las palabras de Jesús" (W. F . ALBRIGHT, De l'áge de 
la pierre a la. Chrétienté, París, 1951, PP. 41 ss.; InEM, L'Archeologie de la 
Palestine, París, 1955, pp. 259-270). 

24. El fruto está ya en la savia y en la raíz del árbol. La filiación divi­
na del discípulo, por ejemplo, presentada por Santiago y por San Pedro en 
el plano moral, por San Pablo a través de las metáforas juridicas, y por 
Sa'l Juan mediante la analogía de una generación fisiológica, tiene su origen en 
el Sermón de la montaña. Cada intérprete tiene su vocabulario y su modo de 
exposición, y acentúa determinado aspecto de un todo doctrinal que el 
teólogo ha de conseguir establecer por encima de sus formulaciones par­
ciales. La elaboración racional de esta doctrina, de manera adecuada y cohe· 
rente, corresponderá al teólogo especulativo. Cfr. O. Kuss, Exegese als theo­
logische Aufgabe, en Biblische Zeitschrift (1961) 161-185. 
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ningún modo secundarios- que reciben de Jos anteriores su luz y sus 
proporciones reale . A. í podremos recoger y \"<llorar no pocas ense­
ñanzas dispersas que son mero objeto de alusiones en Ja parénesis 
de los Apóstoles y de los d-octores, pero que, no obstan'.c, resultan 
indispensables para esbozar Ja silueta de un cristiano, su espíritu y 
la complejidad de st1 comportamiento. 

f) Ya que nuestra investigación se limita a la doctrina moral, no 
trataremos explícitamente del reino de Dios, de la cristología, de la 
soteriología ni de los sacramentos, aunque constantemente hemos de 
referirnos a ellos 2'. Dada la amplitud de la materia, apenas nos inte­
resaremos por lo que se llama moral especial: la autoridad del estado, 
el matrimonio y la educación, el trabajo y la propiedad, etc .. materias 
investigadas en numerosas monografías de valor 2''. Nos atendremos, 
pues, a los principios de la vida moral, a su inspiración fundamental, 
a su regulación, medios y exigencias, y finalmente a su despliegue or­
gánico: ¿Qué es lo que hace vivir a un discípulo de Cristo, y cómo 
vive? 

Huelga decir que esta teología no pasa de ser un intento; otros 
planteamientos serían igualmcnrc legítimos, incluso quizá más fe­
cundos. Nuestra temeridad puede justificarse al menos por la nece­
sidad de Ja tarea: "Oue se me :iprucbc por haberlo intentado; que se 
me perdone el no haberlo conseguido' ' 27• 

C. S. 

25. Si nuestra investigación circunscribe su objeto a Ja "moral", es para 
mejor poner d~ relfeve la Importancia de la conducta cristiana y también a 
fin de disponer de tiempo suficiente para estudiar su regulación en Ja nueva 
Alianza. Pero no es posible disociar la moral del objeto de la fe. Se podría 
incluso afirmar que toda la "doctrina'' bíblica es "moral", porque la Reve­
lación no enseña ni teodicea, ni antropologia, ni socfologia religiosa, sino 
solamente aquello que ha de saber el hombre para alcanzar a Dios y servirle. 

26. Hemos multiplicado las referencias bibllográficas, no tanto para fun­
dar nuestras afirmaciones como para enriquecerlas, y asi pemitlr que cada 
cual pueda continuar adelante en el estudio de cualquier determinado tema 
o noción. Una "teologia moral" no puede ser más q,ue un sucinto resumen. a 
menudo parcial, y una primera orientación. La indicación de otros estudios 
orienta hacia nuevas fuentes de inteligibilidad, como una ayuda a los 
lectores que quieran continuar el trabajo. Con objeto de facilitárselo, hemos 
empleado un sistema claro en las referencias: para permitir una identifica· 
ción o un control más fáciles, índ~camos el titulo de los articulas de revistas 
Y el nombre completo de éstas Ca excepción de las más usuales); con ello 
desoimos los consejos de sobriedad de K. Li\TIE (Abrcvia.ticms dans les Pu­
blications, c/asslqucs. en Bulletin de l'Assqcíat1on G. Budé, IV. 2; 1960, pp. 185· 
199), dirlg(dos a los especialistas. A decir verdad, la multiplicación de las 
siglas se convierte n menudo en un álgebra incomprensible y no excluye al· 
gún malentendido. J. y L. Robert denuncian con justa razón "el empleo -de 
s!glas que se va extendiendo de una manera catastrófica, y sobre el que 
habría mucho que decir tonto en el aspecto práctico como desde el punto 
de vista psicológico" (Bulletin éplgraphique, en Rev. ·des !:tudes grecques, 1963, 
p . 122). 

27. SA.."1 AGUSTÍN, Enar. in Ps CXXXIV, 3, P. L. XXXVII, 1740. 
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C\PÍTULO 1 

EYOLUClON DE LA MORAL DESDE LA ANTIGUA HASTA 
LA NUEVA ALIANZA 

"Yo les di a conocer tu nombre ... para que 
el amor de caridad con que tú me has amado esté 
en ellos, y yo en ellos" (Ioh 17, .26). 

Desde la época patriarcal, las reglas prácticas de conducta y los 
principios de moralidad aparecen vinculados a un mandato formal de 
Dios. Cuando éste concreta a Abrahán su programa moral, le declara 
el motivo profundo que le impulsará a realizarlo: "Yo soy el Dios to­
dopoderoso. Camina en mi presencia y sé perfecto" 1• La fuente de la 
obligación de conciencia es, pues, Dios mismo, y si el justo lleva una 
vida honesta, no lo hace por puro respeto a sí mismo o por deseo de 
honradez, sino más bien inspirado por el temor de Dios 2

• 

l. Gen 17, l. Cfr. L. A. SNIJDERS, Gen. XV: The Covenant with Abram, en 
Oudtestamentische Studien, XII (1958) 261-279. 

2. Cuando José rechaza las solicitaciones de la mujer de Putifar, excla­
ma: "¿Cómo podría hacer yo ese gran mal y pecar contra Dios?" (Gen 39, 
9; cfr. 2 Sam 12, 9-13; Ps 51, 6. l. ZOLLI traduce este último texto: "Ante Ti, 
yo no he hecho otra cosa que pecar", en Biblica, 1941, pp. 198-200; para la 
acepción teológica, cfr. SANTO TOMÁS .DE AQUINO, 3, q. 46, a. 2, ad 3um; M. GREEN· 
BERG, Sorne Postulates of bíblica/ criminal Law, en Y. Kaufmann Jubilee Vo­
lume, Jerusalén, 1960, pp. 12 ss .). Comparar el relato del Cuento de los dos 
Hermanos, en el que de un modo seme.iante Bata rechaza Ja proposición de 
su nuera, pero sin mencionar Ja ofensa hecha a Dios (cfr. J. VERGOTE, Joseph 
en Égypte, Lovaina, 1959, p. 23). En el N. T., cfr. 1 Cor B, 12: "Al pecar 
contra vuestros hermanos pecáis contra Cristo"; comparar los hijos pródigos, 
el de Le 15, 18. 21: "He pecado contra el cielo y contra Ti", y el del papiro de 
Fayoum citado por A. DEISSMANN: "Madre mía, reconozco que me he equivo­
cado" (Licht vom Ostem, Tübingen, 1923, p. 158). Pedro condena a Ananías: 
"No has mentido a los hombres. sino a Dios" (Act 5, 4). En Ja Biblia, el 
temor de Dios es casi sinónimo de la virtud de religión: el respeto soberano 
del Nombre, de la autoridad y de la transcendencia de Dios . El impío no 
teme a Dios, no tiene en cuenta sus preceptos (Le 18 2. 4; cfr. 23, 40; Rom 3, 
18); por el contrario. los creyentes, que son sus adoradores (Le l, 50; Act 10, 
22; 13, 16; cfr. Ap.c 11. 18) y viven e.n una humilde obed;eacia n la voluntad 
divina. "caminan" y "se santiñean" en el temor de Dios (Act 9, 31; 2 Cor 7, 1). 
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A partir de Moisés, Ja religión del pueblo elegido se apoya en el 
doble fundamento de Ja Alianza y de la legislación sinaítica 3• Yavé 
ha escogido un pueblo privilegiado 4 con el que concluye un pacto 
jurídico-religioso en una atmósfera de amor 5, para mantener con él 
unas relaciones estrechas, recíprocas y exclusivas: "Vosotros sois mi 
pueblo y yo seré vuestro Dios" ~. Si el Dios santo -el tras-

3. Cfr. Rom 9, 4: al ÓLa8~Km Kai ~ voµo0rnla . Al princ1p10, 1a Ley es 
una instrucción, una enseñanza dada por Dios; esta revelación de la voluntad 
divina se convierte en regla de la vida moral de los hombres . Asi, la Ley es 
tanto verdad dogmática como precepto. Cfr. E. LAROCHE, Ilistoirc de la racine 
NEM-en grec ancien \París, 1949) 163 ss.; A. RonERT, Le sens du mot Loi dan 
le Ps. CXIX. en R . B . (1937) 182-206; T : w: MANSON, Ethics and the Gospel 
<Londres, 1960) 28 ss . 

4.. Ex 19, 5: "Vosotros seréis mi posesión preferida" ; scgullañ (Vulg. in 
peculium J designa una posesión a la que se está muy aptgado; viene a ser 
.equivalente a "tesoro". Cfr . .J. GIBLET, L'Élection ou les choix de Dieu, et 
l 'Alliance de Dieu avec les hommcs, en Grands themes bibliques (París, 1958) 
11-22, 23-35. 

5. Ex 33, 19 ss.; Dt 7, 7-8 (cfr. 4, 37; 10, 15; vid. supra nuestros Prolégo­
mimes, p. 91). Los profetas comparan estas relaciones de alianza a un ma­
trimonio, Os l; Ier 2, 2; Ez 16, 8. ss. Cfr. F. BUCK, Die Liebe Gottes beim 
Propheten Osee (Rom, 1953); A. NEHER, Le symbolisme conjugal, expression 
de l'histoire de l'Ancien Testament , en Revue d'histoire et de philosophie 
religieuses (1954) 30-49; A. DEISSLER, Das Vollkommenheits Ideal nach den 
Alten Testament, en Geist und Lcben <1959) 328-339; A. FEUILLE:r, La formule 
d'apartenance mutuelle U l, 16) et les interpretations diverses du Cantiquc 
des Cantiques, en R. B . (1961) 20 ss.; C. WIÉNER, J. COLSON, Un roí /it des naces 

.i'J. son Fils (Brujas, 1962). 
6. Ex 6, 7; Lev 26, 12; Dt 29, 12; Os 2, 25; Ier 7, 23; 11 , 4; 24, 7; Ez 11, 

20; 14, 11 (cfr. P. VAN IMscttoor, Théologie de l'Ancien Testame11t, París, 1954, 
pp . 237-259; K. BALTZER, Das Bundes/ormular, Neukirken, 1960; G. E. MEN­
DENHALL, Recht und Bund in Israel und dem Alten Vordern Orient, Zurich, 
1960; M. G. CORDERO, La Alianza, tema central del Antiguo Testamento, en 
Ciencia Tomista, 1962, pp. 521-541; A. JAUBERT, La notion d'Alliance, París, 1963; 
R . F . Cor.r.rns, The Berith-Notion, en Ephemerides theol. Lovanienses, 1963, 
pp. 555-594; G. voN RAD, Théologie de l 'Ancien Testam ent, Ginebra, 1963, 
pp. 118 ss.). En el plano religioso, el berit <etim.ológicamente : .vínculo; 
cfr. B. CouROYER, en R . B. 1957, p . 405; FR. Amm, Das Alte Testament in der 
Sicht des Bundesgedankes, en H . Gnoss, Lex tua Veritas, Tréveris, 1963, 
pp. 3 ss.) no es un pacto o un contrato sellado entre varios que se encuen­
tran en el mismo plano de igualdad <cruv0~KT)l , como las alianzas firmadas 
entre príncipes y naciones (Gen 21, 22-23; 26, 26-31; 31, 43-45) o el común acuer­
do de un contrato matrimonial (Mal 2, 4; Prv 2, 18), sino una disposición 
del Dios soberano (Óla0~KT)l. un conjunto de cláusulas que Israel se ve invi­
tado a suscribir. Por eso esta noción se halla muy próxima a la de herencia 
(Gal 3, 18; 4, l. Cfr. F. DREYFUS, Le theme de l'Héritage dans l'Ancien Testa­
ment, en Rev. de sciences ph. et th 1958, pp, 3-49) o de testamento (Heb 9, 
15-16; cfr. C. SPICQ, L'Epítre aux Hébreux, París, 1953, II, pp. 2&5-299; L. Mo­
RRIS, The apostolic Preaching o/ the Cross, Londres, 1955, pp . 60-107; H. J. 
SCHOEPS, Paulus, Tübingen 1959, pp. 229-230; .J. BEHM, art. ÓLa8~KT], en G. Kr­
TTEL, Th. Würt. U, 128-131; J . MURRAY, The Covenant o.f Grace. Londres, 1953). 
Además, implica esencialmente promesas (Act 3, 25; Gal 3, 15; Heb 8, 6l y un 
compromiso de mutua amistad (cfr . el berit de David v Jonatán, 1 Sam 18, 1-4; 
20, 3; 2 Sam 21, 7). De ahi proviene la hesed, tan próxima a las nociones de 
amor y de gracia (Pr olégomenes, pp. 120-124; N . H . SNAITH, The distinctive 
Ideas of the Old Testament , 4.• ed., Londres, 1950, pp . 94- 130), y Filón podrá 
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cendente y todopoderos.o- hace suya esta pequeña nac1on y se 
compromete a bendecirla, protegerla y colmarla de bienes materiales 
(Dt 26, 17-18; 28), a cambio exige que se le reconozca y adore como 
único y verdadero Dios (Ex 20, 3) y que se observe su voluntad. Por 
el hecho de ser escogido y dirigido por Dios, Israel se encuentra aso­
ciado a su santidad, es decir, separado de las otras naciones, para 
constituir "una dinastía de sacerdotes y una nación santa" 7• Mediante 
su presencia y su providencia, Yavé santifica a su pueblo y lo man­
tiene puro y separado de las contaminaciones paganas 8 ; el berit obli­
ga precisamente a Israel a mantener en la comunión divina y a vivir 
d(. manera conforme a la santidad de Y avé 9• La moral de la Alianza 
se define así: "Sed santos, porque yo, Yavé, vuestro Dios soy santo" rn. 

Esta santificación se realiza prácticamente por la observancia de los 
preceptos. El alma de Israel está marcada por un profundo sentimien­
to de reverencia hacia el Señor, Adonai, el ba'al berit. La voluntad 
divina expresada en la Tora (sepher lw-berit) es la regla indiscutida 
y amada de su conducta. Ser hijo de la alianza o guardar la alianza es 
sinónimo de escuchar la voz de Dios y obedecerle 11 • Hay una lealtad y 

definir: oúµpoA.ov E!vm !ha8Í)Kl']V xápt-roc; <De mut. nom. 53; cfr. De somn. 
II, 223 ss.). . 

7. Ex 19, 5·6 (cfr. Regale sacerdotium, en Recueil L . Cerfauz~ Gembloux, 
1954, II, pp. 283-315; Le privilege d'Israel, ibid., pp. 347 ss.>; de ahí procede 
la calificación de alianza santa (Dan 11, 28; Le 1, 72). G. FOHRER, Priester­
liches Konigtum, en Theologische Zeitschrift (1963) 359-362. 

8. Santo lé:í:yloc;) no implica solamente separación, sino que une las no· 
" ciones de sagrado y puro. Cfr. Dt. 7, 6; Ez 20, 12; 37, 26-28 "Nuestro legislador 

<Moisés), instruido por Dios acerca de todo, nos ha encerrado detrás de ba­
rreras infranqueables y entre muros de hierro, para que no nos mezclemos en 
nada con las demás naciones y nos conservemos puros de cuerpo y de alma" 
(Carta de Aristea, 139). Sobre el valladar de la Tora erigido por los hombres 
de la gran Sinagoga, cfr. Pirqé Abot, I, 1; II, 13: "Rabí Aqiba decía: La tra­
dición es un valladar de defensa para la Tora; los votos, un valladar para la 
reserva (fariseismo); el valladar de la sabiduría es el silencio". 

9. Cfr. J. Mun.EMBURG, The Form ana Structure of ihe convenantal For­
mulations, en Essays in Honour of M. Burrows (Leiden, 1959) 11-29. J. L'HouR, 
L'Alliance de Sichem, en R. B. (1962) 5-36. 

10. Lev 19, 2 (cfr. 1 Pet 1, 16); 22, 32-33: "No profanaréis la santidad de 
mi nombre y seré declarado santo en medio de los hijos de Israel; yo, Yavé, 
que os santifico y os he sacado de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: 
yo soy Yavé"; Num 15, 40-41; Le 1, 74-75: "Servirle en santidad y justicia, 
en su presencia, todos los días de nuestra vida". Cfr. W. ZIMMERLI, !ch bin 
Jahwe, en Geschichte und Altes Testament. Festchrift A. Alt <Tübingen, 1953) 
179·209; FR. NtiTSCHER, Heiligkeit in den Qumran-schriften, en Revue de Qum­
ran, VI (1960) 163·182; BEN ZION BOKSER, Morality and Religion in the Theology 
of Maimonides, en Essays on jewish Life and Thought ... in honor of S. W. 
Baron CNew York, 1959) 139-157; G. voN RAD, Théologie de l'Ancien Testcmnent 
(Ginebra, 1963) 174 ss. 

11. Ex 19, 5: "Si escucháis mi voz y guardáis mi alianza, seréis para mi 
privilegiados entre todos los pueblos ... "; Dt 4, 12·13. Eo. JACOB ha demostrado 
que la moral del A. T. era aute todo una ética de la vocación: el santo es 
el que responde con prontitud a la llamada de Dios (Les Bases théologiques de 
l'Ethique de l'A. T., en Supplements to Vetus Testamentum, VII, 1960, 
PP. 39-51). E. HAMMERSHAIMB pone el acento sobre la fidelidad <On the Ethics 
of the Old Testament Prophets, ibid. pp. 75-lOD. 
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una lidelidad tan grandes en el corazón de este pueblo 1z, que al pro­
nunciar Ja palabra berit, inmediatamente piensa en observar las pres­
cripciones 13• Acepta plenamente la responsabilidad de su consagración 
a Yavé -que resume su vocación y su misma razón de ser- y pone 
toda su devoción en cumplir Jo que agrada a su Señor; su orgullo ra­
dica en no depender más que del Soberano del ciclo 1• . 

Pero ocurre que después del cautiverio de Babilonia, en el que 
el pueblo elegido sufrió ante todo a causa del alejamiento del Templo 
y de la supresión del culto, una minoría laica -los Escribas.- impo~ 
ne su autoridad en Israel y se consagra, siguiendo a Esdrá.<;, "a estu­
diar Ja ley de Yavé, a ponerla en práctica, y a enseñar la ley y el de­
recho" 15• El pueblo sigue las directrices de estos nuevos maestros, y 
concentra su piedad en la práctica de las ceremonias litúrgicas res­
tauradas y en la íntegra observancia de la ley de Moisés 16• Además, 

11t 12. Nunca se insistirá bastante sobre la noción israelita de perfección 
<tamim), sinónimo de rectitud (yascharl. Desde Noé (Gen 6, 9) y Job (Iob 1, 1), 
hasta los Macabeos (1 Mach 2, 37) y Natanael, verdaderamente digno del nom· 
bre de israelita porque no tiene malicia alguna <Ioh l. 47 ; juego de palabras 
sobre Yeschouroun; cfr. Dt 33, 5. 26; Is 44, 2; una variante de Eccli 37, 25. 
Cfr . G. A. DANELL, Studies in the Name Israel in the Old Testament, Upsal, 
1946, PP. 24-27), pasando por David r1 Par 29, 17), el justo camina delante de 
Dios, sin desviarse, en la sencillez de su corazón. Su sinceridad es la que 
confiere calidad a su acción moral y fundamenta el precioso valor de su 
ofrenda a Dios. Al lae ~us obtuli universa corresponderá la hostiam viventem 
de Rom l:l, l. Esta lealtad religiosa tan pura realiza la unión profunda entre 
el Antiguo y el Nuevo Testamento; éste, subraya aún más el elemento "amor" 
en la agape, que ya contenía las nociones de adoración y de ser\'icio a Dios·, 
cfr. C. SPICQ, Prolégornenes , pp. 80 ss , 92 ss.; InEM, La vertu de simplicité 
dans l'Ancien et le Nouveau Tesf.ament, en Revue des Sciences ph et th. (1933) 
5-26; C. EDLUND, Das Auge der Einfalt (Lund, 1952). 

13. Cfr. las equivalencias: alianza, precepto, estatuto, ley <Num 15, 31; 
Dt 29, 8; 2 Reg 17, 15; Os 6, 7; 8, 1). Para hacer el elogio de Moisés, el 
Eclesiástico dice: "Dios le dio cara a cara sus preceptos, la ley de vida y de 
la ciencia, para enseñar a Jacob su alianza, y sus juicios a Israel" (45, 6). 
Cfr. w. D. D1\VIES, Paul and rabbinic Judazsm (Londres, 1948) 260 ss. 

14. Flavio Josefa pondrá en labios del celoso Eleazar estas nobles pala­
bras que resumen la fe del pueblo elegido: "Hace mucho tiempo que nos de­
cidimos a no servir ni a los Romanos, ni a nadie, sino a Dios , que es el único 
verdadero y justo señor de los hombres; ahora ha Jlegado el momento de 
demostrar con obras esta resolución" (Guerra , VII, 323). 

15. Esd 7, 10; cfr. Neh 8; 10, 30; J . z . LAUTERBACH , Rabbinic Essays , Cin­
cinnati (1951) 164 ss . 

16. A partir del Eclesiástico aparece claramente esta evolución de la pie­
dad Israelita y el primer elogio del E scriba CEccli 38, 24 ss.; 39, 8): Ya no 
es la snb'duria la que mueve a observar la Ley, sino que ésta es origen de 
aquella (24, 2~27). La una y la otra sustituyen a Dios mismo. Lo que antes 
se habia dicho de las relaciones del alma oon Yavé . en adelante se aplicará 
al conocimiento y a la posesión de la Ley: "El que busca la Ley se verá col­
mado de ella" (32,15); "Un hombre Inteligente tiene confianza en la Ley", <33, 
3) . El israelita perfecto es el que, gracias al estudio, puede conformar su vida 
a la Ley (Prólogo, 14 y 36). Por cons'guiente, Abraham "observó la Ley del 
Altísimo" (44, 20). Pero el ' am ha - •aretz, al ser ignorante, no 
puede ser piadoso (HII.LEL, P. Abot. II. 6); "si no hay ciencia, no hay temor 
de Dios" (ibid. III, 17). "La •Ley de Yavé es perfecta, y convjerte al alma" 
(Ps. 19 8; cfr. Ps 119, donde se encuentra una colección de sinónimos: Ley, 
ordenanzas, mandamientos, estatutos, preceptos, sentencias, palabras, vías). 
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ésta se ve sobrecargada con nuevas prescripciones: al Pentateuco se 
añaden las tradiciones de los Antiguos, y cuando al poco tiempo en­
mudece la voz Ele los profetas 17, Ja puntualidad de las observancias 
diegenera en formalismo: la letra prevalece sobre el espíritu. 

Se llega as( en el siglo I a un Jegalismo extremo, más aún, a un 
monstruoso desarrollo del culto de la Ley. Esta, no sólo tiende a 
perder su inspiración profunda como expresión de la voluntad divina, 
como medio de unión con Dios y de participación en su santidad, 
sino que además se tran~forma en una entidad, a veces puramente 
jurídica, otras veces cuasi-personalizada, que llega a sustituir a Dios 
mismo 18• El piadoso ya no aspira tanto a vivir en presencia de Dios 
y a gustar su intimidad -según lo proclamaba tan a menudo en los 
Salmos 19

-, como a alcanzar la justicia, a lograr, una liberación de su 
deuda mediante la estricta observancia de los mandamientos 20• Su 

Matatfas define a los Israelitas fieles como "los observantes de la Ley" 
(1 Mach 67; cfr. Act 15, 5), e identifica. religión C\o:0pElo:) con "ley y obser­
vanc!as" C2, 21-22.27) y "alianza de nuestros padres" Cv. 50). crr. A. DElssLER, 
Psalm CXIX und seine Theologle CMunich, 1955). 

17. Cfr. TH. CHARY, Les PropMtes et le Culte O. partir de l'e:dl CParis, 
1955). Téngase en cuenta, además, que los "cargos" de los profetas contra los 
violadores de la Alianza no iban destinadoo a minimizar los Imperativos de 
ésta; cfr. H. B. HuFFMoN, The Covenant Lawsult In the Prophets, en Journal. 
o/ blbltcal Literature (1959) 285-295. 

18. Cfr. AGAPE, I, p. 14. Los Rabinos harán intervenir la Tora como con­
sejera de DJos y arquitecto de la creación del mundo (cfr. J. BONSIRVEN, Le 
Judalsme palestinien au temps de Jésus-Chrlst, París, 1934, I, pp. 165 ss., 
213 ss. 250 s¡¡.) . Según el targum palestlniano Yerouschalmf Ccod. Neo/U!), Dios 
situó al hombre "en el jardin del Edén para observar la ley y guardar los 
mandamientos" <Gen 2, 15), uporque 1.a ley es el árbol de la vida para cual· 
quiera que la observa y cumple sus preceptos" (3, 23; cfr. S'l'. LYONNET, Gra­
tuíté de la justtftcatfon, en Analecta bibllca, 17; Roma, 1963, p. 98), Para al· 
gunos, durará eternamente CEcll 45, 15; Bar 4, l; cfr. Enoch. Eth. XCIX, 2; 
FL. JosEFO, C. Ap. II, 277: "Nuestra Ley permanece inmortal"; Ps. Ftr.óN, Liber 
Antiq. biblic. XI, 2, 5: XXXII, 7). Pero otros esperan el establecimiento de 
una "nueva Tora" en la el'8 mesiánica (cfr. W. D. DAVIES, Torah in the me­
sslanlc Age, Filadelfia, 1952; H. M. TEEPt.E, The mosafc eschatological Prophet, 
Filadellla, 1957, pp. 14-28). 

19. H. J. FRANKEN, The mystical Communfon wíth Jhwh fn the Book of 
Psalms (Leiden, 1954). ., 

20. Según los Profetas, el justo se caracterizaba por su conocimiento de 
Dios, que lmpUcaba amor y servicio de Yavé, misericordia y virtudes mora­
les <Os 6, 6; Is 1, 3; Ier 9, 5; 22, 16; Dan 11, 32). Pero a partir del d1a. en que 
por medio de la Ley se aprenden ''las cosas divinas dignamente y las cosas 
humanas útilmente" CIV Mach. I, 17). la sabiduría se define como la ciencia 
de la Tora, regla de pensamiento y de vida, y se identlfiCWl el conocimiento 
del código y la verdadera piedad CXI, 21-23), la Ley y la vida divina (VII, 7). 
La virtud consiste en asimilarse a la Ley <•4> v6µ~ TCOAL't'Eu6µevoc;, II, 8·12); 
el que vive según la Ley es rey CII, 23; cfr. M. J. LAGRANGE, Le Messianisme 
chez les Jutfs, París, 1909, pp. 140 ss.; IPEM, Le Juda'isme avant Jésus·Chrtst, 
(París,· 1931), 431 ss. La exposición de la religión judía en el siglo r por 
A. RoBERT, A. F'EtnLUT, Introductlon O. la Bible, Tournal, 19~9. II, pp. 35-84 
Ignora este aspecto). Esta desvlaclón parece h.aberse predicho en Is 28, 9-17 
como un castigo a la infidelidad del pueblo elegido que, en elerto modo, que· 
d6 aprisionado: "Orden sobre orden, medida sobre medida ... Tomaré el de­
recho por regla y la justicia por nlveln. 
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religión se reduce al culto 21 y a la caricatura de una moral que ya no 
es vida interior, sino mero "nomismo" 22• La Carta de ArisJea, el 
libro de la Sabiduría y el Rabinismo se muestran unánimes: "Vivir 
pulcramente es observar los preceptos" 23 ; "La agape es Ja observancia 
de las leyes de la Sabiduría; el cumplimiento de las leyes es garantía de 
incorruptibilidad" 2•; "Bajo la palabra Alianza no hay que compren­
der más que la Tora" 25 • 

* * * 
21. Aún aqul se observa cierta degeneración. El arca de la alianza, que 

primitivamente era el luga.r de la presencia y de la revelac.16n (testimonio) 
de Yavé, deriva en adelante su valor del hecho de contener las tablas de la 
Ley U Reg B. 21 >. Poco a poco, la vida reUglosa se va trasladando del tem­
plo a la sinagoga, donde se explica y se enseña la Ley. Los monjes de 
Qumrán, que constituyen "la comunidad de la Alianza" bajo la d'recclón de 
los Sacerdotes que comentan la Tora, podrán d.!spensarse de toda participación 
en el culto de Jerusalén. Sobre el lugar central que ocupaba la Ley en la pie­
dad de los Sectarios, cfr. M. DEI.COR (Contrlbutí.on a l'étude de la légls/a.tton 
des Sectafres de Damas et de Qumran, en R. B . 1955, p. 75); en cambio sobre 
su aclamación de la bondad de Dios. C!r. J. JEREMIAs, Die theologlsche Bedeu­
tung d.er Funde am Toten Meer (Gtittingen, 1962). 

22. Se ha definido el legalismo, que erige "el Deber" en ideal, como un 
tipo de religión en que el motivo dominante es la conciencia de que la dlvl· 
nld.ad hil prescrito determinadas cosas como un deber, y en que la satisfac­
ción que se experimenta es la de ponerse en regla con el precepto divino, 
más que la alegría inherente a todo acto bueno (cfr. T. E . JESsor, Law and Lo­
ve. A Study o/ the chrtsttan Etlilc, Londres, 1948, p. 28). De ahf la fuerza 
preceptiva Ilimitada q,ue posee la Tora, ilustrada por la conducta de los farl· 
seos en el Evangelio. "Por muy aterrorizado que pueda estar un judlo ante 
la autoridad de un severo maestro, aún más temerá siempre · a la Ley" 
CFL. JosEro, C. Ap. II, 277); "No reconocemos ninguna obligación mayor que 
la obediencia a nuestra Ley" CIV Mac. V, 16); "El que rompe la alianza de 
nuestro padre Abrahán, el que se muestra insolente respecto de la Tora, aun­
que posea buenas obras, no tiene parte en el mundo venidero" CPlrqé Aboth, 
rn, 11 l. El pecado ya no es tanto ofensa hecha, a Dios y rebellón contra su 
soberanla. -"Contra TI solo he pecado" (Ps 51, 4; cfr. Mt 25, 40; l Cor 8, 13)-, 
cuanto una ln!raceión, una falta y una transgresión, es dec:r, la violación 
de un precepto y, por tanto, un delito. crr. la discriminación de estos valores 
jurídicos y teológicos hecha por QuELL, art. ó:µcxpTávCol en G. KtTl'EL, Th. 
W<:irt. 1, 271 ss.; A. Bücm.mt, Studíes in Sin and Atonement in the rabbinlo 
Literature oJ the ftrst Century (Londres, 1928); J . ScHoi::rs, Aus frilhchrlstlicher 
Zett (Tüblngen, 1950) 212-220. 

23. T6 yó:p Kcx>..c:Jc:; l:fiv tv T6 Ta v6µ1µcx ouvn¡pEiv Etvai (Carta de 
Arlstea 126). As!, es normal que los epitafios expresen la virtud de un di· 
!unto por medio de los ep!tetos : cplA.6voµoc; (J. B. FREY, Corpus Inscrlptío· 
num Judafcarum, Ciudad del Vatjcano, I , n. 111), q>lA.Évro>..oc:; <ibid., n. 132, 
509). 

24. 'A yfurrt 5t T~PTJOl<; v6µc.>v aüTfjv (Sap 6, 18). 1 Macb 2, 42 describe 
a los asldeos, predecesores de los Fari.seos, como gente vinculada y absolu­
tamente entregada a la Ley; "hoy se les llamaría Voluntarios de la Tora", 
en F. M. ABEL, Les Llvres des Maccabées, París, 1949, p . 44). En esta época, 
la Ley tiende a predominar sobre las demás categorias religiosas tradJclo· 
nales: el culto, la alianza, la. profecía (cfr. B. RENAUD, La Loi et les Lois da.ns 
les Livres des Maccabées, en R. B . 1961, pp. 49 ss.); es el llamado "toracen­
trismo", c!r. B. GERHAllDssoN, .Memory u:n¡J, Manuscript (Upsal, 1961) 19; N. 
A. DAHL, Das Volk Gottes (2.• ed., Darmstadt,. 1963) 118 SS , 

25. Mek1d lta Ex 20, 6, comentando Dt. 28, 69. Es evidente que estamos 
esquematizando, y que subslstlan en el judafsmo almas grandes y determlna· 
das corrlen religiosas que continuaban unidas al Dios vivo, cfr. O. AUGRAtN, 
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De esta serie de textos se deduce que la esclerosis de la piedad 
judía en el siglo 1 es el resultado de dos factores: los hombres y las 
instituciones. En cuanto a J.o primero, Jesús exige de sus discípulos 
una conducta mejor que la de sus contemporáneos: "Si vuestra justi­
cia no supera a la de Jos escribas y fariseos, no entraréis en el reino· 
de los ciclos" 26• La virtud ya no puede consistir en la observancia 
meticulosa de la letra de la Ley, porque esta "justicia" de las obras 
es insuficiente para entrar en el Reino, sino -según una interpreta­
ción nueva, más espiritual, de los preceptos- en la imitación de la 
bondad divina: ser perfecto o misericordioso como el Padre celestial, 
es decir, actuar por amor. Má~ que los actos materiales, J.o que cuen­
ta es el amor. Si el hombre interior no se renueva, ninguna institución 
podrá conducirlo a la perfección. 

Pero la misma antigua Alianza y el código de vida religiosa que Ja 
acompañaba no estaban libres de t.odo defecto 27• Su ideal se hallaba 
restringido a una felicidad terrestre, su pedagogía era elemental o in­
cluso infantil 28 • ¿No era el propio Yavé quien había prescrito "Ha­
béis de observar mis preceptos y mis sentencias; el hombre que los 

art. Nomisme, en D. B. S . VI, 550·554), como Simeón y Juan el BauLlsta, 
R. Aqlba (cfr. P. BENOI'T, Rabti Aqiba ben Joseph, sage et héros du Juda,ísme, 
en R. B. 194-7, pp. 54·89) y el Maestro de justicia: "Te amaré generosamente, 
y con todo mi corazón te buscaré" CHímn. XIV, 26; cfr. XV, 10; XVI, lS; 
XVII, 24). Se discutfa acerca del valor respectivo del temor y del amor d.e 
Dios (Prolégomenes, pp. 144-152). Dt 6, 5: "Amarás al Señor tu Dios" cons­
tituía la primera fórmula del Shema, la oración que rezaba dos veces al 
dia el judfo piadoso; y, basándose en este texto, se exhortaba a los misio­
neros a judios a reclutar sus proséllt.os: "Hazle amar Ca Dios) por todas las 
criaturas, como tu padre Abraham lo hizo" (Sifé Dt 32). Pero R . Azzal pro· 
ponla otra glosa: "Amarás a Dios con toda tu alma, significa : entrega ~ 
alma por amor a sus mandamientos" (Tose/ta Berach. VII, 7) .. . Fn. C. GRANT 
(Anclent Judafsm and the New Testament, New York, 1959), que subraya 
con mucha rn.zón el fondo de salud espiritual del Judaísmo, exige que no se 
le considere como una teologfa y lo define : "Un sistema de ·piedad que 
centra la devoción en la Ley de Dios" Cp , 11). Puede decirse lo mismo de la 
religión de Qumrán, cfr. M. BLACK, The Scrolls cu·ld christlan Origins (Londres,. 
1961) 119 SS. - . 

26. Mt 5, 20 Ccfr. A. DESCAMPs, Les J?tstes et la Justice dans les Evangtles, 
Lovaina, 1950, pp. 122, 180-183; J. DUPONT, Les Béatitude~, 2.• ed., Lovalna, 
1958, pp. 131 ss., 143); cfr. Sanedr. XI, 3: "Las decisiones de los Escribas 
son más obligatorias que las de la Tora". 

27. Heb 8, 7: "Si esta primera alianza hubie.ra sido irreprochable, no se, 
hubiera buscado lugar a una segunda". Según la Epf.stola a los Hebreos, la 
antigua y la nueva economia se oponen y se corresponden como lo Imper­
fecto a lo perfecto. La Ley, por su misma naturaleza, no tiene fuerza ni ca·· 
pacidad para alcanzar el objetivo <-ro ó:o0Evtc; KCXl OOICi>q>EA.Ec;, 7, 18). "La 
Ley no lleva nada a la perfección" (7, 19); es "absolutamente Incapaz de llevar 
a la perfección (10, l); fin que realiza, en cambio, Cristo "el perfeccionador" 
(12, 2), "en el tiempo de la reforma" (9, 10). E. F. SCOTr (The Origtnality of" 
Jesus' eth.lcal Teaching, en Journal o/ blblical Ltterat-ure, 1929, pp. 109-115) 
tiene, pues, razón al subrayar la originalidad de ta moral neotestamentarla 
en el hecho de que Jesús ta ha hecho observable; tal era uno de los seis 
argumentos agustinianos del pleno "numpUmiento" de la antigua Alianza en 
la nueva CC. Faustum, XVII, 6; XIX, 27; P. L. XLII, 366). 

28 Legallsmo de observancias carnales, preceptos de una justicia carnal,. 
purificaciones de los cuerpos CHeb 7, Í.6; 9, 10. IS; 1 Pet 3, 21). 
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pone en práctica vive po.r ello:;" (Lcv 18, 5)? Además y sobre todo, 
las múltiples infidelidades del pueblo elegido 29 señalaban el fracaso 
de esta antigua economía y el reconocimiento de su insuficiencia pa.ra 
procurar la salvación 30• Es cierto que la ley mosaica fue dictada tan 
sólo para conducir a Ja humanidad durante el períod0 de su minoría 
religiosa -"cuando éramos niños" (Gal 4, 3)- como los hijos im­
p(1beres sometidos a los tutores y administradores 31 , o como Jos niños 
pequeños conducidos a la escuela por un pedagogo, cuya estrecha vi­
gilancia termina cuando los pone en .manos de su maestro: "Antes 
de que viniera la fe, estábamos encarcelados bajo Ja Ley, en espera de 
la fe que había de revelarse. De suerte que Ja Ley fue nuestro peda­
gogo para llevarnos a Cristo, para que fueramos justificados por la 
fe. Pero, llegada la fe, ya no estamos bajo el pedagogo .u. Así, la Ley 
desempeñaba esta función provisional de preparar al pueblo elegido pa­
ra Ja venida y Ja enseñanza de Cristo, pero, adaptada a la psicología 
infantil, imponía sus obligaciones y sus prohibiciones, pero sin pro­
porcionar a la voluntad los medios, ni suministrar a Ja razón los mo-

29. Is 24, 5; Ier 11, 10; 31, 32; Ez 16, 59; 44, 7; Os 2, 4; Act 7, 39-43, 51-53; 
ofr. Rom 3, 25-26: "Por la tolerancia de los pecados pasados sin castigarlos en 
el tiempo de la paciencia de Dios, para mostrar su justicia en el tiempo 
presente, para probar que El es justo y que justifica a todo el que cree en 
Jesús"; 1 Pet 3, 20. 

30. La Ley desempeñaba una función buena de información moral CRom 
7, 12), pero se reveló "débil e inútil" CHeb 7, 18), impotente (9, 19; 10, l. 4.11) 
para procurar la justicia y la vida CRom 3, 20; Gal 2, 16); pues, aunque seña· 
laba el Ideal y determinaba en qué consiste el bien, no proporcionaba la 
fuerza necesaria para realizarlo. Más aún, la concupiscencia exacerbada por 
sus prohibiciones y sus exigencias, multiplicó los fallos, de tal modo que 
se puede acusar a la Ley de haber agravado y aumentado los pecados (Rom 
5. 20: 7, 13; Gal 3, 19); y como estas faltas suscitan la cólera divina (Rom 4, 
15), la Ley "potencia del pecado" (1 Cor 15, 56) desemboca finalmente en la 
muerte, en la condenación y acarrea la maldición del pecador <Gal 3, 10. 13; 
Rom 8, 1; 2 Cor 3, 7. 9). Cfr. P. BENorr, IA Lot et la Crotx d'apres saint Paul 
(Rom 7, 7-8, 4), en R B. (1938) 481-509; M. GooUEL, L'Evangile et la Lot, en 
Ret•ue d'Histotre et de Philosophfe religieuse.s (1937) 22 ss.; W. G. KtiMMEL, 
Roemer VII und die Bekehrung Paulus <Leipzlg, 1929). L. CERFAUX, Le Chrfst 
dans la Théologie de saint Paul (París, 1951) 169•176; H. J. SCHOEPS, Paulus 
Tllbingen, 1959; 1'74- 230, 299-314 (con la critica de J . BLIGH, en Bibl1ca, 19'59, 
pp. 1039·1041); J. V. Me Gn, The ten Comman,dments in the o.ge o/ grace, en 
Bibliotheca Sacra (1958) 348-356; L. R. ALDRICH, Causes for Con/uslon of IAw 
and Grace, tbtd. (1959) 221-229. 

31. Gal 4, 2. Sobre estos términos, cfr. J. RDUFFIAC, Recherches sur le 
caractere du grec dans le Nouveau Testament (Parfs, 1911) 46-47; R. TAUBENS· 
CHLAO, Opera Minora (Varsovia, 1959) I, pp. 211 ss., 341 ss., 610. Igual aso­
ciación de ~'lth: poitoc; y olKovóµoc:. en el edicto del prefecto Tiberio Julio 
Alejandro fDil'IENBERGER , Or. II, 669, 22). Cfr. J . S. CALLAWAY, Paul's Letter 
to the Galatians aM Plato's Lysts, en Journal of bfbltcal Literature (1948) 
353-355. 

32. Gal 3, 23-25 (cfr. K. BENZ, Die Ethik des Apostels Paulus, Friburgo, 
1912, pp. 59 ss.; A. GELIN, Problemes de l' Anclen Testament, Lyon, 1952, pá· 
ginas 77 ss.). Sobre el carácter servil del pedagogo, sus crueldades y su 
insoportable tiranía, cf:-. H. I. MARRou, Histoire de l'Education dans l'An· 
ttqutté (Par!s, 1948) Q2, 355, 361; W. BARCLAY, A New Testament Wordbook 
(Londres, 1955) 87-90. 
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tivos. Para custodiar a sus súbditos, los mantenía en estrecha vigilan­
cia, como un carcelero 33 que no concede la menor libertad. 

Un régimen semejante no podía, sin duda, subsistir indefinidamente. 
Los profetas habían anunciado para los tiempos mesiánicos la con­
clusión de una alianza nueva y definitiva 34• En 2 Cor 3, 14 se dice 
que la primera alianza era vieja o antigua (TicxA.cxlcx) y que desaparece 
con Cristo. En Heb 8, 13 se la califica de decrépita y caduca, enfer­
ma de senilidad; y este envejecimiento natural conduce infalible­
mente a su desaparición en la plenitud de los tiempos 35• Es notable, 
sin embargo, que Jesús, el reformador religioso por excelencia, más 
grande aún que Moisés (Ioh I, 17; Heb 3, 1-6), que viene a fundar una 
economía nueva y por consiguiente una nueva moral -enunciada ya 
en el Sermón de Ja montaña- se negase a romper con el pasado y a 
suprimir Ja antigua legislación: "no abrogar, sino perfeccionar" 36• 

33. El término es del P. Lagrange (Saint Paul. Epitre aux Galates, Paris, 
1926, p, 89). Estos versículos evocan, en efecto, una prisión en la que los 
detenidos son encerrados bajo la vigilancia inexorable de su guardián. Santo 
Tomás de Aquino, cuando se pregunta si la nueva Ley es diversa de la An­
tigua, subraya ante todo que no son fundamentalmente diferentes, porque 
una y otra apuntan al mismo fin: someter el hombre a Dios, y también por­
que los sujetos de ambas vivían de la misma fe; pero dos Leyes pueden pro­
curar el mismo fin de un modo más o menos inmediato, y en este aspecto 
la Ley antigua: simple pedagogo de niños, se distingue de la Nueva: ley de 
perfección, por ser la ley de la caridad. Todas las diferencias entre una y otra 
son las que existen entre lo imperfecto y lo perfecto, entre las promesas o 
figuras y su realización, entre lo temporal o material y lo espiritual (1-2, q. 
107, a. 1-2). Cfr. el excelente trabajo de N. K. Me ARTHUR, Understanding 
the Sermon on the Mount (New York, 1960) 26 ss. 

34. Os 2, 16·25; Is 54, 10; 55, 3; 61, 8; Ier 31, 31-34; 32, 40; Ez 16, 60; 34, 
25; 37, 23. 

35. "Epoca de la reforma" CHeb 9, 10; fü6p9c.:icm; puede significar tanto 
"nueva ordenación y organización", como "cambio y mejora"). Añádase que 
la moral de la antigua Alianza, enunciada en el Sinaí y reservada a una raza 
escogida, se opone a la moral de la nueva Alianza, destinada a la humanidad 
entera, bajo el impulso del pneuma. Israel conoció sin duda un cierto uni­
versalismo, pero de carácter centrípeto, mientras que el universalismo del 
Evangelio es centrífugo (cfr. G, LINDESKOG, Israel in the New Testament, en 
Svensk Exegetisk Arsbok, 1961, pp. 70 ss.). Sobre la ."renovación" de la 
Ai;anza en Qumrán, cfr. A. JAUBERT, o. c., pp. 211 ss. 

36. Mt 5, 17 (cfr. AGAPE I, pp. 12 ss.; A. FEUILLET, Le Discours de Jésus sur 
la ruine du Temple, en R. B. 1949, p. 85; H. L.JuNGMAN, Das Gesetz erfüllen, 
Lund, 1954; C. L. MITrON, The Law and the Gospel, en The Expository Times, 
1957, pp. 312-315; G. H. TAVARD, Christianity and Israel: How did Christ fulfil 
the Law?, en The Dowside Review, 1957, pp. 55-68; W. D. DAvms, Matthew V, 
17-18, en Mélanges bibliques A. Robert, París, 1957, pp. 428-456). El mismo 
testimonio en San Pablo (Act 24, 14; Rom 3, 31; 7, 12; cfr. el excelente capí­
tulo de FL. v. FILSON, Jesus Christ the risen Lord, New York, 1956, pp. 78-92} 
y sobre todo en San Juan, según el cual Jesús rehusa separarse e independi­
zarse de la Ley (5, 46; 7, 23; 8, 5, 17; 10, 34; cfr. 1, 45). F. C. PORTE, (The 
Problem o/ things New and Old in the Beginníngs of Chrlstianity, en Jour­
nal of biblical Literature, 1929, pp, 1-23) observa con razón que en la historia 
de las ideas lo nuevo nunca es totalmente nuevo, ni lo antiguo ii.bsolutamente 
antiguo. Cada edad es diferente de otra edad y cada persona de otra persona, 
porque la vida es siempre nueva. Asf, aunque las instituciones y los ritos 
subsistan, los pensamientos y los sentimientos que los inspiran evolucionan. 

3. - TEOLOGIA MORAL 
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Con ello indicaba que el primer código de vida santa, por incom­
pleto e insuficiente que fuera, seguía siendo expresión válida de la vo­
luntad de Dios. La noción de alianza permanece inalterada: vínculo 
de unión entre Dios y los hombres (2 Cor 6, 16; Apc 21, 3). La Igle­
sia será la casa de Dios (1 Tim 3, 15), los cristianos constituirán una 
comunidad sagrada 37, propiedad divina querida entre todas (Tit 2, 14; 
1 Pet 2, 9), cuyo único ideal es agradar en todo a su Se­
ñor 34• No hay, pues, que rechazar la Ley y los Profetas, sino com­
pletarlos y perfeccionarlos; "perfeccionar" es profundizar y conferir 
la plenitud, superar la letra para llegar el espíritu, y de este modo 
"llenar" hasta el borde 39• El Hijo de Dios es el único cualificado para 
revelar la orientación y Ja inspiración profunda de la antigua legisla­
ción y "consumarla" al realizar el fin para el que estaba destinada. 
En este sentido, la innovación es doble: por una parte, Jesús es la 
nueva A fianza, al realizar en su persona la unión de Dios y de los 
hombres; por otra, Ja vida moral, regulada siempre por los preceptos 
divinos, sólo tiene valor cuando está animada por el amor de caridad 
(Mt 22, 37-39), por la adhesión del corazón (6, 24). 

a) Es significativo el que San Pablo y la Epístola a los Hebreos, 
que con tanta violencia denuncian las deficiencias de Ja antigua Ley, no 
Je opongan en ningún momento Ja perfección y las ventajas de la nueva 
Alianza, sino al mismo Cristo~. Sólo en El se cumplen las promesas 
y llegan a realizarse las exigencias de Ja Ley y Jos Profetas 41 • Más aún, 
Jesucristo, nacido de mujer (Gal 4, 4) y hombre verdadero_ (1 Tim 2, 
5), es también Hijo de Dios (Mt '.3, 17), que posee Ja naturaleza divi-

Tan verdad es decir: "Nada hay nuevo bajo el sol" (Eccl 1, 9), como afirmar: 
"Lo viejo pasó, he aqul que se ha hecho nuevo" (2 Cor 5, 17). 

37. "El pueblo de Dios", cfr. Mt 1, 21; 2, 6; Le 1, 68. 77; Rom 9, 25-26: 
15, 10; Heb 8, 10; 1 Pet 2, 10; Apc 18, 4. 

38. Rom 12, 1·2; c!r. 1 Thes 4, l. 3: "Esta es la voluntad de Dios: vues· 
tra santificación"; 1 Cor 7, 32-34; 2 Cor 5, 9; Eph 5, 10; Phil 4, 8; Col 3, 20; 
Heb 12, 28; 13, 16. 21; 1 Ioh 3, 22. 

39. Cfr. el cuadro explicativo trazado por J. KttnztNGER (Zur Kompositíon 
der Bergpredlgt nach Matthlius, en Biblica, 1959, p . 589). Entendemos, por 
conslgulent,e, "perfeccionar" en el sentido moderno del ''erbo "realizar", es­
pecialmente a propósito del primer mandamiento de la Tora: amar a Dios, 
y del amor al prójimo exigido por los Profetas. Los dlsclpulos de Jesucristo 
podrán observar esto.s preceptos, prescritos desde siempre, ante todo gracias 
al don del Esplrltu Santo. 

40. Rom 3, 21·22: "La justicia de Dios de la que la Ley y los Profetas dan 
testimonio, se ha manifestado sin ley ... Justicia de Dios por la fe en Jesucris· 
to .. . "; 5, 20-21: "La Ley intervino para que la falta abundara .. . la gracia reina 
por Jesucristo"; 8, 3; 10, 4: "Cristo es el fin de la Ley''; Gal 2, 16: "Obras de 
la Ley, fe en Cristo"¡ 3, 24: ''La Ley fue nuestro pedagogo hasta Cristo"; 
Heb 9, 1·15: 10, 1-10. San Juan matiza aún más: "La Ley fUe dada por 
Moisés; la gracia y Ja. verdad nos vienen por Jesucristo" (1, 17): sin embar­
go, "los Eycl> Elµt del revelador se definen en relación con la Tora" (0. PRU· 
m:r, La. morale clirétienne d'apres les écrUs johanntques. Parls, 1957. p. 19). 

41. Cfr. Rom 15, 8; 2 Cor 1, 20: "Todas las promesas de Dios se han he­
cho "si" en El". No es exacto afirmar que el doble foco de la vida religiosa: 
la Tora y la Alianza ha sido reemplazado en la época mesiánica por Cristo 
y su Iglesia (c!r. FR. c. GRANT, .Andent Ju¡Iaiism, p. XI>; sino que la sola per­
sonalidad de Cristo -revelador y legi.slador- es la única fuente de la vida. 
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na (Phil 2, 6; Heb 1, 3). En El se unen por consiguiente el ciclo y la 
tierra. A partir del día en que "asumió Ja descendencia de Abrahán" 
(Heb 2, 16), se consagró a cumplir todas las funciones religiosas que 
pertenecían a la esencia de la Alianza: santificar a Jos hombres (1 O, 
5-10, cfr. 2, 11; loh 17, 19), glorificar el nombre de Dios (Mt 6, 9) 
e instaurar en la tierra el reino celestial conforme a Ja voluntad del 
Padre. Por su mismo ser, Cristo es esa presencia de Dios en medio de 
su pueblo que constituía el fin explícito del primer beri1 y por tanto, 
en El se personifica la Alianza 42• Ya el ángel lo había sugerido al 
referirse a Is 7, 14 (cfr. Bar 3, 38): "Se le pondrá por nombre Em­
manuel, que quiere decir: Dios está con nosotros" 43• Así es como 
San Juan comprendió la encarnación: "El Verbo era Dios .. . y se hizo 
carne, y plantó su tienda en medio de nosotros" (le h l , 1: 14~ :cfr. 
Apc 3, 20; 7, 15) para colmamos de su plenitud de gracias. De modo 
semejante, para San Pablo, Cristo nos da acceso a Dios, nos reconci­
lia con El 44 y nos hace participar de todos los bienes de Ja salvación: 
"Existís en Cristo Jesús, que ha venido a ser, de parte de Dios, nues­
tra sabiduría, tanto nuestra justicia como nuestra santificación y re­
dención" (l Cor 1, 30). Esto equivale a decir que la economía legis­
lati.va mosaica ha cesado 4s. En adelante el alma alcanzará a Dios en 
la persona de Cristo: "Cristo es el fin de Ja Ley y el principio de la 
justicia para todo el que cree" (Rom 1 O 4). 

A partir de entonces, toda una moral original -"una novedad de 
vida" (Rom 6, 4)- aparece instaurada, como consecuencia de la asi~ 
rnilación o incorporación a Cristo rea]izada en el bautismo: Al exis­
tir en Cristo, los creyentes viven en y con Cristo, de Cristo y para 
Cristo 46• Así se definen como "ol -roü Xpto-rou, los de Cristo" (1 

42. "Yo te he formado y establecido como Alianza del pueblo y Luz de 
las naciones" (Is 42, 6; 49, 8). 

43. Mt 1, 23. Jesús está de tal modo identificado con la Alianza que, no 
solamente su presencia en la tierra es la habitación divina en medio de los 
hombres, sino que la bienaventuranza del cielo consiste en morar eterna­
mente con El: "estar con Crlsto". Cfr. Le 23, 43: "Estarás conmigo en el 
Para[s6"; Mt 25. 1-12 C¡He aquf al esposoll; 1Lc 22, 29·30 : "Yo dispongo del 
reino en favor vuestro como mi Padre ha dispuesto de él en favor mio, 
para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino"; Ioh 14, 3; 17, 24: "Quiero 
que allf donde yo estoy, estén también ellos .conmigo"; 1 Thes 4, 17: "Esta­
remos siempre con el Señor"; 2 Cor 5, 8: "Ir a vivir junto al Sefior"¡ Phll l, 
23: "Irme para estar con Crlsto"; Col 3, 4: "OOn El en la gloria"; 2 Tlm 2, 
11-12. Cfr. J. DUPONT, ~VN XP 1 ~TQI. L'Union avec le Christ suivant saint 
Paul (Brujas-París, 1952). 

44. Rom 5, 10-11; 2 Cor 5, 18-20; Col 1, 2C-22; Eph 2, 16; cfr. V. TAYLOR, 
Forgiveness and Reconctliation (Londres, 1941); J. DUPONT, La réconcfliation 
dans la théologíe de salnt Paul <Lovaina, 1953). 

45. La fecha misma de la abrogación de la antigua econonúa está deter­
minada por el anuncio del nuevo reino : "La Ley y los Profetas llegan hasta 
Juan" (Le 16, 16). Pero el Salvador funda la nueva Alianza en el sacrificio de 
la cruz, es decir, "en su sangre" que al purificar de los pecados permiOe el 
acceso al cielo y la unión con Dios (Mt 26, 28 y lugares paralelos). Sobre 
Cristo mediador de esta nueva dtatheké, cfr. C. SPICQ, a:-t. Médiation, en 
D. B. S., V, 1020-1083. . 

46. Los cristianos se definen como "los que son en Cristo" (Rom 8, l; 
16, 11; 1 Cor 1, 30; 1 Pet 5, 14; cfr. Ioh 15, 3, etc. La fórmula se repite 35 ve-
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Cor 15, 23), Jo cual en el plano moral implica que cada uno de ellos 
confiese: "Para mí vivir es Cristo" 47 • ¿Cómo es posible no comprender 
que esta unión de fe, de amor y de religión a una Persona, puede ser 
fuente de inspiración y de regulación de todos los pensamientos, sen­
timientos y obras? En lugar de un código, tenemos una vitalidad, un 
dinamismo inmanente (2 Cor 13, 4; Col 2, 13); ~n lugar de un ideal 
y unos preceptos, tenemos a Alguien, a una Persona adorada de la que 
San Juan afirma: "En El era la vida" 48• Al proclamar: "Cristo es 
nuestra vida" (Col 3, 4), el Apóstol expresaba la sustitución de los 
preceptos mosaicos por esta "ley" interior: "He muerto a la Ley ... 
estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, es Cristo quien vive 
en mí; aunque al presente vivo en la carne, vino en la fe del Hijo de 

ces, solamente en la epistola a los Efesios). Ante todo se trata de una perte· 
nencia y de una inclusión: Ni en la cruz, ni en el cielo, está el Señor sin 
nosotros; y nosotros no existimos justificados sln El <Aot 13, 39¡ Gal 2, 17; 
2 Tlm 2; l.lOJ. De ah! el valor comµnlonal y modal de esta relación personal, 
ascendente y descendente, del creyente al Salvador. Pero, en el plano moral, 
/'n Christo Jesu expresa sobre todo la actividad que Cristo despliega en los 
suyos, el dinamismo, la gracia, la fuerza, la esperanza, la caridad que les 
Infunde: "la bella conducta en Cristo" (1 Pet 3, 16). Se trata, pues, del 
Señor viviente, presente y soberanamente actuante en, por y con los suyos. 
M. BoutTIER, en su excelente resumlll'l de la historia de la exégesis de esta 
locuc'.ón concluye as!: "In Christo" sólo se comprende por referencia a la 
historia Oo que Jesús hizo por nosotros), a la escatologia (lo que el Señor hará 
de nosotros) y finalmente a la mfstica, es decir, a la operación que va rea­
lizando en nosotros : esa comunión que une al Seriar y a los suyos y en­
cuentra su expresión en la comunión de los suyos entre si. In Christo se 
inicia en el Bautismo, se expresa en la Cena y necesita el triple carisma. del 
Espíritu según 1 Cor 13, 13" (En Christ, Paris, 1962, P. 133; cfr. F. NEUGEBAUER, 
In Chrlstus, Gl>ttingen, 1961 con la recensión de P. BENOIT, en R. B., 1963, 
pp. 301 ss.). J. K. S. REJo (Our Life fn Christ, Londres, 1963, pp. 70 ss.) pone 
de manifiesto que la fórmula "en Cristo" implica la humanidad real, pasada y 
actual de Cristo: el Cristo de la historia y el de la fe. 

47. PhU. 1, 21, comentando por E. DHOMBRF.S: "Para mf, vivir, es Cristo ... : 
gloriosa novedad de lenguaje para expresar las gloriosas noved11des del 
Evangelio. As{, para San Pablo, vivir ... ¿en qué consiste? La frase no sigue 
su cu.rso natural, sino que termina de un modo brusco e imprevlsto. Hubié­
ramos esperado un verbo, es decir, un.a palabra que expesara un e.stado o 
una acción. En cambio, en lugar de un verbo, encontramos un nombre: hasta 
tal punto ese nombre lo es todo para el Apóstol; hasta tal grado San Pablo 
esta dominado y absorbido por el objeto de su fe; hasta tal extremo ha.y, por 
asi decirlo, transfusión de Crlsto en Pablo y de Pablo en Cristo" (citado 
por CH. Bn1CKA, Le fondement christologique de la morale paulintenne, Parrs, 
Estrasburgo, 1923, p, 81). Cfr. Col 3, 3: "Vuestra vida está oculta con Cristo en 
Dios". L. CERFAUX, Le Chrt!tlen dans la Theologie paulinlenne (Paris, 1962) 
311 SS. 

48. Ioh 1, 4; cfr. 4, 14. 6, 35; 14, 6. Según 5, 39-40, los judios escrutan las 
Escrituras "para encontrar en ellas la vJda et.erna", pero no quieren venir a 
Cristo "para tener la vida". San Agustín escribe: "Le:r. da.ta est ut gratia quae­
reretur, gratia data est ut le.:c impleretur" <De sptritu et lit. XIX, 34) . Sobre 
la oposición entre ley y gracia tal como la comprendió el obispo de Hipona, 
cfr. J. PLAGNIEUX, Le chrt!tten en tace de 1.a Lot d-apres le "De sptritu et 
ltttera" de saint Augustln, en Theologte in Geschtchte und Gegenwart (Mü­
nich, 1957) 725-754. 
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Dios, que me amó y se entregó por mí" 49• Estos impulsos pueden 
calificarles de místicos, y lo son en Ja medida en que este término evo­
ca los sentimientos más profundos del alma que escapan a toda defi­
nición racional; pero al mismo tiempo San Pablo revelaba la regla 
más constante y concreta de sus actos. Explicaba, en efecto, a los Co­
rintios: "Me hago judío con los judíos para ganar a los judíos. Con los 
que viven bajo la Ley (de Moisés) me hago como si estuviera some­
tido a ella, no estándola, para ganar a los que bajo ella están. Con los 
que no tienen ley me hago como si no tuviera ley, yo que no estoy 
sin una ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo, para ganar a los que no 
tienen ley" 50• Hay tres categorías de hombres: los judíos sometidos 
a la legislación mosaica, los paganos que obedecen a su conciencia y 
a las prescripciones de la ley natural 51 y los cristianos fieles a Ja vo­
luntad divina revelada. por Cristo 52• Ninguna criatura racional está sin 

49. Gal 2, 19-20. Cfr. C. SPICQ, Vie morale et Trinité sainte <París, 1957> 
35 ss; P. BONNARD, Mourir et vivre avec Jésus.Christ selon saint Paul, en 
Rcvue d'Htstoire et de Phllosophie religfeuse (1956) 101-112; A. WIKENHAUSER, 
Die Christus-mystik des Aposters Paulus (Frlburgo, 1956); J. A. ALLAN, The 
"in Christ" Formula in Ephesfans. en New Testament Studies. V, (1958) 54-
62. En La Mystique de l'Ap6tre Paul (París, 1962, 248 ss.), A. SCHWEITZER de­
dica un excelente capitulo, titulado Mystique et tthtque, a demostrar que toda 
la moral se desprende del "estar en Cristo", una manifestación del estado de 
muerte y de resurrección con Cristo que se Inició en el bautismo. Si la ética 
del creyente se realiza "en Jesús'', es porque el baut!smo le ha infundido 
un principio vital de existencia sobrenatural. 

50. 1 Cor 9, 21-22. Cfr. C. H. Dooo, EN NOMO~ XP 1 ~TOV, en Studfa 
paultna, J. de Zwaan (Haarlem, 1953) 96-100; P. BLA!ER, Das Gesetz bei Pau­
lus {Münster, 1941) 234 ss. Influenciado por la propaganda judeo-helenfstica 
toicos, San Pablo establece el paralelo entre "naturaleza" y "ley" (Rom 2, 
que Identificaba más o menos la Ley mosaica con la ley natural de los es-
14-16); toma del helenismo los temas de la lex naturalis, de las leyes no 
escritas y de la conciencia, pero al referirlos a la ley de Moisés, modifica su 
sentido, cfr. G. BoRNKAMM, Stud'en zu Antike und Urchristentum <Munich, 1959) 
II, PP. 93-118 con la recens'ón de M. E. BOISMARD, en R. B. 1960, P. 134); 
A. VALSECCHI, Gesu Cristo nostra Legge, en La Scuola Cattolica (1960) 81-lUJ; 
K. PRtlMM, Theologie des zweiten Korintherbriefes <Friburgo, 1960) I, pp. 
211 SS. 

51. Aquí tenemos el esbozo de los tres tipos posibles de moral: a) judfa, 
en que la Ley es una condición que hay que cumplir para alcanzar el fin; el 
acto sólo tiene valor por su conformidad con el precepto; b) cristiana, 
que posee a la vez el carácter de religión, por su conformidad con la volun­
tad divina, y de vida, por el dinamismo propio de cada sujeto; las acciones 
virtuosas aparecen como fruto de la unión con Cristo; c) pagana, que funda 
sus motivos de acción en un bien supremo, cuyo valor constituye un ideal 
y posee una función ordenadora y reguladora {cfr. Sentencias de Sexto, 123: 
TÓV tv ool A.6yov -roü f3[ov oou v6µov 'lto(eL). San Pablo sitúa en el orden 
sobrenatural los valores de belleza, honor, justicia, utilidad, costumbre. Sobre 
la ley natural en la Biblia, los únicos estudios son los de FR. J. LEENHARDT, 
Morale naturelle et morale chretienne {Ginebra, 1946); F. FLÜCKIGER, Die Wer­
ke des Gesetzes bei den Hetden (Rom 2, 14 ss.), en Theologische. Zeitschrift 
0952) 17-42; ED. HAMEL, Loi naturelle et Loi du Christ, en Sciences Ecclésias­
tiques (Montreal, 1958) 49-76; C. H. DoDD, Morale de l'Evangtle (París, 1958) 117-
141 C= New Testament Studies, Manchester, 1953, pp, 129-142); cfr. tnfra APÉN· 
DICE II, pp. 397 SS. 

52. "Ewo11oc; significa "legal, conforme a la ley, regulado pc:ir la ley" 
(Act 19, 39; BILABEL, Sammelbuch, 8008, 9; P. Oxy. 247, 13; P. Ryl_ 153, 17: 
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regla de vida. Si el cristianismo abole la ley de Moisés y aporta un 
complemento de luces que determinan y concretan las meras prescrip­
ciones de la razón, es porque tiene una norma moral propia tan rigu­
rosa como precisa y amplia: la "ley de Cristo'', idéntica a la "ley del 
espíritu de vida" (Rom 8, 2), también concebida como una vivificación 
de la caridad (Gal 6, 2; cfr. 5, 14). 

Esta legislación cristiana se desprende ante todo de las enseñanzas 
y de las órdenes expresas del Señor, quien ha impuesto su autoridad 
personal y su exégesis de los preceptos divinos: "Yo os digo" 53 ; "No 
tenéis más que un Maestro Cristo" 54, y exige a sus Apóstoles que en­
señen a todas las gentes "todo lo que yo os he mandado" 55• Pero 

cfr. J. Pou1u.oux, Choix d'lnscriptions grecques, París, 1960, XIII, 1, 37; 
R. TAUBENSCHLAC, Opera Minora, Varsovia, 1959, 11, pp, 347-351}. San Pablo 
define aquf el principio regulador de la moral de los creyentes; los que viven 
de Cristo sólo pueden someterse al ritmo de vida y a le. influencie. de 
Cristo <fwoµo<; XPlOToü>, que tiene la autoridad de Dios mismo CµT¡ &v 
avoµo<; 0EOG>. No se entiende cómo el P. Prat ha podido escribir: "Es difi­
cil percibir un principio rector .de la enseñanza moral. Y éste es precisamen­
te el punto delicado -por no decir el punto débil- de la moral de Pablo: 
después de hacer tabla rasa de la Ley mosaica, no Indica nunca claramente 
con qué la reemplaza. La ley de Moisés queda definitivamente abolida; Cristo 
es su fin, la meta a la que sin duda tiende, pero también el limite en que la 
ley expira. El código sinaitico ha sido desgarrado, clave.do a la cruz. Los 
cristianos han muerto para la ley y la Ley ha muerto para ellos... Al ver 
a Pablo destruir encarnizadamente todo el edificio de la ley antigua sin que 
parezca pensar en reconstruirla, cabe preguntarse con inquietud dónde se 
detendrá esta tarea de demolición y en qué base se apoyará la "obligación" 
de la economía nueva" (La Théologie de Saint Paul, 6.• ed., París, 1923, 11, 
pp, 376-377). 

53, Mt 5, 22. 28. 32. 34. 39. 44; cfr: 7, 24-27: El Maestro "da sus instruc­
ciones" (Mt 11, 1), sus prescripciones (!oh 15, 14) etc.; enseña "con autori­
dad" (Me 1, 22; cfr. D. F. HUDSON, w<; ff,ouoíav l!xc.uv, en The Exposttory 
Ttmes, LXVII, 1955, p. 17); cfr. AGAPE 1, p. 12; D. DAUBE, The New Testarment 
and rabbinic Judaism (Londres, 1956) 55 ss., 205 ss.; G. »'ERCOLE, Gesu Le­
gislatore (Roma, 1957). 

54. Mt 23, 10 (cfr. C. SPICQ, Une allusion au Docteur de Justi.ce dans 
Matthieu, XXIII, 10?, en R. B. 1959, pp. 389-396; S. LÉCASSE, Scribes et disciples 
de Jésus, en R. B. 1961, pp. 334 ss.; comparar Monumenta Asiae Minori.~ cm­
tiqua, VIII, 419: <~<; K0:0T)yE<lf>o<; 0Eéic;). Es significativo el que San Mateo 
haya distribuido su evangelio en cinco partes para constituir un nuevo Pen­
tateuco; cfr. B. W. BACON, Studies in Matthew (New York, 1930) 81-82; L. VA­
GANAY, Le Probleme synoptique (París, 1954) 57, 199; A. M. FARRER, On dis­
pensing with Q, en D. E. NiNEHAM, Studies in the Gospels (Oxford, 1955) 75 SI!>. 

55. Mt 28, 20. Los Apóstoles serán fieles a esta orden y enseñarán "los 
caminos en Cristo (1 Cor 4, 17), un "tipo de doctrina" <Rom 6, 17) al que es 
preciso obedecer. San Pablo recuerda, por ejemplo, "la regla establecida por 
el Señor": "los que anuncian el Evangelio viven del Evangelio" (1 Cor 9, 14, 
fHÉ<a:~Ev), e impone esta disciplina en la comun;dad de Corinto como "un 
mandamiento del Señor" <14, 37, ~vroA.i¡), lo mismo que la Indisolubilidad 
del matrimonio: "Les prescribo, no yo, sino el Señor" (7, 10, 'ITO:pcxyyÉA.A.c.u; 
cfr. 1 Thes 4, 2). Pero .cuando da su doctrina sobre la virginidad, precisa que 
no ha recibido orden del Señor sobre esta materia (7, 25, em;o:yi¡). En Je­
rusalén, se discute sobre la Interpretación y aplicación de la '.Ley Cl.;l'¡'fTjµo:. 
Act 15, 2; cfr. 18, 15; 23, 29; 25, 19; 26, 3). San Juan sobre todo define la vida 
cristiana como observancia de los mandamientos de Jesús: -ró:<; ~vroA.ó:<; 
[XPlOTOÜ] <T)pE'lv (loh 14, 15-21; 15, 10; 1 loh 2, 3; 3, 22. 24; 4, 21; 5, 2), único 
valor normativo de su moral y garantía de verdad y de fidelidad en el amor. 
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sobre todo se trata de imitar al Señor mismo, su inocencia (Ioh 8, 46) 
y su santidad perfecta 56, al Señor cuya alma estaba por entero consa­
grada a la voluntad y al amor de su Padre (loh 4, 34; 14, 31 ). Los 
menores detalles de su vida son y serán siempre una lección y un mo­
delo para sus discípulos: "El que cree en mí, hará las obras que yo 
hago" (loh 14, 12); "Os he dado ejemplo para que vosotros hagtis 
también como yo he hecho" 57; "Quien diga que permanece en El, ae­
be andar como El anduvo" (1 Ioh 2, 6). No se trata de reproducir ma­
terialmente cada acto o cada gesto del Maestro, sino de inspirarse 
en sus sentimientos y dejarse inspirar por su mismo espíritu : "Tened 
las mismas disposiciones que tuvo Cristo Jesús" 58• Es cierto que en 
la mayor parte de las ocasiones concretas será difícil referirse a un 
ejemplo preciso o a un consejo determinado del Salvador, pero no obs­
tante el discípulo adivina por instinto lo que su Señor hubiera pensa­
do, dicho y hecho en las mismas circunstancias 59 ; el creyente posee 
un "sentido cristiano" innato: "Nosotros tenemos el entendimiento de 
Cristo" (1 Cor 2, 16). 

Aquí se encuentra sin duda la mayor originalidad de la moral del 
Nuevo Testamento, que no solamente es cristiana porque procede de 
Cristo y se apoya en su autoridad, sino porque es la misma que Cristo 
ha vivido, de tal suerte que exige a los discípulos vivir como su Maes­
tro, o aún mejor: asimilarse a El llO. Si el bautismo realiza un.a verda-

Por eso también deftne el pecado como una violación e la Ley (l Ioh 3, 4), 
aunque su sentido más profundo es el de una mentira <l, 6-7), una contradic­
ción entre el ser y la vida. 

56. Me 1, 24; Le 1, 35; Ioh 6, 69; Act 3, 14; 4, 27; Rom 1, 4; 1 Ioh 2, 20; 
Apc 3, 7. El nombre mismo de Cristo quiere decir ungido, consagrado a Dios. 
Permaneciendo en El, no se puede pecar (1 Ioh 3, 6. 9). 

57. Ioh 13, 15; cfr. 15, 10; 1 Thes 1, 6: "Os habéis hechos imitadores nues­
tros, así como del Señor"; 1 Cor 11, 1: "Sed imitadores mios, como yo lo soy 
de Cristo". Cfr. el Excursus: "A propos de l'imitatión de Jésus-Christ" (en 
0. PRUNEl' (o. c., pp. 135-143). 

58. Phil 2, 5; cfr. Ioh 15, 12: "Este es mi mandamiento: que os améis unos 
a otros como yo os he amado"; 13, 34; Le 22, 24-27 (concepción de la autoridad 
cristiana); 2 Cor 8, 9 <exhortación a la limosna: Cristo nos ha enriquecido 
con su pobreza); Rom 15, 1-3 (no complacerse en si mismo, porque Cristo no 
se complació en si mismo); 15, 7: "Acogeos pues unos a otros, como Cristo os 
acogió para la gloria de Dios"; Eph 5, 2: "Vivid en caridad a ejemplo de 
Cristo; 5, 25-29; Col 3, 14: "Perdonaos como Cristo os perdonó". Lo mismo 
que el bautismo de Jesús fue primero un acontecimiento mesiánico <Uli&. 
luego se convirtió en el prototipo del bautismo cristiano, la prueba mesiánica 
personal de la tentación de Cristo anuncia y resume las luchas que los cris­
tianos tendrán que sostener contra el diablo (cfr. A. F'EUILlEI', Le réctt lu­
canien de la Tentation, Le 4, 1-13, en Bíblica, 1959, PP. 613-631), etc. 

59. El Espíritu Santo da a los creyentes una "mentalidad filial" respecto 
al Padre, el espíritu de Jesús para todas las coyunturas de la vida moral, el 
instinto seguro de lo que hay que hacer y evitar. Cfr. el capítulo Esptritu 
Santo y libertad cristiana (infra c. IX, 3). 

60. Es falso imaginarse al hombre realizando un acto bueno y pruden· 
clal inspirado por su buen corazón, porque, al ser Cristo quien vive en él, 
participa de los mismos sentimientos del Salvador: "Que el amor con que tú 
me has amado esté en ellos" (loh 17, 26); "Que mf alegria esté en vosotros" 
15, 11, cfr. 17, 13); "La paz os dejo, mi paz os doy (14, 27>; "Os exhorto po: 
la mansedumbre y la clemencia de Cristo" (2 Cor 10, 1). Jesucristo no "ela-
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de la unión física" del creyente con Cristo 61 , com3 la del miembro uni­
do al cuerpo (1 Cor 12, 27) o la del sarmiento a la cepa (loh 15, 1), 
la vida del discípulo no puede consistir tan sólo en mantenerse en 
esta pertenencia, ni tan siquiera en perfeccionar la unión, sino en trans­
formarse progresivamente, en hacerse cada vez más semejante a Cris­
to li2, de quien está revestido (Gal 3, 27), y que habita en él (Eph 3, 
(17). A la estructura del ser corresponde el estilo de vida: "Tal como 
es El, así somos nosotros en este mundo" (1 Ioh 4, 17; cfr. 1 Cor 15, 
47-49). La voluntad de Dios sobre los elegidos se resume en esta con­
formidad íntima y exacta a su Hijo: "A los que conoció de antemano, 
los predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo (Rom 8, 29). 
Este ideal decidirá el movimiento, la orientación, los medios y las eta­
pas de la vida cristiana, desde la justificación inicial hasta la glorifi­
cación. Al participar desde el bautismo en la muerte y en la vida de 
Cristo "formado en él" 63, el discípulo penetra cada vez más en el 
misterio de la pasión y de la resurrección. Tanto si triunfa como si 
sufre, su configuración con el modelo se va realizando progresivamen­
te 64

• "La comunión con Cristo en sus sufrimientos" o en sus "prue­
bas" (Col 1, 24, verdadera participación en su paciencia (2 Thes 3, 
5), es el medio de "conformarse a El en su muerte", y por consiguien-

boró. una moral", pero tampoco se limitó a prescribir un ideal; vivió lo que 
enseñaba y lo ejemplificó en su persona, especialmente su relación al Padre: 
lo que El mismo realizó, lo realizan sus discípulos en El. 

61. P. BENOIT, en R. B. (1948) 618; "relación ontológica" (A. F'EUILLET, Mort 
du Christ et mort du chrétien d'apres les Epitres paulimennes, en R. B., 1959, 
491; cfr. R. ScHNACKENBURG, Das Heilgeschehen bei der Tauje nach dem Apostel 
Paulus, Munich, 1950). La Biblia de Jerusalén traduce crúµq>uTOL yEyóvo:µEv 
<Rom 6, 5): "Si hemos llegado a convertimos en un mismo ser con Cristo ... ". 
Cfr. J. GEW1Ess, Das Abbtld des Todes Christi (Rom 6, 5), en Historisches 
Jahrbuch (Festschift B. Altaner), 1958, pp, 339-346; J. HERING, Le royaume de 
Dieu et sa venue (Neuchátel, 1959) 230. 

62. 2 Cor 3, 18: "En cuanto a nosotros, reflejando la gloria del Señor como 
refleja un espejo a un rostro sin velo, nos hemos transformado en la misma 
imagen de gloria en gloria, por la acción del Señor, que es espíritu. Tomamos 
pneuma en el sentido de potencia espiritual, agente de evolución, de regenera­
ción y de unión (cfr. 1 Cor 6, 17; 1 Pet 4, 6). G. STAFFELBACH, Die vereinigung 
mit Christus als Prinzip der Moral bei Paulus, Friburgo, 1932: E. KocH, L'as­
pect eschatc:ilogique de l'Esprtt du Seigneur, en Analecta Bíblica 17 <Roma, 
1963) 131-141. 

63. Gal 4, 19. Cfr. R. HERMANN, über den Sinn des Mopq>oücr0at XPLCITÓV 
~v úµtv in Gal 4, 19, en Theologtsche Literaturzeitung (1955) col. 713-726J. 

64. 2 Cor 4, 10: "Llevando en el cuerpo siempre y por doquier el suplicio 
mortal de Jesús, para que la vida de Jesús se manifiesta también en nuestro 
cuerpo"; cfr. 13, 4; Rom 4, 25: "Jesucristo, nuestro Señor, que fue entregado 
por nuest:-os pecados y resucitó por nuestra justificación" (cfr. J. M. GoN­
ZÁLEZ Rmz, "Muerto por nuestros pecados y resucitado por nuestra Justifi­
cación", en Biblica, 1959, pp, 837-858); 2 Tim 2, 11: "Si hemos empezado a 
morir con él, también con él viviremos" (cfr. J. DuPERRAY, Le Christ dans la 
vie chrétienne d'apres saint Paul, 9.• ed. París, 1942; F. X. DURWELL, La Résu­
rrection de Jésus mystere de salut, 2.• ed., Le Puy-Paris, 1955, JÍP. 284 ss; 
ST. LYONNET, La valeur sotértologique de la résurrection du Christ selon 
sa.int Paul, en Gregorianum, 1958, pp. 295-318); l Ioh 3, 16: "En esto hemos 
conocido el amor de caridad, en que El dio su vida por nosotros; también · 
nosotros (como consecuencia) hemos de dar la vida por nuestros hermanos". 
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te de resucitar con El 65• Las realizaciones virtuosas no son más que 
una renovación hecha a imagen del Salvador, para perfeccionar una 
semejanza ·(Col .3, 10). "Somos obra suya, creados en Cristo Jesús, 
para hacer buenas obras, que Cristo de antemano preparó para que las 
realizáramos" (Eph 2, 10). El crecimiento consiste en ser vivificados 
cada vez más por El (Eph 4, 5; Col 2, 19), hasta llegar a "la estatura 
de la plenitud de Cristo" (Eph 4, 13; Col 1, 28). La glorificación del 
cuerp".> será el último estadio de una asimilación (Phil 3, 21) que la 
vida moral va realizando progresivamente aquí abajo. Entonces se 
comprobará hasta qué punto " le seremos semejantes en el momento 
en que le veamos tal cual es" 66• 

Estos textos muestran con toda evidencia que la vida moral pro­
viene intrínsecamente de la fe en Cristo: convertirse al Señor, es 
aceptar su doctrina y su .manera de vivir, es decir, lo que se llama su 
"Ley" poniendo el acento en su autoridad y en su alcance normativo. 
Los Apóstoles tendrán ocasión de precisarla y la Iglesia continuará 
explicitando el contenido de sus prescripciones. El detalle es infinito, 
pero todo se resume en esta llamada: "Que vuestra manera de vivir 
sea digna del Evangelio de Cristo" 67, Jo cual diferencia netamente al 
cristiano, tanto de los paganos que siguen las normas de la razón o de 
la "tradición de los hombres (Col 2, 8), como. de los judíos siempre 
preocupados de cumplir los preceptos de las Escrituras "para encon­
trar en ellas la vida eterna" 68 • 

En otros términos, el primogénito de toda criatura es para la nue­
va humanidad la nueva Tora 69, es decir, la revelación de la sabiduría 
y de la voluntad de Dios, quien concentra en sí mismo el culto 70 y 

65. Phil 3, 10 (2 Cor 1, 5-7), Cfr. B. M. AHERN, The Fellowship of his Su­
ferings (Phil 3, 10). A Study o St Paul's Dootrine on christian Suffering, .en 
The catholic btblical Quartely (1960) 1-32. 

66. 1 Ioh 3, 2; traducción de J. HÉmNG, Y a-t-il des aramalsmes dans la 
premiere Epltre Johannique?, en Revue d'Histoire et de Philosophie religeu­
ses 0956) 113-121. CH. BRICKA. (Le fonfi,ement christologique de la morale pau­
linienne, Paris-Estrasburgo, 1923, pp. 8 ss.l, después de definir el móvil moral 
como "un impulso de orden dinámico-afectivo y de carácter continuo que se 
ejerce en la dirección del bien", distingue cuatro aspectos del "móvil cristo­
lógico", que es el todo de la moral paulina: a) En cuanto hombre celestial 
preexistente, Jesús nos arrastra por su abnegación en el camino del sacrifi­
cio; b) En cuanto Señor de gloria, vivimos y saboreamos su intimidad pre­
sente; e) En cuanto personalidad histórica, su recuerdo estimula nuestras 
energías morales; d) En cuanto consumador de todas las cosas, le espera­
mos ardientemente. 

67. Phil 1, 27; cfr. Eph 4, 1, A. M. HuNTER, Interpreting Paul's Gospel 
. (Londres, 1954) 117 ss.; IDEM, Introducing New Testament Theology (Lon­

dres, 1957) 105 ss. 
68. Ioh 5, 39-40, citado en P. Egerton 2, fragm. 1, 8 (cfr. H. l. BELL, 

T. C. SKEAT, Fragments of an unknown Gospel, Londres, 1935, p, 9) con la 
leción tv éfo; Cl. tv cxuTcx'lc;; cfr. P66) que tiene su valor (cfr. F. M. BRAUN, 
Jean le Théologien et son Evangile dans l'Eglise ancienne, París, 1959, p. 100), 

69. Cfr. W. D. DAVIES, Paul and rabbinic Judatsm (Londres, 1948) 147 ss.; 
A. R1CHARDSON, An Introducing to the Theology of the New Testament (Lon­
dres, 1958) 166 ss. 

70. El es el Templo (Mt 12, 6; Ioh 2, 19) y el altar CHeb 13, 10), el Sacer­
dote y la víctima, 
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toda Ja vida religiosa y moral de los creyentes. Resulta, incluso, in­
suficiente el intento de reducir la conducta práctica de los discípulos 
al ejemplo, a los mandamientos y al influjo del Señor. Ninguno de estos 
principios o normas de acción es adecuado a la realidad. La última 
palabra es: Omnia et in omnibus Christus 71 • 

b) Esta moral "erística" y "cristificante" --es necesario acuñar 
nuevas palabras para expresar realidades originales- aparece como 
un elemento de la economía general de la consumación de los tiem­
pos, según la cual Dios regenera o perfecciona al mundo y salva a los 
hombres, agrupándolos en torno a un único principio de unidad: 
Cristo 72, a Ja vez centro cósmico y jefe soteriológico; instaurare omnia 
in Christo 13• Ahora bien, el verbo recapitular: "resumir todas las co­
sas en aquello que las culmina {KEc¡>cxA.at6c.:>), sin dejar que se pierda 
nada de ninguna de ellas (O:vcx)" 74, sólo se emplea en Rom 13, 9, don­
de el amor del prójimo es presentado como centro y resumen de la 
Ley entera 75• Así como Cristo prolonga y corona el universo porque 

71. Col 3, 11. San Pablo traslada a Cristo lo que había atribuido a Dios, 
1 Cor 15, 28. El Dios del judaísmo y el Dios del cristianismo son el mismo 
Dios, el que se ha revelado en la historia y se da a conocer a través de sus 
manifestaciones. Si- en algo difieren es en lo siguiente: los cristianos sostie­
nen que en estos tiempos, los últimos de la historia, Dios se ha revelado 
enviando a su Hijo; el mismo Dios que habló por Moisés y los Profetas nos 
ha hablado de nuevo en Cristo <Heb 1, 1-2), especialmente a través de la 
muerte y resurrección del Salvador, quien ha creado y continúa dirigiendo 
la nueva comunidad <G. H. c. MACGREGOR, A. c. PURDY, Jew and Greek; Tutors 
unto Christ, 2.• ed., Edimburgo, 1959, pp. 163, 189 ss.). Por tanto, el hecho 
de Cristo es lo que constituye la originalidad del N. T.. su independencia con 
relación al judaísmo del que emerge y la orientación de la nueva moral en 
el mundo. Todo deriva de El, de la acción de Dios en El. O. CULLMANN subra­
ya con acierto que mientras Fl. Josefo y Filón pueden describir con detalle 
la vida de los Esenios sin mencionar al Maestro de justicia, seria imposible 
describir el cristianismo primitivo sin nombrar a Jesucristo <The signifiance 
of the Qumran Texts for Research into the Beginnings of Chistianity, en 
Journal o biblical Literature, 1955, P. 225). 

72. Cfr. J. K. S. REID, Our Life in Christ (,Londres, 1963). 
73. Eph 1, 10 (cfr. H. CAZELLES, Instaurare omnia in Christo, en Bíblica, 

1959, pp. 342-354). El verbo ·Keq>cxA.a:t6cu significa "resumir, hacer la suma" 
(PLATÓN, Rep. IX 576, b; ESTRABÓN, Geogr. II, 92, a)' y con el prefijo ouv: 
"concentrar sobre si, acumular totalizar" (JENOFONTE, Cir. VIII, 1, 15; 6, 14); 
d:vcx, distributivo, añade la idea de plenitud: "resumir en plenitud, colmar". 
Cfr. J. M. DUFORT, La récapitulation paulinienne dans l'exégese des Peres, en 
Sciences ecclésiastiques <Montreal, 1960) 21-38. 

74. J. M. DUFORT <l. c., p. 33), quien explica: Cristo es el resumen de la 
creación, el punto extremo <y no la Cabeza) en el que todo converge como 
en su término y consumación final" (p 37). 

75. El verbo "centrar" expresaría bien la unificación de todos los man­
damientos en función de uno solo, pero sin sugerir su plenitud y consuma­
ción en el amor, que es el todo de la moral. A. RICHARDSON (op. c. p. 242, 
n. 1) propone el término "sbmmariser". Por esta cualidad de resumir, tota­
lizar y colmar, sólo la agape justifica e interpreta, anima y mide a la vez 
toda legislación y toda realización virtuosa. En este capitulo que diseña los 
grandes ejes de la moral neo-testamentaria, nos limitamos a citar algunos 
textos referentes a la caridad; la moral de la agape se expondrá en el capitulo 
VII (infra, pp. 513 ss.). Léanse las observaciones de C. H. Donn, <Morale de 
l'Evangile, Paris, 1958, PP. 58 ss.) el capitulo: "El nuevo mandamiento y la 
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Jo contiene, Ja agape acumula y concentra en sí misma todos Jos 
preceptos, de suerte que resume la moral y que ningún mandamiento 
o virtud pueden existir fuera de ella; nada puede realizarse ".moralmen­
te" si no se hace en nombre y bajo el impulso del amor: "El que ama 
a otro con caridad, cumple íntegramente 1a Ley ... El contenido total 
de la Ley es el amor de caridad" 76, que lleva al cumplimiento de todas 
las obligaciones morales. De ahí que la ·caridad "impere" los actos 
de todas las virtudes, en cualquier dominio que se considere 77• De ella 
sola depende, en último término, el cumplimiento íntegro de la Ley 78• 

La agape no sólo está en el centro o en el corazón de la moral, sino 
que es su misma alma. 

San Pablo no hacía más que transcribir la enseñanza del Señor, 
quien hizo del amor de Dios y de] prójimo el fundamento en e] que 
se apoya toda Ja conducta humana: "De estos dos mandamientos pen­
den toda la Ley y los Profetas" 79 • Estos dos preceptos son distintos 
por su objeto, pero tienen la misma inspiración. Tanto Ja adoración a 
Dios que exige Ja fidelidad a su voluntad 80, como Ja caridad fraterna 

v:da nueva" de O. PRUNET (o c. pp. 96 ss.) y sobre todo w. LÜTGERT, Die 
Liebe im Neuen Testament (Leipzig, 1905; IDEM, Ethik der Liebe (Gütersloh, 
1938); J. MOFFAT, Lave in the New Testament (New York, 1930); M. J. LAGRAN· 
<::E (o. c.); L. DEWAR, An Outline of New Testament Ethics (Londres, 1949). 

76. AoAPt I, pp. 259 ss. Nótese la doble oposición del amor a los preceptos 
negativos (no matar, no robar no ser adúltero>. Cfr. G. DEHN, Vom chrtstli­
chen Leben (Neukirchen, 1954) 99 ss. Cfr. infra p. 503, 

77. La teologia se encarga de precisar de qué modo "la caridad es el 
principio de todas las buenas obras" (SANTO ToMÁS DE AQUINO, 2-2, q, 184, 
a. 1) y "entra en la definición de todas las virtudes ... porque todas las vir­
tudes dependen de ella" (q, 23, a. 4, ad lum). "La caridad se extiende a modo 
de mandamiento a todos los actos de la vida humana, pero no produce in­
mediatamente todos los actos de las virtudes" (ibid. ad 2um; cfr. a. 8; 
O. WILLIAMs, De multiplici virtutum forma juxta doctrinam sancti Thomae 
Aquinatis, Roma, 1954). 

78. Gal 5, 13 enuncia asimismo que basta observar el único precepto del 
amor para cumplir toda la Ley; de tal forma que sin la caridad no puede 
haber verdadera virtud; cfr. SANTO ToMÁs DE AQUINO, 2-2, q, 23, a. 7; 1-2, q. 
65, a. 3. 

79. Mt 22, 37-39 (cfr. AOAPE I, pp. 1!3 ss., 85 ss., 137 ss.; cfr. infra 
- p. 502). "No necesitamos investigar cuál es el principio de unidad de toda 

la. moral evangélica, porque Jesús mismo lo ha promulgado: Amarás al Se· 
fior tu Dios ... Amarás a tu prójimo" (M. J. LAoRANGE, La morale de l'Evangile, 
París, 1931, p, 201). Se sabe que Filón agrupaba todas las leyes particulares 
en dos grandes capítulos ( KEq>áA.o:Lcx): piedad y santidad para con Dios, 
filantropía y justicia con los hombres (De spec. leg. II, 63). Admiraba en los 
Esenios su triple amor a Dios Cq>tA.69eov), a los hombres (q>LA.ávepc.mov) y 
~ la virtud (<1>t/..ápe-rov), que inspiraba toda su conducta CQuod om~. _pro9. 
Ziber, 83-94). Pero esto en realidad respond.fa más a la elucubración del 
filósofo que a una sólida y auténtica organización de la moral (cfr. nuestros 
Prolégomenes, pp. 177 ss. A los textos citados hay que afiadir Frag, 21 in 
Ex 23, 27 a, ed. M. RALPH, p. 247). Ninguno de los documentos del Qumrán 
presta el menor apoyo a esta admirable visión espiritual del alejandrino, par­
ticularmente el texto del Manual, IX, 21: "He aquí las normas de conducta 
que ha de seguir el instructor en estos tiempos para regular su amor y su 
odio: que tenga un odio eterno a los hombres de perdición". 

80. La vida de una criatura ha de emplearse en el servicio de Dios, co­
mo consecuencia necesaria de una adhesión y de una opción decididas: 
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que ordena la vida 111 servicio del prójimo 81 , ambas proceden de un 
único amor que, por encima del mismo culto (Me 12, '.;3), inspira toda 
la conducta del discípulo y le asegura Ja posesión de la vida eterna 
(Le 10, 25). Todos, todo, en todo y siempre, han de estar subordina­
dos a los imperativos de la agape. No puede indicarse más claramen­
te que Ja moral cristiana es una moral de la caridad, pues en adelante 
no habrá precepto . que tenga sentido, ni virtud que posea valor, sino 
en Ja medida en que estén inspirados por el amor o lo fomenten &2. 

Así, la agap.e es Ja "ley real", porque posee el valor supremo y, a la 
vez, porque sólo la pueden cumplir los seres dotados de libertad 83 • 

"Nadie puede servir a dos señores, pues, o bien, aborreciendo al uno, amará 
al otro, o bien, adhirléndose al uno, menospreciará al otro (Mt 6, 24), 

8\. Ioh 13, 34. Cfr. 1 Thes 5, 15; Gal 5, 13; 6, 10; Rom 15, 2; 13, 8. Lo 
mismo que el amor a Dios, la caridad .hacia el prójimo es una deuda que nun· 
ca se puede pagar íntegramente. Es un ideal. 

82. 1 Cor 13, 1·3 (cfr. AGAPE II, pp. 114 ss.); 1 Tlm 1, 5 (ctr. AGAPt III, 
pp. 9 ss.). SANTO ToMAs DE AQUINO explica: "Al precepto de amar se le llama 
precepto general, porque todos los demás preceptos se refieren a él como a 
su fin" (2-2, q. 23, a. 4 ad 3•m), y llega a hacer de la caridad, más que una 
virtud que marca su Impronta sobre toda la conducta humana, la summa 
vtrtutum <t;>. De carltate, a . s; ad 4"'" 6) que abarca y comprende a todas. 
Es decir, que una vlrtud que no estuviera ordenada a Dios y a Crlsto por el 
amor, no seria virtud. Cfr. V. DE CouESNONGLE, La nollon de vertu générale 
chez satnt Tlwma.s d'Aquln, en Revue des Sciences ph. et th. (1959) 601-620. 

83. Iac 2, 8: "SI cumpUs la ley real, según .a Escritura: Amarás a tu 
prójimo ... ". Mucho se discute sobre el sentido de esta vóµov ¡3cxo1A.1K6v (cfr. 
J . MARTY, L'Epf.tre de Jacques, Parls, 1935; H. WlNDISCH, H. PREISKER, Dle 
cathollsqhen Brlefe, 3.• ed., Tübingen, 1951; M. DIBELJOS, H. GREEVEN, Der 
Brie/ des Jakobus, 15.• ed., Gottfngen, 1956; A. ScHJ.AITER, Der Brief aes 
Jakobus, Stuttgnrt, 1956). ~cxo1A.lKÓC: designa todo lo que viene del rey (2 Mach 
3, 13, ~cxolA.1Kac; tvtoA.ó:c;; Inscripción de Pérgamo, -rov (3cxotA.tKOV vóµov, 
citada por A. DEISSMANN, Licht vom Osten, 4 .• ed., Tüb!ngen, 1923, p. 310, n . 4}. 
todo lo que le pertenece, como sus vestidos, su pais <Act 12, 20-21), sus pue­
blos <ol BaotA.tKol >-.ao(, C. B. WELLES, Royal Correspondence in the helle­
ntstic Perlod, New Haven, 1934; 11, 22) y sus oficiales <Ioh 4, 46), o bien con­
duce hacia él, como la vía real, Idéntica a la Ley, palabra de Dios <Fn.óN, 
De post C. 101-102; cfr. De Glg, 64). Como en todas las lenguas, ''real" im· 
plica excelencia y dignidad; en este sentido, Filón llamaba a la astronomía 
reina de las ciencias y a la piedad reina de las virtudes (De congr. erud. 50; 
De spec. leg. IV, 147). Cuando se trata de una ley, ¡3cxolA.1K6c; le añade la 
cualldad de angusta y perfecta (PiNDARO, Frag. 169, ed. Snell: Nem. I, 112: 
vóµoc; oEµv6c;; cfr. M. GIGANTE, N6µoc; ¡3o:oV..Eúc;, Nápoles, 1956). Mientras 
que las leyes de Solón y de Dracón se contentaban con castigar a los de­
lincuentes, "las leyes del rey -ol M ¡3cxotA.lKol vóµol- no sólo castigan e. 
las gentes deshonestas, sino que también recompensan a las personas honra· 
das" (JENoroNn:, Econ. Xrv, 7). "El deber del rey es mandar el bien y prohibir 
el mal, de suerte que et rey es una ley viviente, y la ley es un justo rey, 
i:ov fl~v ~ao1Mo: v6µov lfµqiuxov..._ i:ov BE v6µov f3o:otA.fo 5lKcx1ov (FnóN, 
Vtta Mos. II, 4), Ahora bien, Santja.go define la ley perfecta como "la ley de 
libertad" CI, 25; cfr. II, 12); en este sentido, la ley real será la que es digna 
de reyes, la que va dirigida no a esclavos, sino a seres libres en el Reino 
de Dios, y cuya sumisión es gloriosa porque es espontánea, !vf>ot;oc; f>ouA.dcx 
(clr. H. VOLKMANN, en Phflologus, 1956, p, 52), Sobre la equivalencia estoica: 
real-llbr~. cfr. IV Mach. XIV, 2: "Oh razones más reales que los reyes, más 
libres que los hombres libres"; DtÓGENES LAERCIO, VII, 122: "Los sabios no 
son sola.mente libres, sino reyes"; EsroBOO: "Solo el sabio es rey y reine." (Il, 
7, 11, m, ed. Wachsmuth, P. 108). A propósito de estos paralelos, denunciamos 

www.traditio-op.org



EVOLUCION DE J.A MOl\AL 29 

Desde el momento de su convers1on, se instruye el neófito acerca 
del contenido de esta regla de oro universal, imperativa e imprescrip­
tible de su pensamiento y de su conducta s.i. Se le enseña incluso que 
ha sido purificado en el bautismo y engendrado a una vida nueva para 
poder amar intensamente con esta bella y divina dilección (1 Pet l , 
22). El cristiano está seguro de salvarse o -lo que es lo mismo- de 
que Dios le ama, cuando vive de esta caridad 85• En la medida en que 
el nombre expresa la naturaleza o Ja cualidad dominante de un ser, Ja 
designación adecuad~ de un cristiano es: "El que ama" 86• 

e) Según estos datos, la fuente de la moral neotestamentaria pa­
rece encontrarse unas veces en Cristo y otras en la caridad. ¿Habrá 
que identificarlos, o será preciso distinguirlos , como dos polos que 
equilibran un universo? Una solución tentadora sería hacer de la per­
sona del Señor Ja regla objetiva, y de la agape el móvil o fuente sub­
jetiva del acto "virtuoso" . Mas por una parte, Cristo vive en nosotros 
e inspira nuestros pensamientos y nuestra conducta; y por otra, la ca-

de una vez por todas la falaz concepción de un evanget!o puramente judlo 
al que una helenlzaclón posterior habrla deformado, si n.o paganizado. Hoy 
todo el mundo admite que no hay antinomia alguna entre el judalsmo pales· 
tlnlano y el helenfstico <cfr. las páginas decisivas de F . M . ABEL, Hellénisme 
et Orientalisme en Palestine, en R. B . 1946, pp. 385-402; V. TCRERIKo~. He· 
llenistlc Civm~ation and the Jews. Filadelfia, 1959; en último término, L. Bou· 
YER, La Spiritualité du Nouveau Testament, Parls, 1960, pp. 46 ss. y la biblio· 
grafla dada por R . FoRMESYN, Le Sémelon Johanique et le semeion hellénisti· 
que, en Ephemerides Theol. Lovanienses, 1962, pp. 856 ss.>. No solamente el 
libro de la Sabldurla explota la filosofla popular contemporánea, especial· 
mente la estoica; no solamente Esteban, Bernabé, Pablo y Lucas eran hele­
nistas antes de ser cristianos, sino q11e Andrés y Felipe, sin hablar de Jesús 
mismo, conocfan el griego (Ioh 12, 20-22). Un judío tan sectario como Bar 
Kokheba escribía en griego (cfr. B. LIFSHITZ, Papyrus grecs du désert de 
Juda, en Aegyptus, 1962, pp, 240·256) . La verdad es que, desde su origen, la 
Iglesia era en parte griega, y por tanto el mensaje evangélico - traducido a 
esta lengua (y con los medios de expresión propios de esta culturo.) no es 
un nuevo mensaje, sino constituye una parte integrante del Evangelio de 
Jesús mismo, asimilable para el mundo en el que fue predicado y donde 
hubo de ser Implantado. Cfr. o. H. c. MACCREXiOR. A. c. PURDY, Jew and 
Greek r2.• ed., Edlmburgo, 1959) 330, 346; H. J. SCHOEPS, Pardus (Tllb!ngen, 
1959) 11 ss. P. BENOIT, Les Grote.~ de Murabba 'át (Qxford. 1961) 209 ss. 
R. ARNALDEZ, Les oeuvre:r'de Philon d'Alexandrie CParfs, 1961) 70 ss., 87 ss. 

84. 1 Ioh 2, 3·10; 3, 11; ctr. Ioh 13, 34-35; 15, 9. 
85. Mt 25, 31-46; -Rom 5, 6; l Cor 8, 3; Gal 4, 9; Eph 1, 4; 1 Ioh 2, 10; cfr. 

Me 9, 49: Sólo se verán preservados de caídas los que ¡marden el fuego de un 
amor Indefectible (L. VA.GAN . .\Y, Le probleme synoptique, Parfs, 1954, pp. 361· 
404; para otras Interpretaciones, cír. A. DE.SoAMPs, Du Discours de Marc IX, 
33-50 au.x paroles de Jésus, en La formatiO'n des Evangtles (París, 1957) 175-
177; o. DELLING, BAnTI LMA BAITTI :E9HNA f . en Netvum Testame11tum 
0957) 113; O. OULLM.ANN, Qiie signifie le sel dans la parabole de Jésus? en Revue 
d'HlstOire et de Philosophte religleuses (1957) 36·43; J . DUPONT, Les Béatlt-u.des 
(2.• ed., Lovalna, 1958) I, pp. 87 ss.; T. J . BAAno,, Mark, IX, 49, en New Tes­
tmnent Studies (1959) 318-321; H . ZrMMERMANN Mtt Feu.er gesalteen werden, en 
Theologlsche Quartalschrl.ft (1959) 28-39. 

86. Es el título de los creyentes desde el primer escrito neotestamentario 
(Iac 1, 12; 2, 5, 18), recogido ocasionalmente por San Pablo CRom 8, 28; 
1 Cor 2, 2; aunque el Apóstol prefiere el de "amados de Dios"). adoptado Y 
justificado por San Juan: 6 aycrnl>v Cl Ioh 4, 21; cfr. 2, 10; 3, 10). 

www.traditio-op.org



30 TEOLOCJA MORAL DEL Nl.'E\'0 TESTAMENTO 

ridad no es sólo el amor de nuestro corazón, sino una realidad .más 
celestial que humana, que puede ser personificada ya que existe emi­
nentemente en Dios, y que impone sus prescripciones a toda conciencia 
cristiana (cfr. 2 Cor 2, 8). l'ara resolver esta aporía, habrá que pro­
ceder a un examen detenido de los textos, teniendo bien en cuenta Ja 
concepción que Jos 1:ontemporáneos tenían acerca de la regla moral 87 ; 

pero de modo inmediato se puede encontrar Ja solución en las palabras 
y en los mismos gestos de la institución de la nueva Alianza: ésta se 
encuentra tan alejada de la antigua como la eucaristía del maná 88• Si 
estos dos alimentos se oponen (Toh 6, 16-17), ante todo es en función 
de las dos especies de vida que alimentan; ahorn bien, el pan de Ja 
vida eterna es Cristo en persona, quien permanentemente alimenta a 
sus discípulos. 

Cuando el Señor instituye el sacramento de su diatheké, que se­
llará con la inmolación del Calvario, ordena celebrarlo siempre "en 
memoria" de él 89

• Piensa sin duda en la renovación de la liturgia que 
"eucaristiza" el pan y el vino, pero al mismo tiempo en la "rememo­
ración" de la caridad con Ja que este misterio fue instituido 90• No 

87. crr. Af'tN01CE I: Vida moral, Cristo y caridad (infra. pp. 383 ss.). Al 
establecer el fundamento de la moral neotestamentaria en "se¡nilr a Cristo", 
T. W. MANsoN termina resumiendo esta Imitación en el amor (Ethlcs and the 
Gospel, Londres, 1960, pp, 58 ss., 102). 

llR. Cfr. A. FBUJLLET, Etudes Jo1tannfques <Brulas-Parls. 19~71 47 ss. 
89. Le 22, 19; l Cor 11, 25. av<'xµvr¡o1c; es término Ignorado en los papiros 

y rara vez aparece en las Inscripciones (salvo como designación de un rito 
funerario, "comida en memoria de un muerto"; cfr. J. JtREMIAS, The Eucha­
rlstlc Words o/ Jesus, Ox!ord, 1955, pp. 160 ss.: G. BoRNK.AMM, Stud.ien zu 
Antlke und Urchristentum, Munlch, 1959, Il. pp. 158 ss.). Pero la locución Ele:: 
av<'xµvr¡olV es propia de los Setenta (lezt1cka.ron>: uno fiesta Utllrgica es un 
"memorial" que evoca y solemniza una intervención misericordiosa de Dios 
en favor de su pueblo, especialmente In Pascua (cfr. Ex 12, 14; 13, 9); "Ben­
dito seas, Señor Dlos nuestro, Rey de la tierra, que diste a Israel tu pue· 
blo estos tiempos de fiesta para la alegria y la conmemoroclón" (Bendición 
de la primera copa de la cena pascual, b . Ber. 49 a>. Realizar el acto eucarfs· 
tlco en memoria de Jesús ('ftolEL'TE Ele; av.; el verbo TCOlEiv tiene a menudo 
el sentido de festejar, celebrar; cfr. BOREICKE, Diakonle, Festfreude und Zelos, 
Upsala, 1951, p. 259), no sólo es acordarse de Cristo, sino realizar la misma 
celebración, actualizando todos sus efectos salutlferos. La rememoración de 
Cristo es tan eficaz como lo era la de Dios en la antigua Alianza. que con­
segufa su Intervención, la donación de su gracia (Ps 25, 7; 98, 3). Dios se 
acuerda de sus promesas realizándolas, e inaugura la salvación enviando a 
su Hijo <Le 1, 54. 72); as!, el buen Ladrón pide al Señor que se acuerde de 
él cuando vuelva con el esplendor de su reino (23, 42). La andmnesis blbllca. 
no es, pues, simple reminiscencia, sino reviviscencla y actualización (2 Tlm 
1, 6). Cfr. N. A. DAHL, Anamnesis, en Studia Theologica CLund, 1948) 69·95; 
J. DUPONT, "Ceof est mon cprps, cecf est mon sang", en Nouvelle revue ·théo· 
loglque 0958) 1025-1041; y sobre todo M. THURIAN, L'Euchartstie. Mémorlal dtt 
Sefgneur (NeucMtel-Parls) 1959. 

90. Cuando los Corintios, que cumplen con exactitud los ritos eucarís­
ticos -comprendido el ágape- empiezan a olvidar las exigencias de la ca­
ridad fraterna, San Pablo les denuncia el contrasentido de una conmemora­
ción cultual sin la "re.mlnlscencia" de la agape original: "No consiste en 
comer, la cena del Seíior" (1 Cor 11, 20). La locución Ele; µVl")µ6ouvov sólo se 
emplea dos veces en el N. T., y en los dos casos referida a la caridad: La 
unción de Marla de Betanla, asimilada a una limosna o a una buena obra 
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cabe, en efecto, separar el gesto sacrificial de Jesús de Ja agape que le 
confiere su significac.6n y su alcance. Si la eucaristía es una profe­
sión de fe en Cristo muerto y resucitado 91 y el centro del culto que 
renueva el sacrificio redentor, al mismo tiempo reaviva Ja caridad de 
"Aquél que murió por todos" a fin de comunicarla a Jos que comen 
su cuerpo y beben su sangre. Cualquiera que comulga de este alimen­
to y de esta bebida tiene la garantía de poseer el mismo amor que el 
Señor "cuando se ofreció con espíritu eterno" (Heb 9, 14), es decir 
está en posesión de una fuerza que le impulsará a inmolarse a su vez 
a fin de no vivir más que para Dios y para el prójimo. Al hacerlo así, 
"se acuerda" de Cristo: "En esto hemos conocido el amor de caridad, 
en que El dio su vida por nosotros; también nosotros hemos de dar la 
vida por nuestros hermanos" 92• 

No se trata de una simple consecuencia moral, como lo sería la al­
tísima conveniencia de comulgar con los sentimientos que tuvo Jesús 
en su corazón Ja tarde del Jueves Santo 93, sino de una ley institucio-

CMt 26, 10; Me 14, 5. 7), es un gesto de amor y de veneración que será cele­
brado "en su memoria" (cfr. la exégesis matizada de J. H. GREENLEE, Ele; uviri­
µ6ouvov aÜT~c; For her Memorial, en The Expository Times, 71; 1960, p. 245). 
Las plegarias y las limosnas del centurión Cornelio a los pobres son un "me­
morial "ante Dios CAct 10, 2. 4. 31), a semejanza de la azkara de Lev 2, 2. 9. 16; 
5, 12; 6, 8; Ps 141, 2; Ecli 35, 9; Tob 12, 12. 

91. 1 Cor 11, 26: "Cada vez que coméis este pan y bebéis este vino, anun­
ciáis la muerte del Señor, hasta que venga". KaTayy0 .. AElV es la proclama­
ción solemne de un acontecimiento salvador, presente <Act 13, 38; 17, 3) o ve­
nidero (3, 24). "Por -o en- cada celebración de la Cena, se proclama la 
muerte del Señor, no como algo que sucedió en el pasado, sino como un 
acontecimiento escatológico, es decir, como el comienzo de la nueva Alianza. 
Cada eucaristía proclama el comienzo del tiempo de salvación de Dios" 
(A. SCHLAlTER, citado por M. TURIAN, º· c., P. 207). Cfr. J. J; WEBER, Breves 
études eucharistiques (París, 1961) 43 ss. P. NEUENZEIT, Das Herremahl (Mu­
nich, 1960) 130 ss.; E. J. KILMARTIN, The eucharistic Cup in the primitive Li­
turgy, en The Catholic biblical Quarterley (1962) 32-43. 

92. 1 Ioh 3, 16 (cfr. AGAPE III, pp. 225 ss.). "Se hará memoria de tu 'n­
mensa bondad" (Ps 95, 7). Recordar ese don y ese amor no es sólo evocarlo, 
sino conservar su idea motriz, que determina la actitud e impulsa a la acción 
(cfr. A. D. DAHL, 1. c., pp. 71-72). La anámnesis bíblica puede definirse como 
un acto litúrgico o moral que, al rememorar algo ya sucedido o estipulado, 
obliga a tenerlo en cuenta y a actuar con el mismo espíritu que informó 
aquel hecho, dentro de la más estricta fidelidad (cfr. 2 Tim 2, 8). En otras 
palabras, la anámnesis de Cristo es exactamente el "anuncio-proclamación" 
de su muerte; ésta explica, determina, el sentido de aquella. G. BORNKAMM 
(o. c., p. 160) pone de relieve que en los Salmos, ~t;oµoA6yr¡crl~ es sinónimo 
de µvE[av TCOlEicr9m, y µlµv~crKrn9m de tt;oµoAoyEtcr9m o chayyÉ.AAElV 
(Ps 44, 18; 70, 16; 90, 3, según los Setenta). Los Padres de la Iglesia y las 
Liturgias primitivas interpretan que la anámnesis eucarística representa y 
hace presente bajo forma sacramental la pasión redentora de Cristo, tal 
como é.$te la ofreció y la vivió (testimonios recogidos por O. CAsEL, Faites 
ceci en mémoire de moi, París, 1962). 

93. San Pablo subraya la necesidad de esta asimilación moral, condición 
sine qua non de la asimilación sacramental fructuosa: "Que cada uno se exa­
mine a sí mismo, y entonces coma del pan y beba del cáliz" r1 Cor 11, 28); 
si no, no disc~.erne el Cuerpo" <v. 2fl). Cfr. SAN AGUSTÍN: "Los fieles .conocen el 
cuerpo de Cristo, si se preocupan de ser cuerpo de Cristo .. ., si quieren vivir 
del espfritu de Cristo ... ;Oh signo de unidad ¡Oh lazo de caridad!" (Tract 
in Jo. XXVI, 13; P. L. XXXV, 1614; cfr. XXXVII, 6, col. 1618. 
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nal 94• Jesús proclama: "Esto es mi sangre, de lt. nueva Alianza, de­
rramada por muchos para la re.misión de los pecados,, 95• Para ratifi­
car la primera Alianza, Moisés había rociado al pueblo con sangre de 
animales inmolados (Ex 24, 8-13). La nueva Alianza debe también 
concluirse con sangre (clam· berirh), pues, para hacer posible la intimi­
dad con Dios, debe obtener el perdón de los pecados, y "no hay remi­
sión sin efusión de sangre" (Heb 9, 22). Ahora bien, Jesús mismo es 
la víctima que se ofrece y llena el cáliz con su sangre. Al beberlo, los 
fieles entran en la Alianza -Ko1vc,.w(a 't'OÜ aíµmoc; llll_, se benefician 
de la propiciación, asimilan su espíritu y alcanzan su fin: la unión con 
Dios por la caridad 97• 

Pero toda alianza implica un cierto número de acuerdos, con exi­
gencias y obligaciones recíprocas. Si todo cambio de sacerdocio lleva 
consigo un cambio de legislación 98 , necesari~mente Ja nueva Alianza 

94. Mientras qu.e los acontecimientos pasados se consignan en anales y do­
cumentos recordatorios <ypáµµo:ro: µVT]µ6ouva, Est 6, l), a fin de que se 
conserve su memoria <~ypaq>r¡ Ele; µVT]µ6ouvov, rx, 28, 32). la copia de un 
tratado de paz es un Memorial o "Documento de paz y de alianza, µvr¡µ6ou­
vov dpnvr¡c; Ko:l ouµµo:xla<;" (1 Mach 8, 221. Así, el arco Iris recuerda a Ya­
vé la Alianza de misericordia que se compromete a observar: "Yo me acor­
daré de mi Alianza con vosotros... Estará el e.reo en las nubes, y yo lo 
veré. para acordarme de la AliRnzn eterna entre Elohlm y toda alma viviente 
y toda carne que hay sobre In tierra" (Gen 9, 15-16; cfr. Ps 106, 45: "Y se acor­
dó de su Alianza con ellos, y su mucha misericordia le inclinó a la piedad"; 
111, 5: "Siempre se acuerda de su Alianza"). Mejor que los panes de la pro­
posición, "memorial de alianza perpetua, Ele; avÓ:µVTJOlV CLev 24, 7-8), O que 
las piedras del efod, "piedras conmemorativas" <Ex 28, 12; Eccll 45, 11), la 
Euceristfa es precisamente el recuerdo para los contratantes de la nueva 
Alianza de aquello a Jo que se han comprometido "por amor". J. BErl:, Die 
Real prlisenz des Leibes und B/1ttes Jesu in Abendmahl (Friburgo, 1961) 61 ss. 

95. Mt 26, 26-28. Para la exégesis, cfr. P. BENOIT, Exég~se et Théologie 
(París, 1961) I, PP. 163-261; H. $cHÜRMANN, Der Pa.schamahlbericht <MUnster, 
1953); Der Einsetzungsberlcht (Milnster, 1955); Jesu Abschiedsrede <Münster, 
1957); A. GRAIL, La Messe sacrement de la Cro!:r, en Lumi~re et Vie, 7 0952) 
pp. 11-27; H. GoTn.IER, 'to atµa: µou 'ti;c; 6ta0~KTJc;, en Studla Theologica, 
XlV (1960) 115-118. Para la teología, cfr. SANTO ToMAs DE AQUINO 3, q , 56, ª· 1, 
ad 3""'; Mgr. JouRNET: "La virtud divina, cuya propiedad es vivificar los 
muertos, alcanza en su presenclalldad todos los lugares y todos Jos tiempos"; 
por consiguie.nte. ''La Misa nos trae- no sólo le presencia substancial de Cris­
to en su estado glorioso, sino también la presencia operativa de su acto 
sacrificial redentor". <La Messe. Présence opérative de la Croix, Brujas-Parfs, 
-~957, p . 112; con la recensión de P. M. GY, en Rev. des Sciences ph. et th., 
1959. PP. 724-726). 

96. 1 Cor 10, 16. Cfr. W. VAN UNNIK, La conceptíon paulinfenne de la nou­
velle Aliance, en Rechcrches bibltques, V (Tournai-Paris, 1960) 109-126. 

97. Los Profetas habían ·oallflcado este nuevo berlth de "alianza de paz", 
precisamente porque había de purificar los pecados (Is 54, 10; Ier 31, 34; 
Ez 34, 25; 37, 23) (cfr. Heb 10, 29; 12, 24; 13. 20; 1 Pet 1, 2). y en él veían la 
obra del amor y de la generosidad 1.nsfgne de Dios (Os 2, 16-25; Is 55, 3; 61, 
8; Ier 32, 4-0). Cfr. ST. PoRl:JBCAN, n Patto Nuovo in Is. XL-L~I (Roma, 1960). 

98. Heb 7, 11-12. Sobre este carácter original de la teocracia israelita 
escribe Hecateo de Abdera: "Moisés escogió a los hombres más afables y más 
capaces pera dirigir a la nación y los Invistió de !unciones sacerdotales. Les 
asignó el servicio del Templo.. . asf como el poder para juzgar en las causas 
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ha de instituir una nueva manera de servir a Dios, una moral original; 
pues bien, esa moral es la misma del Mediador de la Alianza, revela­
da precisamente en el acto de su institución: amor a Dios y amor al 
prójimo. Por una parte: "En eso está la caridad, no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que El nos amó y envió a su Hijo co­
mo propiciación de nuestros pecados 99 ; y al dirigirse resueltamente 
hacia la Cruz, Jesús explica: "Es preciso que el mundo conozca que 
yo amo al Padre" (loh 14, 31). Por otra parte, San Juan presenta el 
mismo sacrificio, ofrecido por amor a los hombres: "Los amó hasta 
el fin, hasta la perfección" (13, 1); "No hay manifestación de amor 
más grande que dar la vida por los que uno ama" 100• 

Así la liturgia eucarística se presenta coJVo un memorial del sacri­
ficio de Cristo, pero al mismo tiempo oomo 'llna rememoración de su 
amor por Dios y por los hombres 101 • En consecuencia, impone a los 
contratantes de la Alianza la obligación de vivir de ese doble amor. 
La Ley vinculada al berit está contenida en este precepto: permanecer 
en la caridad; "Como el Padre me amó, yo también os he amado; per­
maneced en mi amor. Si guardais mis preceptos, permaneceréis en 
mi amor" 1112 • Y de hecho, los mandamientos se resumen en uno solo: 
la caridad fraterna, calificada de "mandamiento nuevo" (Ioh 13, 34; 
1 Ioh 2, 8-10) precisamente porque es por antonomasia el precepto de 

más important.es, la custodia de las le:yes y de las costumbres... Asf, el go­
bierno de la nación debfa confiarse siempre a los sacerdotes, para que Jo 
ejercieran del modo más prudente y virtuoso" (TH. REINACH, Te:rtes ... relatifs 
au Ju.da"isme, Hlldesheim, 1963, n. IX, !Ki). 

99. 1 Ioh 4, 10; cfr. Ioh 3, 16; Rom 5, 6·8. 
100. Ioh 15, 1.3; cfr. Eph 5, 2: "Comportaos con amor, como Cristo nos 

amó y se entregó por nosotros en ofrenda y sacrlflc.lo a Dios de agradable 
olor". La muerte del Salvador es manifestación de la caridad: don de sl mis­
mo ofrecido a su Padre en beneficio de los hombres Cnpocr<1>opa Kcxl 9ucrlcd. 
D. M. MACKINNON Interpreta !undadamente los sentimientos de Jesús al ins· 
t.ltulr la EucarisUa, citando a Ioh 17, 19, Kcxl óTCtp CXÓ'l"wv áy1ó:l;(a) tµcnrr6v, 
tvcx C!>cr1v K<Xl i')y1cxcrµevot tv &A.r¡0eCc:;x (Sacrament and common Meal, en 
D. E. NINEHAM, Studles in the Gospels, Oxford, 1955, P. 204). 

101. San Ignacio de Antloqu1a designa pura y simplemente la eucaristía 
como agape: "Quiero comer el pan de Dios, que es la carne de Jesucristo, 
de Ja raza de navid; y quiero beber su sangre, agape Incorruptible" (Ad Rom. 
7, 3; cfr. Ad Smyr. VIII, 2>; es decir: la Eucaristía es la proclamación de la 
agape de Dios (que se reconcilia con el mundo), de Cristo cque se ofrece en 
la Cruz) y de los cristianos, quienes alentados a la gratitud y a la fidelidad 
por esta doble proclamación (Rom 12, 1·2), manifiestan su dilección fraterna 
en la unión de una comida fraternal: "Porque el pan es uno, somos muchos 
un solo cuerpo, pues todos participamos de ese único pan" (1 Cor 10, 17). 
Cfr. G. S. SLOYAN, "Pr!mitive" and "Pauline" Concepts of Eucharist, en The 
catholic biblical Quarterly 0961) 1·13. 

102. Ioh 15, 9·10. Cfr. Heb 8, 9: "Concertaré una Alianza nueva ... ya que 
no han permanecido en mi Alianza". Mientras que ta· celebración de la Pascua 
judía evocaba la liberación de la servidumbre egipcia (Ex 3, 3. 8; Dt 16, 3: 
cfr. Jubileos, XLIX, 7), la Eucaristía "Se hace" en recuerdo de Jesús, sumo 
Sacerdote y cordero pascual, liberador-salvador del pecado, de tal modo que 
Jos que comulgan participan en los frutos de su muerte (cfr. H. KosMALA, 
"Das tut zu meinem GecWchtnfs", en Novum Testamentum, 1960, pp, 81-94). 

4. - TEOLOOIA MORAL 
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la Alianza nueva 103• Hay una correspondencia rigurosa entre la caridad 
con que Cristo nos amó al entregarse por nosotros, y la que los discí­
pulos se manifiestan entre sí: "Como yo os he amado, así también 
amaos mutuamente. En esto conocerán todos que sois mis discípu­
los"- 104• En conclusión: la moral de la Alianza consiste en un desplie­
gue de la caridad cristiana, porque la institución de la Alianza, que 
la funda, es manifestación de Ja caridad divina. Dios no prescribe ya: 
"Sed santos porque yo soy santo", sino: "Amaos porque yo soy el 
Dios de la agape". 

De este único precepto o de este espíritu de la moral neotestamen­
taria 105 se desprenden varias características importantes: 

1) Ante todo y en primer lugar, la gravedad con que obliga a la 
rectitud de conciencia. La fuerza de la obligación (oh-ligare) es más 
rigurosa que nunca 106, puesto que nace de la estimación debida a la 
"sangre de una alianza eterna" 107, de tal suerte que violar gravemen­
te Ja Alianza es pisotear al Hijo de Dios (Heb 10, 29; cfr. 6, 6). Se 
prescribirá por tanto, no sólo hacer el bien y evitar incluso la aparien­
cia del mal (l Thes 5, 22; Rom 12, 9), sino purificarse "de toda man­
cha de la carne y del espíritu , acabando de Jrncernos santos, en el te­
mor de Dios" 108• No se trata de que Jos hijos de Dios se espanten 

103. Mt 26, 28; Le 22, 20; 1 Cor 11, 25; 2 Cor 3, 6; Heb 8, 8; 9, 15. Cfr. 
A. GRAO., Eucharistle, sacrement de la charité dans le Nouveau Testamen(, 
en La V-ie SplritueUe, 367 (1951) 369-387; M . •L. RAMLOT, Le nouveau comman­
clement de la Nouvelle Alliance ou Amanee et Cammandement, en Lumiilre et 
Vfe, 44 (1959) 9·36. 

104. Ioh 13, 34-35. "El mandamiento nuevo de que los dlscipulos han de 
amarse unos a otros, tiene su fundamento en ese acto de amor único en la his· 
torla, al cual se refiere toda eucarlstfa: como yo os he amado" (0. CtJLLMANN, 
Les Sacrements dans L'tvangile Johannique, Po.rís, 1951, pp. 79-80). San Jeróni· 
mo transmite estas palabras del Sefior : "ut in Hebraico quoque· evangelio le­
glmus Dom!num ad dlsclpulos loquentem: et nimquam, !nqult, loett siHs nisí. 
cum /ratrem vestrum viclerltts in charttate" (In Eph 5, 4). Se trata probable· 
mente de la alegria de la comunión alrededor de la misma mesa (cfr. la agape 
de Ioh 13, 1), sobre todo sl se transcribe: µT¡noi:E EÚq>pavEli)i:E El µt 0-rav 
U>T]"t:E "t:ÓV af>EAq>Óv Ú¡JWV ~V tj\ Ó:)'Ó:1tíl CE. SCHWARTZ, Zum Neuen Testwment, 
und zum frühen Chrlstentum, Berlfn, 1963, p . 1); la euphrosyne correspon­
dería perfectamente a la lUmeháh del A. T. 

105. Santo Tomás presenta COJ1 fuerza la oposición entre la compleja y 
minuciosa legislación mosaica, y el único articulo de la Ley de Cristo: el Es· . 
piritu Santo, o la gracia, o la caridad. "le:x nova quae est zex amoris" Cl-2, q. 107, 
a. 2 ad 2••; crr. q . 91, a. 5; <t. 106, a. l; q. 108, na. 1·2; q . 109, a . 4 etc.). 

106. Mt 11, 20-24; 12, 45; Le 11, 24-26. Si los israelitas "por rechazar al que 
promulgaba oráculos en la tierra, no quedaron sin castigo, cuánto más noso­
tros al apartarnos de aquél que habla del cielo" (Heb 12, 25); 2 Pet 2, 21·22. 
Los Rabinos estimaban que la Alianza sería observada más estrictamente en 
la época de la venida del Mesfes (cfr. H. M. TEEPLE, The mosatc escha,tologJ. 
cal Prophet, Flladelfla, 1957, pp. 15-17); ''Si quls post aceptam gratlam Novl 
Testamenti peccaverit, ma.jori poena est dignus, tanqus,m majorlbus benefl· 
ciis ingratus, et auxllio sibi dato non utens" (SANTO TOMÁS DE AQUINO, 1·2, q. 
106, a. 2, ad 2•111 ) . 

107. Heb 13, 20; cfr. C. SPICQ, La théologte et la Lfturgie du précletu Sang, 
en L'Cipltre aux Hébreux (París, 1953) ll, pp. 271-285. 

108. 2 Cor 7, 1, tmi:e)...oüvrec; aytc.:ioÚVTJV tv q>613c.:i 9EoÜ (P'6 corrige ~v 
dcycXm] 9t;.oü>. ,La Iglesia de Jerusalén se edificaba y andaba en el temor de 
Dios <Act 9, 31); "Vivid en el temor <=religiosamente), durante todo el t!em· 
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ante los castigos merecidos por sus fallos ul9, pues la caridad perfecta ex­
pulsa el temor 110, sino de que, humildes y desconfiados de sí mismos 
se conduzcan de un modo religioso, "firmemente unidos al Señor" 
(1 Cor 7, 35; cfr. Act 11, 23), movidos por una profunda reverencia 
y deseosos de cumplir toda la voluntad de su Maestro (cfr. Le 6, 46). 
El temor de Dios es el afán de glorificarle (Apc 14, 7), el sentimiento 
radical de los siervos que no se pertenecen a sí mismos y conocen su 
dependencia (19, 5), o mejor aún, la función de los santos que viven en 
relación con el Dios Santo (11, 18; 15, 9). Por eso, los hijos de Dios 
se ofrecen a su servicio, se ponen a su disposición (mxpta'rávCXL, 
Rom 12, 1) y consagran todas sus energías a realizar las obras de la 
Ley nueva, con un empeño sin límites. La vida moral de la nueva 
Alianza se presenta, pues, como una liturgia espiritual (Ioh 4, 23-24) 
que se despliega en el templo en la presencia de Dios 111 • La epístola 
a los Hebreos concluye su paráclesis en los siguientes términos: "En 
posesión de tal gracia y de tales privilegios 112, utilicémoslos para ser-

po de vuestra peregrinación terrena" Cl Pet 1, 17). Es un motivo moral domi­
nante: "Esclavos, obedeced ... porque teméis <= servfs) al Sefior, q>of3oúµEvo1 
Tov 1<úp1ov (Col 3, 22; cfr. Eph 5, 21). En la exhortación de Phil 2, 12: 
"Trabajad por vuestra salvación con temor y temblor", la oc.,yrr¡pla no debe 
interpretarse como salvación escatológica, sino como plena salud y bienestar 
(espiritual); cfr. Phil 1, 19 y el uso de los papiros (cfr. J. G. WINTER, Lije 
and Letters in the Papyri, Ann Arbor, 1933, pp. 92 ss.). En cuanto a la 
locución tradicional ~v q>6f3C¡> 1<al ~v Tp6µC¡> (Gen 9, 2; Ex 15, 16; Dt 2, 25; 
11, 25; Idt 2, 28; 15, 2; Is 19, 16), nunca se emplea para caracterizar la ac­
titud del fiel ante Dios (cfr. E. LoHMEYER, Der Brief an die Philipper, 9.• ed., 
GOttingen, 1953, pp. 102-103; O. GLOMBITZA, Mtt Furcht und Zittern. Zum Vers­
tlindnis von Phil 2, 12, en Novum Testamentum, 1959, PP. 100·106), y en Eph 
6, 5 va acompafiada de la locución "simplicidad de corazón <= lealtad). 
M. BRVNEC comenta acertadamente: "Etiam in alüs locis, timor et tremor a 
Paulo adhlbentur ad exprlmendum vivide (per metaphoram), magnam solli­
cltudinem, rem magni momenti ad quam perflciendam omnes vires impen­
dendae sunt, ne male eveniat" ("Cum timore et tremore vestram salutem ope­
ramini", en Verbum Domini, 1962, p. 274). Por consiguiente, este "terror y 
espanto" ha de entenderse en el sentido atenuado de la reverentia y del ob­
sequium inspirados por lo sagrado : el alma, llena de reverencia y sumisión 
antJe la Majestad divina, está ansiosa de rendirle el honor y el servicio que 
le son debidos (cfr. B. OLIVIER, La crainte de Dieu comme val.eur religieuse 
dans l 'Ancle11 Testament, Bruselas, 1960). Es la psicologfa del áy10:0µ6c; fruto 
de la fü1<0:lOOÚVT) (Rom 6, 19), que va a la par con la caridad (1 Tim 2, 15), 
Y sin la cual nadie verá al Sefior (Heb 12, 14). Entre seres humanos, este 
"temor" no es otra cosa que deferencia (Eph 5, 33; 1 Pet 3, 2. 16), prudente 
reserva Uds 23) y sumisión (1 Pet 2, 18). El tema del temor de Dios es poco 
explotado en Qumrán; cfr. K. ROMANIUK, La Crainte de Dleu a Qumr4n et 
dans le N. T. en Revue de Qwmriin, 13 0963) 29-38. 

109. El soberano Juez puede precipitar en la Gehena, Mt 10, 28; Le 12, 4-5; 
cfr. 2 Cor 5, 11; Heb 10, 31; 12, 29. 

110. 1 Ioh 4, 18: "No hay temor en el amor de caridad, porque el amor 
perfecto expulsa el temor, ya que el temor tiene por objeto el castigo y el 
que teme no es perfecto en el amor"; cfr. AGAPE III, pp. 292 ss. 

111. Cfr. 1 Cor 3, 17. La misma virtud de la religión inspira al israelita y 
al cristiano, pero el primero se dirige al Dios transcendente, y el segundo al 
Dios inmanente El primero no osa aproximarse <Ex 3, 5), el segundo se 
acerca con audacia (Heb 4, '16; 10, 19-22; 12, 18-22). 

112. La gracia se opone a la ley mosaica, como en Ioh 1, 17. · 
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vir a Dios de una manera que le sea grata, con toda la piedad de una 
reverencia religiosa" 113• Lo que hace posible realizar este culto y des­
plegar esta fidelidad es la caridad 114• 

2) La moral cristiana ya no es una moral de los mandamientos, 
sino una moral de las virtudes y de la intención. En lugar de precep­
tos esculpidos en tablas de piedra, Dios prefiere que su voluntad sea 
espontáneamente acogida en el corazón de los fieles, y que su espí­
ritu se infunda en el alma 115• Los profetas habían anunciado cla­
ramente esta interioridad 116, más acentuada en el texto hebreo· de 
Ier 31, 33 que en la traducción de los Setenta: "Yo pondré mi ley en 
su interior, y la escribiré en su corazón". "Corazón" e "interior" son 
intercambiables (Ps 64, 7; Me 7, 25); este último término designa, en 
efecto, lo más íntimo del ser, donde alienta el soplo de vida 117, y 
también la sabiduría (1 Reg 3, 28). Igualmente, el corazón es el órga­
no de la vida (Prv 4, 23), sede de la sabiduría (16, 23 1 Reg 3, 12), 
fuente del amor, de las elecciones, de las decisiones y de la acción 118, 

113. Heb 12, 28, >.crrpeót.)µev ... µeTa eü>.o¡3elcxc; Kcxl Mouc;. Cfr. la eu· 
labéla de Cristo, ibid. 5, 7. 

114. Cfr. Phil 4, 21; Rom 12, 9-21; AGAPE II, pp. 141·157. 
115. Según Ier 31, 32-34, recogido por Heb 8, 8-10, la diferencia esencial 

entre las dos Alianzas consiste en este carácter de Interioridad que posee la 
Nueva: "Yo haré una alianza nueva con la casa de Israel... no como la 
alianza que hice con sus padres... Inscribiré mi ley en su entendimiento 
Cfüávotcxv, hebr. qereb: Interior) y en su corazón, y seré su Dios y ellos serán 
mi pueblo". Idéntica oposición entre "tablas de la Alianza" conservadas en el 
Arca CHeb 9, 4. Cfr. O. MOE, Das trdische und das himmlische Heiligtum. 
Zur Auslegung von Heb 9, 4 ss., en Theologtsclne Zeitschrift, 1953, pp, 23-29) 
y corazón de carne o Espíritu de Dios, en 2 Cor 3, 3. 7. El corazón es como 
una tablilla en la que se escribe (Prv 3, 3; Ier 17, 1). Para la exégesis de Ier 
31, cfr. B. KIPPER (.Oe restitutione popult Israel apud prophetam Jeremtam, 
Sao Leopoldo, Brasil, 1957); sobre su Importancia en Qumrán, cfr. J. T. MIUK 
(Dl.x ans des Découvertes dans le désert de Juda, París, 1957, pp. 75 ss.); 
para el aspecto moral, cfr. G. WEHRUNG (Welt und Reich, Stuttgart, 1952, 
pp. 132 SS.) y SANTO ToMÁS DE AQUINO 0-2 q. 106, a. 1), basado en SAN AGUSTÍN, 
quien Insiste mucho sobre "la enseñanza diel Maestro interior, que hace 
comprender la doctrina mientras el predicador sólo pronuncia las palabras, 
como el jardinero que cuida el árbol desde fuera; en cambio, el Creador está 
en el fondo de nuestro ser" (Tract. in Ioh 26, 7, P. L. XXXV, 1609 10). "Este es 
alimentado <por la fe) de modo invisible, puesto que renace en lo invisible. 
Niño, está en el Interior (del seno materno>; nuevo ser, permanece en el 
interior. Allf donde encuentra su origen, encuentra también su alimento" 
(ibtd. 26, 1; col. 1607); "¿cuál es esta interioridad, de la que no se sale? ... En 
posesión de este secreto entrará el siervo fiel que merezca la alabanza de 
Jesús: Entra en la alegria de tu Sefior" (ibid. XXV, 4; col 1603). 

116. Os 2, 16: "Yo hablaré a su corazón"; Ier 24, 5: "Yo les daré un cora­
zón capaz de conocerme"; 32, 39. 40; Ez 36, 26-27: "Os daré un corazón nuevo y 
pondré en vosotros un espíritu nuevo; os arrancaré ese corazón de piedra Y 
os daré un corazón de carne. Pondré dentro de vosotros mi espfrltu, Y os haré 
ir por mis mandamientos y observar mis preceptos y ponerlos por obra". 

117. Is 19, 3; 26, 9; 63, 11; 1 Rieg 17, 21 ss.; cfr. 1 Cor 2, 11. P. DHORME, 
L'emploi metaphorique des Noms des parttes du corps en hébreu et en 
akkadien (París 923) 109 ss. 

118. "Haz todo lo que dicte tu corazón" (1 Sam 14, 7); Idc 16, 15; Ier 29, 
13; 2 Par 7, 11; Ps 78, 8; Cant 5, 2. 
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por lo cual es el que dicta la conducta de cada individuo 119• Si en 
adelante la ley o voluntad de Dios, en lugar de revelarse o imponerse 
desde fuera , ha de conocerla cada cual en su espíritu, para amarla y 
obedecerla con el corazón, esto presupone que espíritu y corazón se 
han renovado 120 y, sobre todo, que hay una intervención divina, de luz 
y de fuerza, en estas facultades en las que se asienta Ja vida moral: es 
la gracia o comunicación del Espíritu Santo, que instruye al creyente 
acerca de Jo que Dios Je pide y, a1 mismo tiempo, le ayuda a cumplir­
lo 121 • La nueva Alianza es, pues, "el régimen del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús" 122• 

Ante todo, es una iluminación interior e individual: "Yo les daré 
un corazón para conocerme" (Ier 24, 6); "Nadie tendrá que enseñar 
a su prójimo ni a su hermano, diciendo: ¡Conoce al Señor!, porque 
todos tendrán noticia de mí, desde el pequeño hasta el mayor" 1zi. EJ 
paralelismo de los tres verbos de conocimiento: enseñar, conocer y sa­
ber, prueba que la nueva Tora es, como la antigua, una revelación y 
una enseñanza. Pero dado que ésta es "innata, infusa" , hasta Jos ile­
trados o los pequeños Ja poseerán; y no se trata solamente de Ja vir­
tud de Ja fe, sino de un discernimiento, de una sabrosa experiencia 
de la presencia de Dios en nosotros 124• Sin embargo, "conocer a Dios" 

119. Cada cual "anda por los caminos de su corazón" (Is 57, 17; Eccl 11, 
9). Cfr. "Sentencias de Sexto", 255: "Vivir no depende de nosotros, pero vivir 
bien, sl". 

120. El corazón de piedra se sustituye por un corazón de carne o cora· 
zón nuevo, circunciso, sensible y dócil a los impulsos divinos: •·y les daré 
otro corazón y pondré en ellos un esplrltu nuevo; quitaré de su cuerpo su 
corazón de piedra y les daré un corazón de carne, para que sigan mis man­
damientos, y observen y practiquen mis leyes, y sean mi pueblo y sea yo 
su Dios" CEz 11, 19; cfr. 18, 31; Ps 51, 12). 

121. Cfr. RICARDO DE SAN Vkron: "Ipso revelo.nte, verltas agnoscltur; Ipso 
inspirante, bonitas amatur" CP. L. 196, col. 622-623); S.um> TOM.As DE AQUINO: 
"Novum Testamentum. .. consistlt in etusione Splrltus Snnctl qui in.terlus 
lnstruit... Ad bene operandum incllnat affectum, unde imprlmitur corde. Et 
quantum ad hoc clicit: In corde eorum superscrlbam eas, id est, super cogni· 
tionem scribam charltatem" (In Heb 8, leot. 2, ln fine); "Spiritus Sanctus 
dum íacit in nobis charitatem, quae est plenitudo legts, est Testamentum 
novum" (In 2 Cor 3. lect. 2). 

122. R.om 8, 2: En oposición a la ley. mosaica, la nueva Alianza es la ley 
del Espiritu; la ley del pecado daba la muerte, ésta procura la vida; una 
gracia tal, superior a la ley de la razón, se obtiene en virtud de nuestra 
unión con Cristo. 

123. Heb 8, 11, El semitismo "desde... hasta" expresa la totalidad sin ex· 
cepc.lón, todos los elementos constitutivos de una serle, es decir, "todos y 
cada uno" rnKCXO'tO<;, itÓ:vtEc;) Cfr. A. M. HONEY.MAN, Merfsmus in bibltcal 
Hebrew, en Journal of biblicat Llteratur.e (1952) 11·18. En adelante, esta. luz 
no q.uedará reservada a los israelitas, sino que brillará en todo el universo 
(Is 42, 6; 49, 6). Cfr. Or. Stbyl. llI 373: "Una buena. ley en toda su plenitud 
vendrá a. los hombres desde el cielo estrellado"; 757: "Se perfeccionará una 
ley común para todos los hombres a través de toda la tierra"; Mt 2, 1-12: los 
Magos y la estrella. Sobre berit y conocimiento, cfr. A. JAUBEllT, La. noUon 
d'Aliance dans le juda'isme CParfs, 1963) 62 ss. 

124. Dios se deja aprehender (KcrraA.cxµ¡3ávetv, a la vez: comprender y 
alcanzar; W. NAGEL, "Die Flnsternis hat's nicht beg.rijfen", en z. N. T. W., 1959, 
PP. 132-137) en sus manifestaciones exteriores (Mich 6, 5; Hab 2, 14) y en su 
acción interior {Apc 2, 23). Los que participan del Espíritu Santo saborean 
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implica adhesión del corazón y estricta fidelidad. La conciencia viva 
del verdadero Dios lleva a someterse libremente a su soberanía y por 
consiguiente a servirle con una piedad filial 125• Es toda una actitud re­
Jigiosa y moral que cada cual adopta amorosamente en la nueva Alian­
za, porque se siente movido desde dentro por el Espíritu divino t:M. 

De hecho, todos Jos creyentes pueden contar con "la eficacia sobera­
na de la fuerza que Dios ejerció en Cristo, al resucitarle entre los muer­
tos" {Eph 1, 20). Mientras que ningún fiel de la primera AJianza po­
día cumplir íntegramente los mandamientos 127, en la nueva Alianza 
cada alma dispone de la fuerza necesaria para realizar la voluntad de 
Dios. A éste se le aclama por su omnipotencia 128, puesta en juego al 
servicio de los elegidos 129• Cuando llama, concede al mismo tiempo 
la ayuda necesaria para responder; cuando indica un camino, propor­
ciona los medios para recorrerlo. Esto no significa que al hombre se 
le dispense de actuar, pero su esfuerzo se ve sostenido y poderosamente 
fortalecido por la energía divina 130• Esta synergia es, en el plano moral, 

el don celestial (Heb 6, 4-5), experimentan la ternura de la bondad divina 
'Cl Pet 2, 4) y conocen que e.xisten en El C1 Ioh 2, 5). Sólo cuando se ama se 
so.be lo que es Dios : "El que ama con caridad ... conoce a Dios" (1 Ioh 4, 7; 
cfr. 2, 13-14); cfr. Eph 1, 18: "Los ojos del corazón reciben luz para saber .. . 

125. Is 11, 9; Os 5, 8-6, 6; Ps 91, 14; Prv 2, 9-12 (Cfr. M. E. BOlSMARt>, La 
connaissance dans l'Alliance nouvelle, d'apres la premfere lettre ere safnt 
Jean, en R. B., 1949, pp. 365-390; G. J . BOTn:RWECK, "Gott erkennen" im Sprach,. 
gebrauch des Alten Testamentes, Bonn, 1951, pp 53 ss.). Mientras que el pe­
cado es una esclavitud, el conocimiento de Dios, de la verdad, de la Ley, li­
bera y purifica (Ioh 8, 31-37; cfa Ps 119; 11; Ecoll 24, 21-22; cfr. Hen. V, 8; 
IQS IV, 2-0·23). La afirmación de que el Cordero de Dios quita el pecado del 
mundo (Ioh 1, 29) debe entenderse ante todo, ~gún la tradición sapiencial, 
respecto a su oficio de Doctor <Is 42, 3-4), que triunfa sobre las tinieblas 
(cfr. I . DE LA POTIERIE, Ecco l'Agnello di Dio, en Biblia e Oriente, 1959, pp. 161-
169). se comprende, pues, que Jeremías señ.ale la purificación de los pecados 
en la nueva Alianza inmediatamente después del conocimiento de Dios 
<Heb 8, 12). 

126. R . BULTMANN define el conocimiento según San Juan como la acepta­
ción del hecho del amor de Dios en Jesús y la obediencia a lo que exige" 
(art. YlYVGJOKc.>, en G. KI'IT.EL, Th. W~rt. I, 712). 

127. Ioh 7, 19: "Ninguno de vosotros hace lo que prescribe la Ley"; 
Act 7, 53: "Vosotros que recibisteis la Ley por ministerio de los ángeles y no 
la habéis guardado"; 15, 10: "Un yugo que ni nuestros padres ni nosotros 
hemos podido soportar"; "todo aquello de lo que no habéis podido justifioa­
ros por la ley de Moisés" (13, 38). Cfr. SAN AausrlN: Da quod jubes et jube 
quod vis <Confesiones, X, 29, 40; 30, 45; 37, 60). 

128. Te;> f>uvo:¡.tévct>, Rom 16, 25; lds 24. F. MENECoz CL'Evangtle et la Loi, 
París, 1937) reduce la tensión entre el antinomtsmo luterano y el legalismo 
calvinista mediante la intervención de la gracia, que a la vez da y ordena. 

129. 'O tvEpyCiv, 6 tv_i;pynao:c; Cl Cor 12, 6. 11; Gal 2, 8; Eph 1, 11; Phll 
2, 13); 6 KCX'l'Epyo:aáµEvoc; C2 Cor 5, 1). 

130. "Me fatigo luchando Cdyc.>Vl~6µEvoc; , término para designar la lucha 
y el atletismo>. con la eficacia- (de Dios) que actúa en mí con .iu poder 
Kma U¡v tvépyEtav cx&toG n'¡v tvEpyouµt¡vr¡v tv tµoL tv Buvéxµe1 CCol 1, 
29; KCX'r<X señala la unión y la correspondencia entre la actividad de Pablo y la 
ación constante <participio presente medio, tVEf'YOUµÉvr¡v) de Dios en él y 
con él ctv t1;1ot). Mientras que Mvo:µlc; significa la energía potencial, tvép­
yE1cx (operatio) señala la potencia en acción, la acción fuerte. "Esta combina­
ción de esfuerzo humano y de auxlllo divino es estricta y típicamente cris­
tiana. Se la encuentro. en todo el N. T." ce. F. D. MoUIZ, The Eptstles o/ Paul 
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la condición más importante estipulada en la nueva Alianza: la omni­
potencia divina coopera con el creyente 131 y supera en capacidad de 
realización a todo lo que imaginación humana puede soñar (Eph 3, 20). 

3) De todo esto se sigue esa libertad, esa facilidad y alegría en la 
"marcha" que caracteriza a los hijos de Dios. Los Profetas y los Li­
bros Sapienciales comparaban la educación o disciplina moral a un 
pesado yugo o a una carga que se lleva sobre los hombros 132• Suje­
tos a una moral de mandam!entos, los fariseos se ingeniaban para atar 
con solidez pesadas cargas y ponerlas sobre las espaldas de los hom­
bres 133• Pero Jesús, Maestro discreto (npcxúc;, Mt 11, 29), tranquiliza 
a sus discípulos: su yugo no les lastimará, su carga será ligera 134• Con 
ello anuncia un nuevo estilo de vida espiritual. No es que vaya a dis­
minuir las exigencias de la conciencia pregonando una moral más fá­
cil, pues nadie ha exigido una renuncia tan radical y una entrega tan 
grande en el cumplimiento de las menores tareas; sino que sus pre­
ceptos tienen la cualidad de no entorpecer jamás la libertad y la es­
pontaneidad del alma 135• En Ja observancia de una obligación, lo 

the Apostle to the Colossians and to Philemon, Cambridge, 1957, p. 85). 
Cfr. infra, c. III, pp. 112. 

131. Por lo cual, toda obra buena se atribuye al concurso divino <Rom 15, 
18; 1 Cor 9, l; cfr. 1 Cor 3, 6-7). Encomendar (lit. remitir) a alguien a la 
gracia de Dios <Act 14, 26; 15, 40) es confiarle o entregarle al poder de Dios 
y a su bondad. 

132. Ier 5, 5; Lam 3, 27; Eccll 6, 22, 29; 51, 26: "inclinad a su yugo vues­
tro cuello, y reciba vuestra alma su carga" (según el hebreo. Para la fórmu­
la j3cxpúc; ~uy6c;, cfr. 2 Pa.r 10, 4; Eccli 40, l; FL. JosEFO, Ant. VIII, 213 (en que 
J3cxpúc; se opone a xp11crr6c;>. 

133. Mt 23, 4: cpop'l'{cx J3cxpfo; cfr. Le 11, 46: cpop't'[cx &uoj3ó:o-rcxK'l'CX, difí­
ciles de llevar, abrumadoras. Cfr. el Faraón con mano de hierro (6 ol&11poc;) 
que impone a los judíos normas abrumadoras o tiránicas, que superan sus 
fuerzas, tm•ó:yµCX'l'cx tnÉ'l'CXTt:E ¡3cxpú•Epa: -rfic; &uvó:µEúl<; (FILON, Vit. Mos. 
I; 37; cfr. De con/. ling. 92; FL. JosEFO, Ant. VIII, 213). P. Ryl. 659, 4 opone 
'l'Cx 'C&ta: j3ó:p11 a 1tp6o-rcxyµcx Ú1tEpcxm18~vCXL. El hereje Euxeiniano, discí­
pulo de Marción, argumenta contra Abercio: "Estas órdenes que nos trans­
mites son pesadas <cxl tvrnXcxt ... j3cxpE'lCXL), nadie las puede cumplir" CS. Aber­
cti vita, 35, ed. Th. Nissen, Leipzig, 1912). 

134. Mt 11, 30: 6 ~uyoc; µou xp11o-roc; KCXL 'l'Ó cpop'l'[ov µou O,acpp6v EO'l'lV. 
G. L\MBERT ("Mon joug est atsé· et mon fardeau léger", en Nouvelle Revue 
Théologique, 1955, pp. 963-969) evoca el juego de palabras de Ier 23, 33 ss. con 
el término massa, que significa, tanto "carga-peso, todo lo que pesa o em­
baraza", como "carga, ataque, critica contra alguien; y de ahf, oráculo pro­
fético". A la pregunta de los israelitas que se burlan del profeta: "¿Cuál es 
el oráculo-carga de Yavé?''. Jeremias contesta: "Respóndeles: Vosotros sois 
la carga y yo os arrojaré". Este equívoco no es posible con los oráculos de 
Cristo, pues sus palabras son espíritu y vida (Ioh 6, 63), don de fortaleza, por 
tanto, para quien las recibe con fe. 

135. Santo Tomás de Aquino, al preguntarse si la nueva ley es más pesa­
da que la antigua, distingue: l.• Las obras que hay que hacer, que tienen 
su peso propio, y en este sentido la ley antigua era mucho más pesada, por­
que contenía una multitud de preceptos, mientras que la ley nueva sólo añade 
unos pocos a las exigencias de la ley natural (cfr. la discreción del Señor 
respecto a la Iglesia de Tiatira, Apc 2, 24; y la del concilio de Jerusalén, Act 
15, 28: la supresión de los alimentos impuros, porque en adelante "todo es 
puro para los puros", Rom 14, 20; Tit 1, 15 etc.). 2.• Los actos interiores que 
la Ley nueva controla y cuyo dominio resulta tan costoso si no se posee "la 
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mismo que ál llevar una carga, todo depende de la salud o de la fuerza 
del que las soporta. Pero si el hijo de Dios o el hombre interior se 
encuentra fortalecido y vigoroso, noi hay peso que pueda parecerle ex­
cesivo 136• No sólo se conduce con el optimismo de un triunfador, se­
guro del éxito-- y no como un esclavo obligado por la violencia 137-

sino que ama y hace suya con fervor Ja voluntad divina expresada en 
los mandamientos: "Tal es la manifestación del amor de Dios: Que 
guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son pesados 
-f3cxpE'iat oúK Eloiv- porque todo el que es engendrado de Dios 
vence al mundo" us. 

No se trata tanto de adherirse con piedad filial a Jo que manda 
el Padre que está en los cielos -por más que esta obediencia moti­
vada por el amor sea auténtica virtud- como de determinarse libre­
mente conforme a la naturaleza de hijo de Dios recibida en el bautis­
mo 139• El obrar sigue al ser; y el alma de la moral neotestamentaria 
es ese crecimiento vital, esa orientación espontánea hacia el bien, 
propia del regenerado que posee en sí mismo la luz del recto discer­
nimiento 140 y la ley de su conducta. 

virtud" correspondiente; a este respecto, la corrección moral es más difícil 
para un cristiano que para un israelita (l-2, q. 107, a. 4)'. En efecto, ninguna 
virtud es auténticamente cristiana si no se ejercita con prontitud y alegria. 
Ahora bien, corresponde precisamente a la caridad el suscitar esta espanta· 
neldad y este gozo Cl-2, q, 109, a. 3, ad 1~"'). Cfr. J. J. SULLtvAN, Th-e Com­
mandment of Love (New York, 1956) 131 ss 

136. l Cor 10, 13: "Ninguna prueba os ha sorprendido que no estuviera a 
vuestra medida humana; fiel es Dios, que no penn.ltlrá que seaJs probados 
por encima de vuestras fuerzas, sino que con la prueba dispondrá también 
el éKlto paro que podáts sobrellevarl11"; 2 Cor 11, 9-10; Phll 4, 13; Ioh 16, 33: 
''En el mundo tendréis tribulación; mas confiad, yo soy el vencedor del 
mundo". 

137. Cfr. el yugo de la Ley tAct 15, 10; cfr. Apoc. Bar. XLI, 9), yugo de 
servidumbre <Gal 5, 1). 

138. 1 Iob 5, 3-4 Ccfr. AGAPt IIl, pp. 303 ss.). Comentando este versículo 
fue cuando San Agustín escribió: Dilfge et quod vis fac (Cír. Eccli 2, 19: "Los 
que aman al Señor con caridad se sacian de su Ley"), (Xxpú<; puede Interpre­
tarse en buen sentido como gravedad, dfgnidad de las personas (cfr. O. HILT· 
BRUNNER, Vir gravfs, en Festschrlft A. Debrunner, Berna, 1954, pp, 195-207) o 
de los preceptos CMt 23, 23), pero con más frecuencia se emplea en mal sen· 
tido y con las acepciones más diversas, desde: cartas duras y enérgicas C2 
Cor 10, 10; cfr. Sammelbuch, 6263, 26; III Ma.ch. VI, 5; P. Prlnceton, Ill, 
120, 2), hasta: cóle.ra violenta CIH Mach. V, 1) y lobos crueles CAot 20, 29; 
cfr. Fn.óN, Agric. 120). Lo más a menudo, se trata de un servicio agotador 
(Sammelbuch. 6263, 2·0) y de liturgias onerosas (P. O:ry. 2131, 12; 2110, 36; 
B. G. U. 159, 4); de abf se deriva su empleo jurídico CAct 25, 7; DroooRo DE 

S1c1uA, XIU, 30, 7), que es el mismo de 1 Ioh 5, 4, y cuyo mejor paralelo se 
encuentra en Filón: "Dios no te elÓge nada pesado, complicado o dificil, sino 
tan sólo algo eKtraordlnarlamente simple y fácil: que le emes como a un 
bienhechor, ali:e'iTcx1 ... rccxpó: ooG 6 0e6<; ouBtv ~cxpu Kal TCOLKlA.ov i\ M· 
OEpyov, ó:A.A.ó: chtA.oüv rcávu KCXl p OtOV TCl'ÜTCX B fonv ayarcéiv O:UTOV ~e; 
eüepyttr¡v (De spec. leg, I, 299). 

139. F. M. BRAt1N escribe atlnadamente: •Juan concebla la- 'Vida. cristiana 
como un constante reditus ad bapt1smum" (Jean le Théologf.en et son Evan­
gile dans l'Eglíse ancienne, Pa.rís, 1959, p, 396). 

140. De ahí la sentencia tan nueva en la evolución de la moral blblica: 
"Todo lo que no procede de la fe es pecado" <Rom 14, 23). Sizuiendo el ex· 
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El Señor Jo enseña claramente en la parábola del trigo que crece 
solo 141 y en Ja alegoría de la vid, cuyo sarmiento produce fruto en 
virtud de su unión con Ja cepa (loh 15, 1-7). También Jo insinúa a pro­
pósito de la levadura, cuya fuerza interna hace fermentar Ja masa 
(Mt 13, 33), del grano de mostaza que crece y se transforma en árbol 
(vv. 31-32), del Sembrador cuya palabra cae en un corazón noble y 
produce fruto 142• En todos los casos, existe un germen vital que se 
desarrolla y crece por su propia energía. Así, el corazón del cristiano se 
asemeja a un árbol cuyos frutos se alimentan de la propia savia, o a 

celente comentarlo de Santo Tomás, fides engloba aquf la fe teologal y la 
conciencia. El cristiano debe dirigir su conducta según la Ley de Cristo, y su 
conciencia se encarga de juzga:- cómo ha de aplicarse esta ley a cada caso 
particular. Sólo él puede apreciar lo que está bien o mal para él en una 
coyuntura concreta Clac 4, 17), En caso de vacilación o de duda, ha de 
buscar una aclaración, porque si osara actuar teniendo la conciencia incier­
ta, con riesgo de ofender a Dios, serla fpso facto condenado (cfr. el perfecto 
KCX'!CXKÉKplTat), 

141. Me 4, 26·29: La tierra produce por si misma <au-coµécn¡ KCXp'ltocpopE\; 
cfr. Act 12, 10: la puerta de la prisión se abre automáticamente; FL. JosEFO, 
Vida, II, 11; FIU1116N, frag. 103: oóBE cpÓE'l'aL cxÓ't'6µcxwv &vepwrro101v ... 
voÜ<; &onEp ~v apy4) 0óµoc;, en ESTOBf'l), Ecl. II, 31, 17, p, 204; Dfru.O, frag. 
14: 1'\KEl c¡>EpóµEv cxÓ't'6µcrrcx 'ltCXvrcx Td;ycx0á, en ATENEO, IX. 370 e; HERAcuro. 
Alegarlas de Homero, VI, 5; una plaga que viene sola, ou 0EÓ'ltEµmov, 6:>..>..' 
cxu-cóµcrrov q>9opcXv; XXVI, 15; PAUSANIAS, I, 28, 11 : los objetos que saben 
hacerse justicia por si mismos, cxU,.6µmcx), sin que el secreto del crectmien­
to sea perceptible para el hombre: "sin que él mismo sepa cómo" (el acento 
se pone en el comienzo y expansión del Reino en el mundo presente, mucho 
más que en la escatología; contrariamente a J . HtRING, Le R.oyaume de Dleu 
et sa venue, NeuchA.tel, 1959, p. 44). El misterio de la vida es propiamente 
divino: "No sé como habéis aparecido en mis entrañas; yo no os he dado el 
esplritu y la vida" (2 Mach 7, 22; cfr. Eccl 11, 5; Ps 139, 13·18); "El viento 
sopla donde quiere ... no sabes de dónde viene ni adonde va"' rioh 3, 8. 
C!r. H. SARLIN, Zum VersUlndnis van dret Stellen des Markus-Evangeliums, en 
Blbltca, 1952, pp. 53·66). "Dios solo da el crecimiento Cl cor 3, 6; crr. Mt 6, 
27). Para F'JLóN, el alma es un terreno propicio para las virtudes; éstas son 
como semillas innatas <1€xe1 -n;v d:pETftV a:ó-roµcx9&>c;, De leg. alleg. I, 92; 
cfr. De somn. I, 68), ricas en virtualidades y a las que Dios confiere la fe­
cundidad <De praem. 9 ss., 63, 160; c!r. 2 Cor 9, 10). ISMC es el tipo del sabio 
autodidacta, que no tiene a otro maestro que a sf mismo: 6 cxói:oµo:9fic; Kcxl 
cxóTOf>lOcxKToc; oo~6c; (De fuga, 166 ss.; De Abr. 6, 52-54). Fn.óN recoge a este 
respecto el ejemplo de la tierra dejada al barbecho durante el afio sabático, 
donde las plantas brotan y crecen solas: -ró: cxóT6p.ma avcxf3o:Cvovrcx (De 
fuga, 170 = Lev 25, 5. 11; 2 Reg 19, 29; Is 37, 30). AóT6µmoc; se aplicaba en 
la literatura profana a la fertllidnd ele la tierra en la Edad :ie oro (cfr. A. AeeoT, 
The fourthfoid Gospel IV, Cambridge, 1916, pp. 38 ssJ. 

142. Le 8, 5-15. Compárese KCX:p'lto~opo001v (v. 15) con el participio me­
dio intensivo Kcxpno~opoúµEvov <Col 1, 6.), aplicado al Evangelio, que apa­
rece dotado de una energía interna; gracias a esta fuerza dinámica es capaz 
de conquistar el mundo, Igual que ha penetrado ya en el corazón de los 
Colosenses. W. BAUER cita una inscripción del Brltlsh que avala esta acep· 
olón: "dar fruto por s.I mismo" (lV6rterbuch zum N . T., 5.• ed .. Berlfn, 1958, 
p. 801). Esta parábola del Sembrador Clo mismo que la de la cizaña) repre­
senta para varios comentaristas una capa más reciente de la tradic!ón, que 
provJene de la comwlidad prlmlUva (cfr. la justa reacción de J . JEREMiAS, en 
Svensk Exegetisk Arsbok, 1960, PP. 37·61>. B . SCHULTZE, Die ekkleslologfsche 
Bedeutung des Oleichnlsses vom Senfkorn, en Orlentalf.a ohrfsUana Perfodica 
(1961) 362·386. 
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la fuente de la que procede el río 143• Por su regeneración inicial 144, el 
hijo de Dios posee una nueva naturaleza (la gracia) que le permite 
producir por sí mismo los actos de todas las virtudes 145• 

En otros términos, para obtener un buen fruto, no basta ajustarse 
más o menos artificialmente a un ideal impuesto y determinado por 
algún precepto, sino que es preciso que el árbol del que el fruto pro­
cede sea bueno; porque ningún árbol puede dar un fruto extraño a su 
·esencia. Por eso la moral de Jesús comienza en la raíz del árbol 146 : el 
valor de los actos y de las palabras es el del corazón de donde emanan, 
·cuya cualidad manifiestan. "Cada especie de árbol se reconoce, en 
efecto, por su propio fruto" (Le 6, 44), y así como no se recogen higos 
o uvas de las zarzas, ni la vid produce espinas -los contrarios son 
'incompatibles- así también sucede que dentro del corazón, como en 
un arca, se elaboran los pensamientos y los deseos que deciden la con­
ducta y la determinan. Por lo tanto: "O hacéis el árbol bueno, y su 
fruto bueno (como consecuencia); o hacéis el árbol malo, y su fruto 
malo ... El hombre bueno, de su buen tesoro saca cosas buenas; pero 
el hombre malo, de su mal tesoro saca cosas malas" 147• Que el cris-

143. Cfr. Iac 3, 11·12: "¿Acaso una fuente puede hacer brotar por el mismo 
·orificio agua dulce y agua amarga? ¿Y la higuera, hermanos mios, puede 
acaso dar aceitunas, o la vid higos? Pues tampoco una fuente salada dará 
'Bglla dulce". 

144. Dios es como un cultivador (loh 15, 1) que planta sus semillas (Mt 15, 
13; 21, 33), de suerte que cada alma, enriquecida con sus dones, es como un 
terruño "cultivado por Dios" (1 Cor 3, 9). 

145. La necesidad de dar fruto es recordada por Juan el Bautista: "Ya 
está puesta el hacha a la raíz de los árboles, y todo árbol que no dé fruto 
'Será cortado y arrojado al fuego" CMt 3, 10). La participación del Espiri~ 
Santo hace que el cristiano dé fruto (Rom 6, 22; 7, 4; Gal 5, 22; Eph 5, !i; 
'Phil 1, 9; Col 1, 10. Cfr. C. SPICQ, Le chrétien doit porter du fruit, en La 
Vie Spirituelle, 363; 1951, pp. 605-615; J. BoMMER, Die Idee der Fruchtbarkeit 
in den Evrmgelien, Pfullingen, 1950; FR. BOCKLE, Die Idee der Fruchtbarkeit 
ln den Pault1sbrlefen, Frlburgo, 1953). Comparar los contratos entre el pro· 
pletarlo de un campo y los obreros agrícolas, no bajo la forma de un alqui-
1er de servicio, sino de un alquiler del campo: para obtener la cosecha CµE­
µlo0C:,µE9cx rcpo<; 9Eploµov d:poúpcx<;, Archtvos de Sarapion, nn. 49-51). 

146. Cfr. F. J. LEENHARDT, Morale naturelle et Morale chrétfenne (Ginebra, 
1946) 18; E. LoHMEYER, Urchristliche Mystilc CDarmstadt, 1956) 33·56. 

147. Mt 12, 33·35; cfr. 7, 16-11~; iLc 6, 45; Me 7, 21; Heb 6, 7-8. El ideal es, 
]lOr tanto ser orgánicamente bueno y así se es por el hecho de la sanatio de 
'la gracia. En virtud de la inmanencia de la vida nueva y de su teleología, los 
actos son necesari.amente buenos si están en conexión biológica con el co­
razón regenerado. "La moral" no es una violencia contra naturaleza, un 
mecanismo artificial, una vida heterónoma, sino la emanación orgánica de una 
vlda que se alimenta de Cristo. El loglon del buen árbol que da buenos frutos 
tuvo una gran fortuna en la Iglesia primitiva (cfr. H. RtESEN.nu>1 Le lan· 
.gage parabolique dans les Epltres de sai.nt Paul, en Recherohes Bibliques V, 
Pa.rfs-Tou.rnai, 1960, pp. 54 ss.). EL adjetivo ocxrcp6<;, sinónimo de rcoVTJPÓC: Y 
opuesto a d:ycx06<;-KcxA.6<;. es extrafio (Ignorado por los LXX, Filón Y Fl. Jo­
sefo; y raro en Jos papiros contemporáneos. Nada hay que añadir a los datos 
de J . H. MOULTON, G. Mii.LIGAN, The Vocabulary of the Greek Testament, Lon­
dres, 1949; w. BAm:R, Worrerbuch zum Neuen Testament, 5.• ed., Berlín, 1958); 
sign!fl.ca: "podrido, mohoso, marchito", y es cierto que se aplica a las plantas 
y a los frutos CTmFASTRO Hist. Plant. IV, 14, 10; P. Fay CXIX, 4, 6); pero toma­
do en este sentido ¿cómo podría un ocrnpov 5Év5pov ser productivo? La 
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tiano rectifique sus intenciones más hondas, y la gracia, recibida en 
su corazón como una semilla 148, producirá por sí misma bellas obras. 
Estas no necesitan verse orientadas, estimuladas, ni determinadas en 
su proceso por una legislación 14~, sino que son la exuberancia de una 
naturaleza dinámica, el fruto seguro de una vitalidad profunda 1so. 

* * "' 
elección de este epfteto debe responder, por tanto, a una alegorlzación mo· 
ral (cfr. oanp6c;: "vicioso", Mt 13, 46; Eph 4, 29; J. Pouux, Onom. VII, 33, 
202: oanpó: nopvftl, ya sea a partir de la acepción médica: "Infectado" (Ht· 
PÓCRATES, Epidem. V, 5; cfr. oa1tpLoGv, IDEM, Fract. 33: cfr. Eccl 10, 1), o bien 
según el uso que lo asocia a na>..m6c;·apxa'loc; (ARISTÓFANES, Paz, 698; Cab 914-
918; Pluto, 323, 1086; Asamb. 884; DIOSCUROS, I, 83; c!r. PLATÓN, Rcp. X, 609 e: 
'ltOVT]plac; ... na>..a16-r11c; ... oanp6111c;>. En tal caso, existiría una referencia 
a la contaminación de la mentalidad judía (cfr. los viejos odres. Mt 9, 17; la 
vieja levadura, 1 Cor 5, 6·8); de ahí quizás la alusión posterior al tesoro, que 
contiene nova et vetera, Mt 13, 52. 

148. 1 loh 3, 9; cfr. Ioh 4, 14: "El agua que yo le daré se convertirá den· 
tro de él en -fuente que salta hasta la vida eterna". Mientras que el A. T. re· 
pite: "Haz esto y vivirás", Jesús enseña: Acepta por la fe la justificación y 
la vida nueva, y cumplirás la voluntad del Padre. Hay, por tanto, en la 
nueva Alianza, una notable profundización de la noción de moralidad, según 
le definición de Didimo. contemporáneo de Augusto: 'H9tKÍJ ton Mvaµ1c; i¡iu­
xiic; f>t' ~<; aOKl'J8E(ar¡<; KQAW<; f¡ npaK'rlK{¡ KcrtaOKEUál,;E'rQl apE'r{¡ (Sobre 
láS sectas de los Filósofos, Proleg.; en EsroBEO, II, 7, 1; ed. Wachsmuth, II, 
página 37). 

149. Puesto que la ley es una regulación y un control exterior, resulta 
superflua y vana "cuando el impulso es recto, la acción es fecunda y el ob­
jeto perseguido es el bien y la felicidad" <M. J. LAGRANGE, Saint Paul. Epftre 
aux Galates, Pa::-ís, 1926, p, 153). San Pablo, después de precisar: "Es Cristo 
quien vive en mf" <Gal 2, 10) y "SI os guiais por el Espiritu, no estáis bajo 
la Ley" (5, 18), puede afirmar que respecto a las virtudes, fruto del Espíritu, 
no existe ninguna ley, Ka-rex -roLOÚ'r(A)V oÜK Eonv v6µoc; (v. 23). Y Santo To­
más comenta: "Sicut lex exterius docet opera virtutum, ita et Spiritus movet 
ad illa" (in h. v.>. Cfr. 1 Tlm 1, 9: "La ley no se hizo para el justo". 

150. Son muy variados los verbos que expresan la producción del fruto a 
partir de la tierra o de la semilla, señalando expresamente que aquél sale 
de éstas. La acción buena no consiste más que en dar a la luz, prolongar 
Cµl'JKÚV(A), Me 4, 27) y publicar el acto interior <intención, voluntad, virtud 
propiamente dicha), en el que exclusivamente estriba el valor moral. Además 
del simple q>Ép(A) (Kapnóv, Mt 7, 13; Ioh 15, 2, 4-5, 8·9) o KCXprtoq>opÉ(A) 
<Me 4, 27; 1Lc 8, 15), encontramos npoq>Ép(¡) "hacer avanzar llevar adelante, 
mostrar" (Le 6, 45); tKq>Ép(A) "llevarse, emitir, cumplir" y -rlK't(A) "engendrar, 
.traer al mundo" <Heb 6, 8; cfr. Iac 1, 15); 1tOLÉ(A) "fabricar, confeccionar" 
CMt 7, 17. 19; Le 6, 45; 8, 8; cfr. Iac 3, 12); !)(!)(A)µt "proporc!onar, procurar, 
entregar" CMc 4, 8) y napa!)(fx.>µ1 "transmitir autorl.zar" <Me 4, 29; cfr. HE­
RODOTO, VII, 18; V. TAYLOR, The GospeZ according to St. Mark, Londres, 1952, 
p, 268); tKnopEÚOµCXL "salir, provenir" <Me 7, 21 . 23), como un rio de su 
fuente CApc 22, l); t1<¡3q:>..A.(¡) "lanzar fuera, hacer salir, expulsar" CMt 12, 35; 
cfr. 7, 4; 13, 52); ¡3pú(¡) "brotar, surglr, manar" (lac 3, 11) ... Son otras tantas 
mane.ras de considerar el contenido y el producto del corazón, semejante a 
un tesoro de riqueza inagotable que se va cambiando en moneda; o compa­
rable a una fuente cuya plenitud alimenta las menores derivac!.ones de la 
corriente. nEploowµcx no es algo que se sobreañada, sino la opulencia, la 
exhuberimcla, la "plenitud del corazón <Mt 12, 34; trad. P. Benolt; cfr. Le 6, 
45), de donde brota la conducta (en la época helenfsttca. el verbo 'ltEp100EÚELV 
es transitivo, y tiene en el N. T. una acepc'ón dinámica: desbordar, überstrli­
men; cfr. FR. Bl!CKLE, o. c., p. 43). "Sicut enim cogitatio est radix sermonis, 
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Si tal es Ja vida de los que participan de la nueva Alianza, vida de 
resucitados, oculta con Cristo en Dios 151, lógicamente puede concluir­
se que es eterna, y que los "frutos" producidos aquí abajo "para 
Dios" (Rom 7, 4; Phil 1, 11) sólo se saborearán en el cielo 152• Efec-­
tivamente, como "caminar en la fe" es un destierro, no podemos aún 
percibir la irradiación luminosa de las gloriosas realidades divinas que 
nos rodean y que desde ahora ppseemos m. Pero Ja fe, "garantía de lo 
que se espera, prueba de las realidades invisibles" (Heb 11, 1), es 
propiamente la adhesión a la "mejor Alianza, fundada en las mejores 
promesas" (8, 6). Tiene su punto de apoyo, no en la problemática fi­
delidad del hombre merecedora de una recompensa 154, sino en ''Cris­
to en n<>Sotros, esperanza de la gloria'" (Col 1, 27). La esperanza está 
como "incrustada" en el cuerpo y así goza de un vigor y una solidez 
de las que carecía totalmente en la antigua Alianza. Sin duda, se es­
pera lo que no se ve (Rom 8, 24), pero el cristiano posee ya la subs­
tancia de Jo que constituirá su bienaventuranza. Actualmente aguarda 
su manifestación 155• Su confianza se orienta hacia esta epifanía l56, 

El estatuto de una alianza apunta siempre hacia el futuro: pero, 
en este caso, el futuro está esencialmente unido al presente 157 : el fruto 
se encuentra ya en potencia en la semilla y en la savia; la meta se 
alza al término del camino que han emprendido los cristianos. En su 
marcha de aproximación a la Jerusalén celestial, los fieles la habitan 

ita intentio operationis; ideo si intentio est bona, opus est bonum. Unde ibi 
Glossa: Tantum facis quantum intendls" (SANTO ToMAs DE AQUINO, In Ilft 12). 

151. Col 1, l. 3. Bengel comenta: "El mundo no conoce ni a Cristo ni a 
los cristianos, y los cristianos mismos no se conocen del todo". 

152. Rom 6, 22: "Fructlflcáls para la santificación, y vuestro fin es la vida 
eterna". Santo Tomás distingue un doble sentido de la palabra !ruto: "fruc­
tus hominls, quasl arborls, Id quod ab eo producitur; allo modo. .. Id quod 
horno adlplscltur .. . , id quod est ult!mum, delect.ationem habens ~· (1-2. q. '10, a. 
l ). En esta última acepción, "fructus noster fructus noster non illum (Deum> 
dlt!orem facit, sed nos beatlores" (SAN AousrlN, P. L . LXXXVIII, 531). Esta 
fruición es entonces la del "fruto de la vid" comido y bebido en la mesa de 
Cristo en su reino (Le 22, 18 30). 

153. 2 Cor 5, 6-'I: "Mientras moramos en el cuerpo, permanecemos deste­
rrados, lejos del Sefior. Es porque caminamos en la fe, y no en la realidad de 
la visión". · 

154. Cfr. 2 Tlm 2, 13: "Aunque seamos tnfleles, El permanece fiel, porque 
no puede negarse a sf mismo"; lo contrario que en la antigua Alianza : "Con­
sidera la bondad y la severidad de Dios; para los que cayeron, Ja severidad; 
para ti, la bondad de Dios, si permaneces en la bondad" <Rom 11, 22; 
cfr. v. 29). 

155. Rom 8, 18: "La gloria que ha de manifestarse en nosotros"; 1 Cor 1, 
7; Cl 3, 4: "Cuando tenga lugar la manifestación de Cristo que es nuestra 
vida, también entonces tendrá lugar la nuestra, unidos a El en la gloria"; 
I Tim 6, 14; Tlt 2, 13; I Pet 1, 7. 13.; 4, 13; 5, 1: "Participaré en la gloria 
que se ha de manifestar"; I loh 3, 2-3: "Amados mios, ahora somos hijos de 
Dios, y lo que hemos de ser aún no se ha manifestado. Pero sabemos que 
cuando se manifieste, seremos semejantes a El, cuando le veamos tal cual es". 

156. La esperanza neotestamentaria no es sólo confianza en las promesas 
divinas, sino perseverancia o constancia al esperar la madurez de los frutos 
Clac 5, 7-8). 

157. J . SCHIERSE, Verhetssung und Hetlsvollendung <Munlch~ 1955) 138 ss. 
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ya desde ahora en un ambiente de fiesta 153, con su plena ciudadanía 
(Phil 3, 20); sometidos a "la ley real" de la agape (lac 2, 8). 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

Si es cierto que el misterio de la fe (1 Tim 3, 9) -el gran miste­
rio de la piedad, cuyo depósito y dispensación están encomendados a 
la Iglesia (3, 16)- se conserva en una conciencia pura, todo cristiano 
debe tender "al pleno despliegue de Ja inteligencia que hace penetrar 
en ese misterio de Dios, en el que se encuentran ocultos todos los te­
soros de la sabiduría y del conocimiento" 159• 

Tal misterio consiste ante todo en Ja unión de Dios con los hom­
bres en Ja persona de Cristo (Col 4, 3; Eph 3, 4), el gran Pastor de las 
ovejas (Heb 13, 20; Ioh 10, 1-30), el jefe de nuestra fe, que la hace 
llegar a su consumación celeste (Heb 12, 2): "Jesucristo es el mismo, 
ayer y hoy y siempre" (13, 8; cfr. Apc 1, 8). 

1.0 De ahi se sigue que el creyente, instruido por la predicación 
apostólica sobre la economía de la revelación y sobre la realización 
de los designios misericordiosos de Dios sobre el mundo 160, ha de re­
sumir su vida espiritual en la unión con Cristo, camino, verdad y vi-

158. Los ls.raelJtas se aproximaron a cierta distancia del monte Slruú y tu· 
vieron la revelación de la santidad de Dios, que les llenó de terror. Pero la 
sangre de Cristo obtiene y proclama el perdón, habla más alto que la 
sangre de Abel cuando clamaba venganza, y por ello los cristianos han podido 
llegar hasta el monte sagrado, donde han recibido la revelación Intima de Jfl 
presencia y del amor de Dios (Heb 12, 18-24; cfr. J. BOURKE, Le ;oiw de Jahvé 
dans Joi!l, en R. B ., 1959, pp, 23 ss.). A esta fiesta de alabanza en la ciudad del 
Dios vivo, corresponden las bodas del Cordero en la Jerusalén celestial (a 
la vez ciudad y mujer), "ataviada como una espolia preparada para recibir a 
su esposo ... He aqtú el tabemá<:Wo de Dios entre· los hombres, y plantará su 
tienda entre ellos, y serán su pueblo y El será Dtos-con-eUos ... El que venciere 
heredará estas cosas, y será su Dios y ál será mi hijo" CApc 21, 1-7). 

159. Col 2, 2 (cl'.r. AGAPt II, pp. 202 ssJ; I, 26. 27; Rom 16, 25; 1 Cor l, 30; 
2, 7. Sobre la noción bfblica de misterio, cfr. C. SPIOQ, Saint Paul. Les Ept, 
tres Pastorales <París, 1947) 116-125; K. PRUMM, Le MysUre dans la Bible, en 
D. B. s .. VI, col. 173·225; R. E. BROWN, The semitic Background of the New 
Testament Mysterlon, en Blblfca (1958) 426-448; ibld. (1959) 84-86; L. CERFAUX, 
L'influence des "Myst~es" sur les ~pftres de saint Paul au;c Colossiens et auz 
Ephéslens, en Sacra Paqina (Parls-Oemblowc, 1959) II, pp, 373-379; J. CoPPENs, 
Le "Myst~re" dans la ThéoU>gfe paulfnienne et ses parall~les Qumrantens, en 
Itecherches blbllques, V (Tournal·Paris, 1960) 142-165, 

160. Los Apóstoles tienen por oficio "anunciar el testimonio de Dios" dado 
a Cristo (1 Cor 2, 1; cfr. 1, 6). Intendentes de sus misterios .(4, 1; cfr. 9, 7; 
Eph 3, 2; Col 1, 25; 1 Tim l, 4; 1 Pet 4, 10) tienen la misión de exponer su 
preparación, su despliegue y realización, los tesoros de gracia que contienen 
y su eficacia salvadora: "Me ha sido confiada la gracla de anunciar a los 
paganos la Insondable riqueza de CrJsto, y mostrar a plena luz la dispensa­
ción del Misterio" CEph 3, 8-9). 
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da 161 • En El concentrará su fe 162, su esperanza 163 y su caridad 164, con­
fesando que si.rr El nada puede, y que todo lo recibe de su plenitud 165• 

Así, Jesucristo no es para los miembros de Ja nueva Alianza una 
devoción particular (6p110Kda) entre otras devociones, sino que en El 
se resume toda devoción, porque Cristo es el ser 166 y la vida 167 de los 
cristianos. En estas dos palabras se encierra todo. San Juan insiste: es el 
ex y la c.> 168 , Ja primera y la última letra del alfabeto; hoy diríamos: es 
la a y la z. Lo que el Eclesiástico había dicho de Yavé 169, San Pablo 
lo afirma de Cristo: El es todo (Col 3, 11). 

Así era la fe de todos los Apóstoles 170, y así también será siempre 
la de Jos perfectos" (Phil 3, 15), que deben repetir unidos a San Pablo 
"Ya todo me parece desventajoso comparado con el precio sublime 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor ... Todo lo tengo por es­
tiércol con tal de ganar a Cristo, de conocerle, ¡a El! ... Prosigo mi 
carrera para intentar darle alcance, así como yo fui alcanzado por 
Cristo" (3, 8-13). La vida moral se resume "en una sola cosa" (v. 13), 
en una carrera hacia la meta (oKon6v): Tender con toda el alma y 
apresurarse (tneK·mv6µevoc;, f>LC.:,Kc.>), para ganar (Kep5f¡oc.>) y alean-

161. loh 14, 6; cfr. 17, 3: "La vida eterna es que te conozcan a U, único 
Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo"; conocer en el sentido bibllco de 
captar, unirse y asimilarse. San Pablo compara la vida espiritual a iJna cons­
trucción divina cuyo único fundamento es Jesucristo (c!r. l Cor 3, 10-12). "En 
ningún otro hay salvación, pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo 
el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser salvos" (Act 4, 12). 

162. Ioh 14, 1; 16, 30-31; Act 3, 16; 11, 17; Gal 2, 20: "Vivo en la fe en el 
Hijo de Dios que amó" (cfr. AGAPt: I, p. 234); Eph 3, 12. 

163. 1 Thes 1, 3 b; Col 1, 26-27: "El misterio guardado en secreto, pero 
ahora revelado a sus santos... es Cristo en vosotros, la esperanza de la glo­
ria": 1 Tlm 1, 1: "Cristo Jesús, nuestra esperanza"; 2 Tlm 4, 8. Cfr. Ioh 16, 
33; Marana tha, 1 Cor 16, 22; Apc 22, 17. 

164. Ioh 16, 27; 21, 15; 1 Cor 16, 22 a (cfr. AaAPt III, pp. 82 ss.; C. F. 
D. MoULE, A Reconsideration of the Context of Maranatha, en New Testa­
ment studies, VI, 1960, pp, 307-310); 2 Cor 5, 14; 1 Pet l, 8. 

165. Ioh 1, 16; 15, 6. 16; 2 Cor 12, 9; Phil 4, 13. San Juan precisa que 
Cristo comunica la gracia y la veTdad Cioh 1, 14. 17). En consecuencia, la fe 
cristiana le adora sobre todo como Revelador -El ha iluminado la vida 
(2 Tim 1, 10; Mt 11, 25-30; Ioh 1, 18; Heb 1, 1-2)- y Mediador-Sumo Sacerdote 
(1 Tlm 2, 5; cfr. toda la Epístola a l~s Hebreos). C. SPICQ, Mádiatton dans 
le Nouveau Testament, en D. B. S., V, 1020-1083. 

166. "Existís en ·cristo Jesús C1 Cor 1, 30; cfr. 8, 6). Sobre el sentido ac­
tivo y eftclent~ del verbo ser en hebreo, cfr. TH. BOMAN, Hebrew Thought 
compared wifh Greek (Londres, 1960) 38-49. 

167. "Para mi, vivir es Cristo" (Phil 1, 21; c!r. Rom 14, 7-9; Col 3, 4). 
FR. MUSSNER, ZQH. Die Anschauung vom Leben" im vierten Evangelium 
<Munich, 19521. . 

168. Apc 1, 8; 21, 6; 22, 13. 
169. Eccli 43, 27: To· TCéiv ecnw cxu•6c;. Comparar el Nombre divino "Yo 

soy" <Ex 3, 14): "Si no creéis que Yo soy" (Ioh 8, 24). 
170. Especialmente Santo Tomás: "Sefior mío y Dios mio" Uo!l 20, 28). 

Cfr. Prih 2, 9: "Dios le dio el Nombre que está por encima de todo nom­
bre ... ". De ahí, por ejemplo, la intención de situar a Juan el Bautista por 
debajo del Verbo encarnado, a pesar del prestigio del Precursor (loh 1, 8. 
15), la negativa a adorar a un ángel (Apc 19 10) o a creer en otro revelador 
<Gal 1 6-9) etc. 
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zar (Ko:'to:vtó:c.>), encontrar (EóploKc.>) y apresar (K<X'to:A.o:µ~ó:vQ) a 
Cristo, para estar en relación y en comunión con E l 171• 

2.0 Para correr esta carrera, el Apóstol se aligera de la carga 
del mosaísmo y de una moral legalista. A imitación suya, el cristiano· 
ha de tener el sentido de la historia religiosa 172• En contraste con los 
contemporáneos de Jesús, que no supieron d iscernir "los signos de los 
tiempos", los de la visitación misericordiosa del Señor (Mt 16, 3-4; 
Le 12, 56; 19, 44), él conoce bien que los antiguos tiempos han cam­
biado (Hcb 9, 26), y que vive actualmente en el último período der 
mundo, en el fin de los tiempos (1, 2; Eph 1, 11). Es la época de la 
revelación plenaria (I Tim 2, 6; T it 1, 3), de Ja salvación y de la· 
gracia otorgadas por Dios (Rom 3, 26; 5, 6; 13, 11), es decir, el tiem­
po de Cristo (Me 1, 15; Gal 4, 4). Durante este período, se hace oír· 
constantemente una llamada a la reconciliación de los pecadores, es 
un "hoy" providencial en el que cada creyente debe demostrar su doci­
lidad y su diligencia en responder a la graciosa iniciativa de Dios m. 

Poco importa que el tiempo bíblico sea cíclico o lineal. El cristiano 
se siente privilegiado respecto a sus antepasados (Heb 11, 40; cfr. 2· 
Cor 3, 7 ss.), porque vive en este período escatológico, que es "el tiem­
po de Jos frutos" (Mt 21, 34; Act 14, 17), tiempo de la reforma de la 
antigua Alianza en el que se prepara la renovación del universo 174• 

Debe, pues, sacar provecho de estas circunstancias favorables 175• Lo· 
mismo que Dios actúa en el tiempo, el cristiano, lejos de evadirse del 

171. 1 Ioh 1, 1·3; cfr . tnfra, pp. 4-02 ss. 
172: Corresponde a O. CUUMANN (Chrlst et le Temps, NeuchAtel-Parfs .. 

1947) el mérito de subrayar el carácter temporal de la salvación: las rela· 
clones de Dios con el mundo se desarrollan siguiendo una historia continua, 
cuyo centro es el hecho de Cristo Ctcpó:nal;>, el cual proyecta su luz sobre 
las otras fases del plan divino. Cfr. G. P1ooux La notton bfbllque du Temps, 
en Revue de Théologfe et de Phllosoplde (1952) 120·125; J. M.Armc, The bi·· 
.blfcal Concept o/ Time and our Gospels, en New Testament Studtes, VI 
0959) 45·51; M. J . CONGAR, art. Hlstofre, en Catholfcisme, rase. 20, col. 775 ss.; 
O. CLÉMENT, Transftgurer Le Temps (NeucMtel-Paris) 1959. 

173. Le 4, 19; 2 Cor 6, 2 (Kcxtpóc; EVrcpóof>EKi:oc;); Heb 3, 13 4, 11; cfr. 
C. H . BARRETT, The Eschatology of the Eplstle to the Hebrews, en w. D. DA­
VIES, D. DAUBF., The Background o/ the New Testament and its Eschatology 
<Cambridge, 1956) 363-393; J. HtRING, Eschatologle bibllque et I cUalisme 
platontcien, fbld., pp. 450 ss. Se cuenta que Guerrlc de San Qulntfn, al oir· 
en la iglesia la lectura de la Biblia: "Adán vivió ciento treinta años y mu· 
rió", decidió Ingresar en la orden de los Predicadores "para no pe.rder el 
tiempo" y con.sagrario útilmente a Dios CG&RARD DE FRACHEr, Vit01 Fratrum 
Ordlnls Praedlcatorum, Lovalna, 1896, PP. 176, 190). 

174. Heb 9, 10 (cfr. C. SPICQ, L'tpftre au.:c Hébreu.:c, Paris, 1952, I , pp. 266' 
ss.). Esta re se expresa al máximo el Dla del Seff.or CApc 1, 10; lit. dfa seño­
rial; cfr. Didaché XI V, l; Evangelio de Pedro, 35, 50: l'} KVpiaKi'¡), dla ex­
clusivamente consagrado a Dios en el que se evoca la Pascua antigua, donde· 
se conmemora a Cristo gloriosamente resucitado, donde se espera la Pa· 
rusia (lom Jahvé); asl se profesa que el proceso del tiempo tiene una slg· 
n1ftcaolón saMfl.ca. · · 

175. El kairós designa la 'ocasión particularmente propicia para realizar· 
una empresa. Hipócrates abre su tratado sobre los Preceptos con esta aser· 
clón: "En el tiempo (Ka1p6c;> está la ocasión, y en la ocasión un tiempo· 
breve. La cuni.ofón se hace con Ue.mpo, a veces también en la ocasión". 
Cfr. Aforismos, I, 1: "La vida es corta, el arte es largo, la ocasión fugitiva". 
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mundo y del tiempo actuales, ha de estar presente en ellos, "contem­
poráneo", armonizando con todos estos datos concretos, que son para 
él otras tantas expresiones de la voluntad de Dios, rey de los aiones 176• 

Puesto que la gracia se dispensa siguiendo una cierta cronología, cada 
instante, cada momento, es de una importancia religiosa única 177• 

De ningún modo se trata -¡ni mucho menos!- de que haya que 
acomodarse a este mundo. San Pablo prescribe exactamente lo con­
trario (Tit 2, 12), pero es preciso que nuestro espíritu se renueve por 
Ja gracia, de tal forma que, una vez transformado, pueda discernir 
(f>oKLµá~ELv) en cualquier situación dada y en todo momento la vo­
luntad de Dios (Rom 12, 2). Esta metamorfosis interior, que capacita 
para apreciar y discriminar como por instinto Jo que está bien o mal, 
opone la moral de la nueva Alianza a la regulación estricta y al auto­
matismo de un ética legal, así como a las distinciones de la casuísti­
ca 178• 1 Thes 5, 19-21 atribuye este sabio discernimiento de valores a 
Ja luz del Espíritu Santo. Phil 1, 9-1 O lo considera como manifesta­
ción de un sentido del tacto afinado por un intenso amor de caridad. 
En cualquier caso, el juicio prudencial y autónomo del cristiano se 
aplica de modo inmediato al tiempo y a las circunstancias concretas 
en que descubre y realiza lo que agrada a Dios 179• No tiene que im­
provisar su conducta de forma .más o menos aleatoria, ni mucho menos 
someterla a una regla abstracta, sino que debe conformarse a Jo que 
la voluntad de Dios, significada en el momento presente, le propone. 

Jamás el tiempo encerró taJ abundancia de gracias, tantas posibi­
lidades de crecimiento y fruto. Como "resulta corto" (1 Cor 7, 29; 
Rom 13, 1-14), se hace urgente utilizar sus recursos 180• ¿Cómo perder 

176. 1 T1m 1, 17. A. N. WIIJ>ER, Eschatology and Ethics in the Teachtng 
of Jesus (2.• ed., New York, 1950); J. MouRoux, Structure spirituelle du pré­
sent chrétien, en Recherches de Sclence f'le'ltgieuse (1956) 5-24, y sobre todo 
TH. ::éoMAN, Hebrew T1wught compar.ed with Greek <Londres, 1960) 123 ss., 
161 ss. 

177. S<>.n los tl>LOl Kalpo( de 1 Tim 2, 6; Tit 1, 3, los tiempos fijados por 
Dios (Act 1, 7), a los que hay que adaptarse y obedecer (cfr. Mt 26, 18; 
Ioh 2, 4; 7, 3. 6, etc.), para que la voluntad de Dios se haga en la tterra 
como en el cielo (Mt 6, 10). Aunque el justificado sigue siendo hombre Y 
a la vez está divinizado, no tiene que vivir en dos planos, sino que el reino 
de Dios se encuentra en él <Le 17, 21; 1 Cor 6, 17. 19). 

178. "Nunca se ponderará bastante, con JUlicher, la profundidad Y la 
maravilla de esta doctrina que una tan estrechamente la religión Y la mo­
ral... El atractivo por el bien e incluso el discernimiento del bien dependen 
en gran parte de las disposiciones del alma" (M. J. L\GRANGE, Saint Paul . 
.ltpftre aux Romains, Paris, 1931, p. 295). De hecho, San Pablo esboza la ac­
titud espiritual y moral del justificado (Rom 11, 1·2) que se ha hecho cons­
ciente de las prodigiosas iniciativas de la misericordia divina para con él 
<V-XI>, y O. CuLLMANN escribe fundadamente: "este BoK1µá~E1v es la clave 
de toda moral neotestamentaria" (o. c., p. 164). 

179. De ahl 1 Cor 7 17: "Que cada cual continúe viviendo en la condi· 
ción que el Señor le ~lgnó, tal como le encontró la llamada de l)ios", en 
la esclavitud (v. 22) o en el matrimonio <v. 3. 10 ss.); asi, debe seguir tra­
bajando para poder comer (2 Thes 3, 10-12), et.e. 

180. Especialmente para realizar las obras de la caridad fraterna <Le 12, 
57; Gel 6, 10; Rom 13, 10-11; Heb 10, 25). Según 2 Pet 3, 12, el adveni­
mlent.o de la Parusfa ee ha retrasado para dar a los pecadores ocasión 
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el tiempo, cuando hay tantas ocasiones para el bien 1s1? De ahí las 
exhortaciones de San Pablo a "aprovechar bien el tiempo presente" 182, 

Este, en efeéto, no es sólo el tiempo de Ja salvación, ni es tampoco 
un tiempo sagrado, sino que rigurosamente es "una cita de Dios", se­
gún Ja bella expresión bíblica 183• Así, para el que participa en Ja nueva 
Alianza cada hora es un momento crucial, un "acontecimiento" que 
empleará para el servicio de Dios y del prójimo, para realizar su parte 
en el plan divino de Ja salvación, de Ja santificación y de la asimila­
ción a Cristo. Uno de los criterios de la caridad auténtica es ser fer­
voroso de espíritu y "servir al tiempo" 184• 

para convertirse; por lo que dicho plazo se abreviará si los fieles son más 
numerosos y fervientes. 

181. Cfr. Sentencias de Sexto, 54: "Todo el tiempo que no piensas en 
Dios, considéralo como perdido". 

182. Col. 4, 5; Eph 5, 16. En ambos casos, la exhortación matiza el pre­
cepto de "conducirse con sensatez" (mptmrrEhE wc; aoq>o[... tv aoq>[c;x). 
El verbo compuesto intensivo t t;ccyopó:l;úl puede significar "ganar tiempo, 
contemporizar" (Dan 2, 8), pero también "explotar a fondo la ocasión", 
sacar todo el partido posible de la coyuntura (cfr. BttcHsEL, en G. K1'1TEL, 
Th. W<>rt. 1, p. 128; R. M, PoPE, Studies in paultne Vocabulary: Redeeming 
the Time, en The Exposttory Ttmes, 22; 1910-11, pp 552-554). La exhortación 
apostólica recoge aquf la concepción estoica del tiempo (del todo opuesta 
a la epicúrea), que le atribuye una finalidad y le hace depender de la Pro­
videncia: el sabio acepta el tiempo y se pone as[ de acuerdo con el universo 
y con la divinidad (cfr. EsTOBEX>, II, 7, 18; ed. Wachsmuth, pp. 131 ss.; ARNIM, 
Stotc. vet. frag. II, 509). V. GoLI>-SCHMIDT, Le systeme stoicien et l'idée de 
temps (París, 1953). 

183. mo'ed, lit. "citas", es una designación de las solemnidades litúr­
gicas: los "tiempos de Dios" (Lev 23, 2. 4. 37. 44; 2 Par 2, 3; Esd 3, 5, ins­
crita en los estandartes de Qumrán (Guerra, IV 7; cfr. I, 8), que evocaba 
el momento fijado por Dios para la realización de sus decretos. Comparar 
uman, "período, duración" CEcol 3, 1-11): Cada cosa tiene su hora lneluc­
tablemente marcada por Dios, que lo ordena todo (el ritmo de los días, Is 23, 
20; la lluvia, 11, 14; el alimento, 104, 27; Ps 145 15); el sabiO debe someterse a 
este orden, y abandonarse a la Providencia: "Mis tiempos están en tu ma­
no" (Ps 31, 16). Cristo es el modelo perfecto de la exactitud en actuar "a 
la hora" del Padre (Ioh 2, 4; 4; 23; 12, 23. 27; 13, 1; 17, 1), 

184. Rom 12, 11, -rc:t> Katpét> f>ouA.EúovrE<; (lección del texto occidental 
y de la Vetus !tala, cada vez más aceptada como la más difícil, cfr. AGAPE 
II, pp. 142, 146; W. ScHRAGE, Die konkreten Etnzelgebote tn der paulinischen 
Parlinese, GUtersloh, 1961, p. 40, n. 118; J. DUPONT, Le discours de Milet, 
Parfs 1962, p, 53, n. 3). Servir al tiempo es cumplir el "hoy de Dios", por­
que el autor de la creación lo es también del tiempo en que ésta se inau­
gura. El conduce y orienta su evolución y, por tanto, mide la duración en 
que se desarrolla: el curso de los acontecimientos. Al rescatar al mundo 
Y salvar a sus elegidos, Dios determina "el tiempo de salvación", que es el 
de su Intervención o el de su paciencia, "el afio de gracia del Sefíor", es de­
cir, la época en que se pondrán por obra los medios de que Dios se sirve 
para alcanzar sus fines y desplegar su gloria hasta Ja resurrección final: 
"el fin de los tiempos". El creyente observa los signos de los tiempos para 
poder descubrir en ellos los designios de Dios y disponerse a su servicio; 
el tiempo de Dios es el de la duración salvadora, sacramentum spef 
(SAN AGUSTÍN, c. Faustum, XII, 20; P. L . XiLII, 265; cfr. SANTO 'l'OMÁs, l, 
q . 14, a 13 : "Todo lo que se encuentra en el tiempo está presente a Dios ... 
porque su mirada contempla. eternamente todas las cosas, tal como son en 
.iu misma realidad"). "Cada situación impone sus tareas a realizar, cada 
ocasión es un plazo que Dios flja... Pablo quiere que se tome en considera-

5. - TEOLOOIA MORAL 
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3.0 Hacer rendir el plazo de tiempo que media hasta el regreso 
de Cristo es la enseñanza expresa de la parábola de las minas 185• Pero 
esta se cierra con el axioma, varias veces repetido por el Señor "A 
todo el que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene le se­
rá quitado" 186• Es una ley de la economía de las larguezas divinas: Dios 
se muestra magníficamente generoso hacia los que han recibido, con­
servado y hecho fructificar sus mejores dones; les concede "gracia 
sobre gracia 187, es decir, una sobreabundancia ordenada, progresiva: 
cada beneficio recibido, si se traduce fielmente en obras, se convierte 
en prenda de un nuevo favor. 

Una inmensa responsabilidad pesa, por tanto, sobre cada benefi­
ciario de la ,nueva Alianza: "A quien mucho se le ha entregado, mucho 
se le pedirá" (Le 12, 48). Por muy altas que fueran las gracias que re­
cibió el Bautista, aún pertenecía al régimen de las Promesas, a la an­
tigua Alianza, asociada a Moisés, Elías y los Profetas (16, 16). Ahora 
bien, "el menor en el reino de Dios es más grande que él" (7, 28); n-0 
en mérito o en santidad personal, sino en dignidad 1811• El Mjo tiene 
siempre una condición y una noble.za superiores al esclavo 189• Así, los 
discípulos de Jesucristo, liberados por la verdad (loh 7, 32), purificados 
"por Ja sangre de una alianza eterna" (Heb 13, 20), dotados del Es­
píritu Santo para tener "capacidad de cumplir la voluntad de Dihs 
en toda suerte de bien" (v. 21), se encuentran necesariamente obligados 
a hacer honor a su dignidad, a poner por obra los dones recibidos 
con mayor fidelidad y celo que los creyentes de la antigua Alianza 190• 

¡Nobleza obliga! 

cíón la cualidad del tiempo en que se vive, que está dominado por la re· 
surrecclón de Cristo y la esperanza de su retorno" (FR. J. LEENHARDT, 
L'tpftre de saint Paul aux Romains, Neuchlltel·Parfs, 1957, In h. l.). De ahf, 
las constantes exhortaciones a estar vigilantes, fuertes, fervientes, a comba­
tir, a entrell.W'se ... ; y las condena.clones de la Indiferencia, torpeza, negli· 
genc'a, pereza, etc., tnfra, PP. 541, nn. 4·5. 

185. Le 19, 11-27 (c!r. Mt 25, 11-30), con los comentarlos de J. DAUVlLIER 
(La parabole des mines ou des talents et le § 99 du Code de Hammurabi, 
en Mélanges J . Magno!, París, 1948, PP. 153-166) y de M. ZERWICK, Dle Parabel 
vom Thronanwl:irter, en Bíblica <1959) 654-674. 

186. iLc 19, 11·27; cfr. 8, 18; Me 4, 25. 
187. Ioh. 1, 16 <con la excelente exégesis de W. H'ENl>RIKSEN, New Tes· 

t.ament Commentary, Grand Raplds, 1953, I, pp, 88·89) que el P. Lagrange 
comenta con un texto de Filón : "Asf es como siempre suspende y retira las 
primeras gracias antes de que los beneficiados se sientan saturados y las 
menosprecien, pero al m!smo tiempo .concede otras en lugar de aquellas, y 
unas terceras en lugar de las segundas, y siempre nuevas en lugar de las 

~~~~Lntlguas" <De post. C. 145). Comparar: "de vida en vida ... de gloria en 
~ ~ Bf BL al' (2 Cor 2, 17; 3, 18). Infra P. 116, n. l. 

':'v~">) • '/', • Ser el último en una categoría superlo;:.- es ser má.s g"'llnde que 
~ \ \ el ~ or en una categoría inierlor. Por esto, los miembros de· la Iglesia 

~ ! Ue~n una vocación mejor y más gloriosa que los de la Sinagoga (Gal 4, 
· l 21·21F.' Cor 3, 7-11), 

~ . i ifi!i'. "No hay comparación entre el hijo de la casa y e1 hijo de una 
·, \ \e~ ' (SAN CIRlLO DE JERusilÉN, P. G. XXXIII, 536). Sobre la salvación 

.~ : ·~1 Justos del A. T., cfr. textos y bibliogra!la en D. Jut>ANT, Les deux 
~ 710 - "'~ñ 1 <Pa.rís, 1960) 136 ss. 

190. Es~ a fortiori c-s explotado sobre todo poT Heb 2, 1·4; 9, 14; 10, 
29; 12, 25; cfr. Le 23, 31. Pero el Sefior hizo ya escuchar a un auditorio 
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4." Existía en el Antiguo Testamento una virtud propia para ob­
servar las cláusulas de Ja Alianza y mantener una vinculación fiel y re­
ligiosa con Dios: la hesed 191 ; era una rectitud moral básica, tejida de 
lealtad y de sentido de justicia 192, que se caracterizaba por su inmu­
tabilidad 193 y a veces se desplegaba en devoción y piedad filial (Ruth 
3, 10; Neh 13, 14). Ciertamente, esta disposición del corazón continúa 
existiendo en Ja nueva Alianza, pero ésta no parece exigir una moral 
propia -al menos los escritores neotestamentarios no la han desarro­
llado- sin duda porque no se trata de observar un tratado o los ar­
tículos de un código, sino de adherirse a la persona viviente de Cristo 
glorioso 194• Por eso la hesed se ve sustituida por la fidelidad-perseve­
rancia 195, inspirada en la fe, la esperanza v la caridad, es decir, en el 
don total de sí mi&mo al Salvador. 

Además, en la antigua Alianza, la fidelidad de Dios hacia su pueblo 
estaba en función de la fidelidad que éste a su vez le demostrara, con 
lo cual las bendiciones del berith resultaban muy aleatorias 196; en 
cambio, la nueva Alianza será eterna (Heb 8, 8-9). Por una parte, en 
efecto, está sellada por el amor inmutable de Dios 197, quien una vez 

rebelde que los ninivitas y la Reina del mediodía les condenarían (Mt 12, 
41·42), que los publicanos y las cortesanas harian enrojecer de vergüenza 
a muchos que tenian fama de justos (21, 32). 

191. Ier 2, 2. El hasid es el fiel servidor de Dios (Ps 16, 10). Cfr. L. Gu­
KOWITSCH, Die Entwicklung des Begrifles "hdsid" im Altem Testament CDor­
pat, 1934); IDEM, Die Bil.dung des Begrtffes "hdsid" CDorpat, 1935); C. SPIOQ, 
Prolégomenes a une ~tude de Théologie néotestamentaire (Lovaln·Leiden) 120-
124; U. MASING, Der Begriff Héséd im Altestamentlichen Sprachgebrauch, en 
Charlsterla l. K6pp octogenario oblata (Holmiae 1945) 27-63; A. R. JOHNSON, 
Hesed and Hasid, en N. A. DAHL, A. S. KAPELRuD, Interpretattones ad Vetus 
Testamentum pertinentes S. Mowfnckel septuagenario missae <Oslo, 1955) 
100·112. Cfr. A. GELIN: "Pensamos que amar la héséd (Mich 6, 8) es compro­
meterse a vivir la conducta propia de la Alianza, que a la vez es vínculo con 
Dios con el prójimo <En Amt du Clergé, 1958, p. 179). 

192. Os 2, 21; 12, 7; Mich 6, 8; Ier 9, 23; Ps 101, 1; Prv 21, 21; Eccli 44, 
10, etc. 

193. Gen 24, 49; Ios 2, 14; Is 16, 5; Os 4, 1; Ps 85, 11, etc. 
194. Mt 10, 33: "A todo el que me negare delante de los hombres, yo le 

negaré también delante de mi Padre, que está en los cielos" (cfr. -Me 8, 38; 
iLc 12, 9). Son significativos los términos que designan la ruptura de la 
Alianza nueva : crucificar y escarnecer al Hijo de Dios (Heb 6, 6), pisotear­
le, profanar la sangre que ratificó la Alianza (10, 29), ser culpable de ha­
berla derramado C1 Cor 11, 27). La apostasla es una monstruosidad: el que 
se aparta del mandamiento o del camino Cl Tim 6, 14; 1 Ioh 3, 23) es un 
ser repugnante, como un perro que vuelve a su vómito, o como una puer· 
ca (2 Pet 2, 22; cfr. Phil 3, 2; Apc 22, 15). 

195. 2 Tim 4, 7; Apc, 10. Este tema se tratará en el cap. V, pp. 265 ss. 
196. "Si rechazáis mis leyes y desdeñáis mis costumbres, sl rompéis mi 

alianza y no ponéis en práctica todos mis mandamientos, mirad que yo 
haré lo mismo con vosotros" (Lev 26, 15-16); "Hoy has obtenido que Yavé 
te diga que El será tu Dios, pero a condición de qu.e sigas sus camlnoll, de 
que guardes sus leyes, sus mandamientos y sus costumj)res, y de que 
escuches su voz. Y Yavé ha obtenido hoy de ti esta deélaraclón: que tú 
serás su pueblo particular, como El te dijo, pero a condición de guardar 
todos sus mandamientos" (Dt 26, 17-18; cfr. 28, 15-68; Am 4, 6·12). 

197. Rom 3, 3: "¡Pues qué! Si algunos han sido infieles ¿acaso va a anu­
lar su infidelidad la fidelidad de Dios? No, ciertamente ... ". 
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comprometido para siempre no puede mentir ni volverse atrás 198• Por 
otra, la antigua Alianza exigía el cumplimiento de sus prescripciones 
sin proporcionar los medios adecuados para cumplirlas, mientras que 
el Dios de la nueva Alianza, después de conceder la salvación por 
medio de su Hijo (Rom 8, 32), otorgará todos los auxilios necesarios 
para perseverar 199, incluido el perdón de las faltas, porque es fiel en su 
misericordia (1 loh 1, 9) y más grande que nuestro corazón (3, 20). 

En consecuencia: "Pemanezcamos indefectibles en la profesión de 
nuestra esperanza, porque fiel es el que nos hizo las promesas" 
(Heb 10, 23). 

198. 2 Tim 2, 13; Tlt l, 2; Rom 11, 29 (cfr. C. SPICQ, AMETAMEAHTOI:, 
dans Rom 11, 29, en R. B., 1960, pp. 21G-219). 

199. 1 Thes 5, 24; 2 Thes 3, 3; 1 Cor 1, 9; Phil 1, 6. 
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CAPÍTtJLO 11 

EL NUEVO SER Y LA NUEVA VIDA 

"El vino nuevo hay que echarlo en odres nue­
vos" (Le 5, 38). 

Así como no vale la pena destrozar un vestido nuevo para reparar 
otro ya usado, porque "el remiendo tomado del vestido nuevo no ajus­
tará sobre el viejo" 1, el Evangelio, que es como el nuevo vestido de 
la humanidad, no puede combinarse con el judaísmo, dotado de una 
inspiración tan diferente. No se trata de adaptar parcialmente la nueva 
religión a la antigua, sino de reemplazarla por entero. De modo seme­
jante, en el plano subjetivo es imposible ser al mismo tiempo esclavo 
e hijo (Rom 7, 6; cfr. Le 15, 17 ss.). Desde que Dios dispuso que sus 
elegidos fueran "santos e inmaculados en su presencia" (Eph 1, 4), ya 
no se puede responder a tal vocación sin antes transformarse y puri­
ficarse profundamente: "La carne y la sangre no pueden heredar el 
reino de Dios, y la corrupción no hereda la incorruptibilidad" 
(1 Cor 15, 50). 

Por otra parte, más que la adquisición de una perfecta rectitud mo­
ral -la cual en rigor podría alcanzarse con los auxilios divinos apro­
piados- lo que se dilucida es la actividad misma de las virtudes teo­
logales que garantizan una verdadera sociedad e intimidad con Dios. 
Descendiente de pecadores, jamás un hombre podrá obtener la no­
bleza y la sencillez que caracterizan "no a Jos extranjeros o a los hués­
pedes de páso, sino a los conciudadanos de los santos, a los miembros 
de la familia de Dios (o residentes de su casa)" (Eph 2, 19). 

Por eso la institución religiosa fundada por Cristo recibe el nombre 
de nueva Alianza 2, y produce una verdadera metamórf.osis 3 en todo 

1. Le 5, 36, Té;> 1taA:a1é¡) oo ouµc¡>c.uVÍ)aEt. Lo que se subraya en el l.ogfon 
es la incompatibilidad existente y la necesidad de tomar partid~1 cfr. J. Du­
PONT, Vin vlell$, vln oouveau, en Catholic bibltcal Quarterl11 (1963.11 2116-304. 

2. Mt 26, 28; Le 22, 20; 1 Cor 11, 25; 2 Cor 3, 6; Heb 8, 8; 9, 15; 12, 24. 
Sobre la diferencia entre VÉoc; "reciente": nuevo desde el punto de vista 
del tiempo (ne~ftto = recién convertido 1 Tim 3, 6; vé6-rric;, juventud; 4, 
12), y Kmv6c;, nuevo" desde el punto de vista cualitativo: no usado, o aún 
no utilizado, cfr. AGm III, p. 177, nn. 4-5; K. PntiMM, Theologie des zwef-
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el que a ella se agrega: la salvación de Cristo implica una transfor­
mación del alma en si misma (Rom 12, 2; Eph 4, 23), operada por 
Dios o por el Espíritu Santo (Eph 4, 24; Tit 3, 5), y que desemboca 
en el "hombre nuevo" (Col 3, l O; Eph 2, 15), no ya conforme -0 

adaptado a este mundo (Col 3, 9; Eph 4, 22), sino hecho a imagen 
de Dios por el conocimiento y la santidad, apto por consiguiente para 
"caminar en novedad de vida" 4, es decir, para llevar un,a vida moral 
conforme a las exigencias de su nuevo ser. El realismo de esta renova­
ción es tal, que los Apóstoles no dudan en considerar aL bautizado co­
mo una criatura o creación nueva s con lo cual señalan una interven­
ción de la omnipotencia de Dios que se atribuye al Espíritu Santo, 
poniendo el acento en la obra de santificación y de espiritualización lle­
vada a cabo en el regenerado. Todo es joven y nuevo en el "nuevo 
camino" inaugurado por Cristo (Heb 10, 20). El neófito, creado de 
nuevo por así decirlo, se ve rejuvenecido incesantemente por la gra­
cia 6; y se renueva en él de día en día 7, gracias a la caridad que le 
anima, ese amor siempre espontáneo y cada vez más ferviente 8, hasta 
la definitiva transfiguración del estado glorioso (Phil 3, 2 l ). 

l. Arrepentimiento y Bautismo 

Para entrar en el reino mesiánico o en la Iglesia, es decir, para 
participar en Ja economía de la salvación, se requiere una doble pre­
paración: arrepentirse y creer en Cristo: "El tiempo se ha cumplido 
y el reino de Dios está cerca: Haced penitencia y creed en el Evange-

ten Korintherbriefes CFrlburgo, 1960) I, pp. 221 ss. R. A. HARRrSVILLE CT11e 
concept of Neumess m the New Testament, Minneapolls, 1960), siguiendo a 
Suidas (s. x) que identifica ambos términos, sostiene su slnoniml.a en el 
N. T. Integra Ja idea de novedad en el aspecto escatológico del kerygma, 
implicando continuidad, contraste, finalidad, dinamismo. Obsérvese, no obs· 
tante, que en los Setenta el primer término corresponde casi siempre a 
naar, y el segundo a hadas. Sobre la berith h.aclascl1ah de los profetas y 
de Qumrá:n, cfr. A. JAUBERT, La notlon d'Alllance dans le Juda"isme (París, 
1963) 64, 209 -SS. 

3. De ahí los verbos «_vaKa1v6cu (2 Cor 4, 16; Col 3, 10), cXvaKmvll;c..: 
(Heb 6, 6), avavfoµa1 (Eph 4, 23); cfr. OvCXKO:[V(l)Ol<; <Roro 12, 2; Tit 3, 5). 

4. Rom 6, 4. Para San Juan, el que cree en Dios y ama a sus hermanos 
ha pasado de la muerte a la vida Ciob 5, 24; 1 Ioh 3, 14). 

5. 2 Cor 5, 17: "El que está en Cristo se ha convertido en una criatura 
nueva; su ser viejo pasó y existe Wl nuevo ser'', animado de un espíritu 
nuevo CRom 7, 6); "ni lo. circuncisión es nada ni el prepucio, slno la nueva 
criatura" CGal 6, 15). Cfr. Apc 21, 5: "He aquí que hago nuevas todas las 
cosas" 

6. CAl que venciere... le daré una piedrecita blanca, y en ella escrito un 
nombre nuevo" (Apc 2, 17)¡ E. B. ALI.o comenta: El nombre nuevo designa 
una renovación de la naturaleza, ya que nctmbre y esencia eran solidarlos 
según les concepciones antiguas... una participación mayor en la naturaleza 
divina, un aumento de gracia" (Sa.lnt Jean. L'Apocalypse, 3.• ed., Paris 1933). 

7. 2 Cor 4, 16; cfr. 3, 18; Rom 12, 2. 
s. 1 Ioh 2, 7; 2 Ioh 4, 6. Cfr. AGAPt III, pp. 310 ss. 
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lío" 9• Esta fundamental exigencia es universal 10, se dirige tanto a los 
judíos como a los griegos 11, pues todos son pecadores y el arrepenti­
miento es' el cambio de rumbo por el que el hombre se aparta del mal 
y del error para orientarse hacia Dios 12• 

Semejante renovación forzosamente ha de ser muy profunda y 
compleja, basta el punto de definir toda una actitud espiritual u. La 
conversión o penitencia (metánoia) es ante todo un cambio de apre­
ciación o de convicción 14, y en este sentido implica una adhesión de 
fe. A raíz de una predicación, de la contemplación de un milagro o de 

9. Me 1, 15; cfr. 6, 12; Mt 3, 2; 4, 7; Act 17, 30; Apc 3, 19 (Cfl'. R. SCHNAC· 
KENBURa, Dle stttliche Botscha./t des N'euen Testamentes, 2.• ed., CMunioh, 
1962, pp. 11·18; iL. BouYER, La Sptritualité du Nouveau Testament, París. 
1960, pp. 61 ss.). En el cuarto Evangelio solamente se menciona la fe C'en· 
globando la conversión). Nuestra traducción sigue la costumbre de calcar 
el latln poenttere, poemtentiam agere, pero el sentido originarlo es el de 
conversión Cc!r. el hebreo schoub; cfr. W. L.HOLLADAY, The Root rnbh in the 
Old Testament, Leiden, 1958) o arrepentimiento. El acento se pone sobre 
el cambio más que sobre la aflicción; apunta tanto al elemento d.lnámlco 
y positivo "hacia Dios" como a la ruptura con el pasado (cfr. el hijo pró­
digo: "Me levantaré e iré a mi Padre"; Le 15, 17·20). W. B~RCL.r\Y, Turning 
to God <Londres, 1963) 16 ss. 

10. Según Heb 6, 1, la enseñanza primaria y el fundamento de la moral 
cristiana es la renuncia a las obras muertas y la fe en Dios. Según 2 Pet 
3, 9: "El Señor pacientemente os aguarda, no queriendo que nadie perezca, 
sino que todos vengan a penitencia". 

ll. Le 13, 3, 5; Act 5, 31; 11, 18; 20, 21; 26, 20. 
12. Le 5, 32: ''No he venido a llamar a ros justos, sino a los pecadores 

a penitencia"; 15, 7. 10: "Hay alegría ante los ángeles de Dios por un solo 
pecador que se arrepiente"; hay que entender que Dios mismo se alegra 
ante sus ángeles, asoclandose todo el e.lelo a su alegrfa CA. F. WALLS, "In 
the Presence o/ the Angels", en Novum Testamentum, 1959, pp, 314-316}. 

13. Heb 6, 6, avaKalVll;ElV Ele; µn<Xvotav ce. SPICQ, L'J!pftre aUJi Hé­
breu:.c, París, 1953, Il, pp. 169 ss.). Cfr. Mt 18-3: "SI no cambiáis y no os ha· 
céls como nli'ios, no entraréis en el reino de los cielos". 

14. Ms-ravoÉc.> propiamente significa: pensar después y de modo distin­
to, reflexionar y cambiar de idea o de manera de pensar (cfr. µE-ra¡.lÉf\oµm, 
Mt 21, 32: "NI siquiera habéis querido después arrepentiros y creer en él", 
que es casi equivalente a µE-raj3á:fl.fl.Eo0m, Act 28, 6; Mt 27, 3). As! como la 
npóvoLa es un conoclmlento previo, la µE'rÓ:VOL<X es un conocimiento pos­
terior, que implica una modlfl.cac.lón de la conducta y de la orientación 
religiosa. Cfr. c. SPICQ, o. c., pp. 171 ss.; E. FR. THOMPSEN, METavOÉc.> and 
METaµÉfl.EL in Greek Literature until 100 A. D. (Chicago, 1909); A. H. DIRK· 
SEN, The New Testament Concept o/ Metanota (Washington, 1932); E. K . 
DIEI'RICH, Die Umkehr tm A. T. Und tm Judentum (Stuttgart, 1936); H. POHL· 
MANN, Die Metanoia als Zentralbegrtfj der christlichen Frammigkeit (Leip­
zig, 1938); E. WÜRTHWEIN, J. BEHM, in h. l., en G. KITrEL, Th. wart., IV, 
972-1004; H. BRAUN, "Umkehr" in spat1üdisch-hiiretischer und in frühchris­
tlicher Sicht, en Zeitschri/t /ür Theologie und Kirche (1953) 243-258; E. FucHs, 
Zur Frage nach dem historischen Jesus (Tiibingen, 1960) 319 ss.; todo el 
fascículo 47 de Lumi~re et Vie (1960) que estudia la conversión en el A. T. 
y en los Sinópticos CM. Fr. Lacan), en los Hechos (J. Dupont), en San Pablo 
CE. M; Boismard) y en San Juan (D. Mollat). Los pagarios no ignoraron la 
dinámica de la conversión-arrepentimiento que conduce al alma hacia el 
progreso moral .(PLUTARCO, De Genio, 22; De tranq. An. 19; R. JOLY, META­
NOIA, en Rev. Hist. des Relig. 1961, PP. 149-156; IDEM, Le Tableau de 
Céb~s et la Philosophie reilgiettse, Bruselas, 1963, pp. 38 ss.). 
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una madura reflexión 15, el hombre se da cuenta de sus errores, re­
niega de los ídolos y alcanza la verdad 16, ya sea confesando y glorifi­
cando al verdadero Dios (Apc 16, 9), ya reconociendo en Jesús al 
jefe y autor de la salvación 17• Tal cambio de mentalidad y de juicio 
acarrea la tristeza 18, el arrepentimiento del pasado (Act 2, 37-38), y 
origina una conversión de la voluntad: el alma apartada de Dios, a 
la que su afecto por el pecado mantenía alejada de El 19, se vuelve 
de nuevo para responder a la llamada divina; arrepentirse es sinónimo 
de convertirse 20• Tal contrición, en la medida en que es sincera, se 

15. Le 16, 30: "SI alguno de los muertos fuese a ellos, harían peniten­
cia"; 24, 47; Mt 11, 20; 12, 41: "Los ninivitas hicieron penitencia por la pre­
dicación de Jonás"; Act 26, 20; Apc 2, 5: "Recuerda de dónde has caído, y 
arrepiéntete"; 3, 3: "Acuérdate de lo que has recibido y has escuchado, y 
obsérvalo y conviértete". Por último, Dios es quien llama a la penitencia y 
da la fuerza para regresar (Act 5, 31; 11, 18; Rom 2, 4; comparar Heb 12, 
17), porque es El quien realiza el querer y el obrar (Phll 2, 13; cfr. 2 Cor 
5, 18; Lam 5, 21: "Haznos volver hacia ti, Seíior, y regresaremos. Renueva 
nuestros dias como en los tiempos antiguos"; Ps 51, 12). La metánoia es, 
pues, aceptación espontánea del don de Dios, respuesta a la proposición de 
su gracia. 

16. 2 Tim 2, 25: "Puede que Dios les conceda que se conviertan para 
conocer la verdad"; Act 17, 30; 26, 18: "Te envío para que ies abras los ojos, 
a fin de que vuelvan de las tinieblas a la luz y del poder de Sat.anás a Dios, 
para que :Por la fe en mí reciben el perdón de los pecados y la herencia 
con los santificados" (cfr. la formulación análoga en Qumrán, W. GRossouw, 
The DSS and the New Testament, en Studia Catholtca, 1952, p. 6); Apc 9, 
20: "El resto de los hombres... no se arrepintieron ni siquiera de las obras 
de sus manos, para dejar de adorar a los demonios y a los ídolos ... "; 
comparar Le 7, 30. 

17. Mt 11, 20; Act 6, 31; 20, 21: "Pablo daba testimonio a judíos y 
griegos sobre la conversión a Dios y la fe en nuestro Sefior Jesucristo". 

18. 2 Cor 7, 9-10; cfr. Mt 26, 75; FL. JOSl!FO, Ant. XI, 156: TI¡v µi::ráVOLCXV 
Kcxl M1tl')V TI¡v tnl -roic; fµ1tp oa0Ev ~t:l')µapTT)µÉvoLc; O:oq>áA.ELCXV 't:E f~eLv 
Kcxl q>uA.cxK~v 't:OÜ µr¡l>~v ~µoLOv ouµTIEOEtv. 

19. Hay que arrepentirse de la meldad <Act 8, 22), de la impureza, de 
la intemperancia, del libertinaje (2 Cor 12, 21), de la fornicación (Apc 2, 21), 
de los homicidios, de los maleficios, de los robos y de la idolatría (9, 20), 
es decir, de todas las "obras" malas o ve.nas (2, 22; 16, 11; Heb 6, 1). De 
ahi ó:1toO't:péq>eLv, Act 3, 26 (comparar 1 Thes 1, 9; Act 14, 15). 

20. ÉmoTpoq>~·ÉmO't:péq>eLV significan en el orden físico una evolución 
hacia un objeto preciso: se vuelve un arma contra alguien (P. Tebt. I, 138); 
se gira, se regresa, se desanda camino; el retomo de una enfermedad = 
= una recaída (W. K. HOBART, The medtcal Language o/ St. Luke, Londres, 
1882, p. 172). En el orden psicológico y moral, expresen un cambio de 
orientación y de intención, es decir, un movimiento de la atención hacia 
tal ser o realidad <P. AUBIN, Le probUlme de la conversion, París, 196&); 
frecuentemente empleados con la negación = no tener en cuenta, no preo­
cuparse; tal es el caso de los deudores que en modo algun0 se muestran 
inclinados a restituir (B. G. U., I, 36, 7; P. Oxy. III, 486, 30; U. WILCKEN, 
Chrestomathte, Leipzig-Berlín, 1912, n. 176, 12; l.• mitad del siglo u). En 
los LXX, ÉmO't:pÉq>ELV (más de 550 veces), significa volverse hacia Dios, 
tomar a El. En el N. T. implica una transformación profunda bajo la luz 
d.e la fe y la eficacia de la gracia (Act 11, 21; 15, 3; 26, 18~ 1 Thes 1, 8-9; 
2 Cor 3, 16), especialmente el alejamiento del pecado,· el acce;m a la "san­
tidad", el comprometerse en el camino de la salvación. Sobre la asocia­
ción o equivalencia: µE't:CXVOÉúl·ÉmO't:pÉq>úl (negada por H. CONZELMANN, Die 
Mítte den Zeit. Studien zur Theologie des Lukas 2.• ed., Tübingen, 1957, 
pp. 84 ss., 198-203), cfr. Mt 13, 15; Le 17, 3-4; Act 3, 19; 2.0, 21; 26, 20; 27, 27. 

www.traditio-op.org



EL NUBVO SER Y LA NVEVA VIDA 57 

esfuerza por expiar y reparar el mal cometido (Mt 18, 26-27), "ha­
ciendo penitencia con saco y ceniza" (11, 21); pero la cualidad inte­
rior de la mtMánoia se manifiesta sobre todo en un cambio radical de 
vida, en Ja práctica de las virtudes, "obras" o "frutos dignos de peni­
tencia" 21, que son proporcionados o adecuados a las nuevas condicio­
nes del espíritu y a la nueva orientación de la voluntad. Si el nuevo 
árbol es bueno, no puede dejar de producir frutos conformes a su na­
turaleza. Concretamente, se trata de Ja justicia 12 y de las grandes ma­
nifestaciones de la caridad fraterna, en particular de la hesed y de Ja 
llmosna, como Is 58, 1 · y Miq 6, 8 ya habían enseñado 23• 

Todo arrepentimiento sincero merece el perdón de las ofensas 
(Le 17, 3-4); así, Ja conversión a Dios está ordenada "a Ja remisión 
de Jos pecados" 24; y como la purificación, obra de Ja gracia y del Es­
píritu Santo, permite el acceso al Reino de Dios, de una manera más 
comprehensiva se dirá que Ja mctánoia obtiene la salvación (2 Cor 7, 
1 O) o la vida eterna (Act. 11, 1 8). Sin embargo, un puro don de Dios no 
se consigue automáticamente por la mera iniciativa del culpable. El 
ofendido es libre al otorgar su graciosa decisión, por Jo cual Ja oración 
del convertido debe implorar el perdón 25• Ahora bien, siendo la sal­
vación obra de una synergia humano-divina, Juan el Bautista instituye 
"un baño de penitencia", primer sacramento de la nueva ~lianza, en 

Después de su negación Pedro •se welve" a Jesús CLc 22, 32; cfr. c. H . Pio­
KAR, The Pra11er o/ Chrlst for St. Peter, en Catholic bibltcal Quarter ly, 1942, 
pp. 133·140). J. DUPONT CRepentlr et converslon d'apr~s les Actes des Apó­
tres, en Sclences eccléslastlques, Montreal, 1960, PP. 137·173) da la biblio­
grafía, presentando las nociones de ::-etomo y dirección nueva en conexión 
con la noción de vla, es decir, la manera de conducirse que distingue a los 
cristianos, un cierto estilo de vida. 

21. Le 3, 8 (Mt 3, 8). El fruto no consiste en la conversión del corazón, 
sino que resulta de ésta y testimonia su sinceridad, como se precisa en 
Act 26, 20. &t;lOC: sJgn11lca aquí "de Igual valor, del mismo peso". CE. BoISACQ, 
Dlctionnalre éthymologlque de la langue grecque, Heidelberg, 1916, deriva 
este adjetivo de ayc.>: arrastrar por su peso, pesar de ahl: valioso). Debe 
existir correspondencia exacta entre Jos sentimientos Interiores y la vida 
concrete. Es una cuesUón de dignidad y de honestidad, a lo que en Qum· 
rán se otorgaba uno gran Importancia Cc!r. Kn. STENDAML. A=. t O l: ím 
Llchte der Tute ~er Qumran-HlJhle, en Nuntlus, Upsale, 7, 1952, col. 53·55). 

22. Ctr. Mt 21, 32: "Juan vino a vosotTOS por el camino de la justicia", 
tema de su predicación; cfr. el excelente comentarlo de J . A. T . RosrnsoN, 
Twelve New Testament Studies GLondres, 1962), 20 ss. 

23. Después de les advertenclas de Juan el Bautista, los oyentes multl· 
pllcan las preguntas <Le 3, 10; el imperlecto Iterativo brr¡pG>-rc.>v Indica la 
repetición de les interrogaciones) sobre lo que se les acaba de exigir Oa 
conjunción consecutiva oov apunta e las consecuencias prácticas que hay 
que deducir). El sul>Juntlvo aorlsta -r( ouv TCou'¡o(&)µEv habrá, pues, que 
entenderlo: "¿Entonces, qué tenemos que hacer? ¿Frutos de penitencia? 
¿En qué consisten? ¿Qué concluslon.es hay que sacar?" CH. SAHLtN, Die 
Frllchte der Umkehr, en Studla Theologtca., Lund, 1948, pp. 54-68). Y el 
Precursor precisa la naturaleza de estos frutos: No molestéis a nadie, dad 
una túnica el que no la tiene, etc. Cfr. Le 6, 27 Ccrycméi'TE), v. 33 C&ya0o· 
TCOliiTEl, v. 36 Cy(vEo0E olKTlpµovEc;l. 

24. Le 24, 47, Etc; aq>EOlV d:µo:p-ru:3v. Cfr. Act 3, 19; 5, 31; 8, 22. 
25. Pedro dlce a Simón el Mago: "Arrepiéntete ... y pide el Señor para 

que, si es posible, se te perdone el pensamiento de tu corazón" CAct 8, 22). 
Ctr. la petición del Pater noster, Mt 6, 12. 
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que la contrición de los pecadores pudiera encontrar y recibir la gracia 
de Dios 26• Por este rito de transformación espiritual y moral, el bauti­
zado proclamaba su fe en el Mesías ya próximo y su intención de me­
jorar su vida, se agregaba al reino mesiánico y manifestaba su senti­
miento de contrición 27• El baño penitencial no producía inmediata­
mente, por su propia virtud, la remisión de los pecados, pero excitaba 
en el alma sentimientos de dolor y de fe que, según su fervor, podían 
obtener el perdón de las faltas 28• El Precursor no ignoraba la relativa 
y provisional eficacia de su "agua de purificación" 29, pries él mismo 

26. Me 1, 4: "Apareció en el desierto Juan el Bautista, predicando el 
bautismo de penitencia para remisión de los pecados"; Le 3, 3; Act 13, 24; 
19, 4: "Juan bautizó un bautismo de penitencia, diciendo al pueblo que 
creyese en el que venf.a detrás de él. ~{l;(,), forma intensiva de f3ámcu, 
"zambullir, bañar", significa "inmergfr, submerglr". Los sustantivos -ro j3á-n:­
-r1aµcx, 6 f3cnrnoµ6<;, Ignorados por los LXX y por el griego clásico, pare· 
cen haberse inventado en conexión con el bautismo de Juan, y fueron adop· 
ta.dos como términos técnicos por los cristianos. R. Grnouvts, Balaneutike 
•París, 1962) 398 ss.; 404, n. 7. 

27. La conclusión de R. G1Nouvts (o. c., pp. 405-428) sobre los baños 
antiguos es que el agua poseía una triple virtud: a) de purificación, la­
vando las manchas morales; b> borrar el pasado : significa la muerte y la 
renovación; c) regenerar y conferir salud, fuerza, invulnerab111dad e 
inmortalidad; por eso, sumergirse en el agua fue un rito de iniciación y 
de paso a una vida superior. Es seguro que, al responder a realidades 
nuevas, la simbólica cristiana del agua bautismal no varió para nada estos 
datos fundamentales universalmente admitidos. 

28. Cfr. D. BuzY, Saint Jean Baptiste. ttudes hlstoriques et critiques 
(París, 1922) 168 ss.; M. SIMON, Les sectes fv.ives au temps de Jésus {París, 
1960) 78 ss. Con todo fundamento, W. M. F'UMINGTON CThe New Testament 
Doctrine of Baptism, Londres, 1948, pp. 20-23) aproxima el bautismo de 
Juan a las acciones simbólicas de los Profetas, que expresan, confirman y 
consuman la experiencia intima del inspirado. En el A. T. el símbolo es 
prenda .de realización del acontecimiento significado. 

29. Cfr. Ez 47, 3, Of>cup aq>ÉaEc.:><;. J. JEREMIAS (Der Ursprung der Johan­
nestaufe, en Z. N. T. W. 1929, pp. 312-320), C. K. BARRE'IT <The Holy Spirit 
and the Gospel Tradition, Londres, 1947, pp. 31 ss.), O. CULLMANN (Le 
Bapteme des enfants, NeuchAtel-Paris, 1948, PP. 7 ss.), J. BONSIRVEN (Le 
Regne de Dieu, París, 1957, p. 181), R. E. O. WHITE (The btbllcal Doctrine 
o/ Inltiatian Londres, 1960, pp. 56 ss., 319 ss.) y muchos otros relacior.an 
este bautismo con el de los Prosélitos (cfr. M. SIMÓN, Verus Israel, París 
1948, pp. 322-323, 333 ss.; T. F. TORRANCE, Proselyte Baptism, en New T.es­
tament Studies, 1954, pp. 150-154; T. M. TAYLOR, The Beginnings of Jewish 
proselyte Bapttms, tbid., 1956, PP. 193-198); pero éste último no se halla 
niara.mente atestiguado hasta la segunda mitad del siglo I (cfr. S. ZEITLIN, 
L'Origine de l'instttution du Bapteme pour les Pros~lytes, en Revue des 
~tucles Juives, 1934, pp. 50·57. Sin embargo, J . JEREMIAS, Die l(indertaufe in 
den ersten vter Jahrhtmderten, Gtittingen, 1958, p. 33, ve en Test. Lev!, :lOV 
6, la atestación directa del bautismo de los proséll.tos en la época pre· 
cristiana; cfr. L. FINKEnsn:rn, The ·tnstltutlon of Baptism /or Proselytes, en 
Journal O/ biblical Lfterature, 1933, pp. 203-211; G. R. BEASLEY·MURRAY. 
Baptism in the New Testament, Londres, 1962, pp. 18 ss.). Sería más acer• 
tado relacionarlo con las abluciones practicadas en Qumrán, donde el rito 
de la purificación sólo es eficaz cuando va acompañado y sancionado por el 
arrepentimiento: El pecador ".no se verá perdonado por las expiaciones, 
ni purificado por las aguas lustrales, ni santificado por los mares y ríos, 
ni lavado por las aguas. ¡Impuro, Impuro permanecerá mientras despre­
cie los ma.ndamlentos de Dios, mientras no se deje instruir por la Co­
munidad de su Consejo!... Sólo con IR humildad de su alma ante los pre· 
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precisaba: "Ciertamente, yo os bautizo en agua para el arrepentimien­
to ... pero El os b.autizará en Espíritu Santo y en fuego" 30• 

Esta predicción, referida de modo análogo por los cuatro evange­
lios 31 , anuncia que la total e inmediata purificación de los pecados só­
lo la obtendrá el don mesiánico del "Espíritu prometido" 32• Cuando 
en el bautismo de Cristo los cielos se abren, es para permitir su des­
cendimiento 33• El aspecto de una paloma evoca la actividad creadora 
del espíritu divino que se cierne sobre las aguas para fecundarlas 34, y 

ceptos de Dios podrá purificarse su carne al ser rociada con el agua lus­
tral, sólo entonces se santifican!. en el agua corriente~ (Manual de Disci­
plina, III, 4-9; cfr. J. THOMAS, Le mouvement baptiste en Palestine et Syrie 
Gemblou:x, 1935, pp. 10 ss. Le Bapttme des Esseniens, en Recueil L. Cer­
faux, Gemblou:x, 1954, I, pp. 321-336; W. H. BRoWNLEE, John the Baptlst in 
the New Testament, New York, 1957, pp, 36 ss.; J. A. T. ROBINSON, The 
Baptism o/ John and the Qumran Communtty, en The Harvard theological 
Revtew, 1957, pp, 175-191; O. BETz, Die Proselytentaufe der Qumransekte und 
die Taufe in Neuen Testament, en Revue de Qumr4n, 1958, pp. 213-234 ; 
lDEM, Le mtnistere cultuel dans la secte de Qumrán et dans le christiantsme 
primitif, en Recherches bibliques IV. La Secte de Qumrán, Desclée de Brou· 
wer, 1959, pp. 179·181; G. GNILKA, Die essenischen Tauchblider und die Jo. 
hannestaufe, en Revue de Qumrán, X, 1961, pp. 185-208; J. A. T. RoBINSON, 
o. c., pp. 11·27). Pero su originalidad, advertida ya por FL. JOSEFO -quien 
emplea j3a·rrn oµ6c; para designar el bautismo de Juan y a éste lo designa 
con el término 6 j3cxmtcm'¡c; (Ant. XVIII, 117, único empleo fuera del 
N. T.)- le viene de su estrecha relación oon el kerygma del Precursor en 
el triple plano ético, mesiánico y escatológico; cfr. J. SCHNEIDER, Dfe Tau/e 
tm Neuen Testament CStuttgart, 1952) 19-24; IDEM, Baptism and Church in 
the New Testament (Londres, 1957) 18 ss.; H. H. Rowu:Y, The Baptism o/ 
John and the Qumran Sect, en A. J. B. HIGGINS, New Testament Essays 
CManchester, 1959) 218-229; OEPKE, en G. KITrEI., Th. Wt5rt. I, 534 Cen relación 
con las religiones mistéricas etc.). 

30. Mt 3, 11; Me 1, 7-8; Le 3, 16; Ioh 1, 33. Comparar "ser bautizado en 
el Espfritu Santo" CAct 1, 5; 11, 16; por oposición al bautismo de Juan). A 
la bibliografía de J. CoPPENS, Bapttme, en D. B. S., I, 853-924, hay que 
añadir la de R. SCHNACKENBURG, Tau/e, en J. B. BAUER, Btbeltheológisches 
Wlirterbuch CGraz, 1959) 736-745, y H. G. MARSH, The Origtn and Signifi· 
canee o/ New Testament Baptism CManchester, 1941); H. SCHLIER, Die Zeit 
der Kirche CFrlburgo, 1956) 106-129; CH. MAssoN, Vers les sources , d'eau 
vive (Lausanne, 1961) 216-227. ·· · · 

31. Las antftesls son muy fuertes (yo-él, la. más acusada: yo os bau­
ticé [aoristo ~~énrrto-rm, Me l, 8] - él os bautizará [futuro]; agua ac­
tuando sobre el cuerpo - Espfritu Santo purificando y transformando el 
alma) y desembocan en la oposición eficacia relativa y parcial - eficacia 
inmediata y plena. Sólo el Hijo de Dios es el Cordero que quita el pecado 
del mundo (loh 1, 29-30). 

32. Eph 1, 13 (cfr. Is 32, 15; 44, 3; Ez 39, 29; Zach 12, 10). Sobre le fe 
de los contemporáneos en la efusión del Espfritu Santo en la época del 
Mesfas, cfr. I Hen. XLIX, 3; Ps., Salom. XVII, 42; Doc. Dam. II, 10; Test. 
Lev. XVIII, 2-14; Test. Juda, XXIV, 2 ss.; G. W. LAMPE, The Seal of the 
Spirit (1951) 27 SS. M. A. CHEVALLI.ER, L'Esprit et le Messie (París, 1958); 
E. BEsT, Sptrtt-Baptism, en Novum Testamentum (1960) 236-243. 

33. Mt 3, 16; cfr. Is 64, 1: "¡Ah, si desgarraras los cielos, si descen­
dieras!"; A. FEu1LLET, Le bapt~me de Jésus d'apres L'Evangile selon saint 
Marc (1, 9-11), en Catholic biblical Quarterly (1959) 466-490. 

34. Gen 1, 2. En Oriente, la paloma es un animal sagrado, sfmbolo de 
la diosa madre y de Astarté señora del amor (FILÓN, De Prov. II, 64; Lu­
CIANO, De dea syr. 54, con el comentario de M. MEUNIER, La Déesse syrten­
ne, París, 1947, p. 128; cfr. H. D. BETz Luk1an von Samosata, Berlin, 1961, 
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por tanto la instauración de una era nueva de gracia. En cuanto al fuego 
(Act 2, 3-4), es al mismo tiempo símbolo de la presencia y del poder 
de Dios 3s y de las purificaciones radicales operadas por su espíritu 36• 

Por consiguiente, el bautismo administrado en nombre de Jesús no sólo 
será mas eficaz que el del Precursor, sino que ha de proporcionar bie­
nes espirituales más ampJios y privilegios más elevados: la salvación 
misma n o una vida totalmente nueva (loh 3, 5-7). El lavado o pu­
rificación que resulta de la inmersión en el agua es más o menos per­
fecto 38; pero de todas maneras el bautismo es manifestación, con­
clusión lógica y sello de la fe y de la metánoia. 

II. Bautismo y pertenencia a Cristo 

Puesto que no hay salvación corporal y espiritual más que por Cris­
to (Act 4, 12), el bautismo cristiano se había de distinguir del bau­
tismo de Juan -que aún se administraba esporádicamente (Act 19, 
5)- y de Jos restantes ritos judíos similares, por la invocación del 
nombre de Jesús, es decir, por la eficacia, Ja fuerza personal de Cristo 
resucitado y por una profesión de fe en este único Salvador. En Pen­
tecostés, "Pedro dijo: Haced penitencia y que cada uno de vosotros 
sea bautizado en nombre de Jesucristo para Ja remisión de sus pecados, 
y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Act 2, :3 8). Se sabe que el 
nombre representa a su portador, designa a la persona misma 39 en 

p. 32; G. RAcHET, Le sanctuatre de Dodone, en Bulletm de l'Assoc. G. Budé, 
IV, 1962, pp. 87, 94). En el A. T. es la única ave ofrecida en los sacrificios 
de purlftcaclón por los pecados (Lev 1, 14; 12, 6; 15, 14: Lo 2, 24; c!r. 
H. Ct.zELLE'S, Connnexions et structure de Gen 15, en R. B., 1962, p. 337); 
mensajera de paz (Gen 8, 11), la paloma es sobre todo el slmbolo del pue­
blo elegido (Os 7, 11; 11, 11; Is 40, 8; Ps 48, 14; 74, 19; cfr. los textos rabi· 
nicos citados por R. TOURNAY, Le Psaume LXVIII et le Livre des Juges, 
en R. B. 1959, pp. 362 ss.). La comparación del Pneuma con el pichón-paloma 
(m;ptoi:Epá; cfr. TpuyC:>V = tórtola, Le 2; 24) no se refte.re a la seme· 
jama con un pájaro, sino a su manera de descender en el vuelo <Kcrra­
[3o:"ivov óc;), cfr. C. H. Dooo, Hlstorlcal Traditton tn the fourth Gospel 
(Cambridge, 1963) 259 ss. 

35. Ex 3, 2. En una epfstola apócrifa de San Pablo a los Corintios, "Dios 
todopoderoso hizo descender el Espíritu en forma de fuego sobre Maria 
la Galllea" (P. Bodmer X, 54, 14), 

36. Is 4, 4; Ex 1, 13; Mal 3, 2-3; N. A. DAHL, The Orlgin of Bapttsm, en 
Interpretationes ad Vetus Testamentum pertinentes S. Mowinckel ... missae 
(Oslo, 1955) 44 SS, 

37. Me 16, 16: "El que creyere y fuere bautjzado, se salvará". 
38. El rito de inmersión o de ablución viene caracterizado por el da· 

tlvo Instrumental 08crrt (Me 1, 8; Le 3, 16; Act l, 5; 11, 16) y más a me­
nudo por tv <tv ü5crtl, Mt 3, 11; Ioh 1, 26. 31. 33; tv TW • 1 opMvn. Mt 3, 
6; Me 1, 5; tv -'tjj 0o:">..áaon, 1 Cor 10, 2). Consiste e.n un bafio (}.,ouTpóv, 
Eph 5, 26; Tit 3, 5) que limpia (Ka0cxp!l;;ElV, Eph 5, 26; Tit 2, 14; cfr. Ioh 
13, 10-11) lava <d:rro1'.oóEo6at, Act 22, 16; !Cor 6, 11) y blanquea ·()-..euKcxl­
VElV, Apc 7, 14). Sobre el simbolismo del agua, cfr. P . REYMOND, L'Eau. sa 
vte et sa significatton dans l 'Ancien Testament <Leiden, 1958). 

39. En Aot, "el nombre" designa siempre a Jesús (2, 21; 4, 17-18; 5, 28. 
40-41; 8, 18; 9, 14-16. 26·28; 19, 17; 21, 13; 22, 16; 26, 29), objeto de la fe; cfr. 
la controversia entre Judíos y cristianos "sobre cuestiones de doctrina, de 
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cuanto se manifiesta y actúa. El nombre de Dios no sólo revela su 
existencia, sino que señala su providencia, su protección, su so­
corro, su intervención todopoderosa 40• Por eso, en su última instrucción 
a los Apóstoles, Jesús precisa: "Estaba escrito que Cristo padeciese 
y al ·tercer día resucitase de entre los muertos, y que en su nombre se 
predicase la penitencia a todas las naciones para la remisión de los 
pecados" 41 • De modo semejante, el rito bautismal se adminfatra "apo­
yándose en la autoridad de Jesús 42, es decir, en su nombre 0 y hacien­
do intervenir su fuerza. La acción producida -perdón de las faltas y 
efusión del Espíritu- se realiza sólo en función de esta referencia, y 
así le es expresamente atribuida. Seis años más tarde, Ananías or­
denará a Saulo: "Hazte bautizar y lávate de tus pecados invocando su 
nombre" 44, es decir, profesando la fe en Jesús como Señor y apelan­
do a su gracia (Act 2, 21). 

Probablemente no se trata de una fórmula litúrgica, sino de la sig­
nificación del rito 45, indicada también en esta otra expresión emplea­
da por San Pedro a propósito del centurión Cornelio: "ser bautizado 
en el nombre de Jesucristo" 46, pero que subraya más la potencia, la 
causalidad de aquél que produce los efectos del bautismo 47• 

nombres y de la Ley" (18, 15). M. DE JoNGHE, Le Bapthne au nom de Jésus 
d'apres les Actes des Ap6tres, en Ephemerides theologicae Lovanienses <1933) 
647-653. 

40. Ex 23, 21; Num 6,27; Ps 44, 6: "Por tu nombre pisoteamos a nuestros 
agresores"; 54, 3: "Elohinl, por tu nombre, sálvame"; 124, 8: "Nuestro au­
xilio está en el nombre de Yavé; roh 17, 11: "Padre santo, guárdalos en tu 
nombre". 

41. Le 24, 47: KTJpuxB~vcxL t1tl -r~ 6v6µcxn cxu-roG µE-rávoLcxv; cfr. 
Act 3, 16. 

42. t1tl con dativo expresa el fundamento en el que reposa un estado, 
un acto, una actitud, y pudiera traducirse por "en razón de": se trabaja 
apoyándose en la esperanza (1 Cor 9, 10); se predica <Mt 24, 5; Act 4, 17) 
o se expulsa a los demonios (Me 9, 39) por la autoridad de Cristo, fundán­
dose en su autoridad. Cfr. F. M . .ABEL, Grammaire du grec biblique (París, 
1927) 50 v. 

43. l Mach 14, 43: "Que todas las actas en la. provincia se redacten en 
su nombre, t1tl -r& 6v6µcxn cxU-roG"; por tanto, bajo su responsabilidad Y 
con su garantía (cfr. füó: óviic; Kcxl 6v6µcrroc; 0Eof>C:,pou, P. Fouad. 85, 16). 

44. Act 22, 16: f3áTrttOCXL KCXl d:1tÓAOUOCXl 'fÓ:c; ó:µcxp'flcxc; oou tmKCXAE· 
oó:µEvoc; "º 6voµcx au-roG. Invocar el nombre de alguien es ponerse bajo 
su égida, recurrir a él y beneficiarse de sus Intervenciones generosas (Act 
15, 17; lac 2, 7). Por eso los cristianos se definen como "los que invocan 
el nombre de Jesús" (Act 9, 14, 21; Rom 10, 12; 1 Cor l, 2; 2 Tlm 2, 22). 
En el bautismo esta Invocación expresa la eficaci.a sacramental del rito 
y permite apropiarse los efectos de la redención. 

45. Aunque no ha llegado hasta nosotros ningún ejemplar de un ritual 
primitivo es seguro que la. administración del sacramento iba precedida 
por una homología (Rom 10, 10; 1 Tlm 6, 12; Heb 4, 14; 10, 23) o profesión 
de fe (Act 8, 37: creo que Jesucristo es el Hijo de Dios), de una pre­
gunta explicita del neófito (Le 3, 10: ¿Qué debemos hacer? Act 2, 37: ¿Qué 
haremos? 22, 16: ¿Por qué retrasar?) y de preguntas del ministro Informán­
dose de que "nada impide" (KúJAÚElv; cfr. 8, 36; 10, 47; 11, 17) la admisión 
del creyente en la Iglesia. Cfr. O. Cuu.MA.NN, o. c., pp. 63 ss.; R. E. O. WHI­
TE, O. C. pp. 142 SS. 

46. Act 10, 48, f3. tv -r& 6v6µcrrl I. X. Comparar l Cor 6, 11; Eph 5, 26. 
t1tl, tv, Ele; son a menuclo equivalentes y pueden corresponder al mismo 
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Es cierto que los Samaritanos y los Efesios que reciben el bautis­
mo "para el nombre del Señor Jes1ís" 48, Jo hacen, como en las fór­
mulas precedentes, profesando su fe en el Salvador. Y, en efecto, en 
Ja iglesia palcstiniana primitiva, "ser bautizado en el nombre" ya evo­
caba una destinación y una atribución ~9 . Pero la nueva fónmtla Etc; To 
6voµcx wü Kup(ou 'I riooü, sin excluir las significaciones fundamen­
tales antedichas, pone el acento en el fin o resultado del acto sacra­
mento! (Ele;) y señala expresamente la relación del neófito con Cristo. 
Esta es la razón de que el convertido ya no se bautice "en el nombre 
de Jesús", sino "para Ja persona del Kyrios". Es una fórmula de su­
jeción a Ja "señoría" del Salvador resucitado. 

El matiz es tanto más significativo cuanto que, en uno y otro caso, 
no se hace mención ni de la purificación de los pecados ni de la efu­
sión del Espíritu Santo 50• El rito cristiano, .más que rito de arrepenti­
miento, es rito de profesión de Ja nueva fe si: e] bautismo para Cristo 

original hebraico beschem o leschem (cfr. H. L. STRACK, P. Bil.LERBECK, 
Komentar zum Neuen Testament, Munich, 1922. I, PP . 590-591; 1054--1055; 
A. COWLEY, Aramaic Papyri, Ox!ord, 1923; 6, 14; 8, 16 etc.; J. STARCKY, Un 
contrat Nabatl!en sur Papyrus en R . B. 1954., pp, 164-165; Fragm. A. 4; B , 2), 
pero esta sinonimia se explica muy bien en la evolución de la Koiné (cfr. 
J. PsrcHARl, Esso.i sur le grec de la Septante, en Re1111.e des ttudes Juives, 
1908, pp. 179, 202 ss.); cfr. P. Giess. LXVI, 8: tpc.'TW OE Ele; U¡v 9EWV EÓ-
0Éf3E1av : Te pido en nombre de la piedad hacia los dioses; "en nombre 
de·" puede tener el matiz debilitado : "con la mención de"; cfr. E . G . KRAE­
LJNG, The Brooklyn Museum Aramaic Papyrt <New Haven, 1953) I, 5, 6, 9; 
rn. 13, 17 etc. 

47. tv con dativo tiene a menudo un sentido Instrumental o causal : 
"por medio de, por el poder de", ·análogo a O.la con genitivo. C!r. Act 10, 
43 : "De él dan testimonio todos los profetas, de que todo el que cree en 
él recibe por su nombre C&ta TOO óvóµcx-coc; aliToG> la remisión de los 
pecados"; Tit 3, 5: "Somos salvados por Wl baño de regeneración <f>tó: 
A.ou'tpoü)". Igualmente, los milagros y las expulsiones de demonios se ha· 
cen "en el nombre de Jesús" (Act 3, 6; 7, 10; 16, 18) o ó1a TOÜ óvóµaTO<; 
C4, 30; cfr. 19, 13), por su virtud. El rito del bautismo es, pues, el instru­
mento del que se sirve la causa principal: Cristo es fuente de la eficacia 
sacramental. G. WAGNER, Das religicmsgeschichtliche Problem van Romer 
6, 1-11 <Zurich, 1962) 283 ss. 

48. Act 8, 16; 19, 5·6, El<; TÓ 8voµa "ºº Kuf>(OU 'l riooü . 
49. Cfr. 1 Cor 7, 5: tv Elpi'¡Vl) KÉKAl')KEv úµéic; 6 9E6<; = Dios os llamó 

para que permaneclérals en la paz; Eph 2, 10, il.m Epyo1c; d:ya9otc; == para 
hacer buenas obras; 2 Tlm 2, 14, t1'tt KCX-Cacrtpocpñ 'TWv Ó:KoUÓV'T<.>V = lle· 
vando a la ruina de los oyentes. El dativo óv6µcx-c1 puede si¡miftcar "por la 
11utorldad de" (ctr. o. MEltLIER, "Onoma" et "En onomati " dans le quat·rieme 
IDiangile, en :nwue des ~tudes grecques, 1934, pp. 180..204) y "a ca.usa de", 
"en razón de"; cfr. el rescripto de Nazaret: "Quiero que el co.ndenado por 
violación de sepultura Cóv6µcx-c1 wµf3<.>puxCac;) sufra la pena capital" (úl­
tima Unea, R. B . 1930, p. 568); F . DE VISSCHER traduce : "a causa de tym­
borychla" (Rev. i nt. des droits de l'anttqu lté, 1953, II, p. 300). 

50. Pedro y Juan imponen las ma.nos a los samaritanos, ya baut izados 
desde hace algún t iempo, para. que reciban el Espíritu Santo (cfr. N . ADLER, 
Tau/e und Handau/legung, Münster, 1951>. Cuando los discípulos de Juan 
son bautizados para Cristo, Pablo les impone las manos a fin de q.ue el 
Espirltu Santo descienda sobre ellos, G. BRAUMANN, Vorpulinische chris­
tliche Tau/ver1cUndig1tng bel Paulus CStuttgart, 1962). 

51. A. R1c HARDSON, An. / n troduction to the Theo1ogy o/ tite New Tes­
tament (Londres, 1958, p. 348) pone de relieve que la profesión de la p1stis 
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es el sacramento que sella irrevocablemente la pertenencia del converti­
do a su soberano Maestro y Señor. Efectivamente, Jesús había presen­
tado como un vínculo de fidelidad el primer compromiso de los suyos 
en el seno de Ja Iglesia: "Me ha sido dado todo poder en el ciclo y en la 
tierra~ Id, pues, a todas las naciones y haced discípulos, bautizándolos 
para -el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a observar todo lo que yo os he mandado" 52• 

San Pedro y San Pablo son los exegetas autorizados del pensa­
miento del Maestro. El primero mira a los cristianos como constitu­
yendo un pueblo santo (purificado y consagrado), el pueblo de Dfos (a 
quien pertenece), que ha obtenido misericordia y del que Dios ha hecho 

sin le. recepción del bautismo serla un acto mental, una especie de docetis­
mo, contrario a toda la doctrina del N. T. Creer es obedecer; y proclamar 
la fe es hacer un acto de sujección total -cuerpo y alma- a Cristo en el 
sacrame.nto que consagra esta pertenencia. 

52. Mt 28, 18-20, Ele; 'TÓ 6voµcx 'TOÜ ncapoc; KO:l Ytoü KO:l 'TOÜ • AyCou 
nVEúµcaoc; . CCCr. A. V6GTLE, Ekkleslologlsche Auftragsworte der Auferstan­
denen, en Sacra. Pagina, Parls, 1959, II, pp. 28"9 ss., S. LÉGASSE, Scr1bes et 
Dlsclples de Jésus, en R. B. 1961 pp. 339 SS. G. R. BEASLE'Y·MURRAY, o. c., 
pp. 77 ss.). Esta fórmula trinitaria designa el efecto del sacramento, rito 
de agregación a la religión nueva por el que el convertido, respondiendo a lo. 
predicación del Señor -sobre el solo Dios verdadero (Ioh 17, 3), su rela­
ción al Padre y su don del Esplrltu (Le 1, 13)- afirma su voluntad de 
someterse a Cristo y al Dlos-Trinldad como a la autoridad suprema y nor­
mativa de su vida. Mediante este compromiso, sancionado por el bautis­
mo, entra en comunión con el Dios trino. La autenticidad de este ver­
sículo se ve confirmada por el paralelo real de Le 24, 49 (cfr. v. 46), por la 
Idéntica fórmula de la Dldache VII, 1-3 (cfr. J . P. AVDtT, La Didaché. /ns. 
tru.ction des Apótres, Parls, 1958, pp, 58·62, 118, 190 ss .. 209 : tradio1ón · de la 
Iglesia de Antioqula), y por la evocación de las tres personas divinas en los 
textos bautismales de Act 19, 2 ss.; 1 Cor 6, 11; Tit 3, 5-6. Dicha autenti­
cidad es cado. vez más reconocido. (cfr. J. THOMAs, o. c., p. 381, n: 3; 384, 
n. 3; A. D'ALtS, J. CoPPENs, en D. B. s. I, 859 SS ., 874; R. E. o. WHITE, 
o. c., pp. 338 ss.) y admisible, siempre que se acepte que no nos encon­
tramos ante una rúbrica litúrgica y que la fe o el bautismo "en el nom­
bre del Señor <Did. IX, 5) pudiera entenderse de Dios, lo mismo que se 
aUemaba: Evangelio de Cristo y Evangelio de Dios (c!r. J . P. AUDET, o. c .• 
P. 362). Ahora bien, la extensión o la reducción de las formulaciones de 
un kerygma. a uno, o dos o tres miembros es constante (cfr. ET. STAUFFER, 
Die .Theologie des Neuen Testaments 5.• ed., GUtersloh, 1948, p. 306, p, 834). 
En el mismo sentido hay que comprender el bautismo de 1 Pet 3, 21, deci­
sión y compromiso de lo mejor del hombre cara a Dios: ~mtoµa ... ou­
·VEt5f¡oEGl<; 6:ya9f¡c; tnEpc:n1iµa Ele; 9E6v. Bo REICKE <The disobedient Spi­
rits and Christian Baptism, Copenhague, 1946, pp. 182 ss.), ha probado que 
la buena conciencia slgnlflcaba a lo. vez una actitud leal del espfritu y la 
buena voluntad del alma o del corazón Cc!r. Ron. 13, 5; 2 Cor l, 12); 
ED. SELWYN <The first Epistle od St. Peter, . Londres, 1947) demue&tra a 
su vez que t'llepC:,-rr¡µo: (hap. N. T.) no slgnlftca demanda, sino resolución 
y estipulación. Es un término jurídico b;cn ntcst!guado en los papiros, 
empleado para slgniflcar el acuerdo respecto a un contrato: expresa el 
consentimiento; se halla, por tanto próximo a homologfa, que ·significa la 
decisión. As! el bautizado responde a la. llamada de Dios (6 tc; OEóv), le 
expresa su conformidad con las condiciones de la Alianza, y se compro­
mete por este rito solemne del "sacramento" a someter a ella toda su vida.. 
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"su posesión personal" 53• El segundo explica como "Dios se ha dig­
nado escoger entre los paganos un pueblo reservado a su nombre" 54, 

es decir, que fuera suyo ss. Desde entonces, a t0do bautizado se le 
considera "atribuido" a Cristo; y la partícula empleada para indicar 
movimiento o destinación (fo;) expresa esta traslación de propiedad. 
En el lenguaje jurídico, especialmente en las apographai, el nombre ex­
presa, en efecto, el titular de un derecho, el poseedor de un título de 
propiedad 56; y desde el siglo m antes de C., Ele; to tlvoµo: es una fór­
mula técnica para expresar que una determinada suma está inscdta 
en la cuenta de alguien 57, o que el derecho de un partfoular le es re­
conocido y registrado a su nombre 58• La locución se extiende des­
pués al uso comercial y bancario, ya se trate de acreditar a un cliente 
o de atribuir tal objeto vendido a su nuevo poseedor 59• Por ejemplo, 

53. 1 Pet 2, 9·10, A.cxóc; €le; 'lt€pmol1101v = segullah <Ex 19, 5); cfr. Mal 
3, 17; Act 20, 28; Tit 2, 14 CF. DREYFUs, Le theme de l'Héritage dcms l'Ancien 
Testament, en Rev. des 'Sclences pk. et th. 1958, pp. lS.16; 27; 38, n. 113). 

54. Act 15, 14, A.cxóv •4' óv6µcrn o:&roO. Este dativo de interés: adqUirlr 
para él m1smo a un pueblo que le perteneció, es comentado en el v. 17 por 
una cita de Am 9, 12: "todas las naciones sobre las que mi nombre es 
Invocado". Ahora bien, la invocación de.1 nombre de Yavé sobre el pueblo, 
lo consagra a Dios 12 Par 8, 14; 2 Tlm 2, 19), Hay una sugestiva antítesis 
entre lt0vo<; y A.cx6<; las naciones paganas Idólatras y extranjeras, y el 
pueblo sagrado reservado al único Dios verdadero. 

55. Pare su Nombre : para él mismo y para su gloria CJ. DtJPONT, /\AO "E. 
E:: E0N.QN, en New Testament Studles, III, 1956, pp. 47·50). "Un pueblo 
pera su Nombre" es una locución del idioma targlimico CN. D. DAHL, "A 
People for hts No:me'', ibid. IV, 1958, pp. 319·327). 

56. Expresado a veces más explfcitamente por Kcx1:0x~ toO óv6µcxtoc; ; 
cfr. el edicto de Tlberlus Julius Alexander <en DITl'l'l'fBERGER, Or. II, 669, 
22); P. Ryl. II, 174, 23. 

57. P. Zen. Cair. 59341 b, 6, OTCC.L)<; ypcxc¡>ft €le; 1:Ó tµóv 5voµcx,; 59461, 2¿ 
P. Oxy. I, 126, 8; P. Masp. 200, 1, 3, 6; P. Warren XVI, 7, €le; 5voµcx 1:oU 
¡.uoBc.:>toü. La fórmula llegará a ser tan corriente que se escriblxá en abre· 
v!ature: €l<; 5vo. 

58. Toda mutación, alienación o constitución de un derecho de propie­
dad debla ser puesta en conocimiento de los funcionarlos del catastro, 
los cueles tenfen un registro de los bienes rafees <(3Lf3A.108~ K~ tyKt~O€c.>v; 
B. G. U. 379, 17·19, año 69 de nuestra era; cfr. OL. PR&\UX, LEconomfe ro­
yale des Lagldes, Bruselas, 1939, PP. 317 ss.). Asl es como en el 99 de nues· 
tra era, Dídimo encarga el custodio de los archivos que registre por pri· 
mera vez este año le propiedad que le ha corespondido por herencia de 
su padre muerto, €le; ¡.i.E tE. 6v6µCXToc; toG µE•TJAACX)(Ótoc; µou '1tCXTp6c; 
(P. Rend. Har. LXXIV, 12). Todos los bereder·os notifican al secretarlo real 
Cf3cxo1A.tKÓ<; ípcxµµCXTEúc;l que el "nombre" del difunto sea borrado de la 
lista de los contribuyentes "pera poder quedar también ellos tranquilos" 
<P. Mert . IX, 12, en el año 12 de nuestra eral y hacen registrar los dere· 
chos que a.ceban de adquirir sobre un Inmueble que en adelante estará 
"a su nombren (P. O:ry. II, 247, 30·35; 249, 9; B. G, U. I, 256, 5) . Cfr. tK 
Sriocxup<;) K6µri<: Kcxpcxvff>oc;. .. Ele; ~ouou KEKT¡ 6v6µCXTo<; (L. AMUNDSEN, 
Greek Ostraca in the Universtty of Michigan Collection, Ann Arbor, 1935, 
n .• 522, 4). 

59. Fue A. DETSSMANN (Licht vom Osten, 4.• ed. Tüblngen, 1923, PP. 97 SS.) 
quien primero descubrió este uso en los papiros y ostracas. Los testimo· 
nlos se han multiplicado después abundantemente, cfr. FR. PREISJGltEr, W~r­
terbuch der gr!echischen Papyrusurkunden <Berlin, 1925) art. 5voµcx); un 
resumen cómodo puede encontrarse en J . H, MooLTON, G. MlLLlGAN, The 
Voca.bulary o/ tite Greek Testament (Londres, 1949) in h. v.; y en H. BIE-
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en el año 257 antes de nuestra era, Heráclides, agente de Zenón, ad­
vierte a su amo que las mercancías y Jos esclavos enviados por mar de 
Gaza a Tiro sin licencia de transporte 60 han sido interceptados por Jos 
aduaneros. Afortunadamente, Apo1ófanes ha podido demostrar que 
toda la mercancía era propiedad de Zcnón 61 • Siete años después, otro 
agente llamado Pataecio declara que "ha atribuido en. posesión" a 
Aristodeinos una casa de Soqueo 62• En el siglo n de nuestra era, una 
mujer llamada Parais pide a su queridísimo Dionisio que pague qui­
nientos dracmas de plata a Taforsois, dándole libertad para firmar el 
contrato a nombre de ella o al ~uyo propio r.3• 

La misma acepción se vuelve a encontrar en las fórmulas Ú'ltE.p 
6v6µawc; 61 , -re:¡; o tv óv6µa-r1 65, óv6µa-roc; escrito sin duda en Jugar 
de ele; Myov 6v6µa-roc; 66 y sobre todo ~:rr' 6v6µa-roc; . En el 78 de 
nuestra era Apolonio y Horio declaran al exégeta de HermópoJ:s que 
toman un arrendamiento de cinco años sobre Ja herencia de Serapio y 

TENH ARD (quien, no obstante, rechaza el sentido papirológico en la fórmula 
bauti.smal y la explica por el A. T.: la invocación del nombre de Yavé) en 
G . K1ITEL, Th. Wórt. V, 244-245. Damos aqul algunas referencias nuevas. 

60. Las exportaciones de esclavos estaban sometidas a ciertas formali­
dades. A Apolonio de T., que atravesaba el Eúfrates, le preguntó, el 'tE~C:,­
vr¡c; qué era lo que transportaba. El contestó : "Llevo la Continencia, la 
Justicia, la Fortaleza, la Templanza., la Bravura, la Paciencia" y algunas 
virtudes más de consonancia femenina <recordar las sirvientas mudas, So­
frosy11e, Dikaiosvne. Paideta, que forman parte del jurado en el proceso de 
Fi/osofia, en LuetANo, Pise. 16-17). El cobrador de tasas, después de pre­
sentarle el cuadro (mváK1ov) en el que constaba el porte de las tasas 
de mercanclas, lo ordenó: "Dame la lista de todas esas esclavas". "No, 
respondió Apolonlo, no son esclavas, sino sefioras" (FILOsTRA'fO, Vita Apol. 
I, 20). 

61. P. Zen. Cair. 59093, 16: aci elvm = ele; <O aov ovoµa a'!Toypá· 
q>Eo0ai. Este verbo, que significa "declarar", coresponde al latln professio 
(P. Oxy, I, 36, 6·15). Cfr. S. J . DE Lu:r, Portorium {Brujas, 1949) 438 ss . 

62. P. Ryl. IV, 563, 1, TCpooEf3aA.6µe9a Ele; -ro 'Aplo-rof>i'¡µou 5voµa C1l· 
KÍCXV ~ oKÉcuc;. Sobre este verbo, cfr. P. Caf.r. Zen. 59354, 22; U . Wn.cKRN, 
Urkunden der Ptolemiiertzeit (Berl(n, 1927) I, p. 534, l. 21-24. 

63. P. Mert. XXIII, 7·9: Kal Écxv 0Vq1c; ele; ovoµa µou -róv XPTJl.lcrt lO· 
µóv rrol11oov, ~ El é0tXw; ele; ovoµo: oou afüáq>opov. Cfr. la or-den de 
pago del P. H i b. LXXIV, 3-4: "Haz dos recibos Coúµf3oXo:>, uno a nombre 
de Cleómaco, y el otro al mio; Ele; -ro KXoµo:xou .. . ele; wtµóv 5voµo:"; 
P. Te.bt. II, 577; U. WILCKEN, Griechische Ostraka (Leipzig·Berlin, 1899) II, 
1159, 1~160, 1164. 

64. P. Aberdeen, LXXX, 3: "Hemos recibido de vosotros a cuenta de 
Plenis"; P. Cair. lsidor. CXXI, 7 .. 

65. P. Osl. III, 107, 4; P. Princet. III, 117, 14; P. Mert. XXX, 4, 11; 
P. Michael. XXXIII, 5, transferencia de una propiedad al nombre de una 
hija: ocuµá'ttoov -r& 6v6µcrtl -rfic; i¡µe-rÉpac; 9uyatp6c; ~ apamáf.ioc;. El 
verbo ocuµa-r(~E.lV Se emplea para inscribir en las listas de tasación de 
un nuevo contribuyente, con motivo de un cambio de propledao ' P. Wa-
rren, IlI, 9; c!r. Ja nota, tbid. p. 11). · 

66. L . A.MUNDSEN, Ostraca Osloensfa (Oslo, 1933) n. XVII, 3 <c!r. la nota, 
pp. 44·46>; P. Aberdeen, LXXIX, 3, 5; XCVI, 3, 6; P. Rein. CXXXII, l; 
CXXXIX, 5; CXL, 6; CL. PREAUX, Les Ostraca grecs de la Collectton Ch. 
Ed. Wt.lbour au musée de Brooklyn (Bruselas, 1935) n:. 0 13, 5; 19, l; 36, 6; 
37, 1 etc. J. DAY, CL. W. ~. Tax Documents from Theadelphia <New 
Y'ork, 1956) 174, l. 86; 178, l. 147. 
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sobre todo lo que pudiera pertenecer a sus hijos huérfanos 67• En el si­
glo 11 una vendedora declara que su camello está libre de toda carga 
hasta el presente decimoquinto año (de Antonino Pío) y precisa que 
los compradores deberán inscribirlo a su nombre al año siguiente 68 • 

Apolonio cierra diversos contratos, especialmente la compra de tierras 
y de esclavos a nombre (= por cuenta) de su hijo Dionisia 69• Ahora 
bien, previamente había hecho un convenio con su hija Laodice por 
el que se comprometía a no dar ninguna ventaja a su hijo. A la muer­
te de Laodice, el hijo de ésta, Apolonio el joven, impugna los contra­
tos firmados por su abuelo a nombre de su tío, como opuestos a la 
convención existente entre su madre y el de cuius. En efecto, los con­
tratos cerrados por el abuelo son ventajosos para Dionisio y pueden 
considerarse como liberalidades indirectas, ya que, al firmarlos, Apo­
lonio "representaba" a su hijo, quien así adquiría nuevos títulos de 
propiedad 70• 

Recordemos además que el efecto de una venta "a nombre del com­
prador" es producir una transferencia de propiedad, y que los con­
tratos mencionan muchas veces estos nuevos derechos (tt;ouolo:v 
lfxE1v), con tanta fuerza como minuciosidad y prolijidad 71. El com­
prador es el dueño y señor de la casa: Kpo:-rE'lv o~v Ko:l Kup1EÚE1v 72, 
con pleno y total derecho de posesión, para siempre y sin restricción 

67. ocrcx &.A.A.ex fov d:q>Eúpcu ~re· 6v6µCX'roc; -réZ>v uléZ>v ópq>cxvéZ>v CXUTOÜ 
~ cxpcxrc[cuvoc; (P. Amh. II, 85, 8). Cfr. P. Rein. XLIV, 13 (del afio 104): 
~'TtOLTJOEv Tac; Qvac; trct Té?> 81cuv1cr[ou -roü uloü óv6ucxTL; P. Michio. VI, 
369, 8; P. Fam. Tebt. XI, 6; P. Strasb. XXXI, 10; P. Princet. II, 49, 5; 79, 
7; III, 119, 23; P. Brem, XXXVI, 5, d:vcxypácpovrcxt ~'Tt· óv6µCX'roc; TOÜ TCCX­
TpO<; T¡µéZ>v 'Ovi'Jouc;; P. Tebt, II, 407, 15. 

68. B. G. U. I, 153, 26·27; literalmente: "en la apografé de los camellos": 
TO:ÚTl')V d:rcoypcxcpáo9m ~v -ríj Kcxµ~A.cuv d:'Ttoypcxcpft ... ~it' óv6µCX'roc; cxóTéZ>v. 

69. P. Retn XLIV, 14, 24, 28 (del 104 de nuestra era), ~rcl -r4'> 81..0vu­
cr[ou TOÜ uloü óv6µCX'r1 = XPl'J09f.v Ele; -ro 8. ovoµcx O. 27). En un con. 
trato de retroventa del afio 195 antes de C., el comprador declara haber 
invertido 120 dracmas "en casa de Aminandras a la cuenta de Aristonax 
(poseedor de una cuenta en banca), hijo ºde Aristón, de Europos, conforme 
al contrato -~itl Té?> AptcrTcbvcxKToc; ... óv6µCX'rt KCXTa cruvypcxcp~v'', según 
la traducción de FR. CUMONT, Fouilles de Doura-Europos (París, 1926) 292, 
295. El P. Doura I, 3 es numerado como XV, 3 e interpretado de modo , 
diferente por C. B. WELLES, The Excavations at Dura-Europos, V, 1: The 
Parchmenstand Papyri (New Haven, 1959) 87. 

70. El juez acepta el punto de vista del demandante y declara que los 
bienes así comprados ~rcl Té?> ll.tovucr[ou óv6µCX'rt corresponderán por igual 
al tío y al sobrino: dichos bienes deben KOLVÓV Eivm. 

71. B. G. U., I, 282, 32-36: El vendedor declara que "a partir de ahora, 
la compradora tiene plenos derechos sobre los fondos que le han sido 
vendidos y mancipados, como antes se dijo, que igualmente adquiere sus 
frutos, y que tiene la facultad de vender dichos fondos a otros, adminis­
trarlos e imponerles cargas según le plazca"; III, 825, 2·6; 913, 13 ss.; 
P. Lond. 1164, e, e. 

72. B. G, u. 71, 16; 805, 9; P. Lond. 1164 c, 19; o: KUp[cuc; lfXELV KCXl &rn­
'TtOTLKéZ>c; K'réicr9cxt (B. G. U, 316, 20). FR. PRINGSHEIM, The greek Law of Sa­
le (Weimar, 1950) 323, n. 3; 325, n. 1, 5; 384, n. l; M. HABLER, Die Bedeutung 
der Kyrla-Klausel in den Papyrusurkunden (Berlín, 1960), 
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alguna 73 , pudiendo por consiguiente usar y disponer de la cosa como 
mej.or le plazca 74 • 

Estas comparaciones jurídicas, fundadas en la semejanza constan­
te de las fórmulas empicadas -y que un oído griego sabía distinguir 
bien- evocan el realismo de la primera profesión de fe cristiana, que 
reconoce y aclama a Cristo como Señor (Kyrios). Cuando los escritores 
del Nuevo Testamento definen al discípulo como: "El que cree en su 
Nombre" 75 , no sólo quieren expresar el reconocimiento de su divini­
dad y la adhesión a la veracidad de su palabra, sino una sumisión sin 
reserva a su poder 76 y finalmente, la oblación de toda la vida: com..: 
prometerse en el seguimiento del únic.o guía y sujetarse a la soberanía 
del verdadero Maestro, ante quien debe doblarse toda rodilla (Phi! 2, 
10). El bautism::i sanciona definitiva y solemnemente esta orientación 
de la voluntad y esta transferencia de propiedad 77 , transformando esta 
confesión de pertenencia (homología) en consagración definitiva. A su 
vez el Señor, que ha adquirido al neófito al rescatarlo y pagarlo con su 
sangre 78 , mediante este rito "en su nombre" reivindica al creyente 

73. chcó TOU vüv tnl TÓV ancxvra XPÓVOV; P. Lond. 1156, 12; 1296, 5; 
P. Gre11J. 11, 74; B. G. U., 316, 22: Ele; ó:EI . 

74. P. Leipz. III. 12, Kcx9' ov tó:v alpl">vra1 -rp6nov tnl TÓV éinavroc 
xoóvov. El comprador puede administrar <oli<0voµe"iv, B. G. U. III, 659, 
14), transformar CµETCXOXl']µOC"!l~ELV P. Petr. A. 10; B, 12; cfr. A. H . S~Yet:. 
Deux contrats urecs du Fayoum, en Rev. des ttttdes greoques, 1890, pp. 135-
137), disponer enteramente <tmTEAELV = jus abutendi) . En Dura-Europos, 
e.I vendedor entrega su tierra al nuevo propietario Etc:; TÓ EXEtV ocuT6v Ku· 
plwc; KOCi f3ef3a(Qc; e.le; "!OV ancxvroc Xp6vov, KTao9m, xpao9m, 1tC:VAELV, 
füotKELV Tp6nc:v (5 &v atpfjTCXl (P. Dour. XXVI, 13-14l. 

75. Job l, '12 :' TOL<; 1tl0TEOUO\V El~ to lívoµcx o:utou: II, 23 : no'AA.ot 
ü rlOTeuocxv Ele; TO 5voµoc ocu-roü; 3, 18; 1 Loh 5, 13: -:-otc; moTEOÜOlV Ele; 
"!O ovoµo: "!OÚ uloü -roü SEOÜ; crr. Mt 18, 6: "!WV 1tlOTEUÓVCC:VV Ele; tµ t; 
Act 3, Hi; 1 Ioh 3, 23. 

76. Rom 1, 5: La obediencia que es la fe reverencia a Jesús como Señor. 
77. f3cmT[~E09CXL Ele; TO ovoµa XpLOTOÜ (Act 8, 16; 19. 5; cfr. Rom 6, 3; 

lCor 1, 13·15; Gal 3, 27); tnt -re"¡) óv6µan (Act 2, 38); tv -rct'> óvóµo:n 
(10. 48). 

78 . 1 Cor 6, 20: "Ya no os pertenecéis, pues habéis sido comprados y 
pagados"; 7, 23: "Habéis sido comprados y pagados; no os hagáis esclavos 
de los hombres" .. La fórml)la ó:yopó:~ElV nµf\c;, que se encuentra en los 
contratos de emancipación de esclavos (cfr. A. DEISSMANN, Licht, p. 243), 
indica que la compra o redención por Cristo se hizo en beneficio de los 
hombres que yacían bajo la esclavitud del pecado y que en adelante se en­
cuentran libres (paralelamente en el Talmud, el esclavo emancipado se 
convierte en propiedad de un nuevo señor, Yebamoth, 45 b, 47 b; cfr. infra, 
c. IXJ . Podrfa traducirse: "Habéis sido comprados mediante el pago del 
precio"; en efecto, en la época helerústica, el contrato de venta no se 
considera cerrado con el mutuo consentimiento, sino que el vendedor ha 
de reclbir el precio o, al menos, la prestación parcial de las arras que 
sancionan la fides y excluyen la posibilidad de volverse atrás: Kup(cx 8E 
l'J G.Wl'J Kai i') itpéio1c; Ele; 'tl)v KTf\OlV OtCXV i') "!lµYJ 5o9ñ (TF.OFASTRO, en Es 
TOBEO, IV, 2, 2!>; ed. Wachsmutb, IV, pp. 129, 19 ss.). El pago del precio es 
lo que realmente hace adquirir la propiedad, de tal modo que el vendedoJ 
conserva su derecho sobre la cosa hasta haber recibido el pago (cfr. 
R. TAUDENSCJ:-ILAG, Opera minora, Varsovia, 1959, I, PP. 527 ss.). Por eso tan­
tos contratos mencionan que el pago ha sido efectivamente realizado. P. 
Doura, XXVI, 13-14 asocia además: recepción de la timé y transferencia 
de posesión C;paradosis; cfr. P. M. MEYER, Juristische Papyri, Berlín, 1920, 
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e.orno suyo, lo marca con el sello de su propiedad 79 y le asegura la 
obtención de todas las gracias de la salvación. El bautizado ya no 
se pertenece 80 ; profundamente transformado, ha pasado de las tinie­
blas a la luz (Col 1, 12-13) y se ha convertido en cristiano 81 • 

Esta doctrina subyace sin duda en el reproche que dirige el Após­
tol a los Corintios, agrupados por escuelas en torno a tal o cual maestro 
de sabiduría: "Cada uno de vosotros dice: Yo soy de Apolo, yo de 
Pablo, yo de Cefas, yo de Cristo" (1 Cor 1, 12). Estas facciones se 
oponen y disputan entre ellas, desgarran la Iglesia 82, dividen y destro­
zan a Cristo 83 • Efectivamente, ni Pablo ni ningún otro ministro del 
Evangelio ha sido crucificado por los creyentes, ni tampoco estos han 
sido bautizados "en el nombre de Pablo" (Ele; 1:0 óvoµa naúA.ou VV. 13, 
15). Es decir, que no hay ni paulinos, ni apolinos, ni pctrinos, sino 

n .0 XXXVII, 13·16; L. WENCER, Die t;>uellcm der romiscl1e11 Reclits, Viena, 
1953). Sobre este modo de la venta consensual, cfr. Fn. PRINCSHErM, o. c.: 
J. DEMINRRE, La formation de la ve11te et le transfert de la propriété en 
drolt grec c/.assiq11e, en Rev. internatlonale des Droits de l'Antiquité (1952l 
l, pp. 215-266; JITEM, Le contrat de vente eri clroit c!assiq11e: Les obligations 
des parties, il:>id. 1953, U, pp. 2lti·228; A. B1scAno1, Su/la Genesi. della norma 
git1sti11ia11ea in materia di trasferimento della cosa ve11duta, ibid. pp. 271· 
283; L. GERNET, Sur l 'obligation contractuelle dans la ve11te l1clléniquc, ibid. 
pp. 229·247; tn.EM, Droit et Société dans la Grece ancienne (París, 1955) 201· 
236, Apc 5, 9 precisa que la compra se ha efectuado por la sangre de Cristo 
Ci'¡y6pcxoac;>; 1 Pet 1, 19, que el precio del rescate ha sido In preciosa san· 
gre 10,uTpwSl)'l:E); Eph 1, 7, que ésta ha sido el medio de la redención 
C-r~v d:noA.&rpcuoiv>. Cfr. C. SPICQ, La Tlzéolouie et la LUurgie du. précieux 
Sang, en L'Epitre aux Hébreux (París, 1053) II, pp, 271-285. 

79. Cfr. la cons.ignación o sphragls, Apc 7, 3·8 (2 Cor 1, 22; Eph 1, 13) 
y "el nombre" grabado (Apc 3, 12; 14, l; 22, 4. E . DINKum, Die Ta.u/termi­
nologie tn 11 Kor. J, 21 /, en Frcundesgabe O. Culimann, Le~ den, 1962, pá· 
ginas 173·191>. P. ANDRIESS&N parece haber demostrado que lns señales de 
Jesús !Gal 6, 17) evocan la sigilación espiritual que configura a Cristo, el 
carácter bautismal: "el sello de la justicia de la fe" CRom 4, 11. Cfr. Les 
stigmates de Jésus, en Bijdragen, 1962, pp. 139·154. BI:rz, art. OT(yµa, en 
G. KtTl'.EL, Th. W~rt. VII, 662). 

60. Rom 14, 7-8; 2 Cor 5, 14-15; cfr. supra p. 15. 
61. Al oir la defensa de San Pablo ante Festo, en el año 60, Agrlpa JI 

exclama: "Por poco me persuades a que me haga cristiano" (Act 26, 28; 
para la crítica textual. cfr. Fn. F1ELD, Otium Norvícense, Oxford, 1801, IIl, 
p. 88). A. FRIDRICHS.EN CAct 26, 28, en Coniectanea Neotestamentica. 1938, 
III, pp. 13-16), después de mencionar las traducciones divergentes que pue­
den darse a este versiculo, propone la siguiente: "Vas a hacerme creer 
que, en poco tiempo, has hecho de mi un cristiano"; P . BENOIT no la acepta 
<R. B. 1946, p. 303>. La fórmula XPlITTlcxvov 1T01fiom pudiera ser un lati­
n \smo: Christianum agere: "enro1arme como c.rlst.iano", como sugiere 
A. NAlRNE (en Tlie Journal of theolo¡¡ícaL St11di es, 1920, PP. 171-172); pero 
el mismo autor cita III Reg. XX, 7, en que Jezabel pregunta a Acab: 
"¿Eres tú quien ejerce ahora la realeza en Israel? I:u vüv o1h:ü>c; 'ITOlEtc; 
[3o:oV..é.a: é.nt 'I ºPCXTJA? Pueden añadirse giros análogos de FL. JO!;IEFO, Ant. 
XVII, 223, 256; XVIII, 367. Sobre el sentido de Clirist1anos, crr. APÉND~CE III. 

82. oxicrµa:rcx, EplÓEc;. Cfr. J. DuPON'.1', Le Schtsme d'apr~s satnt Pa1il. 
en l'f.:gl·zse et les 'f:glises CChevetogne, l!J54) 111-127; M. MF.INERTZ, I: xloµa 
und o:'ipEol<; i.m Neuen Testame11t, en Biblische Zeitschri/t (1957) 114-118; 
J. MUNCK, Pau/ and tlze Salvation of Mankind (Londres, 1959), 135 ss. 

83. µEµé.plO'To:t 6 Xp10-r6c; (v. 12), El verbo µEp{'c.> stgnlflca ''repartir, 
asignar a cada uno su parte distinta. desnachar en porciones". 
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cristianos, a los que el bautismo no sólo atribuye sino incorpora a 
Cristo; de tal modo que una escisión entre los miembros de la Iglesia 
es tan monstruosa como blasfema y acaba por dividir en trozos a 
Cristo o por escoger a un Señor distinto del Salvador, que es el único 
que por su inmolación posee sobre los fieles un título de propiedad 
inamisible. 

Por muy claras y vigorosas que sean las expresiones jurídicas, re­
sultan siempre inadecuadas a la realidad religiosa. San Pablo recuerda 
a los Gfüatas que el "paso" que han dado con la fe --entrega total de 
su ser a Cristo -les ha conducido al bautismo 84, y les explica que 
este sacramento no solamente ha sellado su pertenencia Cristo, sino 
que ha transformado a cada neófito otorgándole un "ser cristiano". 
Cualquiera que sea, en efecto, su origen religioso o nacional, su sexo o 
su posición social, el neófi:o queda asimilado y unido a Cristo 85, de 
suerte que todos los bautizados constituyen el único Cristo, participan 
de su vida y tienen el mismo destino. No sólo se suprimen en el plano 
espiritual todas las diferencias humanas, sino que al existir en Cristo 
y vivir su vida (Gal 2, 20) los creyentes adquieren la misma condición 
filial que el hijo por naturaleza 86• Dios los adopta como hijos por el 
hecho de ser uno con Cristo y estar revestidos de El 87• 

La realización de esta asociación y de esta simultaneidad -en las 
cuales consiste todo el misterio bautismal- la expone San Pablo con 
más detalle en la epístola a los Romanos 68 : el creyente está unido a 

84. "Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque cuan­
tos en Cristo habéis sido bautizados, os habéis revestido de Cristo. No hay 
ya judlo o griego, no hay s:ervo o libre, no hay hombre o mujer, porque 
todos sois uno en Cristo Jesús" (Gal 3, 26-29). Hoy diríamos: no hay ob:-e­
ro o burgués, no hay francés o alemán, no hay blanco o negro .. . 

85. El misterio de la "cristlficación", que se realiza en el bau tismo, se 
subraya en la progresión de las fórmul as: Ele; XpLo-róv t~cxm(o011<E ... TCO'V· 
TE<; Eic; tCJTE tv XpLOTé¡) 'l 11ooü... úµE Lc; XpLo-roü. Por existir en Cristo. 
el bautizado es uno con El y con todos dos demás creyentes "cr lstiñcados" 
(cfr. l Cor, 12; Eph 2, 14). El pueblo nuevo se reúne en la persona de 
Cristo, se recapitula en El , asl como el antiguo estaba "bautizado en Moi­
sés" (l Cor 10, 2), su jefe y liberador (Act 7, 35), y recibía por su medio 
los dones divinos . 

86. Tal es el realismo de esta met[ijllorfosis , que todos Jos privilegios 
de Cristo se extienden a los suyos. E staba escrito, por ejemplo, que Cristo 
era el verdader.o descendiente de Abrah án (Gal 3, 16, oTCÉpµcx ; se sigue, 
por tanto, que los bau tizados se convierten tam bién en linaje del Patriarca 
(v. 29) , en herederos y bencfic'arlos de las promesas que se le hicieron. 

87. Revestir ya no tiene su sentido metafórico de envolver, lo mismo 
que bautizar ya no evoca la. inmersión. "Designa un cambio moral o reli­
gioso muchas veces profundo, arraigado en lo más hondo del ser" (A. GnAI L, 
Le Baptéme da11s l 'EpU.re au.x Galates, en R . B. 1951, p . 5.07). En Ja Bfül!a . 
estar revestido del Espíritu de Yavé es estar bajo su Influjo <Idc 6. 34; 1 
Par 12, 18; 2 Par 24, 20).; estar vestido de una cua lidad es poseerla (Is 51, 
9; Ps 34, 26; 92, l ; Iob 39, 14). E star revestido de Cristo (Rom 13, 14) supo­
ne. por tanto, una transformación tan radics>t como revestir la lnmor tali· 
dad, la incorrupt ibilidad Cl Cor 15, 53-54> y el hombre nuevo, que sust i­
tuye al hombre viejo ICol 3, 9-10). 

88. Rom 6, 3 ss., ~cxrrrLo8~vcxL EiC: XPLO'tÓV 'l 11ooüv, No es nuestro ob­
jeto desarrollar la teología paulina del bautismo. Léase F. PRAT, La Théo­
logie de saint Paul (9.• ed., París, 1923) I, pp. 264-267; II, ¡:p. :!f.'6·314; 
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Cristo en el Calvario, de suerte que es crucificado, muerto y sepuitado 
con el Salvador 89• Es el despojamiento, la destrucción del hombre 
viejo 90• Pero así c.omo Cristo resucita a una vida gloriosa, el creyente, 
injertado en El por el bautismo 91 , participa también del mismo prin­
cipio vital; también él resucita y vive una vida nueva 92 • De ahí se 
sigue que, no sólo se trata de una renovación moral, sino de un "baño 
de regeneración" 93 ; es decir, de la generación de un nuevo ser. Así 
como solamente se mucre una vez (Hcb 9, 27) -por eso el bautismo 
no es renovable- el bautizado llega a ser un hombre nuevo por el he­
cho de su inserción entitativa en Cristo resucitado. Cristo es el primo­
génito de todas las criaturas rescatadas (Col l, 15. 18; Apc l, 5), el 
hermano mayor de todos los hijos de Dios 94 • 

JU. Bautismo y pertenencia al Espíritu Santo 

La metá11oia y el bautismo hacen que el creyente "se vuelva" ha­
cia Cristo, le sitúan en el camino, en la "vía del Señor", y le ponen 
bajo su guía y autoridad soberana. Mas para progresar en este camino, 
el cristiano necesita disponer de nuevas luces y fuerzas, es decir, de 
todo un dinamismo que el Nuevo Testamento atribuye al Espíritu 
Santo. Por eso en el bautismo se pone al neófito en una situación es­
pecial de pertenencia al Espíritu Santo 95 , quien en adelante animará, 
orientará y estimulará toda su existencia cristiana 96• No puede uno 

M. J . LAGRANGE. Saint Paul. Epitre aux Romains <París, 1931) 149-152; C. SPICQ, 
Saint Paul. Les Epitres Pastorales (París, 1947) 2882-290; H. SCHLIER, Die 
Zeit der Kirche (Friburgo, 1956) 47-56; J. GEWIESS, Das Abbi 'd des Todes 
Christi, en Historísche Jahrbuch (Festschrift B. Altaner) 1958, PP. 339-346; 
A. RrcHARDSON, An Introduction in the Theology of the New Testament 
(Londres, 1958) 337-363. 

89. Cl:'rroGvr'¡aKElV oúv CRom 6, 8; cfr. ouvaTio9vi']oKELV, 2 Cor 7, 3; 2 
Tim 2, 11); auoTaupoüo9cXL (v. 6), ouv9ó:1Tirn6m <v. 4; cfr. Col 2, 12). 
F. OLIVIER, :L uvcxno6vftoK(.o), en Revue de Théologie et de Philosophie (1929) 
103-133, recogido en Essais {Ginebra, 1963) 155-177. 

90. Rom 6, 6: KCXTapyi;í:v Cfr. el expolio del cuerpo de carne, circun­
cisión de Cristo, Col 2, 10. 

91. Rom 6, 5; oúµ<¡>uTOL indica que la vida del tronco se comunica al 
injerto y lo vivifica; cfr. Ioh 15, 1 ss. 

92. l.yi;(pElV (V. 9). O:váOTaOLc; (v. 5) . l;fjv (VV. 10-11). oul;fjv (V. 8). 
tv KCXLVÓTYJTL l;wfjc (v. 4). 

93. Tit 3, 5-7. Cfr. J. J. DEY, nAAirrENE:L IA. (Münster) 1937. 
94 . Rom 8, 29 Sobre la filiación, divina, que constituye formalmente el 

ser cristiano, es decir, la "relación" oon el Hijo y, mediante El, con el 
Padre, (!oh 1, 12), cfr. infra. pp. 81 ss. 

95. Mt 23, 19: "Id... y bautizadles en el nombre del... Espíritu Santo, 
¡3cc:m(1'.ovrEc; El<; TO ovoµa .. . TOÜ 'Ay(ou nvEúµaToc;; cfr. Cal 3, 2-3. Así 
como Cristo fue consagrado al servicio de Dios por el Espíritu (Act 10, 
38; cfr. Rom 1, 4), los suyos son santificados-consagrados por el mismo 
Espiritu <Me 1, 8; Act 1, 5; 11, Hl). 

96. Rom 8, 4: TIEpl1tO:TOÜ.mv KCXTÓ: TIVEÜµa; 2 Cor 12, 18; Gal 5, 16: 
TIVEÚµCXTL 'ITEpL1tCXTELTE; V. 18; 6, 8. Cfr. c. SPICQ, Vie morale et Trinité 
sainte selón saint Paul (París, 1957) 49 ss. 
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llamarse discípulo de Crist.o, si no posee el mismo Espíritu que El 97
• 

"El que se adhiere al Sciior es un e ·píritu con El" 98, como un solo ser 
que posee la misma naturaleza espiritual y divina. · 

E~aos textos y otros muchos prueban que el pneuma, fuente de 
energía moral y de virtudes en que el neófito "bebe' en el bautismo 
( 1 Cor 12, 13, foo-r[o9r¡µev), no es tan sólo una intervención más o 
menos ocasional del Espíritu, cuyas mociones permiten al discTpulo con­
formar sus pensamientos y sus costumbres a Jos del Señor. En efecto, 
si el bautizado es engendrado nuevamente y adquiere un ser nuevo, es 
porque toda su estructura se ha modificado y ya no es simplemente 
un psíq11ico, como Jo es "el hombre natural", sino un pneumático 99• 
es decir, que ha recibido del Espíritu Santo un espíritu (p11eurn(I) que 
es precisamente el constitutivo de la "nueva criatura" o del "hombre 
nuevo" 100, análogo a la psyché en el hombre no regenerado. Esta rea­
lidnd positiva es una facultad espiritual, distinta a Ja vez del espíritu 
humano propiamen te dicho y del Espíritu Santo (Rom 8, 16) y que 
pudiera llamarse "la facultad de lo divino" pues conoce la voluntad 
de Dios y permite actuar como el mismo Hijo de Dios hubiera actuado. 

E l acento queda puesto en la vitalidad de este principio inmanente 
de acción. El cristiano no es . ólamente un nu evo ser, sino sobre todo 
un nuevo viviente. La "nueva criatura" es apta para "una novedad de 
vida". Ahora bien, en lenguaje bíblico, decir espíritu es a la vez de­
cir: creación-renovación (Gen 1, 2; Ps 104, 30) y vida 101 • Por tanto, 
si la intervención del Espíritu Santo señala siempre el despliegue de 
una potencia divina vitalizante 102, el pneuma del cristiano debe a su 

97. Rom 8, 9: El f>E ne; 'ITVEÜµa Xpto-roG ou EXEl, oo-roc; OUK 1!.onv 
aü-roü (cfr . Phil 1, 19; 1 Pet 1, 11); de suerte que San Ireneo define al 
cristiano como: "Un cuerpo, un alma, el Espíritu Santo" (Adv. Haer. 5, 9, 1). 

98. 1 Cor 6, 17 : 6 Ko/...A.wµEvoc; -rc!i KupíC¡,J 1!.v TI:VEÜ~c't foTLv. Como 
"Dios es espíritu (Ioh 4, 24), también Cristo es espíritu (2 Cor 3, 17; cfr. 
J. SCHILDENBEHGER, 2 Cor 3, 17 ª· en Studia Biblica, 17, Roma. 1963; PP. 451-
460). Si el bautismo incorpora al creyente con toda realidad al Señor, 
necesariamente tiene que hacerle participar en su naturaleza. 

99. 1 Cor 15, 45. El pneuma es para la vida cristiana, lo que el ánima 
es para la vida humana. Cfr. A. LEMONNYER, Théologie dn Nouveau Testa­
ment (París, 1928) 107-120. 

100. 2 Cor 5, 17 rcfr. CH. BDYER, quien relaciona fe!izmente la idea de 
creación con el modo de nuestra justificación, en Studia Biblica, 17, PP. 487-
493); Eph 2. 15; 4, 24; Col 3, 9·10. El pnemna creado e infuso es lo que 
·constituye " la novedad del ser cristiano (Rom 7, 6; 12, 2), esencialmente "es· 
piritunl". En esta facultad y en el corazón <Rom 5, 5; 2 Cor l, 22; Gal 4, 6l , 
es deci r, en lo más Intimo de nosotros mismos, reside y actúa el Espíritu 
Santo, como en un templo (1 Cor 3, 16; 6. 19; Rom 8, 9, 11), desde donde 
irradia su influencia sobre todas las demás potencias para que, santifica­
das. desempeñen sus propias funciones {Gal 6, 8; Rom 8, 14l. 

101. Ioh 6, 63: TÓ TI:VEÜµa tonv TÓ Z:c..>CTtOlOUV; Rom 6, 11; 2 Cor 3, 
6. Cfr. P. VAN IMSCHOOT, L'Esprit (le Jahvé, source de vie dans l'Ancien Tes­
tament, en R. B. (1935) 481-501; !DEM, L'Esprlt de Jahvé, pr/ncipe de vie 
morale dans l'Ancien Testament , en Ephemerides theologicae Lovanienses 
0939) 457-467. 

102. Le 1, 35; Act 1, 8; 9, 17. Sobre la unión: vida-pneuma, cfr. Rom 8, 
10-11; 2 Cor 3, 6; Gal 5, 25; 6, 8; 1 Pet 3, 18; 4, 6. P. DACQUINO, Lo S¡;~.rito 
Santo ed il Cristiano secando S. Paolo en Analecta Bíblica, 17 (Roma, 1963) 
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vez entenderse como un principio vivificador y constante de la vida 
moral y religiosa del "hombre interior" (Eph 3, 16), fuente segura y 
sobreabundante de "la vida eterna" 1º'· Por eso su designación más 
obvia es la de "espíritu de vida" 10\ 

Según esta terminología, se denomina "espíritu de filiación divi­
na' ws a la vida que Dios comunica a us hijos mediante Ja generación 
bautismal. Concretamente, en Tit 3, S se atribuye al fapíritu Santo la 
infusión de esta vitalidad. El es télmbién quien modela en estos anti­
guos e. clavos "emancipados", o hijo. nuevamente adoptados una 
mentalidad filial" en armonía con su dignidad 106; El es en fin, quien 
los asimila y los transforma a imagen del Hijo por naturaleza (2 Cor 
3, 17-18). El "espíritu de Cristo" 101 es ante todo el espíritu que Jesús 
posee (genitivo posesivo), pero también es el espíritu que Jesús da en 
participación a su discípulos (gerútivo de autor), precisumcntc para 
animarlos con su propia vida, como el alma vivifica al cuerpo tmi, de 
tal suerte que los va modelando a semejanza suya (genjtivo de cuali­
dad). El p11e11ma es a la vez cristiano y cristificante: La infusión de 
vida divina que engendra a un hijo de Dios, le hace asemejarse "como 
hermano" a su Hij-0 muy amado (Rorn 8. 29). A partir del dín en que 
el cristinno se une a Cristo parn formar un solo ser con El, su vida es 
formalmente cristiana. 

IV. Bautismo "para un cuerpo": agregación a la 1 glesia 

Consagración a Dios (Mt 6, 24), pertenencia a Cristo y sello del 
Espíritu Santo expresan la misma realidad: el neófito, purificado del 
pecado, es arrancado del mundo profano (apvr¡oáf.1.EVOt, Tit 2, 12), 
para poder entrar en la esfera de lo sagrado, en el mundo divino. Más 
concretamente, Ja reunión o "convocación" de todos los creyentes 
constituye "la asamblea de los llamados", Ja Iglesia donde providen­
cialmente se realiza la economía de la salvación. "el gran misterio de 
la piedad" (1 Tim 3, 16). Así como la circuncisión incorpornba a cada 

119-129; R. KocH, L'aspect eschatologique de l'Esprit du Seigneur d'aprés 
saint Pau!, ibid. pp. 131-141. 

103. "Por et espíritu viviréis" (Rom 8, 13; cfr. v. 6; 1 Cor 6, 11). 
1(11.. Rom 8, 2 (cfr. el Espíritu de Dios vivo, 2 Cor 3, 3). Este esplritu 

de v·ida es el que hoy llamamos gracia santificante. 
105. Rom 8, 14-15: "Todos los que son movidos pQr el Esplrltu de Dios, 

son hijos de Dios... Habéis recibido un espiritu de adopción en el que 
clamamos: ¡Abba. Padre!"; GaJ 4, 6. 29; cfr. Eph l. 5; Phll 2, 15 (cfr. 
E. F. KEVAN, The saving Work of the Bol.y Splrit Londres, l953l. Sobre 
esta fiüación adoptiva, cfr. infra. pp. 76 ss. 

106. Cfr. A. LEMONNYER, Notre vie divine (París, 1936) 66-83 . 
107. Rom 8, 9; 2 Cor 3, 18; Gal 4, G; Phll l, 19. 
108. Eph 4, 4: "Un solo cuerpo, un solo espiritu"; l Cor 12, 13: "Todos 

nosotros hemos sido ba.utlzados en un solo Espíritu, para constituir un 
sólo cuerpo. Se considera el p111mma como el Esp!ritu Santo en persona. se 
puede afirmar que el Espirltu de Cristo tanto porque es recib;de en el al· 
ma por el hecho de su unión con Cristo, como porque opera Ja comunión 
con Cristo: 
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israelita a la comunidad del Pueblo de Dios I09, el bautismo injerta a 
cada fiel en Cristo, y así el conjunto de todos constituye un cuerpo 
personificado, "el hombre perfecto, en el vigor de la edad, que realiza 
la plenitud de Cristo" (Eph 4, 13). 

Desde su conversión, San Pablo sabía que Jesús se identificaba con 
cada discípulo y con el conjunto de todos ellos 110• Así, pregunta a los 
efesios discípulos del Precursor cuúl es la secta o el grupo al que se 
han afiliado 111 • Al contestarle ellos que "al bautismo de Juan", es de­
cir, que habían profesado su fe en el Mesías que estaba para llegar. el 
Apóstol les hace bautizar "para el nombre del Señor Jesús" 112

• Hay 
por tanto simultaneidad, si no es identidad, entre ser injertado en 
Cristo 113, puesto bajo su pertenencia, y ser incorporado a la Iglesia, 
admitido o añadido a ella 114 como un nuevo miembro en un cuerpo. 
Así lo confirma el paralelismo entre Gal .3, 27-28: "Habéis sido bau­
tizados para Cristo ... Sois todos uno en Cristo Jesús 115 y 1 Cor 12, 
13: "Todos nosotros hemos sido bautizados en un solo Espíritu para 
constituir un solo cuerpo, Ele; l'.v owµa E~arrr[o9r¡µEv", el de Cristo, 
su Iglesia lib. En un caso, la constitución de la Iglesia es el resultado 

109. El judío sólo puede concebir y realizar su salvación en el seno y en 
función del Pueblo teocrático (la qehal qedoschim>; baste con evocar la 
"comunidad de la Alianza" de Qumrán y comparar ésta con "la asam­
blea del desierto de Act 7, 38 y con el bautismo "en Moisés" (1 Cor 10, 2). 
Cfr. J. ScHMITr, Bapteme et Communauté d'apres la primttive pensée apos­
tolique, en La Maison-Dieu, 32 (1952 53-73; cfr. G. VERMES, Baptism and 
Jewisch Exegesis: New Light from ancient Sources, en New Testament 
Stu,dies, IV (1958) 308-319. 

110. "Yo soy Jesús a quien tú persigues" (Act 22, 7-B; 26, 14-15). Cfr. 
E. B. ALI.O, L"'evolution" de l'Evcmgile de Paul", en Mémorial Lagrange 
(París, 1940) 259-267 

111. Act 19, 3: EL<; i:[ o~v E~mn(o9r¡TE. La Vulgata ha captado bien el 
valor del neutro n (in quidl, pero es mejor traducir: a.d quid. 

112. Act 19. 5, t~mtío9r¡oav EL<; TO ovoµa TOÜ Kupíou '1 r¡ooü. 
113. Cfr. Rom 6, 5 implantados, injertados. 
114. Comparar TipooEi:É9r¡oav "agregados a la Iglesia (Act 2, 41, 47) o al 

Señor (5, 14; 11, 20. Cfr. O. CULI.MANN, Le bapteme des enfants (Neuchátel­
Paris, 1948) 19-39. 

115. Ele; xp101:6v t~mrr[o9r¡i:E... E!c; foi:E lv Xp101:é;'> 'lr¡ooü. 
116. Desde los Padres, la casi totalidad de los comentadores ha inter­

pretado este "cuerpo" como la suma integral de los miembros de Cristo, es 
decir, la colectividad que constituye la Iglesia (Eph 2, 15, EL<; !:'va Kmvov 
él:v9pc.:mov; cfr. E. B. ALLO, Premiere Epitre aux Corinthiens, Par!s, 1934; 
A. WIKENHAUSER, Die Kirche als der mystiche Leib Christi nach dem Apos­
te! Paulus, Münster, 1940; E. PERCY, Der Leib Christi in den paulinischen 
Homologoumena und Antilegomena, Lund, 1942; J. BONSIRVEN, Théologie du 
Nouveau Testament, París, 1951, pp. 329 ss.; T. ZAPELANA Vos estis corpus 
Christi, 1 Cor 12, 27 en Verbum Domini 1959, pp. 78-95). L. CERFAUX (La 
Théologie de l'Eglise suivant saint Paul, París, 1942, pp. 217 ss.; cfr. Bibli­
ca, 1950, pp. 412-414), J. HAVET (Christ c.ollectif ou Christ individue/ en 1 Cor 
12, 12?, en Ephemerides theologicae Lovanienses 1947, pp. 499-520; IDEM, La 
doctrine paulinienne du "corps du Christ". Essai de mise au point, en 
Recherches bibliques, V, Tournai-París, 1960, pp. 185-216) y J. A. T. Ro· 
BINSON <The Body. A Study in pauline Theology, Londres, 1952, p. 51) en­
tienden el "Cristo" del v. 12 en sentido personal y realista" Así Cristo 
tiene muchos miembros y reúne en la unidad del cuerpo a todos los cris­
tianos". Pensamos que estas dos interpretaciones, lejos de excluirse, 
expresan ambas el pensamiento del Apóstol, quien las disociará más 
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de la incorporación de cada miembro al Señor resucitado y vivo; en el 
otro, es Ja efusión del Espíritu la que edifica la comunidad 117• En am­
bos cas.os, el principio unificador, formal o eficiente, desempeña la 
función del alma respecto del cuerpo, y mantiene a los discípulos, de 
origen tan diverso, en una cohesión perfecta . Si cada cristiano es Cris­
to, el conjunto o cuerpo de los creyentes es también Cristo (Col 3, 10-
11 ). Esta colectividad puede también denominarse cuerpo de Cristo, 
puesto que, en lenguaje bíblico, "cuerpo" suele sustituir a "persona"; 
y además, por empicarse aquí metafóricamente, tiene la ventaja de 
evocar la agregación orgánica de nuevos miembros a la persona del 
Salvador 118• No se hace, pues, más que designar dos aspectos conexos 
y simultáneos de la obra de la salvación, ni presentar el bautismo, de un 

adelante al distinguir en Cristo la cabeza y el cuerpo. Serla falso 
pretender que la palabra owµa nunca tuvo sentido colectivo en el siglo 1, 
pues indiscutiblemente corresponde ni latín corpus, bien atestiguado en esta 
acepción. En el edicto III, 57-58, del año 7-6 a . de C., Augusto prescribe : 
"Aunque Jos habitantes de Ja provinc:a de Cirenaica fueron gratificados 
·con el derecho de ciudad, dispongo que no dejen de estar obligados a las 
"liturgias", siguiendo su turno, respecto al cuerpo de Jos Helenos, AELTOUp­
yElv ... -r0 TWV 'E;).,),~Vú)V owµa-rt (F. DE VISSCHER, Les tdits d'Auguste dé­
:JOUVerts a Cyrene, Lovaina, 1940, pp . 20, 89 ss .). Si es cierto que AEtToup­
YELV i:l> owµa-rt es una expresión técnica griega para designar el cum­
plimiento de las liturgias o cargas personales por oposición a las presta­
ciones en especie o en natura leza (ARISTÓTELES, Const. de At. XXVII, 4), 
no obstante, esta fórmula jamás se empleó acompañada de un genitivo 
plural determinativo; a diferencia del latín, donde dicho empleo es cons­
tante pa rn designar los colegios profesionales: por ejemplo, en la inscr:p­
ción funeraria de un liberto imperial contemporáneo de nuestra epístola, 
"ex corpore lecticariorum" <C. I. L. VI, 8872), o "corpus pistorum" !ibid. 
1002, del año 144), y más adelante "Corpus Christíanorum" en el Edicto 
de Milán del 13 de junio del 313, dirigido al gobernador de Bitinia (LACTANCIO, 
De marte persec. XLVIII 2) El awµa 'EA.A.~vwv es la comunidad de los 
Helenos que se benefician de un estatuto cívico, y que constituyen un to­
do, una unidad, distinta de los Libios, de los !talos y de los Judíos de 
Cirenaica. Ahora bien si cabe anfibología en la acepción de owµa de 1 Cor 
12, 13, no es posible admitirla en los otros diecisiete empleos de este 
término, del v. 12 al 27, que desembocan en la última afirmación : Üµ Et c; 
of. toTE ow~ta Xpto-roO Kal µÉATJ EK µlpouc;, un todo orgánico constitui­
do por la reunión de todos los miembros. Además el Apóstol se inspiró pro­
bablemente en la antropología de Gen 2, 24: "Vendrán a ser los dos una 
sola carne", cfr. A. M. DuBARLE, L'Origine dans l'A. T. de la notion paulí­
nienne de l'Eglise corps du Christ, en Analecta B íblico 17 (Roma, 1963) 
231. 240. 

117. Cfr . Eph 4, 3-6: "Solícitos por mantener la unidad del Espíritu 
-<i'lv tvóu¡i:a -roO nvEúµai:oc- mediante el vínculo de la paz, Hay un 
solo cuerpo y un sólo Espíritu -Ev oé.'iµa Kal EV TIVEOµa-, así como 
habéis sido llamados a una única esperanza. Hay un solo Señor, una sola 
fe, un único Bautismo, un solo Dios, Padre de tejos, que está por encima 
de todos, que actúa a través de todos, que está en todos". 

118. No hay nlnguna oposición entre 1 Cor 12, 27: úµeic; ÉOTE owµa 
Xpto-roO, la apódosis del v. 12 : "Así Cristo acrecentado por sus discípulos, 
OÜTWc; Kal 6 XpuITéc;, y Col l, 18. 24 , owµa, l) EOTLV i'l ÉKKATJO(a. Sobre 
fill sentido colectivo de oC>µa, cfr. C. SPICQ Dieu et l 1homme selon le Nowvea·u 
Tes tament 0 961 ) 171 ; pero también cfr. EPIC'JU'O, II. 5, 27: "Es imposible 
que en un cuerpo semejante en este universo que nos envuelve, en medio 
de se·res que viven nuestra vida, no sobrevengan acontecimientos de este 
género". 

www.traditio-op.org



EL NUE\'0 SER Y L/\ NUE\'/\ \'llJA í5 

lado como rito de incorporación a la persona del Señor (de donde re­
sultan la santidad y la vida di\'ina), y de otro como inserción en la con­
gregación de los llamados que es el "organismo" de Cristo, ya que 
"dicho cuerpo posee numerosos miembros" 119• 

Pucst.o que el bautismo "eleva a los fieles a la condición de pueblo, 
y pueblo mesiánico" 120, bien se puede expresar el nuevo estado de cada 
fiel por la analogía jurídica de la naturalización. Cuando el gobierno 
de un estado otorga la ciudadanía (políteuma) a los extran.icros les 
confiere una plena y entera participación en los derechos y en los 
privilegios de los propios ciudadanos nacionales 121 • En nuestro caso, to­
do bautizado miembro del reino de Dios y ciudadano del cielo, tiene Ja 
seguri:..lad de obtener el perdón de J.os pecados (I Ioh 1, 9), de ser ob­
jeto privilegiado de la caridad y de Ja providencia divinas 121 -lo que 
le autoriza a tener una confianza llena de audacia en sus relaciones con 
el Dios transcendente m_; se alimenta con el pan del cielo 124; puede 
ejercer con los hermanos ese amor que pone de manifiesto la auténtica 
filiación divina 125; en fin, tiene ya su nombre inscrito en los registros 
de la ciudad celeste 126• Apoyado en esta garantí'a que le permitirá en-

119. 1 Cor 12, 12: i:ó ollµcx µÉA.r¡ '!To'A.A.a t'.XEL; cfr. 6, 15. Esta unidad 
orgánica es exactamente la que el Maestro había expuesto en la alegor!a 
de la vid-Iglesia <Ioh 15, l ss. Cfr. AGAPt: III, pp. 150 ss.), y por cuya . perfec­
ción había rogado: "Que todos sean uno, como tú Padre en mi y yo en 
ti. .. que sean uno como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mi, para 
que sean consumados en la unidad" (Ioh 17, 21-23; comparar '(va wmv 
TETE°A.ELWµÉVOl Ele; 1:'.v con Ele; 1:'.v owµa t~mdo9r¡µEV, l Cor 12, 13). 

120. J. ScHMITI (1. c., p. 55) subraya que el rito bautismal, en la Prima 
Petri es el principio de la asamblea cristiana, que confiere al Pueblo de 
Dios la existencia y la vida, la estructura y el crecimiento. Cfr . M. E , Boxs­
MARD, Une liturgie baptismale dans la Prima Petri, en R. B . (1956) 182-208; 
(1957) 161-183, . 

121. Sobre el '!TO°A.(i:wµa de los bautizados <Phil 3, 20; cfr. l,. 27; Errc­
n:ro, 11, 10, 3: noA.li:r¡c; ET K6oµou Kal µÉpoc; o:Ui:oü: Eres ciudádano del 
mundo y uno de sus órganos) cfr. APÉNDICE IV: "Los cristianos viven como 
ciudadanos del cielo", infra pp. 421 ss. 

122. Rom 8, 28-39; cfr. AGAPi·: I, pp. 246·257. 
123. Sobre esta parrhesia, cfr. 1 Ioh 3, 19-22; 4, 17-19; AGAp1'.: III, páginas 

264 SS., 293 SS. 

124. Ioh 6, 27 ss. Cfr. 1 Cor 10, 17: "Como no hay más que solo pan, 
todos nosotros formamos un solo cuerpo, porque participamos en ese pan 
único". 

125. "Ya que por la obediencia a la verdad habéis santificado vuestras 
almas, para tener una auténtica caridad fraterna, amaos unos a otros in­
tensamente con todo el corazón (1 Pet l, 22; cfr. AcAPf: 11, pp. 312 ss.). Al 
enseñar que el bautismo confiere aptitud para practica~ la caridad fraterna 
entre miembros de la familia de Dios, coincide con la doctrina de Pablo 
sobre el rito bautismal que integra a los creyentes en una colectividad y les 
hace "miembros unos de otros" (Rom 12, 5). 

126. Deben entenderse en sentido jurídico tyyÉypmrrm (Le 10, 20), 
d:'!ToyEypcxµµÉr¡vwv (Heb 12, 23), yEypcxµµÉvoc; <Apc 20, 15), que evocan la 
inscripción de los miembros del demo en las listas de los ciudadanos <los 
d:'!Toy pacpai de Le 2, l; cfr. Guerra de los hi jos de la luz. XII, 2; M. HoM­
BERT, CL. PREAUX, Recher.ches sur le recensement dans l'Egypte romaine, 
Leiden, 1952; H . FRANCOITE, La Polis grecque, Paderborn, 1907, PP. 72-Bl). 
Todos estos verbos en perfecto sugieren el carácter indeleble de esta ins­
cripción sobre el libro de vida. Resulta que el cristiano pertenece a dos 
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trar en el cielo como "conciudadano de los santos y miembro de la 
familia de Dios" (Eph 2, 19), concibe y lleva a cabo su existencia te­
rrestre como una dichosa esperanza (Tit 2, 13) como un progreso por 
el camino l"rrpooEA.r¡A.úOo:TE) que conduce a "In ciudad del Dios vivo. 
a la Jcnisalén celestial, al coro de las miríadas e.le ángclc . a la asam­
blea de los primogénitos ... al Dios de todos ... y al Mediador de la 
nu~va Alianza" (Hcb 12, 22-24). 

V. La Filiación adoptiva 

La metáfora de la nacionalización no evoca suficientemente la 
transformación íntima que se opera en el convertido. y ha de comple­
tar e por la de la filiación, como se sugiere en Eph 2, 19. Efectiva­
mente, según Gal 3, 26, todos los cristiunos, a causa de Ja fe y del 
bauti mo, son hijos de Dios. Pero ¿como hay que entenderlo? ¿Corres­
ponde a la realidad esta designación? Es cierto que "hijo" se opone 
a "extranjero" m o a 'esclavo" (Rom 8, 14; Gal 4, 6-7); pero esto 
podría interpretarse como expresión de una comunión moral, de unn 
pertenencia o "filiación" espiritual en el mismo sentido en que a los 
pacíficos se les llama hijos de Dio (Mt 5, 9) y a los caritativos hijos del 
Altísimo (Le 6, 35), del Padre que está en los cielos m. No obstante 
aunque la fórmula bíblica "ser hijo de" designa de ordinario una 
simple dependencia 139, el término jurídico de filiación (uto6EoCa) -por 
el cual San Pablo expresa el efecto del bautismo- ha de entenderse 
en el sentido más estricto: los cristianos se convierten en auténticos 
hijos de Dios 130• 

En su epí tola a los Gálatas, del año 57, San Pablo declara que 
eJ fin de la misión de Cristo, de su encarnación y redención, era con­
ferir a los hombr1::s la dignidad de hijos de Dios: 'Al llegar la ple­
nitud de los tiempos envió Dios a su Hijo . .. para redimir a los que 
estaban bnjo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. Y puesto 
que sois hijos, Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo, que clama : ¡Abba Padre! De manera que ya no eres esclavo, 
sino hijo , y por ser hijo eres también heredero'' 131 • Mientras qt,Je Ja 

universos aunque "el otro mundo" esté ya inscrito en la presente oikoume­
ne; cfr. C. ·L. MITTON, Cilizens of two Worlds, en The Expository Times, 
LXXIV (1963) 292-2295. 

127. Cfr. Rom 9, 26: "En el mismo lugar en que se les dijo COs 2, 1): 
No sois mi pueblo, allí mismo se les llamará hijos de Dios vivo". 

128. Mt 5, 45 ccfr. AGAPJ~ I, pp. 23 ss.; in/ra, c. X, ap. 1). 
129. Los cristianos son hijos de Ja luz Cútol TOÜ <l>WTó<;l. opuestos a los 

hijos de este mundo (Le 16, 8¡ cfr_ Ioh 12, 36; 1 Thes 5, 5). Lo mismo se 
lee en los textos de Qumrán (Regla I, 9-10; m. 13-22; cfr. Guerra de los 
hijos de ia luz), 

130. Heb 12, 5.9 compara pedagogía humana y pedagogía divina, opone 
los padres según la carne al Padre de los espíritus, los hijos legítimos a 
los bastardos (v69oL; cfr. C. SPICQ, L'Epftre aux Hébreux, París, 1953, in 
h. u. 

131. Gal 4, 5-7: rvcx T~v utern[cxv á:iroA.ó:f3wµEv on CE EoTE utol, ff,cx­
'ltECITELA.Év ó 9Eó<; TÓ 'ltVEÜµcx wü uloü cxú·roü... l.'iaTE oÚKÉ"rl EI BoüA.oc;, 
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antigua economía religiosa -simbolizada por Agar, la esclava de 
Abrahán- era un estado de servidumbre 132, la nueva Alianza ya no 
considera a los hombres como siervos, sino como hijos de Dios, que 
han llegado a serlo por su incorporación a Cristo (Gal 3, 26). Como 
consecuencia de esta incorporación, reciben el Espíritu de Jesús, el 
Hijo por naturaleza, que les comunica una mentalidad fili al 133 y la po­
sibilidad de vivir conforme al nuevo ser que han adquirido en el Bau­
tismo. Así, la nueva Alianza se caracteriza como el régimen del Espí­
ritu, que anima a todos los adoptados y es -más que el signo- el 
testimonio in'dudable de la realidad de su adopción. 

Este aspecto queda aún más claramente expuesto unos meses más 
tarde en Rom 8, 14-17: "Aquellos a los que mueve el Espíritu de 
Dios son los hijos de Dios. Que no habéis recibido un espíritu de ser­
vidumbre para recaer en el temor, sino que habéis recibido un espí­
ritu de hijos por adopción, en el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El 
Espíritu mismo da testimonio con nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios. Pero si somos hijos, también somos herederos, herederos de 
Dios, coherederos de Cristo" 134• Según estos dos textos, Jos cristianos 
gozan de un doble privilegio : por una parte tienen el derecho y la osa­
día de llamar a Dios Abba, como cualquier hijo que se dirige a su 
padre 135, y por otra son los herederos directos de los bienes de su 

d:A.A.ó: ul6<;. Siguiendo a los Padres griegos y a los clásiCos latinos, la ma­
yor parte de los modernos interpreta on (v. 6) en sentido declarativo o 
demostrativo: "La prueba de que sois hijos es que Dios os ha enviado el 
Espiritu" (cfr. s . ZEDDA, L'Adozione a Figli di Dio e lo Spirito Santo, Roma, 
1952; con la recensión de P . BENOIT, R. B., 1954, pp. 142-144; P. BONNARD, 
L'Epitre de saint Paul aux Galates, Neuchá.tel-Paris, 1953, p. 87). La pre­
sencia del Espirltu es esencial y concomitante a la constitución del "ser 
cristiano'', pero de ningún modo lo crea. El eremento formal de la adop­
ción es Ja participación en la cual.idad de Hi.io que Cristo posee de una 
manera transcendente. Sigue el don del Espiritu, pero permanece lógi­
camente istinto. W. MARCHEL ha mostrado claramente que si el cristiano 
ora como Jesús , es porque Jesús ora en él en el mismo Espíritu (Abba, Pere! 
La priere du Christ et des Chréttens, Roma, 1963, pp. 213-243) . 

132. Cfr. Bo REICKE, The Law a.nd this World according to Paul, en Jour-
nal of biblical Literature (1951) 259-276. • 

133. Cfr. A. LEMoNNYIER, Le róle maternel du Saint-Esprit, en N6tre vie 
divine <París, 1936) 66-96. H. D. WENDLAND, Das Wirlcen des Hl. Geistes in 
den Gliiubigen nach Paulus, en Pro Veritate, Festgabe L. Jaeger (Kassel, 
1963) 133-156; V. WARNACHI, Das Wirlcen des Pneuma ín den Gliiubigen nach 
Paulus, ibid. pp. 150·202. 

134. Cabe bien interpretar que el Espíritu Santo es el que hace los hi­
jos de Dios, o al menos el que les infunde un pneuma creado que es como 
una segunda naturaleza espiritual . Pero hay que tener siempre en cuenta 
la primera y constante significación de espíri tu en la Biblia: potencia e 
intensidad de vida, distinta de la nephesch, que es el alma, la via pura y 
simple. Así, el espíritu de Dios en el justificado es la fuente de su vitalidad 
propiamente cristiana. 

135. Cfr. Le 15, 18: "Padre mfo ... ya no soy digno de que me llames 
hijo tuyo"; Me 14, 36. Sobre la significación muy familiar del arameo abba, 
cfr . J. JEREMIAS, en Theologische Literaturzeitung (1954) col. 213-214; infra, 
p. 358, n. 364. Los .cristianos no sienten terror ante la divinidad, como los 
judlos y los paganos, ni sirven a su dueño sin amor, como lo hacen los 
esclavos; su amor hacia el Padre estalla espontáneamente en gritos de 
ternura. 
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Padre, igual que los hijos legítimos. Hay que concluir que la adopción 
les ha introducido verdaderamente en la familia de Dios. 

Para que esta doble afirmación, tan prodigiosa, pueda engendrar 
una convicción profunda -como sin duda pretende el Apóstol 136-, 

es preciso que la adopción no sea una simple metáfora o un título ho­
norífico m, sino una realidad que implica capacidad jurídica y nuevos 
derechos. Efectivamente tanto en Grecia como en Roma el adoptado, 
por una parte adquiere la legitimidad, ingresa en un nuevo hogar y for­
ma parte realmente de la familia con la cual contrae vínculos de paren­
tesco; por otra parte, hereda necesariamente del patrimonio de su nue­
vo padre m. Como In argumentación paulina a los Gálatas y a los Ro­
manos concluye asegurando la participación en la herencia cabe pensar 
que el Apóstol se refiere más bien al derecho griego 139, en el que no se 

136. Cfr. Gal 4, 7: llaTE oÚKÉTL Et f>vDA.0<;, áf..f..6: ulóc;. La part!cula 
llaTE expresa una consecuencia lógica, la conclusión dr. un razonamiento: 
"::ior c:msiguiente", o la consecuencia real, el resultado: "de tal modo que" 
(cfr. Gal 2, 13; Ioh 3, 16; F. M. ABEL, Grammaire du prec biblique, París, 
1927, ~ 65 b; fh; 79 b; P. BURGurf:R:, HMoire de l'infinitif en grec, Par'ís, 
1960 pp. 75-97. Aquí waTE significa la conclusión: de lo que acabo de de­
cir remita que sois efectivamente hijos y herederos legítimos. 

137. En el sentido de Rom 9, 4 : "A los israelí tas pertenecen la adop­
c'.ón y la gloria <de Yavé, que habita en el Santo de los Santosl, y las Alian­
zas y el culto, y las promesas y los Padres". Israel era, en efecto, hijo de 
Dios, pero de una manera colectiva y moral en razón de su elección, mien­
bro de la nueva Alianza es individual y estricta: física. 

138. Cfr. APÉNDLCE V: A.dopción filial y adopción fraterna infra pági­
nas 439 ss. Los dos estudios fundamentales siguen siendo los de M. CoN­
RAT, Das Erbrecht im Galaterbrief, en Z. N. T. W. (1904) 204-227; y O. EGER, 
Rechtsbilder in den paulinischen Briefen, ibid. <1917) 94-108. 

139. Más exactamente, al derecho greco-seleúcida adaptado a las cos­
tumbres de los gá!atas de Anatolia. En efecto, hasta el siglo I, Roma man­
tenía casi siempre en las provincias su derecho nacional. Para el Asia 
Menor, cfr. la lex Bithynorum sobre la tutela de las mujeres (GAYO, Inst. I, 
193), la protopra:r:ia de las ciudades del Ponto y de Bitinia (PLINIO, Ep, X, 
109), la costumbre de los Gálatas sobre el poder paterno (GAYO, Inst. I, 55; 
cfr. W. M. CALDER, Ulpian and a Galatian Inscription, en The Classical 
Review, 1923, pp. 8-10). La lex peregrtna se aplicaba para el matrimonio, la 
filiación <GAYO, I, 192), la emancipación (Fr. de manumiss. 12), el testamen­
to <GAYO, Digesto, XXIX, 3, 7l y la adopción (CICERÓN, Ad fam. XIII, 9, 2, 
cfr. Eo. CuQ, Manuel des institutions juridiques des Romains, 2.• ed., Pa­
rí~. 1928, p. 55, n. 9; D. MAGIE, Roman Rule in Asia Minor, Princel:on, 1950). 
W. M. CALDER (Adoption and Inheritance in Galatia, en The Journal of 
theological Studies, 1930, pp 372-374) cita varias inscripciones que revelan 
que el hijo adop~.:vo ha desposado a la hija legítima del adoptante; unión 
que los romanos hubieran considerado como un incesto. Por ejemplo, Atala, 
hijo adoptivo de Demetrio (ulóc; SE-roe; Kal yaµf)póc; se asocia a la viuda 
del difunto para levantarle una estela Cd:vEcrrfJoaµEv, citado en Klio, 1910, 
p. 239, n. 9). Un yerno (yaµf)póc;), seguramente adoptado como hijo, cott· 
sidera a su suegro como TOKEÚC: (Monumenta Asiae J1!111oris A11tiqua, I. 
232, 9), En otro epitafio de Galada, Sergiano y Sergio recuerdan a su ma­
dre Licinia y a Menandro. su i:;P.a,undo marido, aue les adoptó como hijos 
<mrrpoq>oLT)-rcp, ibid. VII, 330). En realidad, en San Pablo se trata, no de 
una referencia a un código determinado, sino de una apelación general al 
derecho establecido desde milenios en el Próximo Oriente, y reconocido en 
el siglo I en toda la oikoumene (cfr. APÉNDICE V, P. 438). W. H. RossEL 
(New Testament Adoption. Greco roman or semitic?, en Journal of bíblica! 
Literature, 1952, pp. 233-234) tiene razón al subrayar la aparición tan es-
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pcrm1tinn más herederos que Jos parientes legítimos: si alguien que­
ría legar sus bi\!ncs a un ex tranjero, primero tenía que adoptarlo 1~0• 
Por consiguiente. si Dios decide adoptarnos como hijos. es porque 
tambii:n quiere hacernos participar de su herencia 141 . Esto se ve cla­
rnmcntc en Eph 1, 5, si se recuerda que Ja predestinación está siem­
pre ordcnnda a la glorin: "Dios n.os predestinó a ser hijos suyos ndop­
tivos por Jesucristo'' 14~. 

Poco importa que el hijo adoptivo no pueda gozar desde el primer 
día del pleno ejercicio de sus <lc:rl'cho.; y privilcnios, ya que espera 
con toda confianza llegar a ejercerlos 143 y su título de adopción cons­
tituye precisamente la garantía que necesita para el futuro. Su situación 
aventaja incluso a Ja del hijo legítimo impúber, que es dueño de su 
patrimonio pero no puede ejercitar ninguno de sus derechos mientras 
no obtenga una declaración de mayoría de ednd (Gal 4, 1 ). Lo cierto 
es que la filiación adoptiva no es para San Pablo una denominación más 
o menos extrínseca. sino un don divino y una cualidad recibida 144 en 
lo mfü; íntimo del ser 145. En consecuencia, Jos creyentes son ya desde 

pontánea como Inesperada del Abba en lnblos del adoptado para expresar 
su n~egrin por el generoso don recibido. Este vocablo arameo haria supo· 
ner w1 tipo de adopción más semítica que europea. Convendrla poner es· 
peclalmente de relieve la amenaza de pérdida de derechos para el hijo 
que reníegn de su padre adoptivo <Gnl it, 9: cfr. Rom 8. 17 b: ''Si verdade­
ramente ... "), sin cesar mencionada en los contratos babll6nlcos de adopción. 

140. Durante toda la époc:i clásica, la institución del heredero se pre· 
sent.a bajo In forma de una paternidad adoptiva. Es Solón el que abre, 
junto a la herencia legitima por la sangre. un nuevo medio de sucesión a 
saber, la transmisión del patrimonio por vía de adopción entre vivos Cc!r. 
L. Gtnt.'ET, Droit et Societé dans la Grece cmcienne, Parls, 1955, pp. 121-149). 
Esta adopción aparece ya atestiguada en Babilonia en el siglo v: pero su 
carácter era totalmente ficticio, pues con ella únicamente se buscaba elu· 
dl:r la prohibición legal de enajenar propiedades que sólo eran transmisibles 
por herencia a los hijos varones. Cfr. G, CArtDAsc111, Les archives de Mura­
su tParls, 1955) 121-149. 

141. Filiación y gloria aparecen asociados; vid. Rom 9. 4; Heb 2, 10. 
M . J. LACRANCE (Sairit Paul. Epltre aux Romatns. Parls, 1931, p . 200) titula 
La peri<:opa (Rom 8. 14-30): "Se asegura la salvación a los cristianos en 
cuanto hijos de Dios". Cfr. AcAr~ I, pp. 246 ss. 

142. C. SPICQ, Vorherbestimmung, en J. B. BAUER, Bibeltheolog.1sches Wor· 
terbuch. Graz, pp. 1176·1187. 

143. ".La creación espera la revelación de los hijos de Dios" CRom 8, 19). 
El hombre salvado y las criaturas que le rodean no se encuentran aún 
libres del desorden, de los sufrimientos, de la corrupción CcCr. Heb 2 8 b). 
La salvación es un proceso en vías de realización (cfr. ;oi<; ac.:iZ:oµtvoL<;. 
l Cor l, 18; 2 Cor 2, 15. A. VIARD, Expectatlo crealurae. Rom 8. 19·22 en 
R. B. 1952 pp. 337-354>. Es pos1ble que en el texto de Rom 8. 23: "Tam· 
bién nosotros, que poseemos las primicias del Espfrltu, gemimos Interior­
mente en espera de la adopc!ón", la palabra ÚL00Eoícxv [mrEKf>EXÓµEvol)' 
haya que suprimirla siguiendo D. P 11, Ambroslaster, Pelnglo y Efrén (cfr. 
in/ra, p. 309, n. 2); no obstante, et Apóstol subraya que en el presente 
sólo poseemos las primicias del Esplrltu. y es certfslmo que et heredero o 
el hijo menor (Gal 4, 1) espera. las plenas conr.ecucnc!as de la adopción. 
SI no ¿qué quedarfa de la esperanza? 

144. Ó'.TCOAéx!k>µEv (Gal 4, 5). l}..éxj3€1'E (Rom 8. 15). 
\45. En JI corazón (Gal 4, 6), en el pneum(l¡ CRom 8, 15). 
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ahora hijos y herederos 14~ y, por tanto, proclaman a Dios su amor y 
su confianza, íntirr.:amcnte asociados con el Unigénito que les comunica 
su sentido filial y con el Espíritu Santo que estimula su oración. Más 
aún, la metáfora jurídica resulta insuficiente, porque no sólo son hijos 
adoptivos (uloí). sino hijos en sentido propio (TÉKva). San Pablo em­
pica este segundo término en lugar del primero (Rom 8, 16-17) para 
subrayar la realidad de la generación. 

Mientras que las familias que adoptan un hijo no pueden infundir 
su propia sangre en las venas del adoptacJ.0 1 ~ 7 • aunque le rodeen de 
ternura y le den una parte de sus riquezas I~R. Dios tierie el poder de 
comunicar su naturaleza y su vida a los que El adopta. Para Dios, Ja 
ulo0rn(a no es una ficción jurídica, sino un hecho tan real como la 
generación 149

• Esto sólo se explica por la intervención de Cristo, que 
a cuantos le reciban les da la capacidad de ser hijos de Dios (Ioh 1, 
12.) El Hijo por naturaleza se halla predestinado a conseguir una mul­
titud de hermanos de Jos que hará también hijos de Dios (Rom 8, 29; 
Heb 2, 11-17). El único heredero 150 hace participar de sus bienes y 

146. Los verbos están en pre!'ente: EoTE ulo( <Gal 4, 6), El úL6c; (v. 7); 
ÚLo( EloLv Srnu lRom 8, 14), foµ~v TÉK.Va Srnü <v. 16l. Sobre Act 17, 28, 
donde San Pablo cita a Arato más bien que a Cleantes, cfr. En. DES PLACES 
("Ipsius cnim et gcnus sumus'', en Bíblica, 1962, pp. 388-395), que inserta 
esta concepción en su contexto tradicional: desde la laminilla de oro de 
Petllia donde están inscritas las palabras que un muerto ha de pronunciar 
e. su llegada. al otro mundo: "Soy hijo de le. Tierra y del Cielo estrellado, 
pero mi raza es o~leste"; hasta EPICTE."l'O, I, 3, 1-34; DION CRISÓSTOMO XII, 27; 
XXX, 26; Asclepio, 6 y 22, et~. 

147. Cfr. ESQUILO, Euménides, 653: "Es Ja sangre de su madre la que 
corre por sus venas". 

148. Los documentos distinguen filiación natural y filiación adoptiva. En 
su carta a los habitantes de Tasos del año 8 a. de C., el procónsul de Ma­
cedonia C. Cornelio Dolabelle. designa asi a uno de sus embajadores: "Sa., 
hijo adoptivo de Euriménides pero p:>r nacimiento de Lyetos; ~a... Ka8' 
uto9EO(ccv EunuµEvlf>ou, <J>ÚOEL E>E /\uT¡wu" (Inscripciones de Tasas, CLXXV, 
3; cfr. CLXXII, 24, 26; Inscripciones de Priena. 274; Inscripciones de Sinuri, 
II, 2; TX, 21; L, 4; P. Osl . III, 114, 4: P. Mert. XVIII. 16 "Sarapio.n, li­
berto de Serapion hijq de Serapion hijo de Fanias por adopción hijo de 
Cleujares"). La ley sobre las sucesiones ab intestato en el P. Doura 12, 
empeza así: "Si el difunto no deja hijos o no ha adoptado legalmente nin­
guno, ~av µT] TEKva A.ürrn ii ÚloTCoLT¡or¡-re Ka-ra -rouc; v6µouc;" (con el co­
mentario de B. HAussouLLIER, Une loi grecque inédite sur les successions 
ab intestat1 en Revue historique de Droit franr;ais et étranger, 1923, PP. 515-
553). Algunos epitafios están dob'.emente dedicados e. un hijo adoptivo por 
el adoptante y por el padre natural (C. l. L. III, 1181, 1182). De ahi el doble 
nombre patronímico de los hijos adoptivos, Ja fül'..:>vuµ[r¡; cfr. FR. CUMONT, 
L'Egypte des Astrologues <Bruselas, 1937) 185, n. 3. 

149. TH. WHALING (Adoption, e.n The Princeton theological. Review, 1923, 
pp. 228 ss.) se equivoca. tote.Jmente al distinguir la adopción como acto 
legal y forense, de le. regeneración como engendramiento real y vital. 
También se equivoca c. E. B. CRANFIELD <The first Epistle of Peter, Lon­
dres, 1950, p. 21), quien considere. e. esta última como metafórica. 

150. Mt 21, 38; Heb 1, 2. 4. A la bibli.ografia dada en AGAP1; I, pp. 90-95, 
he.y que añadir J. J. VINCENT. The Parables of Jesus as Self-Revelation, en 
K. ALAND, F. L. CROSS, Studia Evangelica, Berlín, 1959, pp. 79,99; E. BAMMEL, 
Das Gleichnis von den basen Winzern !Me 12, 1-9) und das fiidische Erbrecht, 
en Revue internatíonale des Droits de l'Antiquité (1959) 11-17. El titulo de 
heres es una dignidad (honor; cfr. CICERÓN, Pro Caecina, IV, 11; Pro Qutnc-
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privilegios a los demás rescatados, que se hacen coherederos de pleno 
derecho (Rom 8, 17). Cristo ha selJado con su sangre la esencia mis­
ma de la nueva Alianza-Testamento (Mt 26, 28; Hcb 9, 15-17). 

VI. El nuevo Nacimiento 

Maravilla ver cómo cada apóstol intenta formular con más o me­
nos precisión y vivacidad esta fundamental doctrina de la moral pro­
piamente cristiana 151 • El primero en expresar la obra procreadora de 
Dios es Santiago: "El Padre de las luces ... de su propia voluntad nos 
ha dado a luz por la palabra de verdad, para que seamos como primi­
cias de sus criaturas" 153• El verbo chcoKUeí:v, desconocido en la Biblia 
fuera de esta epístola 154, es un término del lenguaje culto 155 bastante 

tio, IV, 14). El heres, más que el posesor de los bienes del difunto es su 
sucesor. Como el de/une.tus ya no puede desempeñar sus "funciones", el 
heredero viene a sustituirle, posee sus mismos derechos y obligaciones, 
realiza su última voluntad y se hace cargo de sus bienes (cfr. H. LEVY· 
BRUHL, lferes, ibld. 1949, pp. 137-176). Esto queda especialmente claro en 
las adopciones dinásticas e imperiales, en que los adoptados heredan lo 
situación y la sucesión política de su padre adoptivo. Cfr. M. H . PREVOST, 
Les adoptions polttiques e} Rome sous la République et le Principat <Pari&, 
1949>; J. CA.RCOPI:NO, L'hérédlté dynastlque chez les Antoni11s, en Revue des 
.ttudes anciennes (1949} 262-321. 

151. Lo cual prueba que la enseñanza viene del Señor mismo, y que 
los suyos son conscientes de su importancia. 

152. (3ouf..r¡8Eíc; podría traducirse por: "con intención deliberada". La 
voluntad divina en el orden salvifico implica a la vez premeditación, decre­
to y realización; pero aqui el acento se pone sobre la iniciativa, la liber­
tad y la gratuidad de la decisión (comparar Ioh 1, 13). 

153. Iac 1, 18. <O. M1cHEL, O. BETz, Von Gott gezeugt, en Festschrift 
J. Jeremias, Berlin, 1960 p. 22; y New Testament Studies IX, 1963, pp. 129-
130, comparan este texto con los de Qumrán). Moisés habla reprochado a 
Israel : "Desdeñas la Roca que te engendró <-róv yewfiocxvra). te olvidas 
del Dios que le trajo al mundo" <Dt 32, 18; o!r. Is 66, 7-11); pero esto 
habfa que entenderlo en sentido colectivo, mientras que cada cristiano es 
engendrado por Dios. 

154. Cfr. IV Mach. XV, 17: "Oh, mujer, la única que ha introducido en 
el mundo la piedad perfecta". En su amplísima encuesta lexicográfica (Die 
Terminologie der Wiedergelmrt und verwandter Erlebnisse in der iWtesten 
Kirche. Texte und Untersu.chungen, XLII, 3, Leipzig. 1918), A. voN HARNACK 
sólo cita a dos autores <Clemente de Alejandría y Metodio de O!impia, 
pp. 109. n. 2; 120; n. 2) que utilizan este verbo para expresar la regene­
ración bautismal. Pone de relieve su acepción maternal, con la que rela­
ciona of>fVElV (Gal 4, 19) Y CLEMENTE, (Hoin. II, 52: 'Aoo-µ 6 Ú1TÓ T.é.:lv TOÜ 
8EoÜ )(Elpc':>v 1woq>opn8E[c) Cp. 112). Recientemente, J . YSEBAERT, Greek bap­
tismal Terminology (Nlmegn., 1962) 108, 126, 139 ss., 154. 

155. De ahi la rareza de su empleo en los pap!l'os. B. G. U. n, 665, 
col. II, 19 <siglo r de nuestra era>; Sammelb11.ch, III, 6611, 20, -ro ó:rroKUTJ· 
8ev ú11ó TI;c; 'A'Tt!ac;... 'T!"atfüov; c_!r. 15, d:noKUnoó.:oric; -ró 13peq>oc; (acta 
notarial de divorcio del 120 después de. C.>. FI . Josefa ignora este verbo. 
c. M. EDSMAN CScliopferwílle und Geburt, rae 1, 18. Eine St11die. zur altchris­
tztchen Kosmologie, en z. N . T . W . 19, 39, pp. 11-44; IDEM, Schopfung und. 
Wiec/crgeb11rt. Nochmals Iac 1, 18 en Spiritus et Verltas. Mélanges K1md­
zinu, AusekUs, 1953, pp. 43-55) hace numerosas referencias a los escritores 
eclesiáslicos que designan con esta palabra la generación del Verbo por el 
Padre o la de Jesús en la Virgen Mal'ia. Cfr. SAN JUSTIND, I Ap XXXII, 14; 
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diferente -a pesar de cuanto se diga- de "engendrar" 156• No evoca, 
en efecto, el período que comienza con Ja concepción y durante el 
cual la vida se va rrestando, sino más bien el momento en que la madre 
trae al mundo a su hijo ya plenamente formado y dotado de una exis­
tencia que en adelante será autónoma 157• Al escoger este verbo, San­
tiago pretende señalar la fecundidad de la acción divina y, muy espe­
cialmente, el nuevo carácter que imprime en los cristianos, confirién­
doles un modo de ser espiritual: así como el pecado produce la 
muerte 158, la palabra de Dios es realmente fuente de vida. 

La cualidad de esta vida no queda precisada 159, pero el autor 'su­
giere la modalidad de la acción divina al concretar: "por la palnbra 
de verdad". ·Hubiera podido designar esta obra de poder y ele amor 

1I Ap. VI, 5; SAN IRENEO, Her. I , 1, 1; ORÍGENES, c. Cels. V, 52; 58; EUSEDIO; 
Dem. Ev. III, 2, 50, etc. 

156. No hay que confundirlo con KÚnv "llegar a estar encinta, concebir" 
(cfr. Is 59, 4, opuesto a 't:ÍKTELV; cfr. PLUTARCO, Publfcola, XXI, 2: "Todas 
las mujeres embarazadas traían al mundo hijos mal conformados; o:l KUOÜ­
om.. . tE,Éf->o:/../..ov"; Sulla, XXXVII, 5. Según LucrANO, Historia verfdica, 28: 
los habitantes de la luna llevan sus hijos en la parte más abultada de la pieT­
nal; de donde procede Kúoc; "foetus'', KULOKW "fecundar (cfr. E. BorsAcQ, 
Dictionnaire étymologique de la Langue grecque, 3.• ed., Heidelberg, in h. 
v.). Sin excluir concepción y gestación, el compuesto significa propiamen­
te alwnbramiento (cfr. KUOTOK[o:l . En lugar del genuit de la Vulgata, habrá, 
pues, que retener el peperit de Ja Vetus Latina (ed. Beuron, t . XXVI, P. 17). 
Cfr. A SCHLAITER, Der Brief des JaTcobus (Sttuttgart, 1956) 136. 

157. Esto es evidente en los numerosos empleos filonianos : "En las 
mujeres y en todas las hembras, cuando se aproxima el tiempo del alum­
bramiento, se ven formarse fuentes de leche que proporcionarán a los re­
cien nacidos los alimentos necesarios y convenientes" (P lant. 15); "Los Pi­
tagóricos comparan el número siete a la mujer siempre virgen y sin madre, 
porque dicho número nunca fue alumbrado ni tampoco alumbrará", on oÜTE 
ó:nrnu~8TJ oÚTE ó:rro-rÉE,ETCXL (De /eg. alleg. I, 15). Dios es padre del mundo 
que ha creado, y puede llamarse madre a la ciencia con que lo ha engen­
drado: "esa ciencia que recibió la semilla divina (Ta -roü 8rnü orrÉpµo:-ro:) 
y. después de concebir y dar a luz a su único y amado h1.1o, alumbró a 
nuestro universo sensible" (De ebr. 30, Ó:TIEKÚTJOE -rovóE -róv K6oµov). El 
alma que concibe pensamientos, vicios y pasiones, tiene un poder de en­
gendrar comparable al de una mujer que concibe y da a luz muchos hijos 
(pe sac r . A. et C. 103). Todas las virtudes son fecundas y, por tanto, com­
parables a fértiles campos, o a la madre que da a luz el fruto de sus en­
tna.ñas (Quod det. pot. 114); en especial lo es la justicia, que da origen a 
una progenie vigorosa (ibid. 121), y la prudencia <De mut. nom. 137; cfr. 
De post. C . 63). Según Hermes Trismegisto la esencia de Dios consiste en 
concebir y producir todas las cosas (V, 9); y aí "el Nous Dios, que es a la 
vez macho y hembra, y existe como vida y luz, alumbró (cmEKÚTJOE) con 
una palabra un segundo Nous demiurgo" (I, 9); "Alumbró (Ó:TIEKÓTJOEV) a 
un Hombre semejante a él, a quien amó como a su propio hijo" (I, 12). 
K ÚTJ µo: llegará a ser para los gnósticos la expresión del alumbramiento 
espiritual o pneumático. 

158. Iac 1, 15. Cfr. FILÓN : "El nombre propio de la imprudencia es: 
la que da a luz, porque la inteligencia del insensato ... se encuentra siem­
pre entre dolores de parto, cuando desea las riquezas la gloria, el placer" 
<De leg. alleg. I , 75; cfr . Cherub . 42-46). 

159. La transformación, análoga a Ja de una resurrección (Col 3, 1; 
1 Pet 1, 3; Apc 20, 5-6; 21 , 8), exige -para los hebreos el nombre y el ser 
han de ser correlativos- que Dios dé a sus hijos un "nombre nuevo que 
permita. expresar su gloria nueva (Apc 2, 17; cfr. Ioh. 10, 3). 
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mediante el término p11e11mu o <f.fot:mis (cfr. Le l, 35) . Mas, por una 
parte, quiere expresar Ja palingenesia o ren.ovación espiritual del mun­
do it.o según el esquema de la primera formación del universo, al que 
Dios creó "por su palabra" 101; y por otra parte, emplea el vocabulario 
de la teología neo-testamentaria más arcaica: la palabra de Dios es 
la cficacin misma el instrumento de todas las obra que brotun de su 
poder 1<·~; a ella se l.llribuyc Ja creación (Ps 33, 9) y la generación es­
piritual (1 Pct l, 23), porque tiene la virtud de una semilla 163• Gracias 
a la fe, la Palabra se encuentra injertada o implantada (Tov t!µq>uw v 
Aóyov. loe J 21) en el alma de los discípulos y puede ejercer en ello. 
su obra procre:1dora, transrormándolos en una raza distinta que es 
propiedad de Dios y constituye la porción escogida de la humani­
dad 114 ; más aún, orden{mdolo. "sacerdotes de Dios y de Cristo' (Apc 
20, 6) . 

160. Mt 19, 38; Tit 3, 5. Cfr. Hermes Trimegisto, XIII, 1 ss. 
161. Gen l; Ioh 1, 1 ss .; Heb l, 1·3 Sólo se trata de un paralelismo re­

ligioso entre las dos economías; pero Santiago mira a Ja segunda, y no a 
lu primera (oontrn c. M. EDSMAN, 1 .. c.; L. E. ELLIOT·BINNS, James 1, 18: 
Creation or Redemption, en New Testannent studies, IIJ:, l!l57, pp, 148-161). 
Así lo sugería la teología filoniana: )a purificación de la inteligencia. de­
semboca en el conocimiento de Dios <Q1wd .Deus sit immut. 143), y su tér­
mino es un segundo nacimiento: nacimiento de la Palabra divina que nos 
hace hijos del Logos (De con/. ling. 146). También lo confirman las metá­
foras de los himnos de Qumrán relativos al nacimiento salvador <Himn. IlI; 
cfr. M. DELCOR, Un PstEUme 111csianlque de Qumran, en Mélanges bibliques 
A. Robert, París, 1957, pp. 334-340) y a la paternidad divina que se va rea­
lizando para los hijos de la verdad mediante la infusión de la luz (IX, 31· 
36; cfr. O . BETz, Die Geburt der Gemeinde dt1rch d·en Lehrcr, en Netv Tes­
t.ament Studie:; III, 1957, pp. 314-326). El Maestro es un padre Cl Thes 2, 
7-11; 1 Cor 4, 15 ; Gal 4, 19; cfr. Me 3, 33-35; Heb 2, 13), y toda Ta sabiduria 
se transmite de padre a hijo : "No me niegues celosamente tu ciencia, pa­
dre pues soy tu hijo legitimo: expl!came desde el principio hasta el fin el 
modo de la. regeneración" Cflermes Trismegísto., 13, 3; cfr. A. J. F'EsTuGI'ERE, 
La Révélation d' flermes Trlsmegiste, París, 1944, I, PP. 332 ss.). Sobre la sed 
de regenerarse por el conocimiento y nacer a la vida divina que tiene todo 
iniciado en los misterios, cfr. todo el XIII tratado · hermético (con el co· 
mentarlo de A. J. FEsTUGif:RE, o. c., IV, pp. 200 ss.), y primero el mito del 
carro alado (PLATÓN, Fedro, 247 e - 248 b; cfr. PLUTARCO, De defectu Oracu­
lorum, 22), 

162. Heb 4, 12 (cfr. Rom 1, 16). Cuando esta Palabra d,ivina purlfica y 
justifica, se la llama "la palabra de justicia" <Heb 5, 13; cfr. Eph 5, 26). iLa 
"Palabra de verdad" designa el mensaje divino: la ensefinnza de la Ley 
<Ps 119, 43; Testam. Gad, UI, 1), y después la revelación cristiana: el eva.n· 
gelio !2 Cor 6, 7; Col l, 5; Eph 1, 13; 2 Tim 2, 15), que trae consigo luz y 
vida, gracia y verdad (!oh 1, 17; cfr. 14, 6; 17, 17r Al obedecerle, el hombre 
se libera de la servidumbre del pecado (8, 32) y de la mentira (1 Ioh 1, 
5·6). 

163. Mt 13, 18. 38; cfr. Is 55, 10-11. Léase R. HOLTE CLogos Spermatikos, 
en Studia Theologica, 1958, pp, 109-168) y sobre todo M. E. Bo1sMARD (Qua· 
tre hym.11es baptismales, Paris, 1961, PP. 30·37), que conecta con el tema 
del nacimiento por la palabra en el A. T. Afiádnse Fn.óN: Jos dos órganos 
de que la naturn.lezn dota ni alma son "el <le la palabra y el de la generación" 
(De Agric. 30; cfr. De Mut . nom. 111); tema estoico. 

164. El fin del alwnbramiento creador (Etc: .,.¿, Iac l, 18) es constituir­
se los cristianos en "primicias de las criaturas" <= de toda la humanidad, 
cfr. Me 16, 15, naon .,.n K'TÍOEl). Las primicias no evocan tan sólo la idea 
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Sin duda alguna, el "don supremo" de Iac 1, 17 (ówpr¡µa; cfr. Rom 
5, 1 S. 17) es un artículo del catecismo primitivo y se refiere al "don 
del cielo" (óc.opEéc, Heb 6, 4; cfr. Ioh 4, 10) atribuido a la caridad de 
Dios (1 Ioh 3, 1, óéóc.oKEv); hay que identificarlo, por tanto, con la 
gracia bautismal, como se desprende de 1 Pet 22-23: "Por la obedien­
cia a la verdad habéis santificado vuestras almas, para tener una au­
téntica caridad fraterna ... como quienes han sido reengendrados, no 
de semilla corruptible, sino incorruptible, por la Palabra divina, viva 
y permanente" 16s. Este texto tiene la ventaja de reunir el doble aspec;to 
cultual y vital de la conversión cristiana: de igual modo que la fe 166 

santifica el alma y la consagra a Dios 167, la semilla divina incorruptible 
la vuelve a engendrar para una vida nueva. Los dos participios (~y­
VtKÓi:Ec;, O:vayEyEvvr¡µtvol) están en perfecto y significan que la trans­
formación es tan decisiva como radical: el bautizado se convierte en 
una persona totalmente diferente de la que antes había sido. 

A primera vista, cabría entender el verbo ó:vayEvvác.> en el sentido 
de una simple regeneración moral, de una "revivificación" psicológi­
ca 168, análoga a la palingenesia tan frecuentemente mencionada por los 

de priorlda.d <Rom 16, 5; 1 Cor 16, 15; en la primera creación, el hombre 
estaba ÜOTEpov T~c; TOÜ KÓoµou YEVÉoEC0c;, FILÓN, De opif. mundi, 77), 
sino también de calidad: ante todo de elección (rLev 2, 12; Ez 20, 40), des­
pués de ofrenda a Dios (Apc 14, 4) y, por tanto, de consagración (ler 2, 
3; Rom 11, 16); de ahí Ex 19, 6; 1 Pet 2, 9 (cfr. L. PEu.ANo, Le sacerdoce des 
fitleles, en Sciences Ecclésiastiques, 1949, pp. 52-56; R . B . Y . SCOTT, A King­
dom of Priests, Ex 19, 6, en Oudtestamentisch.e Studien, VIII, 1950, pp. 213-
219; Regale Sacer.dotium, en Recueil L . Cerfaux, Gembloux, 1954, 11, pági-
nas 283-315). . 

165. otó: A.6you ... µévovi:oc; hay que compararlo con Tov i:'µq>uTov A.6-
vov de Iac 1, 21. Para la exégesis de 1 Pet 1, 22, cfr. AGAPf: U, pp. 312 ss. 
Para la catequesis tradicional, cfr. M . E. BoISMARD rune liturgie baptis­
male dans la Prima Petri, en R. B. 1956, PP. 182-208; 1957, PP. 161-183); so­
los posibles parelelos judeo-helen!sticos, cfr. Eo. G. Sr:i.wYN, Th.e firts Epis­
tle of St . Peter <Londres, 1947) 306 ss.; R. KNOPF, Die Briefe Petri und Judii 
{¡GOttingen, 1912) 41 ss. 

166. La aceptación del Evangelio es una sumisión a la verdad. una obe­
diencia (Rom 1, 5; 10, 16; 16, 26; 2 Cor 10, 5); de donde resulta Ja purifica­
ción de Jos pecados, "la santidad de Ja verdad" (Eph 4, 24) . 

167. El verbo áyviZ,:C0 tiene la triple acepción de santificación, purifica­
ción y consagración; cfr. Ioh 17, 19. Sobre el bautismo, sacramento de ini­
ciación cul tual, cir. N. A. DAHL (Th.e Ori11in of Baptism. en fnterpretations 
ad V. T ... S. MowinclceZ misae, Oslo, 1955, PP. 26·E2). Eobre el baño 'refi­
gioso, rito de paso que señala el acceso a un nuevo modo de existencia, 
cfr. R . Grnouvi!:s. Balaneutiloe (París , 1962) 283-298. 

16fl. Este verbo, empleado sólo por Pedro en todo la Biblia cr. 3 23; la 
lección del Sinaiticus: d:vo:yfvVT]Els!c; en el P rólogo de Eccll 28, es abe­
rrante: cfr. A, B, 11apayEvvr¡0e[c;) es Ignorado en el i::rie~o clásico y no 
aparece hasta F lLODf:lllO nE GA0,\R 11 (Sobre la. Cólera. JI. 19) y FL. JOSEYO, 
Guerra, IV, 484 (los frutos de Sodoma, de ceniza r enaciente, ToÍ:c; KCXp'Ttotc; 
cm:ofüó:v d:vayEwc..>µÉvnv); Sl\WSTIO, De los dioses 11 del mundo. IV, 10: "E l 
a li.mento lácteo simboliza nuestro renacimiento". El sustantivo d:vo:·yÉWT)­
Cll~ nparece ya en F 1L6t1 (De aet . mundi , 8) e-o rno sinónimo estoico de pa­
lingenesia; cfr. H ll'ÓLITO, Re/. V, 8. 18; VI. 47, 3·4; SAN J USTlNO, Apol. r. 
61, 1 (::: KO:Lvon01110ÉvtEc;, Dial . 138). Cfr. BÜCHSEL, in h.. v., en G. K rrrn, 
Th. Wort . I , 671·674; R . CH . TRENCH, Synonlms Of the New Testament, (11.• 
ed., Londres. 1894) 60-66; J . YSEBAERT, I!) c., pp. 108 ss .. 149 SS. 
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contemporáneos 1.M, especialmente en las religiones de .misterios 17º; pe­
ro, aparte de que ésta última aparece atestiguada en Tit 3, 5 en su 
acepción cristiana de nueva generación, nacimiento a una vida más 
alta 171 , San Pedro precisa que se trata de la formación de un nuevo 
ser y de una nueva vida, mediante la analogía de la fecundidad ve­
getal o humana: Así como en la naturaleza Dios es el autor prime­
ro de todas las semillas (2 Cor 9, 10), y "da a cada grano el cuerpo 
que le es propio" (1 Cor 15, 38), también hace renacer a los creyen­
tes por la virtud "de un germen incorruptible" 172• Hay una referencia 

Hi9. Los pitagóricos llamaban pnlingcnesiv. n la transmigración o rea­
parición de lar. almas en nuevos cuerpos (PLUTARCO, De esu carnis, I, 7; 
II , 4; De Is . et Os. 35; De Ei ap. Delph. 9). Para Filón, el alma del justo 
i:obrevivc n In conflagración general (EK'TtÚpwoL<; y su regeneración viene a 
absorberse en Dios <De Cher. 114); la vocación de Moisés en la montaña es 
t ipo de la secunda nativitas sive regeneratio priore melior (Q. in Ex 2, 46; 
versión latina del texto nrmeniol . En el vocabulario estoico, este término 
designa la renovación periódica de In tierra (ln primavera), una especie 
de resurrección del mundo material (De aet. mundi, 76, 85, 107), una nue­
va edad (De vit . Mos. II, 65) ; de ahí, la restauración de una nación <FL. Jo­
Sl:.TO, Ant. XI, 66) y la recuperación de una ciudad por su Rey, como Sa­
mos por Filipo V <Tfi cX'TtOKcrro:oTáoEL Tí;<; 'Tt6AEW<;, M. HoLI.EAux, Etu(J,es 
d'Epigraphie et d 'Histoire grecques, París, 1957, V, p. 448; Mt 19, 28 y Act 3, 
21; F . MussNEn, Die Idee der Apolcatastasis in der Apostelgeschichte en 
H. GRO!o:s, Lex tua Veritas, Tréve:·is, 1961, pp. 293-306). Las acepciones cós­
micas y espirituales no deben disociarse en el N . T. (cfr. A. RICHARDSON, 
An lntroduction to the Theology of the New Testament, Londres, 1958, pá­
ginas 34 ss.), en el que la "nueva creación" por Cristo (2 Cor 5; 17; cfr. 
Apc 21, 5; L. H. TAYLOR, The New Creation, New York, 1958) se define prin­
cipalmente por el nacimiento de los hijos de Dios (Gal 6, 15; cfr. Ioh 11, 
52) y su resurrección para la vida eterna (loh 5, 29; cfr. O:vo:~í;v, Le 15, 24: 
el regreso del hijo pródigo, análogo a una resurrección de entre los muer­
tos; O:vo:f3[wotc, 2 Mach 7, 9). Comparar con Qumrán: "Dios los ha puesto 
(ambos espíritus) en igual proporción hasta el término decidido y hasta 
la renovación" " Regla, IV, 25. Cfr. H. KosMALA, Hebrlier-Essener-Christen, 
Leiden, 1959, pp. 208-239). 

170. Hermes enseña a su hijo Tat el proceso de la regeneración: "Na­
die puede salvarse antes de la palingenesia" (C. H. XIII, 1): "Ahora cono­
ces, hijo mfo, la palab ra de la regeneración focxA.tY)iEvEola:) ... la genera­
ción espiritual <voEpÓ: y ÉVEOL<;) se h a formado en nosotros .. . y nos hemos 
divinizado <t0t w0T)µEV) median te este nacimiento" CXIII, 10). Cfr. M . . J. 
LAGRANGE, Lo régénération et la f iliation divine dans les myst~res d'Eleusis, 
en R. B. 0929) 63-Rl; 201-214; IDE'V!, Les Mysteres. L'Orphsime (París, 1937> 
202 ss.; V. IAcoNo, La nA/\lrrENE¿ IA in S. Paolo e nell' ambiente pa­
gano, en Biblica 0934) 369-398; A. J . FESTUGIERE, Le monde gréco-romain au 
temps de Notre-Seigneur <París, 1935) II, pp, 167 ss .; R . FoLLFl', art. Mystcres, 
en D. B . S., VI, 1-173. 

171. Tit 3, 5; cfr. A. D. NocH, The Vocabulary of the New Testament, en 
Journal of biblical Literature (1933) 132 ss. C. SPICQ, Saint Paul. Les Epi. 
tres Pastorales (Parls, 1947) 227 ss. J. DEY, nA/\lrrENE¿ JA . Ein Beitrag 
zur Kllirung der religionsgenchichtlichen Bedeutung von Tit 3, 5 (Müns\er, 
1937); IDEM, Wiedergeburt, en J . B. BAUER, Bibeltheologisches W(jrterbuch (Graz­
Viena, 1959) 811-817; FR. CuMoNT, Lux Perpetua <París, 1949) 199 ss. J . l:i.E­
BAERT, O. C., pp. 91 SS., 130 SS. 

172. O'Ttopá (hap. N. T.), lit. "siembra, sementera" (P. Tebt. Mich . S11, 
13; P. Karanis, 518, 16; P. Michael. XIV, 9; XXXIV, 5; P. Mert. X, 11; XCI, 
8; P. Fouad, XL, 16, 29, etc.) es casi idéntico en el uso neotestamentario a 
orr6po<; "semilla" (Le 8, 5) y O'TtÉpµo: "germen, grano" (Mt 13, 24, 27, 32, 37-38; 
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indudable a la parábola del sembrador transmitida por los tres Sinóp­
ticos: "La semilla es la palabra de Dios m. A semejanza de un terreno 
que recibe el buen grano (Hcb 6, 7), el alma de buena voluntad se 
halla impregnada de la virtud divina creadora, ~racias a la cual (EK) 
se trnnsforma. 

No obstante, puede decirse que San Pedro ya ha elaborado la tra­
dición evangélica. Por una parte, espiritualiza Ja metúfora agrícola: no 
habla del grano ql1C debe pudrirse para ser fecundo (loh 12, 24; 
cfr. 1 Cor 15, 36 ss.), sino de una semilla imperecedera ( 1 Pet 3, 4), 
de calidad divina 174 ; pero sobre todo, hace de ésta el principio inmc-· 
di ato de la "generación'' ckl cristiano. La unión coherente de estos dos 
términos sugiere que este re-nacimiento es análogo a la concepción de 
los hijos de Jos hombres 175, tema que San Juan expresará claramente: 
"Todo el que es engendrado por Dios... su semilla permanece en 
él" l?i. 

Sammelbuch, Beíheft 2, PP. 1·21 l. Esencialmente designa: lo que brota por 
si mismo (.cfr. 2 Reg 19. 29; Is 37, 30; Me 4, 26-27). 

173. Le 8, 11: 6 onópoc; E.mlv 6 X6yoc; Toü 9EOÜ (comparar FILÓN, De 
praem. 10; De Cher. 43-44. En 1 Pet, no se trata tanto de la persona del 
Logos, ni siquiera del Evangelio <comprendido e1 mensaje), como de esa 
palabra que se acoge y permanece dentro, para desempeñar la fUnción de 
un ge~men: por ser viviente <XóyoL l:c7iVToc;; cfr. Heb 4, 12), suscita la 
vida (!oh 6, 63. 68; cfr. 5, 21. 24; Rom 4, 17; 1 Tim 6, 13). 

174. Incorruptible es un epíteto propio de Dios <Rom 1, 23; 1 Tim 1, 
17), de las realidades celestes n Cor 9, 25; 15, 52; 1 Pet 1, 4), de la gracia 
<l Pet 3, 4), de la caridad (Eph 6, 24). 

175. Cfr. Sap 7, 2: E.v KOLAl\X µr¡Tpóc; ... EK onÉpµaTOc; O:vf>r.6c;. Compa­
rar Testam. Judá, XXIV, 1: HUn hombre surgirá de mi semilla (EK TOÜ 
oné.pµcrroc; ¡rnuJ, como un sol de justicia"; FILÓN (De vit. Mos. I, 279: TÓ: 
µE.v owµaT' aUTOL<; Ef, 0:v9pW'ITLVWV fürn!..ó:o9r¡ O'ITEpµÓ:TWV; De post. C. 
135; HERMEs: "Ignoro, oh Trismegisto, de qué matriz y de qué semen ha 
nacido el Hombre... Hijo mío, el semen es el verdadero bien. Pero ¿quien 
la ha sembrado, Padre? ... Ha sido el querer de Dios" <C. H. XIII, 1-2). 
FILÓN explica: "El semen resulta ser el principio de la generación de los 
animales ... Cuando es depositado en el útero y se fija en él, inmediatamente 
inicia su movimiento y se convierte en naturaleza" <De opif. mundi, 67) . 

17fi . 1 Ioh 3, 9 : néic; ó YEYEWT)µÉvoc; EK TOÜ 9rnü... orcÉpµa auTOÜ 
E.v auTé¡) µÉVEL. En la Biblia onÉpµa (zera') designa a yeces la semilla ve­
getal remp\eo constante en los papiros, cfr. P. Tebt. Mzch. 311, 17; 315, 14; 
348, 17; P. Michig, III, 184, 10; 185, 11; 197, B, etc.), ¡::ero rnbre todo' e.l 
vástago, la posteridad, la raza (Gen 3, 15; 4, 25; Me 12, 19-22; Le 10, 28. Cfr. el 
epigrama de Artemis, del siglo I-II, "quien había visto a los queridos hijos 
de su nieta, TÓ: O'TtÉpµaTa TE if>oüoav qi(Xa", CH. DUNANT, J. POUILLOUX, 
Recherches sur l'histoire et les cultes de Thasos CParis, 1958) II, p, 169, 
n. 333, 7; en sentido metafórico: "la semilla de la virtud" que existe en 
cada hombre, O'TtÉpµa d:pETílc; É.KÓ:O'T<p T]µc7iv ÉKELVm, MUSONIO II. p, 38, 
ed. C. E. Lutz), especialmente la de Ahrahán (Gen 17, 7-19; Le 1, 55; Ioh 8, 
33, 37; Rom 4, 13; 99, 7; Gal 3, 16; Heb 2, 16) y la de David (!oh 7, 42; Act 13, 
23; Rom 1, 3; 2 Tim 2, 8), Es el término propio del semen genital (Lev 15, 
16-18, 32; 18, 20; Num 5, 13. 28), que asegura la fecundidad del matrimo­
nio (Dan 2, 43, E.v onÉ.pµan d:v9pwnwv) . Según Heb 11, 11, Sara recibió "Una 
fuerza para una emisión de semen". A las referencias dadas en nuestro 
comentario (in h. l.), atestiguando que la mujer segrega el semen a seme­
janza del hombre, hay que añadir HrPÓCRATES, Del Régimen I, '1:1 (quien 
sigue a Empédocles, Parménides y Demócrito; cfr. R. JOLY, Recherches sur 
le traüé pseudo-hippocratique du Régime, Paris, 1960, pp. 78 ss.) y, sobre 
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La comparación es audaz, pero de una fuerza incomparable. Los 
Apóstoles afirman que los cristianos nacen de Dios gracia. a esa "vir­
tud '" generadora m a la que consideran como un germen divino que 
permanece en ellos. Nos hallamo en el plano espiritual y esta palabra 
sólo puede ~cr una comparación; pero no cabe expresar con más fuer­
za el rcali. mo de la condición de hij-0 de Dios: un cristiano es hijo de 
Dios. como un hombre es hijo de otro hombre 178 . Ahora bien ¿de qué 

todo. De la Generación, 4 y passtm; ARISTÓTEUS, Generación II, 20, 728 b 
22 (en Ja regla de ln mujer hay un germen al que el hombre aporta una 
fuerza activa), El médico RuFO DE EFESO observa en un útero de oveja la 
existencia de "vasos espermáticos" CDel nombre de las partes .del cuerpo, 
ltl6) . HER111Es TRISMl!Grsro: "Cuando los órganos genitales tienen una provi­
si.ón de semen, se exhala, por asi decirlo, de los miembros de todo el 
cuerpo una ciert.a. substancia, bajo la acción de una fuerza divina .. . Proba· 
blemente este fenómeno tiene también lugar en Ja mujer (ESTOBEO, I, 42, ed. 
Wachsmuth, I, p. 295). En el antiguo Egipto, el h.ombre "conoce" a la 
mujer "con conocimiento de hombre" (FR. JONCKHttRE, La durée de la 
gestation dans les textes Egyptiens, en Crónica de Egipto, 1955, P. 20, n. 2). 

177. Los comentaristas identifican la semi.lla de Dios con el Espíritu 
Santo y con Cristo, es decir, con la palabra o la enseñanza divina... Serla 
preferible evocar la unción bautismal de 1 Iob 2, 20 (.cfr. I. ru; u POITEIUE, 
L'Onction du chrc! t.ie1~ par la Joi, en Biblica 0959) 30 ss.; IDEM, L'impecea­
l)iltté d11 chrétien d.'apres 1 Ioh 3, 6·9 en Recherches Bibliques, III, Bru· 
jas-Parfs, 1958, pp. 170 ss.). Pero lo mejor es quedarse con la idea del na­
cimiento sobrenatural y no ver en este germen divino más que el pl'inci­
pio de la vida divina, ta semilla que engendra y constituye "entitativamente" 
al hijo de Dios <tv aui:éí) µÉVEl. Comparar HlPÓCRATES, De la 11aturaleza 
del hijo. 13: "Cuando una mujer concibe, el germen no sale, sino que per· 
manece dentro, gvóov µÉvE1). Bajo otro símbolo, es "la fuente de agua que 
salLa hasta la vida eterna" (loh 4, 14). Sobre este tema, lugar .común de la 
fllosofía helenística, cfr. A. J. Fl:"sTUori'.:tu:, Le Dieu cosmlque CParls. 1949) 
547-551; IDl':M, Les doctrines de l'iime (París, 1953) 265 ss.; Io~. Le Dieu i11· 
connu et la Gnose (París, 1.954) 221 ss. 

176. En ese modelo de elaboración teológica que es el Prólogo del cuar· 
to Evangelio, San Juan emplea el método analógico, que permite concebir 
las realidades divinas (i:ó: enoupávLa) a partir de las terrestres (Tó: E1Tl· 
yeto:. In, 12), a condición de eliminar de éstas toda Imperfección. Así, 
afirma que los h1.1os de Dios han nacido en virtud de una generación tan 
real como la de los hijos de los hombres 1, 13); pero mientras que ésta 
última requiere un proceso complicado: la sangre (eufemismo en lugar de 
germen seminal; cfr. Henoch, XV, 4, ev -r4) atµai:t TWV yuvmK&iv ÉµtÓ:V· 
0T]TE. Kal ev o:'íµan oapKóc; EYEVVÍ]OcrtE Kai ev atµan av0pc.:m(..)V E1TE· 
9T)µf)ocn:e 1<al E'iTOtf¡ocrrE Ka9~c; KCXl o:ui:ol notouotv o6:pKa 1<al aTµa: 
MARCO Aum::uo II, l: "El pecador es pariente mio, no porque participe de 
la m 'sma sangre sino de la inteligencia y de una parcela de Ja d'v·nidad, L. Ct.· 
ssoN, E. L. H~TICH, Excavations at Nessana. Pr-lnceton, 1950. II, p. 40, l. 446; 
1To[ou mµo:i:oc; yEvv119eic), el impulso carnal Caqui la \•oluntad de la car­
ne) viene a ser equlvnlenLe a- la concupiscencia camal de l Ioh 2. 16. En los 
papiros mágicos, 90. .. nµa: significa deseo sexual, y en los gnósticos el 
Eón masculino generador o la potencia de · en;:endrnr; cfr. J. E. MF:NARO. 
L'Eva11olle lle Vérlté , (París, 1962, P. 124), .la iniciativa y In voluntad de pa­
ternidad ... , por el contrario 'O:A.;\á), la procreación divina es el acto sim­
ple, único e instantáneo de Dios todopoderoso. La oposición del tK 0E.Ou 
a las tres negaciones precedentes (oÓK, ouM, ouóE, ti<) es una manera 
semlLlca de aflrmar el carácter espMt.•11tl de .111. rw.encraclón bautismal. 
Cuando escribe esto, el apóstol está bien advertido del escepticismo 6e Nl­
codemo.. originado por una concepción demasiado biológica de Ja genera· 
clón C3, 4). Mnnt.enemos resueltamente el plural eyew~0T)oo:v atestiguado 
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modo un hijo ha llegado a ser hijo de otro hombre? Siendo el fruto de 
una generación en la que el padre le ha transmitido algo de sí mismo. 
Por la virtud de este principio transmitido, de este elemento primero, 
el hijo procede realmente de su padre. Y en el caso del cristiano ¿por 
qué es hijo de Dios? Porque es el fruto de una generación, cuyo prin­
cipio o elemento primero es esa realidad fecundante, nacida de Dios 
en su alma, ·que la teología católica denominará gracia. Designar al 
cristiano corno hijo de Dios no es una simple imagen que evoca la 
protección o vigilancia paternal que Dios ejerce a su respecto 179, sino 
que hay que entenderlo rigurosamente, en el mismo sentido en el que 
se dice de cualquiera: es hijo de tal persona. En ambos casos, como 
principio de la generación existe una realidad que ha procedido del 
padre, en el primer caso la semilla humana, en el segundo la "gracia". 

La comparación de los apóstoles va aún más lejos y llega a seña­
lar la naturaleza propiamente divina de esta vida infundida a los cre­
yentes. Por la virtud de dicho elemento, principio de la generación, un 
nuevo hombre llega a la existencia; así como el animal engendra a un 
animal de su especie, también el hombre engendra a otro hombre, se­
mejante a él. A menudo la semejanza es grande, y la gente se complace 
en reconocer.que tal niño se parece mucho a su padre: en las faccio­
nes, en el porte, en el modo de mirar y de hablar ... Pues bien, el cris­
tiano nace de Dios, es hijo suyo en el sentido más real, por lo cual de­
be parecerse a su Padre del Cielo; su condición de hijo consistirá pre­
cisamente en participar de la .misma naturaleza que El. Aquí se sitúan 
las palabras de San Pedro : "participantes de la naturaleza divina" 180, 

por todos los manuscritos griegos, Incluido el P" y casi todas las versiones 
antiguas; la adopción del singular Eyevvt']8T), ocasionada por la polém'ca 
antiebionita, es una herejía textual; cfr. A. HoussIAs, Le milieu théologique 
de la ler;on ErENNH0H (loh 1, 13), en Sacra Pagina <Gembloux-Paris, 
1959) 170-188; V. TAYLOR, The Text of the New Testament (Londres, 1961) 
95; E. DES PLACES, La Sungeneia chrétienne, en Bíblica (1963) 304-332. 

179. Como la paternidad divina en el A. T. <cfr. C. SPICQ, Prolégomenes 
ii une étude de théologie néo·testamentaire, Lovaina, 1955, pp. 111 ss.). El 
Judaísmo rabínico, que consideraba al prosélito como un hijo que acaba 
de nacer, no tenía idea de una regeneración individual; cfr. STRACK-BILLER­
BECK, II, 420-423. 

18~. 2 Pet 1, 4, tva ... yÉVT)08E 8e[ac KOLV(.)VOL <f>ÚOE(.)c. La <f>ÚOLC: de­
si.gna generalmente el ser, pero también la raza, la condición humana 
(cfr. JENOFONTE, Hell. VII, 1, 2), la fuerza interior y la inclinación del alma, 
por oposición a la coacción extrínseca que impone la ley (cfr. D. HOLWERDA, 
Commentatio de vocis quae est <l>Y ¿ 1 ¿ ... , Gréiningen, 1955). En Platón, la 
8Ela q>úoL~ que caracteriza a los buenos es sobre todo un Instinto divino 
o una asimilación a la divinidad <8ELOitolrioLc), cfr. Republ. 366 c; Crtt. 120 e; 
Prot. 332 a (A. J. FEsTUGIERE, L'Idéal religieux des Grecs et l'Evangile, Pa­
ris, 1932, pp. 47-53); si el alma puede concebir y contemplar a Dios, es 
porque participa de su naturaleza, C:)r O:vnA.af3Éo8m 8eoG cpúoEC.)C (FILÓN, 
De leg. alleg. I, 38; cfr. De spec. leg. IV, 48). Así, los Estoicos enseñaban que 
todos los hombres participan de la naturaleza divina (homo Dei pars est, 
SÉNECA, Ep. XCII, 30; cfr. M. POHLENZ, Die Stoa, I, GOtttngen 1948, pági­
nas 374 ss.); pero no obstante, aspiran a llegar a ser un dios en lugar de 
un hombre rn~ov yEvfo8m) . .. y a la sociedad con Zeus <npo~ -rov ~(a: 
KOLV(.)v(a:c>" (EPrCTETo, II, 19, 27). Es porque entienden esta asimilación en 
el plano moral y religioso, y no en el del ser, como Amenofis, hijo de Paa­
pis, que "parecía participar de la naturaleza divina C8E(o:~ 5E OOKOUvtl µE-
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que significan algo más que una analogía, más que una semejanza o 
parentesco, pues implican una elevación y transformación de la na­
turaleza humana: la posesión de aquello que es propio del ser divino 181 • 

El cristiano entra en un mundo superior (sobre-natural), que está por 
encima de su naturaleza original: el mundo de Dios 182• Así como el 
elemento material procedente del padre transmite la vida humana a un 
nuevo ser, de tal forma que éste posee ya los rasgos propios del hom­
bre y se encuentra en condiciones de hacer su entrada en la vida -tal 
es la maravilla de toda generación-, de modo análogo, la semilla que 
procede de Dios transmite al hombre que la recibe la naturaleza divi­
na, de suerte que este hombre poseerá lo que es propio de Dios y hará 
su entrada en el mundo divino 183. 

TEO)(TJKÉVaL q>úoEc.:ic;l por su sabiduría y su conocim:ento del porvenir" 
(F'L. JosEFo, C. Ap. I, 232). Ninguno de estos textos pone en relación direc· 
ta la divinización con el acto de engendrar y con el germen seminal. Sin 
embargo, el término q>úOLc;, derivado de q>ÚELV igerminar, Le 8, 6; Heb 12, 
15), como natura de TUJscor dice algo más que nuestra palabra "naturale· 
za", e implica la realización de las virtualidades innatas cfr. M. HADAS, The 
stoic Philosophy of Seneca, New York, 1958, p. 21); la carta apócrifa de 
Peto a Artajerjes explica que Hipócrates está dotado de una naturaleza 
divina <9Eí<;X q>ÚOEL KÉPXTJTm), siendo descendiente de Esculapio por su 
padre y de Hércules por su madre, para enseguida afirmar que supera a sus 
antepasados por la feliz disposición del alma y la excelencia de su arte: "es 
el jefe de la ciencia divina, i')yEµc:w -rf¡c; 0EoTtpETtoüc; fotOT~µT)c; (Cartas de 
Hipócrates, ed. Llttré, IX, p. 314). Por el contrario, el texto de 2 Pet hay 
que relacionarlo con la comunión (koin011ía) con el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo (1 Cor 1, 9; 2 Cor 13, 13; Heb 6, 4; 1 Ioh 1, 3), es decir, con 
una participación subjetiva en la vida íntima de las tres personas divinas; 
de ahí el bautismo en su nombre, Mt 28, 19. 

181. Santo Tomás de Aquino define: "La gracia es una cierta semejanza 
de la divinidad participada por el hombre" (3, q . 2 a. 10 ad l""') y explica : 
"Sólo Dios puede deificar (del/icet) a los seres comunicándoles por una 
participación de semejanza algo de su divina naturaleza; así como sólo el 
fuego puede poner a un cuerpo en estado de combustión" (1·2, q. 12, a. 1). 
Cfr. R. GARRIGOU·LAGRANGE, La grace est-elle une participation de la Déité 
talle q'elle est en soi?, en Revue Thomiste (1936) 470-485. 

182. La physis helenística es ante todo una característica interna que 
se posee de nacimiento (Eph 2, 3; a las referencias dadas por J. MEHLMANN, 
Natura fiili irae, Roma, 1957, pp. 630 ss., hay que añadir Inscripciones de 
Sardes, XLIV, 5 [cualidad nativa], de Tasas, 176, 2 [identidad jurídica: 
q>ÚOEl M: Aun~rnu), de Didimo, 46, 3; 107, 4; 142, 2 (KCX'l'(X cpúotv &e 'EKa­
-rcx!ouJ; P. Oxy. X, 1266, 33: "Plution es hijo mio y de Thermouthion por 
nacimiento y no por adopción, cpúoE1 utóv ... Kal µl'] StoEL", del año 98), 
después la especie, el género Cytvo<;: cfr. las dos especies de pasiones, IV 
Mac. I, 20). As! es como la especie humana <ñ cpúot<; i') <Xvepc.:in[vTJ) está 
por encima de la especie vegetal (EPICrETO, II, 20, 18) y del "reino animal" 
<Iac 3, 7; crr. Sap 7, 220; FL. JOSEFO, Guerra, I, 465). Por la gracia podrá 
te.ner acceso al "reino de Dios" ... 

183. As! como es cierto que "los seres engendrados son semejantes 
a sus padres" (A'BISTóTELES, Poll.t. I. 10, 1258 a 5), cuando Cristo aparezca 
comprobaremos que "seremos semejantes a él, en el momento en que le 
veamos tal como es" (1 Ioh 3, 2. Sobre esta traducción, cfr. J. HtRING, 
Y a-t-il des arama'ismes dans la premlere Epitre tohannique?, en Revue 
d'Histoire et de Philosophie religieuses, 1956, pp. 119·120). El e.lelo no 
cambiará nuestra semejanza con Dios ni la naturaleza de nuest ra unión 
con El, sino que las manifestará. Hay que concluir, por tanto. que el cris· 
t.lano vive ya en la tierra la vida que vivirá en el cielo. La dJ!erencla está 
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Así como el recien nacido "viene al mundo", hace su aparición en 
la tierra de los hombres, también el bautizado hace su entrada en el 
universo celeste, en el mundo de Dios, dotado de una vida peculiar: 
la vida eterna. Esta teología inspirada ha sido elaborada por Santia­
go, Pedro, Pablo y Juan a partir de la enseñanza de Jesús, y espe­
cialmente de su diálogo con Nicodemo 184

: "El que no renace no puede 
ver (poseer) el reino de Dios'' i$s. El interlocutor comprende la nece­
sidad de la nueva generación. pero no entiende cómo puede llevarse 
a cabo, y por eso pregunta: ''¿,Cómo un hombre puede nacer siendo 
viejo? ¿Acaso puede entrar de nuevo en el seno de su madre y volver 
a nacer?" Entonces el Maestro precisa el carácter espiritual de este 
nacimiento: ''En verdad, en verdad te digo que quien no nace del 

en el progreso: lo que aquí abajo, durante el camino, era vida cristiana, 
se revela al término de la llegada como vida eterna; la vida eterna está en 
la g-rac:a como el fruto está en la semilla que germina y crece. Cfr. A. Fi::ut. 
LLF.r, La. par/.icipation act11dle a la vie divi:11c d!aprés le quatricme Evan.· 
gilc, en K. ALANll, F . L. Cnoss. Studia El)(Jt11ge/ica <Berlln, 1959) 295·308. 

l M. Ioh 3, 1·12 (aspecto subjt1tívo del nuevo nacimiento); 3, 13·21 <as­
pecto objetivo: su ori~cn cristolr'iglco). Los mejores comentarlos son los 
de F. M. BnAuN, Le Bapléme d'avrcs le q1ta.tricme Eva11gile, en Revue Tho· 
miste (19481 347-393; IDEM, La vle d'En Haiit, en R.evuc ,e/es Sciences ph. et 
th., (1956) 3-24; l . DE u POTn:RIE, "Naitrc. de l'eau et naitre de l'Esprlt". Le 
texte bapttsmnle de Ioh 3, 5. en Sciences eccléslastiques (Montreal. 1962) 
417-443. Que se trata precisamente del bautismo. lo han probado W. F. FLE· 
MINGTON The New Testamerit Doctri:n.e o/ Baptism (Londres, 1948) 86 ss.; 
O. CtiLLMANN, Les Sacrements da11s l'Eglise primltive <Paris, 1951) 45 ss.; 
R. Scr-rn.\c¡¡rnnuno, Die .Sakramente im Jolwnnesevangelium, en Sacra Pa· 
gina CGembloux-Pnris, 1959) II, pp. 235-254 . Aun admitiendo que San Juan 
relatara este ep!sodio de In v!da de Jesús con su vocabulario y su estilo 
personales, no cabe pensar que haya inventado el diálogo tan circunstan­
ciado con el Maestro en Israel, ni In doctrina sobre el renac'miento posi­
ble y necesario para entrar en el reino de los cielos. Esta regeneración con­
cuerda con In necesidad, prescrita en Jos Sinópticos, de hacerse como ni­
ños (Mt 18, 3; Me 10, 151 o hijos del Padre celestial IMt 5, 45; cfr. 5, 9 b; 
l Ioh 3, ll, y sobre todo con la revelación fundamental del Señor sobre 
Dios: "No tenéis más que un Padre. el qu"' está en los cielos" (23, 9), que 
da el E.spíritu Santo (Le 11 , lll y perdona los pecados (15. 12-31). Quedaba 
por precisar en qué sentido llamaba Jesús a sus discípulos "hi'ios de Dios" 
(20, 36; cfr. 6, 35; Mt 7, 9). Los Apóstoles lo entienden unánimemente en el 
sentido más realista . 

185. Nuestra traducción mantiene la anfibología del griego, ye.wr¡e¡; avc.l· 
6Ev <13, 3; Vulg, renatus fuerít; JuSTmo, 1 Apol. Gl, 7; In!1Nro, CiPnr11No; 
cfr. S . MENDNER, Nikodemus, en Journal Of blblieal Líterat·1¿re, 1958, p . 296, 
n . 23), tal como la comprendió Nicodemo: "e.le; Tiiv KO l~(av "tiic; µr¡"tpoc; 
aüi:oü 5e.úTe.pov e.iae.A.8e."iv <v . 4). El adverbio avú)0Ev tiene una triple 
acepción: a) desde el origen, desde el principio CLc 1, 3; FL. JOSBFO, Vida, 
1; c. Ap. I, 28; IÍ, 125; EPICTETO II, 17. 27; P. O:ty. VI, 5; P. M1nch. Tebt. 
252, 5; 262, 27); b) de nuevo, por segunda vez <Gal 4, 9; PL. JosEFO, Ant. I, 
263: Abimelec da nuevas pruebas de nmistad Q Isaac, qiif...(a v avQ9e.v 'ltOl· 
F.hcxt 'ITPOC aÜTóv; vid. otros eiemplos P.n w. B ... um, Das Johannes Evan(le­
lium, 3.• ed., Tübingen, 1933, p, 50); r.) De lo alto, "desuper" (Iac l, 17; 
FL. JosEFo, Guerra, I, 145; II, 435; V, 275: de lo alto del Templo, de la mu­
ralla de las terrazas); es el sentido empleado por San Juan Cloh 3, 31: 19, 
11; 19, 23), eufemismo judio en lugar de Dios, y que Iac a, 15 opone a te­
rrestre (por su origen, procedente del hombre ~'ITÍYEtoc;) y animal (l!JUXlKlÍ). 
En el pr:mer enunciado de Ioh 3, 3, hay que mantener la ambivalencia ' tem­
poral y espacial (cfr. O. CULLMANN, o. c., p, 19). 
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agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de los cielos. Lo que 
nace de la carne, carne es; pero lo que nace del Espíritu, es espíritu. 
No te .maraville el que yo diga: Os es preciso nacer de lo alto" 186• No 
cabe decir con más fuerza que los cristianos son hijos de Dios y que, 
además de la naturaleza humana que poseen como fruto de la gene­
ración carnal, poseen la naturaleza divina como fruto de una genera­
ción divina, cuyo principio es el semen Dei in eis 181• 

Esto aporta una luz decisiva sobre la paternidad divina respecto a 
los creyentes. Decir que Dios es padre, significa que posee la vida en 
sí mismo is~ y que la comunica 189, por vía de generación o de procrea-

186. Ioh 3, 5-7. Sobre la dicotomía crápE, ( = "esfera terrestre") y nvFG­
µa (= mundo celestial), cfr. Eo. ScHWEIZER (in h. v. en G. KITTEL, Th. Wort. 
VII, 125 ss.). E.E, ü5crroc; Kal nveúµm:oc; significa fundamentalmente E.1< 
crné.pµa<oc; 'llVEUµa<lKOU y quiere contrastar con ele; KOlA[o:c; <fic; µ11<póc;: 
el primer nacimiento es fisiológico r cfr. la formulación análoga de Mt 10, 
12), mientras que el segundo es totalmente espiritual (cfr. Eo. KENNETH, The 
religious Thought of St. John, Londres, 1950, p, 44). El Pneuma es Dios 
mismo que actúa, se hace presente y se comunica. Es el autor de la vida 
divina en el creyente, como fue el autor de la primera creación (Gen 1, 2l. 
Como aquí su acción es invisible, el Señor apela a la fe <amen. amen dico 
vobis, repetido) y propone la analogía del viento, que es invisible en sí 
mismo, pero cuyos efectos son evidentes (cfr. Eo. SCHWEIZER, art. nveGµa 
en G. Krnm., Th. Wort. VI, 439). Para fundamentar mejor la analogía, 
puede recordarse que, según Hipócrates, por una parte todo germen con­
tiene un soplo <pneuma) y sólo se fecunda en la medida en que éste actúa 
(De la naturaleza del niño 12); por otra parte, el acto de engendrar es un 
misterio que se revela en el nac.imiento que le sigue: "Un hombre se llega 
a una mujer y engendra un hijo; por el efecto manifiesto se llega al cono­
cimiento de lo que era oscuro, es decir. que así ha sucedido" <Del Régimen, 
I, 12). 

187. 1 Ioh 3, 9. Es menor la oposición entre el segundo y el primer na­
cimiento que entre las dos vidas de ellos surgidas; la una es terrestre y 
mortal, la otra celestial y eterna. De ahí viene el argumento: El nacimiento 
es el origen de la vida; ahora bien, mientras un nacimiento carnal produce 
carne, es decir, un ser adaptado al mundo terreno, el nacimiento de lo 
alto, por el espíritu, produce un ser espiritual, en posesión de la vida di­
vina, adaptado al mundo celestial. Es imposible pasar del primer universo 
al segundo, sin renacer (ou 5úva<m, 5e'l repetido; cfr. Rom 9, 8: "no son 
hijos de la carne los que son hijos de Dios"). Si los Sinópticos exigían 
un cambio moral para entrar en el Rein:l de los cielos, el cuarto Evangelio 
-que desconoce el término metá.nnia <cfr. C. J. BARKER, Renen+ance and 
the New Birth, en F. L. CROSS, Studies in the /ourth Gospel, Londres, .il57, 
pp. 45-51 l- requiere un nuevo ser. una transmutación de naturaleza, puesto 
que se trata de entrar en un orden de grandeza trascendente. .. e inma­
nente (cfr. E.vróc;. Le 17, 21). Cfr. A. CORELL, Consummatum est (Londres, 
1958) 58, 193; R. ·E. O. WHITE, The biblical Doctrine of Initiation (Londres, 
1960) 251 SS. 

188. Iob 5, 25: "Así como el Padre tiene la vida en sf mismo, así dio 
también al Hijo tener. la vida en si mismo [Y disponer de ella)". Los dis­
cípulos reciben, pues, la vida cllvina por Cristo. El es la vida (!oh 1, 4; 14, 
6; 11, 25-26, el princlpe de la vida CAct 3, 15); el q_ue da el agua viva Cioh 4, 
JO), el pan y la palabra de vida (Ioh ll. 35. 48. 63. 681; para esto vino al mun­
do. Cioh 10, 10; cfr. 12, 50; 20, 31; 1 Iob 5, 11-12. C. H . Donn ha podido or­
denar la estructura del cuarto Evangelio y los diversos estadios de su ar­
gumentación según los diferentes aspectos de esta comunicación de la vida, 
The Interpretation o/ t11e fourth Gospel, Crunbridge, 1953, pp, 289-383). 

189. Es dogma bibl!co fundamental que la criatura no tiene la vida por 
si misma. Tanto si se trata de Ja vida humana como de la sobrenatural, 
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ción. Así, tanto se le llamará el Dios vivo 190 como "el que engen­
dra" 191

• Desde siempre tiene un Hijo, al que no cesa de engendrar, 
transmitiéndole todo lo que El mismo es y posee l!ló!, de tal modo que 
no son más que uno (loh 10, 30; 17, 21-22), y que el Hijo se Jla­
ma "el Engendrado" por excelencia 193• 

Pero la venida del Unigénito a este mundo tiene por objeto exten­
der a los hombres la gloria de su filiación (Ioh 1, 12-13; 11, 52; 17, 
22), obra del amor paterno 194• No se trata de meras relaciones de 
afecto o de confianza, análogas a las que unen entre sí a los miembros 
de una misma familia, ni de una adopción jurídica que confiere unos 
derechos bien determinados, ni aún menos de una simple manera de 
hablar; sino que realmente "somos hijos de Dios", tal es nuestra exis­
tencia 195

• Por tanto, es preciso entender la concepción de lo alto (Ioh 3, 
7), por obra de Dios 196 o del Espíritu (loh 3, 6. 8; Tit 3, 5) en un 
sentido tan real como la de Juan el Bautista (Le 1, 14, yÉvrntc;), Ja 

es siempre un don, un favor de Dios (hesea; Iob 10, 12; Ps 21, 5), una gra­
cia U Pet 3, 7; cfr. Rom 5, 21; 2 Tim 1, 10. Cfr. P. BoNNETAIN, art. grace, 
en D. B. s. III, 1292 ss.). Para un hebreo, la idea de vida implica las de 
movimiento !el soplo de vida anima al hombre), fuerza, plenitud e in­
tensidad (cfr. el plural hayyim), en fin: prosperidad, felicidad Es decir, 
que la vida digna de este nombre (i:~c; éívtwc; ~ú)~c;. 1 Tim 6, 19), es im­
posible fuera de Dios (Dt 8, 3; 30, 15-20) o de Cristo (Ioh 3, 36; 5, 40); en 
este mundo tan lleno de corrupción, de tinieblas y de muerte, el hombre 
necesita recibir (Me 10, 17. 30) o heredar (Le 10, 25; Tit 3, 7; l Pet 3, 7) la 
vida eterna, es decir, la vida propia de lo alto (de la luz de la paz, de l& 
salvación), de Dios mismo. Cfr. el excelente estudio de FR. MussNER, ~ QH. 
Di Anschauung vom "Le ben" im vierten Evangelium (Munich, 1952). Sobre 
la frecuencia de Zoe y Eugenia como nombres de bautismo en las primeras 
generaciones cristianas, cfr. N. A. Brns, Die griechisch-christlichen Ins-chrif­
ten des Pepoloponnes (Atenas, 1941) 46, 76. 

190. Mt 16, 16; Act 14, 15; 1 Thes 1, 9; Heb 3, 12; 9, 14; 10, 31; 12, 22; 
Me 12, 27; "No es Dios de muertos, sino de vivos". Cfr. Os 2, 1; Ier 10, 10; 
F. J. TAYLOR, art. Life, en A. RICHARDSON, A theological Wo7'd Book of the 
Bible (Londres, 1950) 128. 

191. 1 Ioh 5, l; es la única vez. que San Juan emplea yEvvó:w como (ao­
risto) activo. 

192. Ioh 16, 15. Cfr . Ps 2, 7: ul6c; µou ... tyw o~µEpov YEYÉWTJKO: oE 
<= Act 13, 33; Heb 1, 5; 5, 5); Ps 90, 3, tf,EyÉwr¡oo: OE . Cfr. BÜCHSEL, art. 
YEWÓ:ú) en G. KrrrEL Th. Wort . I, 663-574. 

193. I Ioh 5, 18: ó fEVVT]9Elc; tK -roü 9EOÜ (participio aoristo pasivo). 
1941 1 Ioh 3, 1: "Ved qué admirable muestra de amor nos ha dado el 

Padre, que nos llamemos hijos de Dios". Cfr. AGAPE III, pp. 252 ss. 
195. Ibid., KO:L toµÉv; cfr. Rom 8, 16, O'rl toµtv TÉKVO: 9EoÜ. En los Si­

nópticos, la vida es una realidad futura (Mt 19, 20; Le 18, 30), opuesta a la 
perdición (Mt 7, 13), al alejamiento definitivo de Dios (Mt 25, 41-46). Entrar 
en la vida terrena (Mt 25, 34. 46), es tomar posesión del Reino (Me 9, 43. 45. 
47). ",La vida representa el estadio final al que llegan los fieles del reino de 
Dios, o aún mejor, es el reino mismo considerado en su fase definitiva, en 
cuanto ofrece al hombre el máximo bien, la suma de todas las felicidades" 
(J. B. FREY, La concept de "Vie" dans l'Evangile de saint Jean, en Biblica, 
1920, pp, 50; cfr. pp . 211-239). Para San Juan, la vida es una realidad pre­
sente Uoh 3, 36; 5, 24. 39; 1 Ioh 3, 14), que "permanece" ~n el cristiano (1 
Ioh 3, 15). La muerte no es más que un sueño (Ioh 11, 11; cfr. 8, 51), un 
tránsito (!oh 13, 1). 

196. Ioh 1, 13; 1 Ioh !!, 29; 3, 9; 4, 7; 5, l. 4. 18. 
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del ciego de nacimiento (loh 9, 1, yEvE-d)) o la de Jesús-hombre 197• 
Así al menos lo comprendió Nicodemo, al :saponer que habría que na­
cer "una segunda vez", del todo semejante a la primera (loh 3, 4). 

En sentido estricto, no se trata de nacer -lo mismo que . el . Uni­
génito, el hijo de Dios no abandona el seno del Padre (loh 1, 18) 
para vivir independiente-- sino de ser continuamente engendrado 198, 

como lo indica el empleo predominante del verbo 'yEwéXo0at en el 
perfecto pasivo 199 : el hecho inicial de la comunicación de la naturale­
za y de la vida divina, se continúa. La misma construcción de este ver- . 
bo con ~K expresa una relación de origen: el cristiano se halla en 

' perpetua relación de dependencia de su Padre, quien incesantemente 

197. Mt 2, 4 (yEwéi'raL); Ioh 18, 37 <yEyÉWl']µm>; Rom 1, 3. No se ob­
tiene ningún resultado de la comparación con las leyenda..'! paganas, que 
lleva a cabo ED. NoRDEN, Dte Geburt des Ktndes, 3.• ed. (Stuttgart, 1958) 
76 SS. 

198. El verbo yEwác.l, bastante raro en los papiros, significa a) la con­
cepción y la gestación propiamente dichas, distintas del parto (TÍKTE1v, 
Mt 1, 20-21; Le 1, 31); en tal caso, el sujeto es la madre (Le 23, 29; cfr. 
Mt 19, 12), como Sempronta Gemella que declara el nacimiento de dos ge­
melos de padre desconocido (P. Michig, III, 169, col. I, 3); pero la genera· 
clón se atribuye al padre (Mt 1, 2; Act 7, 29: "Moisés engendró dos hijos"; 
Heb 11, 12; P. Frmn Tebt. XXXIII, 6: "Declaro al hijo que he engendrado, 
i:ov YEWT}9Évra µ01 ul6v"; Ostraca de Bruselas, ed. P. Viereck, XIV 4, 
-rouc; YEYEVl"lµ~vouc; µou -n:a(f>ac;. Un amuleto del siglo u distingue la 
madre que trae al mundo y el padre que ha engendrado: "Nacido de N. N., 
engendrado por ... lSv lhEKEV ti f>i:va tyÉWT]OEv", P. Mich. III, 155, 8; cfr. 
DIÓN CASIO, XLIX, 32, 4: "Arquelao descendía por el lado paterno de 
aquellos Arquelaos que... y por el lado materno de la cortesana Glaphyra 
<tyEyÉWl']To)"; Jnscrtpcfones de Pérgarrw, 613, b 3; A. AVOOW?:NT, Defi · 
rlonum Tabellae <París, 1904) n. 198, 14: f\v lTEKEV OóaM.pla EOvo1a f\v 
l'.O'TCElPE OuaA.tp10<; MuOT1K6c;. Una inscripción de Neocesarea amenaza 
con castigos a los violadores de tumbas: "Que las mujeres no den más a 
luz según las leyes de la naturaleza, µ~ yuvaÍ:KE<; i:(KTOIEV KaTÓ: q>úotv"; 
cfr. J. Pomu.oux, Chol:r d'JnscrtptfonS grecques (París, 1960), n. LII, 7; 
b) el alumbramiento o parto: "dar a luz, traer al mundo" (Le 1, 57; Ioh 16, 
21; P. Osl. I, 106; CXXX:IV, 12; B. G, U., VII, 1690, I, 11; Sammelbuch, 6130: 
'P"'µoúJ..a EYÉWTJOEV ~c.lat'll:aTp[a; P. Lond. V, 1730, 10: ol E~ o:uTfic; 
YEvvriStvr&<; ulo(; P. Michig. III, 203, 6: Saturnio anuncia a Afrodo que 
le ha nacido W l hijo varón, líTL EYE~9E µ01 &A.A.o 'll:atfüov apcrEVOV, re­
cogido en Sammelbuch, 7356, 6). Esta segunda acepción está muy próxima 
de TLKTElV (cfr. Le 2, 6·7, 11; Apc 12, 2, 4-5; ti TEKOÜcra o TEKOÚOTJ es una 
designación de la madre en las inscripciones; cfr. L. RoBERT, Hellenica, 
XI·XII, París, 1960, pp. 388 ss.) que nunca se emplea para expresar la ge· 
neración divina (cfr. no obstante Prv 8, 22; H. CAz~. L'enfantement de 
1.a sagesse, en Sacra Pagina, París, 1959, I, pp, 511-515), sin duda por evo· 
car la salida del seno materno: Ele; q>&'><; t~lÉvo:i (DION CASIO, XLV, l. Este 
fue el error de Nicodemo: entrar de nuevo en el seno materno, y después 
venir al mundo, Ioh 3, 4). Ahora bien en la generación por el Espíritu· 
-semilla, unción o palabra "que permanece" (1 Ioh 2, 14. 27; 3, 9)- no se 
sale de Dios. ¿A Adónde se lria (loh 6, 68>? Por co.nslguiente, yEw<Xcr9a1 EK 
(9eOÜ, TOÚ SeoÜ, auTo(j), hay que traducirlo, no por "nacer de Dlos", sino 
por "ser engendrado" por El (Cfr. AGAPÉ III, p. 326). Comparar yewlioµai 
l'.m6 1woc; en P. Berlfn. 7927, 16 CFR. ZXMMlmMANN, Grlec1ifsche Rom.an-Papyrl, 
Heidelberg, 1936, p. 55), 

, 199. Indicativo, subjuntivo, infinitivo o participio, yeyÉWTJTaL, YEWTJ9ñ, 
YEWTJ9i'jVat, -ro yEyEWl']µÉvov. Cfr. M. DAHOOD, Denominattve rihham, "to 
con~eive, enwomb", en Biblica (1963) 204-205. . 
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lo concibe y lo mantiene en el ser, comunic'ándole toda su subsisten­
cia 200• Así parece entenderlo San Pedro cuando enseña que los cristia­
nos son como niños recién nacidos, que siguen recibiendo el alimento y 
la vida de quien los ha engendrado 201 • En todo caso, "el engendrado 
por Dios" es para San Juan el nombre propio del cristiano 202, el que ex­
presa su ser profundo. Y puesto que el hijo de Dios part:cipa de la 
naturaleza de su Padre, emplea para designarlo el término -rÉKvov con 
preferencia a ut6<; 203. 

La estructura de los bautizados, si así se puede llamar, es idéntica 
a la del Hijo encarnado a quien San Pablo llama audazmente Hermano 
y Primogénito (Rom 8, 29). "Tal como es El, así somos nosotros 204• 

Cristo, en efecto, es Dios y hombre; el cristiano -otro Cristo-- posee 
igualmente la naturaleza humana y la naturaleza divina 205 y, por 
tanto, puede aplicarse las palabras del Ps 82, 6, por las que Dios hon­
raba a los magistrados de Israel con el título de representantes suyos: 
"Dioses sois" 206 • Por un argumento a minori ad maius, el Señor había 
reivindicado este título, puesto que era el enviado del Padre para rea­
lizar su obra ?J7, Y así también los cristianos se manifiestan en el .mun­
do como hijos de Dios (I Ioh 3, 10; 5, 2): por su fe, por su caridad, 

200. yeyewr¡µtvo<; puede traducirse por: "originario de" (Act 22, 3; 
cfr. 2, 8: tflí<;r OLaA.éK'tcp ... ~v ñ t.yevvi'¡0T]µEv = la lengua maternal. Por 
eso San Juan define el ser cristiano como: "ser de Dios" (Ioh 8, 47; 1 Ioh 
3, 10; 4, 2-3; 3 Ioh 11>, o "ser del Padre" (l Ioh 2, 16). Cfr. San Pablo: "ser 
en Cristo". 

201. 1 Pet. 2, 2, áic; O:pnytwrp:a <f3plc¡>r¡), prlmer empleo de este tér­
mlno de la lengua griega; cfr. O:p·dyovo<; "recién nacido" (FILÓN, De aet. 
mundi, 67), veoyovóc; <HERoooro, II, 2). 

202. ó YEYEVVT]µÉ\lo<; (Ioh 3, 8; 1 Ioh 2, 29; 4, 7; 5, l. 4). i:o yevvt:>µE­
vov designa !!l hijo (Le 1, 35; cfr. H. SAHLIN, Der Messias und das Gottes­
volk, Upsal, 1945, pp. 129 ss.) Sobre esta filiación divina, cfr. B. F. Wncorr, 
The Eptstles of St. John (2.• ed., Cambridge-Londres, 1886) 122 ss.; W. F. 
FLEMINGTON, º· c., P. 94; Eo. K. LEE, The religíous Thouoht Of St. John 
(l..ondres, 1950) 49 ss.; y sobre todo R. ScHNACKENBUR~. Die Johannesbriefe 
<Friburgo, 1953) 155-162. 

203. TÉKvov designa el hijo en relación a su padre {Mt 7, 11; 10, 21), a 
su madre (Le 2, 48), a sus parientes <ol yovEi<;, 2 Cor 12, 14; cfr-. Eph 6, l; 
H. ALMQUIST, Plutarch und das Neue '.r.estament, Upsa.la, 1946, pp. 60 ss.). 
San Pablo emplea este término después de evocar la recepción del "pneu­
rna de filiación" (Rom 8, l&-17). San Juan lo pone en relación con el acto 
divino de gP.nera.ción (Ioh 1, 12-13; 1 Ioh 2, 29-3, 1; 3, 9; 5, 1-2). 

204. 1 Toh 4, 17; AGAPJ~ III, pp. 294 ss. 
205. S.n duda, en Cristo las dos naturalezas están substancialmente, "hi­

postáticamente" unidas, mientras que el cristiano puede perder esa theiotes, 
la divinidad que lleva en lo más hondo de su ser. Pero pese a su fragilidad 
-por otra parte relativa, e inseparable de su eminente nobleza: habemus 
thesaurum istum in 1,asis ficttltbus (2 Cor 4, 7)- el cristiano es, a seme­
janza de Cristo, un hijo de Dios. Cristo lo es por naturaleza y el cristiano 
sólo por adopción, pero una adopción tan real como pueda serlo una ver­
dadera. generación. 

206. L!ianse algunos comentarios de los padres griegos en P. RoussELOT, 
La. Gráce d'apres .~aint Jean et d'apres saint Paul, en Recherches Jle Science 
Religteuse (1928) 93 ss. C. H. GoRDON, t:i•n1nc 1n Us reputed Meaning of 
Rulers, Judges, en Journal of btblical Literature (1935) 139-144. 

207. Ioh 10, 34; cfr. Ex 7, l; Zach 12, 8. 
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por su justicia, por su fuerza victoriosa, se les puede identificar como 
engendraqos:-por el Padre 208• 

Así, el sujeto de la moral evangélica -moral filial- son los hijos 
de Dios, amados por el Padre celestial 209• 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

"En Ja raíz de todo obrar, hay un ser; todas las manifestaciones 
de Ja vida proceden de un principio interno" 210• Puesto que e-l cristiano 
es una "nueva criatura" 211 y vive como resucitado de entre los muer­
tos 212, se encuentra destinado a "llevar una vida nueva" (Rom 6, 4). 
Pero su conducta no puede ser caprichosa o arbitraria, sino _que ha de 
proceder de su generación divina 213, como la flor y el fruto desarrollan 
el germen inicial de la planta. 

a) Nuevo ser y vida religiosa. Si Dios ha hecho suyo a un pueblo 
particular (Act 20, 28; Apc 5, 9) y cada uno de los creyentes ha sido 
rescatado por la precios.a sangre de Cristo (1 Pet 1, 19), el ideal 
cristiano ya no es simplemente el del hombre honesto (1<0Mc; 
Kcxycx06c;), sino el de un hombre redimido y santificado que, cons­
ciente de pertenecer al Señor como un siervo a su amo, procura ren­
dirle el culto que le es debido 214• Para conseguido, se esfuerza por 
cumplir la voluntad divina con una "religión" o piedad filial (eulábeia) 
análoga a la que Jesús manifestó hacia su Padre (Heb 5, 7; cfr. 1 Tim 
3, 16). Nada, en efecto, es tan eficaz como este sentimiento de reve­
rencia y de sujeción p~ conseguir suscitar la devoción e impulsar 
toda la conducta moral~ Es una disposición en el alma del bautizado 
que comprende la adoración, el respeto por la transcendencia divina 
y el amor a la justicia, que se traduce en el deseo de pagar a Dios 
creador, redentor y santificador, la deuda contraída. 

208. 1 Ioh 2, 29; 4, 7; 5, l. 4. Cfr. G. R. BEASLEY-MURRAY, O , c ., pp. 284 SS. 
209. Esto se desprende de la enseñanza del Maestro : "Sed perfectos co· 

mo vuestro Padre celestial es perfecto" <Mt 5, 45-48; crr. Le 6, 36); ''Que 
vuestra luz brille asl ante los hombres para que vean vuestras buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" CMt 5, 16); un hijo 
hace lo que ha aprendido de su padre (Ioh 8, 38; cfr. Mt 21, 2~·31) . Lo mjsmo 
San Pablo: "Intentad imitar a Dios como hijos amados... n ejemplo de 
Cristo" (Eph 5, 1). Cfr. infra c. X. ap. l. 

210. W. Gnossouw, Pour mieux comprendre saint Jean (Brujas-Parls, 1946) 
1C4. 

211. 2 Cor 5, 17. Cfr. L. H. TAYLOR, The New Creation <New York, 1958). 
212. Le 15, 24; Eph 2, l. 5-6; 1 Ioh 3, 14. Cfr. el excelente libro de TH. 

CAMELOT, Spirituafüé du baptéme (Parls, 1960) 113 ss. 
213. Esto ha sido subrayado por J. BoNSIRVEN, Le Témoin du Verbe 

<Toulouse, 1956) 153 ss.; O. PRUNET, La morale chrétfenne d'apr~s les écrlts 
johanniques (París, 1957) 83 ss. 

214. Rom 12, 1-2; Heb 12, 28 : A.CXTpEu<.:>µEv tuaptOT<.:><; i:w 0ec$ µEi:ó: 
EÜA.af3E!a<; Kal f>fou<; cfr. FnóN: "¿En qué podría consistir· el ve;dadero 
sacritl.clo, si no es en la piedad de un alma amiga de Dios, qiuxij<; 0EOq¡1-
A.oü<; EUOÉ{3E1a?" (De vita Mos. II, 108). 
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Pero mientras que para los griegos, la piedad hacia los dioses 
(eusébeia) no implicaba la observancia de los diversos deberes mora­
les 216, en el cristianismo la vida moral es formalmente una vida reli­
giosa, consecuencia lógica de la consagración bautismal a Dio~, de la 
pertenencia a Cristo y de la santificación-purificación por obra del 
Espíritu Santo 217• Vivir cristianamente será: "Vivir piadosamente en 
Cristo Jesús" 218 • 

b) · Caridad y nacimiento divino. Puesto que la generación paterna 
es siempre un acto de amor, los "re-generados" en Dios son sus hijos 
iimados 219• Por eso el sentimiento dominante de su corazón será un 

215. 1 Tiro 4, 7; la piedad tiene una energía (d{¡namis) apta para deter­
minar la conducta práctica (2 Tim 3, 5). 

216. Sin duda, los griegos asocian constantemente la justicia para con 
los dioses y la justicia para con los hombres; la primera consiste en el 
exacto cumplimiento de las prescripciones cultuales <sacrificios, liturgias, 
etc.), la segunda en honrar a los parientes, huéspedes y amigos (cfr. 1 Tom 
5, 4. Cfr. R. FRAGELIERE, Morale grecque et Morale néo-testamentaire, en 
Morale chrétienne et Requetes contemporaines, Tournai-Paris, 1954, pági­
nas 86 ss;). Pero se trata de un binomio literario, de un paralelo, y la 
piedad hacia los dioses no exige la vida moral. La piedad generadora de 
moralidad es una noción especiflcam.ente bíblica. El don divino de la Agape 
no sólo constituye la fuerza y el móvil de la piedad (Carta de Aristea, 229), 
sino que consiste esencialmente en "comprender que Dios actúa incesante­
mente en todas las cosas y lo conoce todo, y que el hombre no podría es­
capar de ningún modo a su mirada" ( § 210); en función de sus exigencias, 
Moisés formuló sus prohibiciones, prescripciones y sanciones <§ 131), de 
suerte que todas las acciones y prácticas de los judíos están vinculadas a 
la piedad ( § 306; FL. JosEFO, C. Ap. II, 170 ss.). El empleo predominante de 
la eusebeia en las Pastorales parece reflejar la influencia romana que ca­
racteriza a estas cartas (cfr. C. SPICQ, Les Epftres Pastoral.es, París, 1947, 
p, CXIII). Se trata entonces del sentido del deber. El emperador piadoso 
es el que se muestra fiel a los deberes de su cargo, el ciudadano piadoso es 
el que obedece lealmente al Príncipe, a quien venera como a un padre 
(cfr. DIÓN CASIO, LIII, 18, 3; SUE:I'ONIO, Augusto, 58-60 .Cfr. J. GAUDEMET, "Tes­
tamenta ·ingrata et pietas Augusti", en Studi in onore di V, Arangio Ruiz, 
Nápoles, l!i53, pp, 131-137). En este sentido, la vida cristiana es un olficium 
pietatis, una vinculación filial a Dios; una entrega a su servicio, el cum­
plimiento de un deber de gratitud, una liberalidad que quiere correspon­
der a la generosidad paternal de Dios. Sobre la relación aga!Pe-piedad filial, 
cfr. Prolégomenes, p. 67, n. 2. 

217. El bautismo como resultado de la acción del Espíritu Santo y par­
ticipación en el ser divino, que establece de modo permanente la unión 
con Dios, hace de los cristianos -reyes y sacerdotes (1 Pet 2, 5. 9; Apc 20, 
6)- hombres consagrados. De cualquier manera que se entienda la unción 
y el sello de 2 Cor 1, 21-22; 1 Ioh 2, 20. 27 (cfr. l. DE LA PO'ITERIE, L'onction 
du chrétien par la· foi, en Biblica, 1959, PP. 12-69; E. COTHENET, art. Onction, 
en D. B. s. VI, 731), siempre se trata de una marca de pertenencia exclu­
siva a Dios, que "permanece", al modo de la semilla de 1 Ioh 3, 9. 

218. 2 Tim 3, 12; cfr. 1 Tim 2, 2: j3lov ouxycoµev lv itÓ:OTf EUOEj3El~ Kal 
oeµv6'tl'}Tl <.cfr. el epitafio 595 de las Inscripciones de Pérgamo: oeµvé3c; 
Kal EÓoEj3él>c;); Tit 2, 12; 2 Pet 1, 3; 3, 11, lv áylCXLc; ti\lo:otpo'q>txic; Kál EU· 
aEf-leíatc;. F. 'I'n.MANN, t'ber Frommigkett in den Pastoralbn.efen des Apos­
tels Paulus, en Pastor Bonus (1942) 129-136, 161-165; W. FOERsTER, Euoltj3e1a 
in den Pastoralbriefen, en Niew Testament Studies 0959) V, PP. 213-218. 

219. Cfr. 1 Thes 1, 4; 2 Thes 2, 13; Eph 5, 1 (AGAPE 1, in h. Z.). 
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amor filiill a su Padre que está en los cielos 220• La caridad hacia El no 
es sólo el primero y mayor mandamiento, sino además el único camino 
para alcanzar la vida eterna 221 • La caridad supone un don total de 
sí mismo a Cristom, "el Hijo de su amor" (Col 1, 3) y una unión fer­
viente con los de.más hijos de Dios tw, no sólo porque el Maestro puso 
este mandamiento a la altura del primero, sino porque todo el que 
ama al que le engendró tiene que amar también a todos los engendra­
dos (l Ioh 5, 1). 

De ahí se deduce que todo cristiano, nacido de Dios, es un ser 
amante (6 ayanwv, 1 Ioh 4, 7), lo cual resulta evidente, puesto que 
Dios es caridad y· comunica su naturaleza a sus hijos 224• El bautismo 
se halla destinado a dotar a los cristianos de esta naturaleza amante 
(1 Pet 1, 22), a revestirlos de caridad (Col 3, 14), y toda su vida 
moral consistirá en un desarrollo de esta divina dilección (Eph 5, 2: 
nEpLita-rEi'tE EV ayó:nn). No existe otra fórmula de vida (1 Cor 13). 

e) Filiaci6n divina y juventud. Puesto que el nacimiento por el 
Espíritu es a la vez regeneración y renovación (Tit 3, 5) y se continúa 
de modo permanente, la vitalidad de la naturaleza divina así partici­
pada por el bautizado se caracteriza como una fuerza de rejuveneci­
miento interno que actúa en sentido contrario a la usura del tiempo, 
a Ja inercia o a la esclerosis de la edad. Mientras el "hombre exterior" 
(es decir, en función de su condición efímera, carnal y terrestre) va 
sufriendo una ley de senilidad que le conduce a la decrepitud y ·a la 
muerte, lo propio del hombre interior es renovarse de día en día 225• 

El Señor excluía de su reino a todos los que no volvían a hacerse 
como niños 226• San Pedro y San Pablo piden a sus discípulos que in-

220. Rom 8, 16·17; la caridad está asociada a la piedad, 2 Pet l, f>-7; 
1 Tlm 6, ll . 

221. Mt 22, 37-40; Me 12, 30-33; Le 10, 27 ss. Los cristianos son los que 
aman a Dios crac 1, 12; 2, 5; 1 Cor 2, 9), lo cual consiste en hacer la vo­
luntad del Padre y en imitar a su Hijo. (1 Ioh 2, 6). 

222. Ioh 14, 21. 23; 16, 27; 2 Cor 5, 14; Rom 14, 7-9; Eph 6, 24. 
223. Mt 6, 45; Iac 2, 8; Rom 13, 8-10; Gal 5, 14; 1 Thes 4, 9; 1 Ioh 3, 14-16. 
224. "La caridad viene de Dios" (1 Ioh 4, 7); "la caridad se ha derramado 

en nuestros corazones por un espíritu santo" <Rom 5, 5); cfr. 2 Cor 13, 
13; Eph 6, 23. 

225. d:va:1<0:lVÓ(A), 2 Cor 4, 16 (con el comentario de E. B. ALLO, in h. l., 
pp. 134"137); Col 3, 10; (avavE.óc.:>, Eph 4, ~3 . Sobre Ja diferencia entre 
KO:tv6c; y véoc; novu.s y recens, cfr. los artículos del Th. Wl$rt. de G. Kl'ITEL; 
y R.. A. HARR1sv1LLE, The Concept o/ Newness 1n the New TestOJ111ent Min­
neapolis, 1961). 

226. Mt 18, 3; 19, 14 (J. BONSrRVEN, Le R~gne de Dleu, Parls, 1957, pági­
nas 96 ss.). La tradición del logion: "hacerse hijo" ha evolucionado mucho, 
al aplica1·se a casos muy diversos Ccfr. J. M. RoJJINSON, The .formal Struc· 
ture o/ Jestts'Message, en W. Kussm, Current Issues in New Testamerit 
lnterpretation, Londres, 1962, PP. 106 ss. H. C. Ktt, " Becomtng a Chtld", 
tn the Gospel o/ Thomas, en Journ<il o/ blbl1cal Theology, 1963, PP. 307·314). 
Mucho se . ha discutido sobre las virtudes de la infancia, espeo.lalmente 
la humildad y la inocencia; pero el niño palestiniano nunca ha sido un 
modelo de virtud. Lo mejor es definir la juventud por su flexibilidad y 
plasUoldad, por oposición a la vejez osificada o esclerotizada. Lo que fisio­
lógica.mente distingue al niño del anciano es la diferencia de adaptación y 
de virtualidades (empezando por el esqueleto : en el hueso joven, la fibra ca-
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tenten conservar Ja psicología de la infancia '117• Pero está claro que Ja 
juventud no se conserva, sino que se renueva 228 ; por eso San Pablo, 

lágena predomina sobre el componente calcáreo; la estructura es elástica, 
casi como una pelota de goma; con la edad, la proporción se invierte: los 
huesos se hacen rígidos y frágiles, como barras de creta). Así, en el plano 
psicológico y religioso, la infancia tiene una disponibilidad y una docilidad 
adecuadas pa1"a recibir la enseñanza de la fe (1 Thes 2, 10; cfr. AGAPE II, 
pp. 32 ss.), la autoridad de Dios, la legislación o el yugo del Reino (cfr. 
el bautismo: obediencia a la verdad, 1 Pet l, 22; :y la respuesta a la llama­
da divina, Me 10, 15); psicología muy próxima a la del "pobre" bíblico, que 
tiene el sentimiento de su pequeñez, de su insuficiencia, que reconoce su 
necesidad de Dios y se mant;ene sumiso a su voluntad (cfr. A. GELIN, Les 
Pauvres de Yahvé, París, 1953). Si se asimila esta infancia a los pequeños 
de Mt 11, 16-17 (en contraste con la suficiencia del magisterio de los es­
cribas y fariseos, cfr. S. LEGASSE, La Révél.ation aux NHnl O 1, en R. B. 
1960, pp. 321-348), como rasgos se subrayan la ingenuidad y la sinceridad, 
la ausencia de cálculo, una cierta ignorancia de la prudencia y de la diplo­
macia, la despreocupación ante los obstáculos. Este candor y limpidez se 
desprenden también claramente a) de la alegoría de 1 Cor 5, 7-B: "Haced, 
pues, por purifico.ros de la vieja levadura (o fermento, -r~v 'TCO:Amav ~úµnv 
= las secuelas infecciosas del peca.do; el calificativo "antiguo" hace sin duda 
alusión a la vieja levadura preparada de antemano, conservada incluso du­
rante todo un año, que proporcionaba al pan un sabor agrio, cfr. J. ANDRE, 
L'Alimentation et la Cuisine a Rome, Paris, 1961, P. 68) para ser una masa 
nueva, en conformidad con el hecho de que sois "ácimos" <= pura harina, 
sin levadura) ... Celebremos la fiesta (de Pascua), no con una vieja levadura. 
ni con una levadura de malicia y perversidad, sino con ácimos de since­
ridad y de verdad" (ElA1Kp(vE10: en el sentido de probidad, como en 2 Cor 
2, 17 y en los papiros; cfr. 2 Pet 3, l); lac 1, 21: deshacerse de toda in­
mundicia y de todo resto de malicia; conservar la mansedumbre y la do­
cilidad; b) De los logia del ojo sencillo (Mt 6, 22; cfr. C. EDLUND, Das 
Auge der Einfalt, Lund, 1952) y de la simplicidad de la paloma (opuesta a 
la astucia de la serpiente, Mt 10, 16). Puesto que la simplicidad bíblica 
cons'.ste en la rectitud de intención (0. HILTBRUNNER, Latina Graeca. Sema­
siologische Studien, Berna, 1958, pp. 85-105; cfr. el sentido num1smático de 
Ó'TC:Aoüc;: buena ley de la moneda, DnTENBERGER, Syl. II, 901, 9; J. P. CALLU, 
".Follis singularis", en Mélanges d'archéologie et d'histoire, París, 1929, pá­
ginas 325-330; relacionar con la plata de buena ley: K6~1µai:oc; O:ya:9oü. 
KO:Aoü; cfr. P. BENOIT, J. T. MILIK, R. DE VAUX, Les Grottes de Murabba'at, 
Oxford, 1961, p. 112, l. 5) y un don de sí total que excluye todo cálculo o 
medida tomada con reservas <C. SPICQ La vertu de simplicité dans l' A. et 
le N. T., en Rev. dies sciences ph. et th. 1933, p. 14; cfr. GILLAUME DE SAIN"I 
THIERRY, EP. ad fratres de Monte-Dei, I, 5, P. L. 184, col. 316-317), la pa­
rábola se interpreta del modo siguiente: si vuestra mirada es recta, "no as­
tigmática" (trad. C. H. Donn, Ristorical Tradition in the fourth Gospel, 
Cambridge, 1963, p. 367), todo vuestro cuerpo será lúcido; pero si vuestro 
ojo está enfermo, el cuerpo permanece en la oscuridad, es la explotación 
de esta ley física: el defecto de visión afecta al conjunto de las act.lvidades 
de un hombre normal. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA define la infancia cristiana 
como: "la eterna juventud de espíritu en la sencillez" (l Pedag. V, 15, 2; 
cfr. V, 12 SS. Cfr. H. l. MARROU, Clément d'Alexa:ndrie, París, l!l60, I, pá­
ginas 23-29). 

227. No se trata de niños de cinco años sino de criaturas de pocas 
semanas: ·"Rechazad toda malicia, engaño, hipocresía... como niños recien 
nacidos" <l Pet 2, 1-2); "Sed niños para todo lo que sea malicia" (1 Cor 14, 
20). Cfr. K. PRÜM!II, Christentum als Neuheitserlebnis ('Friburgo, 1939) 161 ss. 
M. F. BERROUARD, art. Enfance, en mctionnaire de Spiritualité, IV, 688. 

228. Según los mitógrafos griegos, al ver los animales que la serpiente 
se despojaba regularmente de su vejez -'TCÓAlV ~~ ú'Tt:cxpxfic; civr¡f3éiv-- en-
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que considera al cristiano como un ser joven y nuevo 229, le manda ac­
tualizar la potencia de renovación que es la gracia. Para él la vida 
moral consiste menos en "la práctica de las virtudes" que en una trans­
formación progresiva en Jesucristo, el Hombre nuevo llO, es decir, en 
el perfeccionamiento de la renovación bautismal 231 • 

Pero, ¿que quiere decir exactamente eso de volverse joven o de 
renovarse? La juventud evoca ante todo el exuberante despuntar de 
fuerzas siempre nuevas 232, la espontaneidad en el impulso y en el don 
de sí con una confianza y un entusiasmo aún incontaminado~ Es 
la edad de los comienzos, de todo lo que J2l!Ede representar un impul­
so de partida "que tiende hacia adelante'~Así, en la nueva y siem­
pre joven alianza 235, que proporciona la plenitud de la gracia y la 
salvación, el cristiano conserva el gusto del esfuerzo, una cierta actitud 
de gallardía, y sobre todo una generosidad total en su consagración a 
Cristo 236• Lejos de lamentar su compromiso bautismal, desea y pro-

viaron una embajada a Zeus para obtener "la exención de la vejez y el per­
petuo florecimiento de su juventud" (FILÓN, De canfus. 7). 

229. Eph 2, 15 (Kmvóc; 0;v9pwrcoc;); Col 3, 10 (vfoc; av9porcoc;). Es sig­
nificativo que Zacarias, Isabel, Simeón y Ana, que representan la Antigua 
Alianza en la aurora de la salvación, sean todos ellos muy viejos y sólo 
aspiren a desaparecer: "Nunc dimittis ... ", mientras que la Nueva Alianza se 
inaugura con la figura tan joven de la Virgen Maria y su niñito en un pe­
sebre. 

230. Rom 5, 14-15; 1 Cor 15, 21·23, 45-47. 
231. "Reflejando en un rostro sin velo la gloria del Señor, nos trans­

formamos en su misma semejanza, de gloria en gloria" (2 Cor 3, 18); Rom 
12, 2; Eph 4, 23; cfr. (Gal 4, 19: µopcpw9ft XPLCTróc;. ORÍGENES: "Semper et 
quotidie, si dici pot.est, ipsa novitas innovanda est" (In epist. ad Rom. V, 
8; P. G. XIV, 1042). ¿Cabe citar La ieune Parque de Paul Valery: "Dulce y 
poderoso retorno de la delicia de nacer"? 

232. Cfr. 1 Ioh 2, 14: VEOVLOKOL ... taxupo[ ... VEVlK~KCXlE· Gracias a la 
fuerza operante y permanente de su fe (cfr. 5, 4; cfr. Eph 6, 17), los jó­
venes cristianos han demostrado el vigor que corresponde a su edad al 
vencer al diablo, es decir, al escapar del dominio de los ídolos, de la fas­
cinación del error, de las seducciones del mundo. Una fuerza juvenil se 
ejerce en las empresas conquistadoras. En sentido militar, los vÉoL: "los 
que están en edad de llevar las armas", se oponen a los yÉpovrEc; (cfr. 
EsTOBEO, Li, 10, 6 y 32, t. IV, pp. 329-330). Los neótatoi, jóvenes de diecio­
cho a veinte años, formaban las dos primeras clases del ejército mientras 
que los presbytatoi sobrepasaban los cincuenta años (C. PÉLÉKIDIS, His­
toi11e de l'Ephébie attique, Paris, 1962, pp. 47-49). Moisés, llevando su pre­
visión a los asuntos militares "obligó a los neoi a adquirir por medio del 
ejercicio la bravura, la reciedumbre y la fortaleza necesarias para sopor­
tar todos los males" (IiEcATEO DE AnDERA, Frag. XIII, 7). 

233. "Allí donde hay verdadero don de si, existe lo esencial de la juven­
tud de alma... Lo que en definitiva constituye la juventud de alma es la 
posibilidad de creer en un ideal y de entregarse a él por entero" (M. J. CoN­
GAR, La Jeunesse d'iime, en La Revue des jeunes, 1935, pp. 15-16). R. OMEZ, 
Jeunesse éternielle (Paris, 1962). 

234. Phil 3, 13. El símbolo de la vejez es la mujer de Lot volviéndose 
hacia lo que ha dejado, Y quedando inmovilizada en ese gesto. 

235. 1Í KaLvTJ f>La9~KYJ (Le 22, 20; 2 Cor 3, 6; Heb 8, B; 9, 13), VÉa (Heb 
12, 24), alwvLoc; 03 20). 

236. Mejor que estos Neopes CvEorcoLo(; comparar Suppl. epigr. gr. I, 
371, 395; 11, 568, 7), asociados en su común vinculación al emperador ret-
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cura cumplirlo con fidelidad. No se acostumbra al hecho admirable 
del amor divino, que cada día le produce un estupor más hondo: cree 
en el amor (1 loh 4, 16). Su inteligencia está siempre abierta a la pa­
lab~e Dios, su corazón se entrega del todo a Cristo como el primer 
día~ su vida, que ignora la lasitud y la rutin~e de.sarrolla a la vez 
vigorosa y ágil, abierta y alegre por Ja car.idact~ 

El creyente debe esforzarse por conservar esa capacidad de juven­
tud, pero ante todo depende -hay que subrayarlo- de "la gracia 
salvadora y educadora" (Tit 2, 11-12). Al revés que la rpda pedagogía 
de la Ley, dominadora de esclavos (Rom 6, 14; Gal 3, 24), la educa­
ción que da Dios es la que da un padre a sus hijos (Heb 12, 5-11; 
cfr. 1 Cor 11 32), inspirada en el amor (Apc 3, 19) y enea.minada a 
suscitarlo en el corazón de sus hijos (cfr. 1 Tim 1, 5). Finalmente, 
el cristiano tiene la edad de Aquel a quien ama, y en la medida en que 
le ama, por lo cual vive en una eterna primavera 239

• 

á) Vitalidad cristiana y ere.cimiento orgánico. La juventud, que 
tiene tantas virtualidades generosas, es esencialmente tensión de creci­
miento en el umbral de la fecundidad, es decir, obedece a una ley 
interna de progreso. El Señor lo sugiere en las imágenes de la semilla 
que brota, del árbol que da fruto, de los talentos que se multiplican ª40

• 

Los Apóstoles insisten en el deber de poner en juego todos los recur-

nante Ca lígula r Phi/ose bastes; cfr. Inscripciones de Didimo, 148, 2-3, 21; 
L. R.oeERT, Helleníca, París, 1949, VII , pp. 206-228; H . w. PLEKEI', Th.e Greek 
Inscriptions .. . at Leyden, Leiden 1958 PP. O ss.), la Iglesia de Jesucristo es 
una asamblea de jóvenes (cfr. oúvo5oc; -cwv vtcvv, Inscripoio1~s de Pérgamo, 
252, 2; 274, 7; 440, 17). Sobre la seducción que ejercfa Ja juventud en los 
griegos, cfr. la admiración del sacerdote egipcio : "Salón, Solón, vosotros 
los griegos, sois siempre niños: un griego jamás es viejo... Conserváis siem· 
pre el alma joven" (PLATÓN, Tim 22 b. Por el contrario, los romanos rendian 
culto al anciano (cfr. M. P. Roussu., Uude sur le princtpe de l'ancianneté 
dans le m.onde helléntque, Parfs, 1942). Pero tanto en griego como en latfn 
el paso de la juventu4 a la vejez es vurlable: hay jóvenes de cuarenta años 
y viejos que no han llegado a los cincuenta; cfr. J . DE GRELLINCK, Ittventus, 
gravitas, senectus, en Stu.dta mediaeval1a in honorem A. R. P. Ra'!fm. Mar­
t in (Brujas, 1948) 3g..59), 

237. Gal 2, 20. crr. Ps. AGUSTIN: "Quaerlte ergo, o juvenes, Christum, ut 
juvenes maneatls" (Ad Fratres tn eremo, 43; P. L. XL, 1319); Hli!RÁCLITO: 
"En el cielo, no existe la vejez; la naturale~a divina nada tiene que ver con 
esta suprema enfermedad de la vida" (Alegorías de Harnero, XXIX, 2). 

238. Cfr. el cántico nuevo (Apc 5, 9; 14, 3; cfr. Ps 33, 3; 40, 4; con los 
comentarios de SAN AausrtN, Serm. IX, 8; XXXIII, 1: "Vetus pertlnet ad 
tllnorem, libertas ad amorem. .. cho.ritas ergo cantat cantlcum novum" 
(P. L. xxxvm, 207); XXXIV, 1: "Qui novit novam vltam amare, novlt can­
ticum novum cantare.. . Ad unum en!m regnum pertinent omnla, horno 
novus, cantlcum novum", P. L . XXXVIII, 210) y el vino nuevo de la bie­
naventuranza CMt 26, 29; Me 14, 25). CLEMENm DE ALEJANDRÍA concluye su Pe· 
dagogo con esta aclamación: "Dios de los que cantan, ¡ o.h Jesucristo!". 

239. "Somos siempre jóvenes, siempre nuevos.. . Nuestro titulo de hijos 
t.raduce la primavera de toda nuestra vida .. . toda nuestra manera de ser 
está empapada por Ja verdad (CLEr.rarim m:: AI.F.IANDRíA, I Pedag. V, 20, 3-4). 

240. Cfr. S'tLpra, pp. 41 ss. 
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sos iniciales, de avanzar cada vez más lejos 241 , de entrenarse como el 
atleta que quiere alcanzar su plena forma 242• Pero en el fondo se trata 
menos de ascesis, que de una exigencia natural 243, lo que Salustio lla­
mará "el progreso ulterior de la generación" 244 • 

Así, por participar de la naturaleza divina en cuanto engendrado 
por el Padre celestial, el cristiano es en el bautismo como un pequeño 
recién nacido, destinado a crecer y alcanzar la edad adulta -physis 
viene de phyein: crecer, pujar 245-. De hecho, este crecimiento orgá­
nico consiste en espiritualizarse 246• Pero si el hombre es incapaz de 
"añadir un solo codo a la longitud de su vida" (Mt 6, 27; Le 12, 25) 
y a su estatura, mucho más aún lo es de desarrollar su estatura sobre­
natural. Tal progreso sólo puede ser obra de la providencia paternal 
de Dios que envía al Espíritu Santo "para el crecimiento del hombre 
interior" (Eph 3, 16). El mismo Dios que hace nacer da después el 
incremento 247 ; y puesto que el arquetipo de todos los regenerados es 
su hermano mayor, Cristo-Jesús (Rom 8, 29), el pleno desarrollo o el 
vigor de la edad consiste en alcanzar la estatura de Cristo 248 : tal es 
el ideal 249 • 

241. 1 Thes 4, 1: "Andáis bien... adelantad cada vez más"; 4, 10: Os 
exhortamos a progresar más"; 1 Tim 4, 15: "Que tus progresos sean mani­
fiestos"; Apc 22, 11. La simple "virtud estaría en evitar el mal y hacer el 
bien; pero la moral evangélica consiste en poseer la vida "muy abundante" 
<Ioh 10, 10) y en dar mucho fruto (15, 15), por consiguiente, en tender hacia 
lo mejor. 

242. Como un corredor (Phil 3, 12-14; Gal 5, 7; Heb 12, 1) o un gim­
nasta (1 Cor 9, 24-27; l Tim 4, 7; cfr. C. SPICQ, Gym1U11Stique et morale, en 
Les Epftres Pastorales, París, 1947, PP. 151-162). Las virtudes morales se 
desarrollan por el ejercicio (Heb 5, 14; 12, 11; cfr. todo el tratado VI de 
Musonio; ed. C. E. Lutz, pp. 52-56). 

243. "Omne agens intendit ad bonum et melius quod potest" (SANTO 
TOMÁS, c. Gent. IV, 90. 

244. De los dioses, IV, 10. 
245. Sobre la oposición entre niños pequeños <vi]mm) y adultos, hom­

bres hechos <-rÉAELOL), cfr. 1 Cor 2, 6; 3, 1; Heb 5, 12; E. B. ALW, Saint 
Paul Premiere Epitre aux Corinthtens <París 1934) 87-115; W. GRUNDMANN, Die 
NHnIOI in der urchristlichen Paranese, en New Testament Studies, V, 
pp. 188-205; infra, c. IX, Temas complementarios, IV. 

246. El neófito es carnal, "se conduce a lo humano" (1 Cor 3, 3), se 
comporta como un niño Cvr¡méx~ElV, 14, :!O), es débil e inestable <Eph 4, 14). 
Su madurez consiste en hacerse hombre de espíritu <TiveuµanKóc;, 1 Cor 
3, D, lo que para un oldo griego puede expresarse por: "tener aliento". El 
pneuma es un atributo de Dios (Ioh 4, 24), por que espiritual significa "di­
vinizado"; como el pneuma es también energía y potencia (1 Cor 2, 4), el 
cristiano perfecto es fuerte. 

247. Ya sea directamente (1 Cor 3, 6-7; 2 Cor 9, 10, ya por, medio de un 
alimento adecuado (1 Pet 2, 2). 

248. Eph 4, 13, etc; µÉTpov i'¡AtK[ac; wü TIAr¡pci>µaToc; TOÜ XPLCTroÜ. 
249. Una mayor participación de vida divina sólo puede consistir en un 

crecimiento en el conocimiento (2 Thes 1, 3; Col 1, 10; 2, 2) y en la caridad 
(1 Thes 3, 12; Phil 1, 9; 1 Ioh 4, 17; cfr. AGAPE II, IIII, in h. l.), y estos tie­
nen que ser infusos. 
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CAPÍTULO III 

.GRACIA - GLORIA 
DAR GRACIAS Y DAR GLORIA 

"Correspondamos con amor a Aquel que por 
amor nos guía hacía la Vida" l. 

A partir de Pelagio y sobre todo del nominalismo, hay quien con­
sidera Ja gracia como un concurso moral que Dios presta a nuestros 
actos humanos para hacerlos meritorios en orden a la vida eterna. En 
realidad, la gracia es la misma vida divina 2• El amor increado de Dios 
infunde en sus hijos esta realidad creada que les hace agradables al 
Padre celestial, "graciosos" a sus ojos (Epb 1, 6). La noción neotesta­
mentaria de gloria tampoco tiene ya Ja acepción profana de aprobación 
o aplauso: clara notitia cu.m laude, sino que se identifica con Dios 
mismo contei;nplado en Ja grandeza de su ser y en la potencia de su 
majestad que actúa y se despliega para ser reconocida y manifestada. 
La primera comunicación del ser divino, en su conocimiento y en su 
amor es el Verbo, esplendor de Ja gloria del Padre (Heb 1, 3). Dios 
ha querido asociar también a otros hijos "dándoles su gracia" 3 para 
que manifiesten su gloria. En el seno de esta econnrnía salvífica se des­
pliega Ja vida cristiana (Eph 2, 7-10; 3, 2). 

l. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 1 Pedag. 111, 9, l. 
2. Aunque ha sido expuesta en el capitulo precedente, la noción de gra· 

cia posee valores propios que deben ser recogidos y desarrollados aparte. 
De unos 150 empleos de xápu; en el N. T ., más de 100 son propios de 
San Pablo: 25 en Rom y 12 en Eph, las dos grandes s!ntesis doctrinales 
sobre Ja gracia (c!r. J . WOBDE, Der Chárisgeda11.ke bel Paulus, Münster, 
1932; W. MANSON, Grace fn the New Testament, en W. T. WHITL'f:Y, The 
Doctrine of grace, Londres, 1932, pp. 33-60). Aunque el término no fue em· 
pleado por el Señor, su realidad está eil la base misma de st. mensaje sal­
vador. Cfr. las parábolas de la dracma y de la oveja perdidas CLc 5, 2 ss.), 
Ja conversión de Zaqueo C19, 5·10); "El agrado de mi Padre es claros el 
reino" lLc 12, 32; Mt 18, 14>; "¿Quién puede salvarse? Esto es imposible 
para los hombres pero no para Dios" CMc 10, 26·27; ofr. Mt 10, 23Y. Ade· 
más, Jos dos logia de Cristo referidos por San Pablo se refieren a Ja gracia 
12 Cor 12, 9; Act 20, 35). 

3. .La equivalencia entre don de la gracia y don de la vida divina se 
desprende claramente de 2 Pet 1, 3-4; Rom 5, 15·18. 
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l. Gracia: donación, amor y gratuidad 

Por ser Padre, Dios da 4 y perdona (Le 15, 12), y lo hace en la 
medida en que ama 5• Su caridad es plenitud desbordante de bondad 6

, 

por lo que su amor se manüiesta entregando a su Hiio al mundo (loh 
3, 16: cfr. -ro f>i;.f>oµÉvov, Act 4, 12) y enviando n los creyentes el 
Espíritu Santo, fuente inmediata de toda~ las comunicaciones divinas 
y animador de la vida cristiana (Act 19, 2; Gal .3, 2), "don de Dios" 
por excelencia 7• Todo lo que Dios hace por su criatura y todo lo 
que ésta recibe de El es donación 8, es decir, favor gratuito y conce­
sión generosa 9; desde la fertilidad de Jos campos (Heb 6, 7) y la larga 
cabellera de lé1 mujer (1 Cor 11, l 5), hasta la salvación (Eph 2, 8, 
f>~pov), la reconciliación (Rom 6, 11) y la remisión de los pecados 
(Act 1 O, 43; 26, 18). Tanto si se trata de creer (Act 18, 27; 1 Cor 3, 
5) y de "venir a Cristo" (Ioh 6, 65; cfr. v.v. 37. 44), como de la jus­
ticia (Rom 5 17), de la filiación divina (Gal 4, 5), del maná escon­
dido (Apc 2, 17), del conocimiento de los misterios del reino (Mt 13, 
11), de la inteligencia sobrenatural rn, de Ja caridad (Rom 5, 5; 1 Ioh 

4. Mt 7, 11 Cf>óµo:l; cfr. 5, 45; 6, B; Iac 1, 5. 17: "Todo don bueno (66-
0L<;l, todo regalo perfecto C&wpr¡µa) desciende del Padre de las luces"; 
cfr. C. SPICQ, AMETAMEJ\HTO~ en Rom 11, 29, en R. B. (1960) 217 ss. 

5. A su Hijo amado, se lo da todo (loh 3, 35; 17, 2; AGAPt: 111, p. 135: 
sus obras <Ioh 5, 36), sus discípulos (6, 37. 39; 17, 6), su doctrina 07, 7-8). 
A los elegidos les da su reino, cfr. E. TOBAC art. Gráce, en Dictionnaire 
Apologétique, II, 322 ss . 

6. D'os no es mera existencia, puro Ser, sino acto generoso, que actúa, 
que se comunica a si mismo en cuanto esto es posible (cfr. AGAPf: 111, 
pp. 288 ss., 320 ss.). <l>1A6f>c.:>poc; es uno de los atributos divinos preferidos 
por Filón: "Dios que ama el dar" CDe leg, alleg. I, 34; Ill, 40; Cherub . 
20. etc.) . 

7. ~ f>oopEa i:oü 0EOu, Act 8, 20; cfr. 2, 38; 10, 45.; 11, 17. De cualquier 
modo que se considere al Espfritu Santo, ya sea como fuerza (Act 1, 8). 
ya como realización de una promesa (Le 24, 49; G1ll 3, 14) o como huésped 
del alma (Rom 5, Sl, siempre se le des'gna como dado por Dios CAct 8, 18; 
Eph 4, B; l Ioh 3, 24; 4, 13) o recibido por los cristianos (Ioh 7, 39; 20. 22; 
Act 2. 33. 38; 8, 15. 17. 19: 10, 47l. Su donación es característica de la época 
mesiánica. 

8. Sólo hay un Dios y Señor "de quien proc,eden todas las cosas y por 
quien nosotros somos" (1 Cor 8, 6). Cfr. FrLóN: "Todo cuanto existe es una 
gracia y un don de Dios" (De leg. alleg. Ill, 78); "El es el Padre de la 
naturaleza perfecta, que siembra y engendra la felicidad en las almas" CIII, 
219; cfr. ()uod Deu.s immut. 107-108). Cfr. P. BONNETAIN, art. Gráce, en 
D. B. s. III, 717 SS. 759 ss .• 927 SS. 

9. En el lenguaje profano lo mismo que en el del N. T., la palabra gra, 
cia <xáplc:) reúne las dos acepciones de favor y de benellclo; el acento se 
marca, tanto sobre el amor del que procede el don, como sobre el don 
concedido por amor; convertido en término técnico de la revelación, debe 
evocar siempre la caridad generosa de Dios (o de Cristo); es la única ma· 
nera, por ejemplo, de entender Heb 2, 9: "Por gracia de Dios" ha muerto 
Cristo por todos (sobre el error de los copistas y de numerosos comenta· 
rios. cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux, Parfs, 1952, 1, P. 419. Cfr. infra 
APÉ.NDIOE VI: ¿Que es la gracia?; J. Gun.u:r, Themes bibl1q11el!, 2.• ed., Pa­
tls, 1954, pp. 26 SS.), 

10. 1 Ioh 5, 20 CóLáVolcni); 2 Pet 3, 15 Caoq>(av); cfr. Mt 16, 17. 
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3, 1) y de la santificación (Heb 12, 10), todo es o será don divino u . 
Esta enumeración no es solamente el resultado de una encuesta 

lexicográfica sobre los verbos 5Cf>ú)µt, otxoµcx:t-A.cx:µ~ávú), sino que ex­
presa el principio fundamental de la moral neotestamentaria, repetido 
por San Pedro, San Pablo y San Juan: el hombre, especialmente el 
cristiano -porque sus privileg~os son más gratuitos . y elevados-, 
depende de Dios; nada posee que no haya recibido 12• 

Puesto que la nueva Alianza procura la salvación, es decir, el per­
dón de los pecados, la vida eterna y la felicidad del cielo, lógicamen­
te representa el don supremo que el amor de Dios puede hacer a los 
hombres, de la manera más condescendiente y gratuita. Por eso apa­
rece esencialmente como una economía de gracia 13• Desde el comien­
zo de su ministerio, el Señor se presentó como Ungido para proclamar 
un año de gracia concedido por Dios (Le 4, 19), y en su diálogo con 
la Samaritana le propuso "el don de Dios" 14, adquirido mediante la 
fe en su Persona. San Pablo, al descubrir que esta gracia salvadora 
-que Dios eternamente había decidido otorgarnos en Cristo- se 
había manifestado en el presente por la aparición de Nuestro Señor 15, 
no concibe el Evangelio sino como proclamación de la gracia de Dios 

ll. Los pasivos f>Él)O'TO:t oo0i')oE'to:t, tf>69r¡ (Mt 7, 7; 25, 29; Le 12, 48) se 
emplean constantemente. Nótese sobre todo el perfecto de permanencia 
("to !'>E!'>oµtvov, Le 22, 19) a propósito del don de Cristo en la Eucaristla. 

12. 2 Pet 1, 3: "Su divino poder nos ha dedo (!'>c.:>pÉOµo:t> todo lo que 
concierne a la vida y a la piedad"; 1 Cor 4, 7 : "¿Qué tienes que no hayas re­
cibido? Pero si es cierto que lo has rec:bido, ¿por qué gloriarte como si 
no lo hubieras recibido?"; Ioh 3, 27 : "Es imposible que el hombre se atri­
buya algo que no le haya sido dado del cielo". Cfr. FILÓN : "Cuando la in­
teligencia se prenda de sí misma y se olvida de Dios, y se cree igual a 
Dios y se imagina que es activa, siendo como es pasiva y siendo Dios quien 
siembra y planta en el alma las cosas bellas (las virtudes), cuando esta in­
teligencia dice: Soy yo quien planta ... ¡qué impiedad!" We leg. alleg. I, 
49; cfr. De sacrlf. A. et C. 52 ss.) . Comparar el reproche del Señor a la 
Iglesia de Laodicea: "Porque dices: soy rico, me he enriquecido, y de nada 
tengo necesidad y no sabes que eres un desdichado, un miserable, µn in­
digente, ciego y desnudo, te aconsejo que me compres oro ... " (Apc 3, 17-18); 
CICERÓN: "Nema lgitur vir magnus sine aliquo adflatu divino umquam fuit " 
(De Natur Deor. 11, 66). 

13. La Encarnación misma, igual que el régimen nuevo que Instaura, es 
designada como una gracia <Rom 5, 2; 2 Cor 8, 9). Dada la importancia 
que tiene el nombre entre los semitas, es significativo que el Precursor haya 
sido llamado Juan <= Dios concede gracia, Le 1, 13), y que los dos únicos 
empleos biblicos del verbo intensivo xaptTÓc.:> (colmar de favores, llenar 
de dones por benevolencia; verbo ignorado en Filón, en las inscripciones 
y en los papiros) se· apliquen precisamente a la Madre del Salvador, "llena 
de gracia" (Le 1, 28, KEXO:Pl"Tc.:>µé.vr¡), y al mismo Cristo, a quien debemos eI 
ser gratificados con larguezas divinas ' Eph 1, 6; c.fr. Rom 8, 32: "TÓ: "Trávto: 
t¡µ'lv xo:pÍOE'TCXl j Eph 4, 8: t: fü.>KEV Mµo:to: 'TOL<; O:v9pw"Trot<;). Cfr. J . Gu1-
LLEI', art. Gráce, en Catholicisme, fase . 18, col 136 ss . M . CAMBE, La XA p 1 ~ 
chez saint Paul, en R. B . (1963) 193-207. 

14. Ioh 4, 10. Comparar el anuncio mesiánico: "Derramaré sobre Jeru­
salén un pneuma de gracia" (Zach 12, 10) y Heb 10, 29. 

15. 2 Tlm 1, 9-10: Tit 2, 11; cfr. 13, 13. 
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-comunicada por Jesucristo 16, y no se cansa de repetir: "Ya no estáis 
-bajo Ja ley, sino bajo la gracia 17, sustituyendo en adelante los saludos 
"Alégrate" <xo:tpe)", por el supremo deseo del hijo de Di0s: "¡Que 
·epistolares de sus contemporáneos: "Buena suerte (Euwxwc;)", o 
Ja gracia -el amor y e'. don de Dios- esté con vosotros"! 1ª. 

Cuando San Juan afirma: De la plenitud del Verbo hecho carne 
todos hemos recibido; la Ley fue transmitida por Moisés, pero la gra­
cia nos viene de Jesucristo 19, no sólo quiere caracterizar Ja nueva 
Alianza como la era de la generosidad divina, · sino también subrayar 
-que el antiguo orden jurídico 20 ha quedado sustituido por un orden 
vital: la gracia emana de la persona de Cristo para derramarse en nos· 
-Otros, lo mismo que la savia corre desde la cepa y alimenta a los sar­
mientos 21 • En función de este Mediador va a definirse la moral cris-

16. Act 2í), 24: TO eócxyyé>..tov TI¡c; xó:prroc; TOÜ 0eo0 (cfr. 14, 3); tema 
que es deso.rroUado en Rom 5, 15-18: "Mas no sucede con el don gratuito 
ii:ó xaploµa) como con la falta. Pues si por la falta de uno solo murieron 
muchos, cuánto más la gracia de Dios (i) XÓ:pl<; i:oü 0EoÜ) y el don confe· 
rido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo Ci) &c.>pea tv xó:pm; cfr. 
Gal 1, 6) se han difundido profusamente sobre muchos. Y no sucede con 
el don (To &c:>p11µa) como con las [consecuencias) del pecado de uno solo, 
pues por un solo pecado vino el juicio para condenación, pero la gratuidad 
<lel don (i:ó xó:ptaµa>, después de un gran número de faltas, lleva a la 
justificación. Si, pues, por la fo.Ita de uno solo, reinó la muerte por el hecho 
'tie este solo hombre. cuánto más los que reciben con profusión la gracia y 
el don de la justicia <TI¡v neptooe{av 'T~~ XcXPlTO<; Kal TI¡~ &(o.)pe<i~ TI¡<; 
&!KatOaúV11<;) reinarán por obra de uno solo, Jesucristo". . 

17. Rom 6, 14; Gal 2, 21: "No tengo por nula la gracia de Dios, pues 
si ya existla una justificación por la ley, Cristo hubiera muerto en vano"; 
5, 4; la gracia es característica d.el reino de la Promesa efectivamente rea· 
lizada, f>l' tmxyyéA(a<; KEXÓ:ptoTm 6 0eóc; (3, 18); crr. l Cor 2, 12. 

18. Xó:pt<; óµiv, l Thes 1, l; Rom 1, 7 l Cor 1, 3 etc. Cir. Heb 13, 25; 
1 Pet 1, 2; 2 Pet 1, 1; 2 Ioh 3; Apc 1, 4; 22, 21 (cfr . MOFFAT, Grace in the 
New Testament, Londres. 1931 PP. 135 ss.). Según las salutaciones iniciales 
o finales de las epístolas, la gracia viene a la vez de Dios Padre y de Cristo 
(de Dios solo, Col 1, 2; de Cristo solo, 2 Cor 8, 9; 13, 13; Gal 1, 6; 2 Tlm 2, 
l; A. Ross The Gro.ce o/ our Lord Jes11.S Christ en Evangelical Qriarterly, 1941, 
pp. 219-225). no del Espíritu Santo, cuya comunicación (kolnonfa) es la 
gracia misma. 

19. Ioh 1, 16·17. El doble término "gracia y verdad" transcribe hcsed. 
we·emet del A. T., pero con!lriéndole una acepción propia (cfr. Col 1, 6), 
en función del pléroma que· es Cristo (1, 19; cfr. Eph l, 23), que cumple, que 
realiza todo lo que la ley prefiguraba y anunciaba (cfr. Rom 13, 10: la 
caridad, plenitud de la Ley). Los dones concedidos en la economia mosaica 
son cuasi Inexistentes (cfr. Act 13, 38) en comparación con las ilimltadas 
y gratuitas riquezas efectivamente comunicadas por el Hijo de Dios (c!r. 
Eph 3, 8; W. HENDRIKSEN, E:rposltion o/ the Gospel accordlng to John, Grand 
Raplds, 1953, I, p. 89). 

20. Las leyes morales y ceremoniales ex.lglan la justicia del hombre 
-Fac ltoc et vives- y ponían de manifiesto su condición de pecador. La 
gracia procura la Justicia -Vive et facies hoc- y manifiesta que Dios es 
amor; cfr. A. W. PINK, Expositlon of the Gospel o/ John, Grand Rap!ds, 1945, 
I, p. 46. 

21. Ioh 15. l ss. La gracia es la vida de Dios comunicada por su Hijo 
t14, 6). Este no es tan sólo el nuevo ungido de la estirpe de David (Ez :rr, 
24-25; cfr. I. DE LA PoTrE1UE, Jésus, Rol et Juge cl'apres !Oh 19, 13, en Bi· 
blica (1960) 217·247), llamado: Yavé nuestra justicia (Ier 23, 6; 33, 16), sino 
que es también sacerdote CZach 6, 12.13; Ps 110 hebr.). por tanto media· 
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tiana: los discípulos del Hijo de Dios encarnado ya no se regirán por 
preceptps,. sino que serán animados por su gracia. 

Está. posesión inmanente y esta vitalización se expresan al máximo 
en loh 7, 3 7: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree 
en mí, según dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su seno. 
Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en El" 22• 

Por una parte, la continuidad de movimiento del agua que corre ·su­
giere la vida; por otra, el agua que corre por el cauce del río es la 
misma que brota de la fuen~e, y no podría continuar corriendo si la 
fuente no la alimentara 23• Así los creyentes que .mantienen su unión 
con Cristo (el participio presente 6 maTEÚúJv) reciben su misma 
vida: el pneuma, la gracia 24• Mejor que los israelitas que bebían de 
la roca del Horeb 25, no sólo quedan saciados, sino que adquieren una 
plenitud desbordante. El dinamismo de la gracia permite, pues, com­
parar los cristianos a una fuente 26• En sí mismos llevan el principio de 
su vida moral y religiosa 27• 

dor de la gracia. Sobre la asociación: gracia-Cristo, cfr. 1 Cor 16, 24; Eph 
6, 24; 2 Tim 1, 9; 1 Pet 5, 14. 

22. Optamos resueltamente por esta puntuación después de mvÉi:cu apo­
yada por P" y laS excelentes razones de A. M. DUDARLE, Des Fleuves d'eau 
vive, en Vivre et penser (1944) 238-241; P. GRELOT, De son ventre couleront 
des Fleuves d'eau,- en R. B. (1959) 369-374; ibid. (1960) 224-225; IDEM, Eau du 
Rocher ou source du Temple?, ibtd. (1963) 43-51; RENGSTORF, art. 'ITO"to:µ6c;, 
en G. KITl'EL, Th. Wl!rt. VI, 606. Para la interpretación patristica cfr. H. RAH­
NER, Flumina de ventre Christi, en Btblica (1941) 269-302, 367-403 

23. Cfr. PH. REYMoND, L'eau, sa me et sa signtfication dans l'Ancien 
Testament (Leiden, 1958) 65, 111, 241-242. 

24. San Juan identifica explícitamente pneuma y "rios de agua viva", es 
decir, la gracia. Esta es equiparable al "fruto del Espíritu" de Gal 5, 22; 
se inserta en lo más intimo del hombre regenerado, en el pneuma (cfr. 
Gal 6, 18; Phil 4, 23; 2 Tim 4, 22; Philm 25), y lo transmuta en "pneuma de 
ftliaclón" <Rom 8, 15). FILÓN atribuía a Dios el envio de una corriente que 
brota de la roca de su propia sabiduría, la bebida más maravillosa Qlle cal­
ma y apacigua la sed del alma (De leg. alleg. 11, 32, 86-87), y gusta de evocar 
a Dios como donador de gracias formando un ciclo continuo y ·. sucedién­
dose unas a otras (De Plant. 89, 91, 130; De agr. 173). 

25. 1 Cor 10, 4. Según Am 5, 24, la rectitud y la justicia debían ser como 
agua corriente que brota sin cesar del manantial para convertirse en to­
rrente continuo (oposición de una cond!ción estable a simples actos aislados; 
cfr. Prv 4, 23). según Is 58, 11, gracias a Yavé el pueblo de Dios no será sola­
mente regado, sino que se convertirá él mismo en fuente, es decir, alcan­
zará su pleno empuje después de la cautividad. 

26. Corazón, seno, entrañas, son sinónimos para expresar la interiori­
dad psicológica y las reservas profundas del "hombre interior"; además, 
probablemente haya aquí un juego de palabras entre "fuente ( ¡~!'~ )" y 
"entrañas C l'l?lf )". Cfr. J. P. AUDET, La soif, l'eau et la parole, en R. B. 
(1959) 379-386. 

27. Viene a la mente la imagen de la escasez de agua en las fuentes, 
cisternas y pozos palestinianos, que tan pronto se agotan, en contrast€ con 
la fecundidad de las a_guas que corren (Num 24, 7; Eccli 24, 23·29). "Flurni­
na procedunt de fontibus sicut a principio. Qui autem bibit potum cor­
porale, non habet in se fontem, nec flurnen, quia particulam aquae gustat: 
sed qui bibit credendo in Chrlstum, haurit fontem aquae, quo bausto, vlves­
cit consclentla, quae est venter lnterior~s hom.i.nls, et etlam ipsa. fons erit. 
Unde dicitur 4, 13: Qui biberit ex hac aqua, fiet in eo fons aquae salientts. 
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No cabe decir con más fuerza que la gracia es un don 28, ni resaltar 
mejor el origen divino de esta generosidad inapreciable (2 Cor 9, 15), 
desbordante como una ola 29• Jesús vino para comunicar la vida divi­
na con abundancia (foh 1 O, 10). San Lucas se atreve a decir que 
San Esteban estaba "lleno de gracia" (30). San Pablo proclama la ri­
queza de la gracia (Eph 1, 17), más aún, su "sobreabundante rique­
za" 31 • Emplea repetidamente los verbos de abundancia y de plenitud 

1 

para expresar esta liberalidad divina 32• Para él, los cristianos se defi­
nen como "aquellos en quienes reposa la gracia soberana de Dios" 
(2 Cor 9, 14), y también "los que reciben la gracia con profusión" 
(Rom 5, 17). Los cristianos son seres colmados 33• Por eso San Pedro y 
San Judas no se contentan simplemente con desear la gracia a los dis­
cípulos, sino que quieren que "abunde en ellos" 34• 

Este deseo no es vano, porque a cada uno se le concede la gracia 
según el beneplácito de Dios, de Cristo, del Espíritu Santo (Eph 4, 
7; cfr. 1 Cor 12, 11). Es un axioma de la sabiduría israelita que la fi­
delidad hace merecer el crecimiento interior 35 ; pero es sobre todo la 

Hlc autem fons qui hauritur est Spiritus Sanotus, de quo dicltur In Ps. 35, 
10: Apud te est fons vitae" (SANTO ToMÁs, in h. l.). 

28. Donación-regalo; lo más opuesto a un préstamo o a una cuasi con­
cesión. Cfr. Ja frecuencia de la calificación "dacia" aplicada a la gracia de 
Dios"; f>E5oµÉVf'lV (2 Cor 8, l); 5o0elon (1 Cor 1, 4; Rom 12, 3), 5o0E'locxv 
<Rom 12, 6; 15, 15; 1 Cor 3, 10; Gal 2, 9; 2 Tim 1, 9); i'.f>ca>KEV (Act 7, 10, etc.). 

29. El plural 'ITOTo:µoC significa la abundanala y las virtualidades que 
contiene; se aproxima a la 'ITOlK[~.:r¡ xápt<: (1 Pet 4, 10). 

30. Act 6, 8. Ordinariamente San Lucas escribe: lleno del Espíritu San­
to: Zacarias (Le 1, 67), San Pedro (Act 4, 8), los Diáconos <6, 3), San Pablo 
(9, 17; 13, 9), Bernabé (11, 24), los Apóstoles (2, 4). 

31. Eph 2, 7: 1"0 U'ITEpj3áA.A.ov rcA.olhoc; 'fije; xápt't"O<; cxlrt:oG (cfr. las 
semejanzas con IQS, IV, 4-5; IQH, XI, 28; XII, 14; fr. II, 5, etc.; señalados 
por K, G. KUHN, Der EpheserbT'ief im Lichte der Qumrantexte, en New 
Testament Studies, VII, 1961, pp, 336 ss.). Dios es rico (en benignidad, sa­
biduría y misericordia. Rom 2, 4; 11, 33; Ehp 2, 4; cfr. la insondable ri­
queza de Cristo, Eph 3, 8). Cuando da su gracia, directamente o por medio 
de los Apóstoles, enriquece a todos los que le invocan (rcA.ouT(~ElV, Rom 10, 
12; 1 Cor 1, 5; 2 Cor 6, 10), y siempre con abundancia, lit. "ricamente" ('lt'X.ou­
ofo:ic;; Pet 1, 11; Tit 3, 6; según su riqueza, Phi! 4, 19); de tal suerte que 
los cristianos son ricos Clac 2, 5; 1 Cor 4, 8; Apc 2, 9; 3, 18). 

32. Dios que tiene "el poder de colmar de gracia" (2 Cor 9, 8; cfr. K. 
PRtiMM, Theologie des zwetten Kortntherbrtefes, Roma-Friburgo, 1962, II, 
PP. 5 ss ., 22 ss.), da siempre con plenitud <rceptooeúe1v, Rom 15, 13) . El 
prodiga, pues , la riqueza de su gracia( füid. 6, l; Eph 1, 8), una gracia abun­
dante (2 Cor 4, 15), sobreabundante u'ITEp-ttEptOEÚElV, Rom 5, 20; u'ITEp'ITAEO· 
vá~l'.! LV, 1 Tim 1, 4; cfr. ARCH. HENDENSON, I Timothy 1, 14, en EXPosftory 
Times, ~VII, 1915-16 pp. 380·381). Cfr. Fn.óN : "El alma no podrfa recibir 
de golpe toda la abundante riqueza de las gracias de Dios, porque se hun­
diría entre sus olns como en un tonente" <De leg. alleg. UI, 163). 

33. Abundan en todo (2 Cor 8, 7), en consolación (1 , 5), en caridad sobre 
todo (1 Thes 3, 12; 2 Thes 1, 3; Ph11 l, 9; cfr. AaAPt II, pp. 17 ss. ; 29 ss. ; 
233 SS.) . 

34. 1 Pet 1, 2; 2 Pet 1, 2; lds 2 ('ITÑrj0uv0e(r¡). 
35. Prv 1, 5; 3, 32, 34. De ah! el axioma "Al que tiene se le dará y ten­

drá en abundancia", citado por los tres sinópticos <Mt 13, 12; 25, 29; Me 4, 
25; Le 8, 18. Cfr. G. LlNDF.SKOO, Logla.-Stuctten, en Studia Theologica, 1952, 
PP. 129-165). 
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noción misma de gracia, "favor gratuito", la que implica que hay que 
esperar del beneplácito de Dios la concesión de . beneficios cada vez 
mayores 36• La choris neotestamentaria es ante todo la libertad de las 
manifestaciones del amor de Dios. Las intervenciones divinas, ya sean 
redentoras o santificadoras, marcadas con el cuño de la eficacia, son 
siempre gratuitas y espontáneas 37, se adelantan a nuestros deseos y 
crean nuestra misma receptividad 78• El primer sentido de Ja palabra 
gracia es precisamente esta insistencia en la gratuidad que, por otra 
parte, constituye el carácter peculiar. del amor 39• 

36. Según Iac 4, 6 "Dios da una mayor gracia", un auxilio más fuerte 
que proviene de su bondad sobreabundante (J. MOFFATT, o. c., p, 315 traduce: 
He gives more and more>. Según 2 Cor 9. 10, Dios que "da cada vez más 
semillas al sembrador", proporcionará y multiplicará las semillas de las 
buenas obras, haciendo crecer los frutos de justicia (cfr. la xáplc; TCAEová­
aaaa, 4, 15). Según Ioh 1, 16, se recibe de Cristo "gracia sobre gracia". De 
la inagotable plenitud el verbo encarnado, la gracia brota como un río 
cuya corriente no cesa de crecer; así la charis, siempre inmerecida, apa­
rece nueva y mayor, pues cada don se afíade a los favores ya concedidos 
y se manifiesta como más gratuito todavía. Sobre esta traducción cfr. M. 
J. LAGRANGE, C. K. BARRET etc. De ordinario se cita a FILÓN, De post. C. 145; 
afíadir Quts rer. div. 104: TCpEa~UTÉp<XV xáplV XÓ:PlTl VEú>TÉpq: ... &µeuJ>á­
µevoc;. H. HENDRIKSEN (The Meaning of fhe Preposlti07I &vr1 tn the New 
Testament, · Princeton, 1948, pp, 22 ss., 101 ss.), ha probado que la significa· 
c!ón fundamental de &vTC era la de sustitución: l.º en los Setenta: im lu­
gar de ( l"llJl'.l ), Gen 2, 21; 4, 25; 17, 13; Ps 45, 17; Iob 16, 4; en cambio, 
en retorno en recompensa, Gen 44, 4; cfr. Rom 12, 17; 1 Pet 3, 9; ( ;i ), Gen 
29, 27; 31, 41; Dt 19, 21; 2 Sam 14, 17; ( ri?ti ), Núm 18, 24; 2.0 en los Pa­
piros: P. Ent. LXVI, 10: Marón, hijo de Euctos, pide al rey Tolomeo aue 
obligue a Teodosio, que ha invadido su território "a que le dé a cambio 
entrada y salida hasta el camino común"; 3.0 en las inscripciones: el em­
perador Adriano, al consagrar a Eros, en el santuario de las Musas en 
Tespis, las primicias de la osa que ha matado, pide en retorno la gracia 
de la Afrodita uraniana (J. Pou1u.oux, ChOi:t: d'lnscriptions greoques, Paris, 
1960; XLVIII, 7); 4.0 en el N. T.: cfr. Mt 2, 22: Arquelao reina en Judea 
en lugar de su padre; v. 38: ojo por ojo, diente por ·diente (Ex 21, 24); Le 11, 
11: una serpiente en lugar de un pescado, etc. 

37. Eph 2, 7-8: "Dios quiso mostrar la excelsa riqueza de su gracia por 
su bondad hacia nosotros en Cristo Jesús. Pues por la gracia habéis sido 
salvados mediante la fe. La salvación no viene de vosotros, es don de Dios, 
no viene de las obras"; Rom 4, 16: "La herencia depende de la fe, a fin de 
que sea un don gratuito"; 3, 24: "Somos justificados gratuitamente C5c.>peá:v), 
por la gracia de Dios"; 8, 32: "El que no perdonó a su propio Hijo ... ¿cómo 
no nos iba a dar gratuitamente todos los bienes?"; Apc 21, 6: "A quien ten­
ga sed le daré gratuitamente agua de vida". La "palabra de su gracia" 
es la proclamación de la salvación ofrecida gratuitamente (Act 14, 3; 20, 
32; cfr. 1 Pet 1, 10). 

38. Rom 11, 35: "¿Quien le dio primero para tener derecho a recibir en 
retorno? Todo es de El y por El". Antes de aprender cómo podrá bastarse 
a si mismo, el hombre primero debe existir. Sacada de la nada, su natu­
raleza humana no dejará de depender de un don, y su ser prestado tendrá 
siempre necesidad de Dios para susbsistir. De igual modo, respecto a cada 

.creyente Dios renueva la efusión de su bondad. Igual que hizo en lá primera 
creación, también ahora sigue llamando a cada uno por su nombre Cnomf­
natím, Ioh 10, 3). 

39. La justicia consiste en un intercambio en el que cada cual aporta 
lo suyo. Pero entre Dios Y nosotros no puede haber justicia, puesto que no 
existimos desde el origen; no hemos puesto nada nuestro, todo ha venido 
de El. No hay posibilidad de intercambio, sino que es puro don. La jus-
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A los fariseos, escandalizados -a semejanza del hijo fiel (Le 15, 
25-32)- por la misericordia que el Maestro manifestaba hacia los 
pecadores, les propone la parábola · de los obreros enviados a la vi­
ña 40, enseñándoles la parcialidad característica del amor: los obre­
ros contratados a última hora reciben el mismo salario que los que 
han trabajado desde la mañana, por. Jo cual estos últimos se quejan de 
injusticia. Lo que les pasa es que sólo piensan en la justicia, mientras 
que el dueño de la viña pone en práctica la beneficencia inspirada por 
el amor. No es injusto hacia los que han trabajado .más, puesto que 
les recompensa generosamente según ·el contrato libremente conve­
nido (Mt 20, 2. l 3), pero se muestra algo más que justo, se muestra 
bueno -y tiene perfecto derecho a hacerlo 41- con los que han tra­
bajado menos. El núcleo central de la parábola se refiere a la vez a la 
libre iniciativa del Maestro: "Quiero µar a este último tanto como 
a ti" (v. J 4), y a Ja caridad divina que distribuye 1ibrernente sus favo­
res. Por una parte, Dios no debe nada a nadie. Dios es el principio, 
nosotro procedemos de El. Nadie merece su gracia, es decir, ser ob­
jeto de su amor. Sus dones son gratuitos y, por tanto, ningún hombre 
puede sentirse lesionado por el hecho de que otros sean favorecidos; en 
cambio estos últimos deben apreciar la· gratuidad de su beneficio. Por 
otra parte, Dios se ha manifestado desde siempre como "grande en 
favores" 42 y desbordante de benevolencia 43 • El encuentra su agrado 
en conceder gracia (Mich 7, 18). Es "el Dios de toda gracia" (1 Pet 5, 

ticla considera lo que es debido, y se puede obligar a un hombre a pagar 
su deuda, pero no se le puede obligar a amar. Esto seria reivindicar un 
favor que no puede ser forzado; sólo tiene valor si es libre. 

40. Mt 20, 1-16 (cfr. ACAP~ I, p . 158, n. 4) . Esta. rigurosa correspondencia 
entre el trabajo y la recompensa se halla también expresada en una pará­
bola del Talmud, del siglo m-iv: Un obrero después de dos horas de trabajo 
recibe el salarlo de una jornada completa. Sus compafieros se quejan de 
esta falta de equidad y el Maestro responde: ¡Ah! pero este hombre ha 
hecho más en dos horas que vosotros en toda la jornada" (STRACK-BIL. IV, 
P. 493). No obstante un rabino de Yabné, en el siglo r, decía magnffica­
mente: "Yo soy una criatura y mi prójimo también lo es; yo tengo mi tra-. 
bajo en la ciudad y el tiene su tarea en el campo; yo me levanto de ma­
drugada para mi trabajo, y él también. Lo mismo que él no envidia mi 
trabajo, yo tampoco puedo envidiar el suyo. Quizá me dirás que yo hago 
mucho y él poco; nosotros hemos aprendido que son Iguales el que hace 
poco y el que hace mucho, con tal de que sólo dirijan su corazón al cielo" 
<Berakoth, 17 al. 

41. "¿No puedo hacer lo que quiero con lo que es mío? ¿O tienes tú el 
ojo envidioso porque yo soy bueno?" (Mt 20, 15). Cfr. J. DUPONT, La para­
bole des ouvrires de la vigne, en Nouvelle Revue Théologique (1957) 785-797. 

42. Núm 14, 8 (rab-hesed.; cfr. Ps. 86. 5. 15; Ioel l, 13); los LXX traducen 
"abundante en misericordia ('Tl:OAUÉAEo<;)", De ahí la fe filoniana: "Conoz.. 
co a Dios como donador y distribuidor de favores <xcxpt~6µEvov) (()ttod 
det. pot. 161); "Oh tú que amas dar «plA.65ú)pE), opulentos son tus favores 
<xó:prm;>. Ilimitados, sin fin" (Quis rer. d1.v. 31; De optf. mundt, 23). Clr. 
Ft.. Josero: "¿Cuáles son las prescripciones de nuestra ley?... A la cabeza 
viene lo que concierne a Dios... El se manifiesta por sus obras y sus be­
neficios (EpyoL<; KO:L XÓ:plotv); no hay nada más evidente" (C. Ap. I~, 190). 

43. Ex 34, 6; cfr. Ps 103, 8, 145, 8; Ion 4, 2; cfr. Prolégomenes, p. 123; 
J. SCHARBERT, Formgeschichte un Exégese von Ex 34, 6 f und seiner Paralle­
len, en Biblic:.a (1957) 130-150. 
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10). Por eso cuando afirma por medio de su Hijo: "Yo soy bueno" 
(Mt 20, 15), reivindica en nombre de su amor la graciosa dispensa­
ción de sus larguezas, que llega a su plenitud en Ja nueva Alianza. 
La teología paulina de la gracia no es más que un desarrollo de esta 
parábola, oponiendo Jo que es concedido "por favor" a lo que es otor­
gado como algo "debido' 44. 

JI. La gracia salmdora y educadora 

La gracia -favor div¡no y don recibido- puesta en contraste con. 
el pecado (Rom 5, 20), asociada a la justificación y a la salvación 4s, 
es identificada por San Pedro con la misma vida cristiana: la experien­
cia religio. a de Jos convertidos la purificación de su a:lma1 sus rela­
ciones de amor con el Señor (1 Pet 1, 8) no son una ilusión: ''Testi­
fico que la gracia de Dios en la que estáis establecidos es auténtica 46• 

Se trata de una condición estable, de una vida y de una comunión que 
se han hecho posibles por el perdón de los pecados (Col 2, 13) y por la 
santificación (Heb 12, 14-15). Para expresar e ta traslación del mun­
do humano al divino la metamórfosis que convierte a los esclavos en 
verdadero hijos de Dios, San Pablo califica a esta gracia de salvado­
ra 47 ; también se la puede llamar santificante, no sólo porque consagra 
al creyente a Di.os, sino porque le habilita para vivir moralmente, es 
decir, para hacer el bien y evitar el mal: "El que comenzó en vosotros 
esta obra excelente la continuará hasta su cumplimiento el día de 
Cristo 48 • 

44. Rom 4, 4: KITTÓ: xá:p1v - KcrrÓ: óq>ELAIWCX. Comparar el testamento· 
de Abrahán de Hermontis repartiendo sus propiedades en dos categorías, . 
las adquiridas por compra y las recibidas en donacíón, a '!TO ó:yopó:o[cxc, 
i<cxi xap[oµcrroc; (L. Mnn:rs, Chrestonwthle. ILeipzig-Berlln, 1912, n. 319, 24). 

45. Rom 3, 24: ''Todos son justificados gratuitamente por su gracia"; 
Eph 2, 5; 2 Tim 1, 9; Act 15, 11. 

46. l Pet 5, 12 (comp_arar d:A.r¡9fi XÓ:p1v y Col 1, 6, 'ti'¡v x_áp1v tv d;)...r¡. 
0E(a): Etc; i)\i O't~1:E cfr. Rom 5, 2: Ele; 'ti'¡v xó:piv i:aúi:r¡v tv \'j foi:i'¡Kaµev; 
Heb 10, 35) designa un e'stado Cdel que se puede decaer, Gal 5, 4) . En este 
mismo sentido, ;Bernabé se regocija a su llegada a Antioquia del estado flo· 
reciente de la comunidad cristiana, loC:,v i:T¡v xó:p1v i:oü 0Eoü CAct 11, 23). 

47. Tit 2, 11, T¡ XÓ:ptc; 'tOU 9EOU oc.:it~p toc; . Lo opuesto de oc.>i:~p1oc; es 
"mortal C6A!9ptoc;)" <Sap 1, 14 . cfr. G. ZIENER, Die theoZ9{llsche Begrif/SS· 
prache im Buche d.er Weiheit, Bono, 1956, PP. 137-138; IV Mach. XII, 6; XV, 
26). El final de los adjetivos en -'TTJptoc; expresa la capacidad y la función. 
Por tanto, habrá que traducir: "que salva realmente, que trae eficazmente 
la salvación", como confirma el contexto, y no: "que ofrece la salvación"· 
(trad. B. S. EASTON, The Pastoral Epistles, New York, 1947, p. 90). Por ir· 
seguido de dativo, este adjetivo significa : "que trae la liberación", como en 
Plutarco; cfr. E. K. SIMPSON, The Pastoral Epistles (Londres, 1954) 107; 
W. GRUNDMANN, Die Ueoormacht der Gnade, en Novum Testamentum (1958)· 
50-72. 

18. Phtl 1, 6 C1bt11:EAElV = consumar); 2 Cor 12, 9, el poder de Cristo 
concluye (i:EA.El'tai). lleva 8 feliz término rnc.>c; TÉAOU<;, 1 Cor 1, 8) . En 
efecto, Dios nos ha producido o formado {lit. fabricado, Kai:Epyál;Eo0a1> 
para la vida eterna (1 Cor 5, 5), y nos dirige con éxito (KcrrEu0ú\K.J, 2 Thes. 
3, 5 (cfr. AcAPt: II, pp. 39 ss.). Carta ele Arisiea, 216. 
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Si la gracia no es otra cosa que la vida divina amorosamente co­
municada, no es posible considerarla como una realidad estática, sino 
como un principio dinámico, una fuerza vital, una fuente de acción. De 
hecho, el Dios de la gracia es operante 49 y despliega todo su poder 
en favor de sus elegidos 50• No se contenta con orientar las circuns­
tancias (Rom 8, 28) con crear un ambiente pr·::>picio para el desarro­
llo de la vida cristiana (1 Tim 2 2), sino que actúa en cada cristia­
no 51 en sus pensamientos, en su querer y en su obrar si. Mientras que 

. en otros tiempos el justo caminaba "ante Ja faz de Dios" , de ahora en 
adelante se ve animado por la gracia, que es algo superior a la mera 
a..-;istcncia, es una moción, un socorro 53, más exactamente una fuer­
za 54, cuya eficacia ni siquiera es posible concebir (Eph 3, 20): la más 
pequeña charis posee tal energía que sería vano imaginar una ayuda 
suplementaria: es tan "suficiente" como necesaria 55 • 

La vida moral será, por tanto, una asociación, y San Pablo -"el 
primero de los pecadores" favorecidos por Ja gracia -ofrece la fór­
mula precisa: "Por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que 
El me confirió no ha resultado estéril. Lejos de ello, me he esforzado 
más que todos, pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo 56 • 

49. Eph. 1, 11, i:á návi:a lvEpyoüvi:oc; Col l, 29: "su energía obra en 
mí con poder" 1 Pet 4, 7: "El se ocupa de vosotros". 

50. Gal 2, 8: "El que obró en Pedro Có lvEpy~oa<;) para hacer de él 
un apóstol de los circuncisos, obró semejantemente en mi C~vf¡pyl']oEv) en 
favor de Jos pa((anos''. Dios hace creer (Act 18, 27; 1 Thes 2, ll); abre el 
espfrltu o el corazón a la luz (Act 16, 14; 14, 27; Le 24, 45), su mano está 
con los discípulos (Act 11, 21), y visiblemente con los Apóstoles (cfr. Rom 15, 
18; 2 Cor 12, 12). 

51. 1 Cor 12, 6, ó f.vepywv i:ó: 'Ttávi:a tv mxa LV; 2 Cor 12, 9: "en mi 
reposa el poder de Cristo"; 13, 4: "Viviremos con El por el poder de Dios". 

52. Phi! 2, 13: "Dios es el que obra en vosotros el querer y hasta el 
obrar para el logro de sus benevolentes designios"; Santo Tomás comenta: 
"quia interius per instinctum movet voluntate ad bene operandum" (in 
h . 1.) . De ahí 2 Cor 1, 12: "En (o por) la gracia de Dios nos hemos condu­
cido en el mundo, y especialmente con vosotros". 

53. En 2 Cor 6, 1-2. xáptv 0Éf,acr0cxt es paralelo a t[3oi¡01)ocx OOl. 
54. Charis y d11namis, a menudo asociados, son con frecuencia sinóni· 

mas : 2 Thes 1, ll-12 Ctv OUVáµ eL ... Ka'l:Ó: T~V XÓ:P tV); 2 Cor 12, 9; Eph 3, 7: 
"el don de la gracia de Dios ... según la energía de su poder"; 2 Tiro 1, 8-9: 
KCX'TcX flúvcxµlV 9eoÜ ... KCX'TÓ: xá'ptV; 2, 1: "fortalécete en la gracia"; la gra­
cia reconforta el corazón CHeb 13, 9, xápm [3E[3atoGo9at 't'l'iv Ko:pOlav). 
13ernabé está "lleno de gracia y de fuerza" (Act 6, 8). R . WINKLER (Die 
Gnade im Neue11 Testainent, en Zeitschrift /?ir sysilematische Theologie, 1933, 
PP. 654 ss.) observa justamente que xó:ptc; y nvEüµo: con frecuencia son 
intercambiables (cfr. Le 11, 13; Heb 10, 29), a veces ~c.>T¡ (1 Pet 3, 7) y OL· 
KCXlOOÚVll (Rom 1, 17; 9, 30; Phi! 3, 9)., W. GRUNPMANN, Der Beoritt der Kraft 
fa <ler n 'l. Gedenkanwelt <Stuttgart, 19:!2). 

55. 2 Cor 12, 9: "Te basta mi gracia"; el resto es superftuo, puesto que 
la charis es Dios presente y operante en el alma. Podría traducirse ó::pKEÍ: 
por: "es suficiente" <l Tlm 6, 8; Heb 13, 5); Ja suficiencia es sinónimo de 
eficacia (CARPUS, The Sthegth o/ Wcakness, en The Expositor I, 3; 1876, 
pp. 161·184; M. D. CHENU, Suflic::lens, en Rev. Sciences ph. et th. 1933, pá­
ginas 251-259), Para la exégesis, cfr. J. CMfllIER, Le crU&re paulinien de 
l'apostolat, en Blblica (1962) 481·518. 

56. 1 Cor 15, 10: i'¡ ouv tµOL = la gracia cooperante (cfr. 9EoG ouvepyo(, 
1 Cor 3, 9; ouvepyoüvi:Ec;, 2 Cor 6, 1; O, GLOMBITZA, Gnade. Das entschei· 
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La primera gracia purifica y detiene el proceso de corrnp:1~n. p ro 
ademas conllcnc un potencial de virtualidades que deben ser puestas 
por obra 57, actualizadas, para producir "frutos" de gracia 58 : Jos actos 
de las virtudes (cfr. Gal 5 22). Nada sería tan grave como "recibir en 
vano Ja gracia de Dios (2 Cor 6, 1). En proporción a esta vitalidad 
divina inmanente que tiende a c.le plegarse 59, el cristiano esta obligado 
a dejarse conducir, o, según explica San Pedro, a hacer valer -como 
un buen administrador- ese tesoro de gracia, de manifestaciones infi­
nitamente variadas 60• De 61 podrá tomar, sin miedo de agotarlo, en 
cuµlquicr circunstancia y momento que sea. Su conducta será la de 
un hijo de Dios en Ja medida en que proceda de esta animación in­
terior (cfr. l Cor 13). 

"Poderoso es Dios para acrecentar en vosotros todo género de 
gracias a fin de que, en todo y siempre, teniendo plena suflciencia, 
abundéis en todas las buenas obras" (2 Cor 9, 8).. Hay corresponden­
cia exacta entre la multiplicación de los dones de Dios y la multiplica­
ción de Jos frutos . A semejanza de una semilla fecunda, puede conside­
rarse que la choris aumenta mediante la producción de la cosecha 61 • 

d~nde Wort, en Novum Testamentum (1958) 281·290; PH-. s. WATSON, The 
coucepl o/ Grace .• ·Londres, 1959). Para Fllón todas las realizaciones. mor;i. 
les se deben a la ayuda de Dios (De leg. alleg. II, 31-34; III, 135); incluso 
el amor del bien es dado: ó KCXl '!óv ltpc.mx xap1oéxµEvoc; (III, 136; cfr. 
2151. Es el polo opuesto al es.tolcismo, cuya doctrina pretende que no se 
puede pecar si se sigue a la naturaleza (cfr. MUSONIO, 2: ed. C. E . Lutz, 
P . 37, ·16; SANTO TOMAS DE AQUINO, 1·2, q. 109, a. 4). Segi.ín San Juan, esta 
impecabilidad es precisamente obra de la gracia (1 Ioh 3, 6. 9; 5, 18; c!r. 
Ac:Ar f. III. p. 326. n . 1). Decia Pascal: "Hacer de un hombre un santo, esto 
sólo puede conseguirlo Ja. gracla; quien lo ponga en dud11, es porque no 
sabe lo que sign[fica santo y lo que significa hombre" (Pensamientos, 654). 

57. Los cristianos empeiían todas sus energtas {KcrrEpyaoéxµEVO!l para 
lograr salir vencedores CEph 6, 13); esto significa que trabajan para rea· 
llzar su salvación ! KCXTEpyéx<;eo0e, Phll 2, 12) . 

58. iLo que Jesús llama "rendir Jos frutos del relno'', Mt 21, 43; crr. 
Phil 1, 11; Heb 12, 11; Iac 3. 18. 

59. Cfr. Heb 6, 7: "La tierra que repetidas veces ha bebido la lluvia que 
la empapa, produce una vegetación cuya excelente calidad beneficia mucho 
a los que la cultivan, y recibe una bendición de Dios"; cfr. FILÓN, De pant. 
13H38. 

60. 1 Pet 4, 10: wc; KCXAOl olKov6µ01 1tOlKÍATJ<; xáp1wc; 9EOU (c!r, Heb 
2. 4). El adjetivo itOlK[f..oc; significa "abigarrado, p!nt.ado de val'ios colores" 
(c!r. Gen 37, 3; P. Bib. I, 120, 7), y después "variado. diverso, multiforme", 
como son las tentaciones (1 Pet 1, 6; Iac 1, 2> y los apetitos desordenados 
(2 Tim 3, 6; cfr. TH 3, 3; JV Ma.ch, XVI, 4; ELt:EN, v. H. IX, 8: 6 (>E ... 'ltO· 
A.f..o:ic; KCXl 1t0lK(;\cxu; XPTJOÓµEvoc; ¡3(ou µETCX¡3o;\c(íc:) , a los que justa· 
mente la gracia permitirá hacer frente: la gracia está como "hpbricada" 
en cualquier s;tuac!ón de la vida, y en cada acontecimiento, "bordada" 
sobre la naturaleza <TC. = bordado, ación de bordar, en PLATÓN, Rep. 373 a; 
401 a: JENoFONTE, Mem. 111, 8, lC; cfr. HtPARCO, Frag. I. 3: un tapiz 5aTCI01ov 
no1K!f..ov, en J . M. EoMONDs, The Fragments o/ Attic Comedy. Leiden, 1959, 
TI. p . 586. El aoento se carga sobre la facultad de actuar divinamente en 
toda coyuntura; cfr. nof..uTCO{K1A.oc. Eph 3, 10. 

61. 2 Cor 4, 15: "La gracia, acrecentándose por vuestra multiplicaclón 
(filó: 1c7>v itAE16vwv) hace sobreabundar la ación de gracias". Según 1 Thes 
2, 13, la palabra de Dios recibida por la fe sigue siendo o se hace cada 
vez más activa en el creyente C~vepyEha1). 
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Según Sap 16, 25: "La gracia lo nutre todo". Tit 2, 12 llega casi 
a personificarla atribuyéndole un papel de educadora 62 , para enseñar 
a los hijos de· Dios el arte de vivir a lo divino. En efecto, una vez 
engendrados, los niños necesitan que se les instruya sobre lo que han 
de hacer, y luego que se ies sostenga en sus esfuerzos 63 • Así, la gra­
cia ilustra, dirige, alimenta y fortalece a cada cristiano. Este no pue­
de contentarse con su adhesión inicial a la fe, sino que ha de vivir, es 
decir, resistir a las fuerzas de muerte y de corrupción y con ello crecer 
y perseverar. Si los maestros humanos se ven limitados a enseñar y pres­
cribir y, por tanto a obligar (Act 7, 22; 22, 9). La gracia, en cambio 
actúa en el hombre, en quien suscita el despliegue de la justificación 
bautismal, la consolidación y el desarrollo de la vida divina 64

; más 
concretamente: un cambio de costumbres, en armonía con Ja sana 
doctrina del Evangelio 65 : "La gracia ... nos educa para que, recha­
zando la impiedad y los deseos del mundo, vivamos sobria, justa y pia­
dosamente en el siglo presente" 66• 

La antinomia radical existente entre Jos pensamientos y los vicios 
de este siglo 67 y las verdades cada vez más altas unidas a la perfecta 

62. Tit 2, 12, i'¡ XápLc; 7tCXLOEÚOUOCX. Cfr. D. GUTHRIE, Tlze Pastoral 
Epistles (Londres, 1957) 198; G. GIESE, XAP l ¿ nAit.EYOYLA en Theo­
logia Viatorum, V (1954) 150·173. 

63. noaóEúc.l signifiea: . instruir, formar, preparar. Cfr . c. SPICQ, Saint 
Paul. Les Epitres Pastorales (París , 1947) CXXV, ss .; Bo REicKE, A Synopsis 
ol early chrístian Preaching, en A. FRIDRICHSEN, The Root of Vine (Lon­
dres, 1953) 128-160. Sobre la educación a partir de la lectura y exégesis de 
textos -literarios (Homero).-.o sagrados (la Biblia) cfr. A. J. FESTUGÚ:RE, 
Antiochc patenne et chrétienne <Par!s, 1959) 224 ss. 

64. De ahí la exclamación de 2 Pet 3, 18 : "¡ Creed en la gracia!" y la 
calificación de -1 Pet 3, · 7: "la gracia de vida" (=la vida eterna que es la 
gracia). La gracia educadora apenas se d'stingue de "la educación del Se­
ñor" (Eph 6, 4), que: es la que da un padre a sus hijos <Heb 12, 5. 7), y se 
caracteriza como obra de amor (Apc 3, 19). 

65. Esta eficacia progresiva de la gracia se evoca en Tit 2, 12 <yáp) para 
el cumplimiento de los "deberes" propios de los ancianos, de las mujeres 
de edad, de los jóvenes, de los esclavos (vv. 1-11). 

66. Tit 2, 12. La primera parte del versículo se refiere a la profesión 
de fe bautismal (el participio aoristo ó:pvr¡oáµEvoll, que nuestros catecis· 
mos siguen llamando: la renuncia a Satanás, a sus pompas y a sus obras. 
El verbo Ó:PVEto9m indica una ruptura decidida (cfr. 1 Tim 5, 8; Apc 2, 13; 
Tit, 1, 16; FL. JosEFU, C. Ap, I, ·19Ü respecto a la vida pagana, con su in­
credulidad y sus costumbres culpables (aoÉ.[?lEtcx Rom 1, 18), así como res­
pecto a las malas inclinaciones interiores: las concupiscencias propias del 
mundo (1 Ioh 2, 16). Positivamente, se llega a conseguir por la gracia un 
perfecto control de sí mismo (owq>p6vwc;, Tit 1, 8; 2, 2. 5), que se traduce 
en la justicia que preside las relaciones con el prójimo (1 Thes 2, 10; 1 Cor 
15, 34), en vivir religiosamente en la adoración y el servicio de Dios (Eu· 
OE¡?l&c;, 2 Tim 3, 12; cfr. 1 Tim 2, 2). 

67. 1 Cor 11, 32 (cfr. 7, 31 : vivir en este mundo como si no se viviera; 
1 !Oh 2, 15). Comparar la ~:rrcxv6p9woLc; (asociada a la paideia) de 2 Tim 3, 
16. Puede tratarse · de proporcionar lo necesario, como cuando ahora nos­
otros decimos: reponerse = tomar fuerzas; pero en las inscripciones se 
trata de poner remedio a las dificultades financieras (V. EHRENBERG, A. H. 
M . JONES, Documents illustrating the Reigns of Augustus and Tiberius', 
Oxford, 1955, n. 20), de reparar una estatua o una muralla, de restaurar un 
edificio (ágora, santuario) etc. (c!r. L. RDBERT, Hellenica, XII, París. 1960, 
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corrección moral que promueve Ja gracia educadora, procede de que 
ésta mantrcne en el corazón del cristiano la emoción experimentada 68 

en Ja primera aparición del Salvador (Tit 1, 11, btEq>é.(vl')), y Je hace 
esperar intensamente la segunda Epifanía 69• Su eficacia le viene en gran 
parte · de este fervor de esperanza'º· El Señor había subrayado que 
ciertos invilados no serían dignos del banquete nupcial 71 , y el pecador 
sabe muy bien que no es digno de ser mirado como un hijo de Dios 
(Le 15 19). Los Apóstoles exhortarán, por tanto, a los fieles encami­
nados hacia el ciclo, a progresar y conducirse de un modo digno de u 
vocación a la salvación 72, "digno del Evangelio de Cristo" 73, es decir, 
con toda santidad y caridad 74• Es pura lógica y honradez: el compor­
tamiento del cristiano debe estar en armonía con el comportamiento 
de Dios con él. La obra de la gracia divina educadora 73 será precisa­
mente hacer que Ja conducta moral sea adecuada a ese primer don que 
es la .llamada divina 76• 

Con esta perspectiva ha de leerse la última promesa de la primera 
epístola de San Pedro: "El Dios de toda gracia que os llamó en Cris­
to a su gloria eterna .. . os restablecerá, afianzará, robustecerá y conso-

pp, 517 ss., 521, 539). Esta acepción de reparación y ajuste parece preferí­
ble aquí en función de la noción biblica de "educación en la justicia" (cfr. 
FILóN, De leg. alleg. I, 85), y de las propiedades medicinales de la Pala­
bra de Dios evocadas en el De Somniis, I, 69; cfr. de plant. 146. 

68. Pensamos en la conmoción que produce la primera conversión, por 
ejemplo, la de la pecadora (.Le 7, 38) o de Jos primeros judlos de Jerusa­
lén Cact 2, 37). 

69. Tit 2, 13: 'ITpooBE)(óµEvcil tl'¡v µaKap[av ü..n[óa Kal foupávELCxv 
K1:A. Esta segunda venida es considerada por 1 Pet l, 13 como la gracia 
suprema. El verbo 11pooóÉxoµo: l sugiere una espera afectuosa e intensa (cf:r. 
Le 2, 25. 38), como la de "Anio a su querido amigo ... Cada día elevo por ti 
mis oraciones a la soberana Atenea, y cada día te aguardo a que vengas a 
nuestra casa" IOstrncon del slglo n, edltndo por J. SCHW,.RTZ, en Chroni­
que d'Egypte, 1956, pp. 119 ss.). 

70. l Cor 16, 22·23: "Marana tha! Que la gracia del Señor esté con· vos­
otros"; Apc 22, 17: "El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven! Y el que... tome 
gratuitamente del agua de la vida". 

71. Mt 22, 8; Le 20, 35 (Kcxi:o:l;Loüo9m); 2 Thes l, 5. 
72. Eph 4, l; cfr. Apc 3, 4: ,;No han manchado sus vestidos y camina­

rán conmigo de blanco, porque son dignos <át;lol)". Lo que se ha recibido, 
oído, aprendido, hay que ponerlo por obra <Phil 4, 8, 'TtpáooEi:E; cfr. 
l Thes 4, 1). 

73. Phil l, 27 (con el comentarlo de F. W. BEARE, A Comentary on the 
Epistle to the Philippians, New York, 1959, p .p. 29 ss.); cfr. Col l, 10: "Que 
andéis de una manera digna del Señor"; cfr. 2, 6. 

74. Rom 16, 2: "de una manera digna de los santos"; 3 Ioh 6: "digna 
de Dios"; cfr. Heb 3, l. 

75. Según 2 Thes l, 5; l Pet 5, 10, no se es digno de Dios ni se consi­
gue beneficio de su gracia, si no se ha sufrido; Jo cual es conforme a la 
noción sapiencial de educación·corrección (musar); cfr. 1 Thes 1, 6, donde 
la palabra !rucUflca en las pruebas; Iac 1, 3, donde la fe, en las mismas 
clrounstnncias, produce o pone por obra la constancia. "El obrar es propio 
de Dios no es licito atribuirlo a una criatura" (FILÓN, Chcrub. 77 ss.). 

76. Esta armonfa es un nuevo don de la. gracia y constituye el objeto 
de la oración (2 Thes l, 11; c!r. Heb 13, 21). Cfr. Rom 8, 30 : "A los que lla­
mó, también Jos justificó; Y a los que justificó, también los glorillcó". 
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lidará" (5, 10). El autor del primer don -la vocación enteramente 
gratuita a la gloria- lo es también de la capacidad de corresponder. 
El verbo l<CX-rap-r[l:;cu, derivado de ap-rlO<;, significa: hacer apto, bien 
ajustado, perfectamente preparado n. Se emplea para expresar toda 
actividad que tiene por fin hacer utilizable un objeto, encajar un miem­
bro dislocado, equipar un ejército para que pueda partir en campaña 
o aparejar un nav.ío. Se trata siempre de la adaptación a un fin: poner 
en condiciones una cosa, una persona, los miembros de una sociedad, 
habilitarlos para desempeñar perfectamente su función 78 • Su empleo 
parcnético parece venir del Señor: "Todo discípulo bien formado será 
como su Maestro" 79, y es evidente que cada cual debe aceptar la edu­
cación de la gracia 80 para llegar a esta "corrección" moral y religiosa 
definida por la conformidad a las reglas de la buena conducta 81 • Es 
preciso, en efecto, que "el hombre de Dios sea apto -estando perfec­
tamente equipado- para toda obra buena" 82, y nada más útil que el 
estudio de la Sagrada Escritura para conseguir tales recursos y seme­
jante perfección. De una manera más general, toda la organización de 
la Iglesia está ordenada "a la preparación de los Santos" 83 , a colo­
carlos en el sitio más adecuado para facilitar el libre juego de su ac­
tividad según el don particular de cada uno, en orden a la edificación 
común. Según San Pedro, Dios mismo es quien "forma" al discípulo 
y le proporciona todo lo necesario, los medios que le permitan pro­
seguir el camino con éxito: el hombre actúa, pero es Dios quien le 
dispone para ello. Estas dos ideas se ven perfectamente unidas en 
Heb 13, 21: "Que el Dios de la paz: os "equipe" para todo bien a 
fin de hacer su voluntad, cumpliendo en nosotros Jo que es agradable 
en su presencia" 84• 

77. Cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux (París, 1952) I, pp. 323 ss. 
78. El uso de este verbo en el idioma profano corresponde a nuestro: 

preparar, dispone·r, reparar Este último matiz parece preponderante en el 
N . T.: reparar las redes (Mt 4, 21; Me l, 19); subsanar las deficiencias de 
la fe (1 Thes 3, 10; cfr. 2 Cor 13, 11). Esta restauración de lo que se ha 
estropeado ¿no encierra la. sugerencia de que la gracia repara o restaura 
la naturaleza humana herida? 

79. Le 6, 40 ( Km:ripnoµÉvoc;) ; la idea de orden, de perfecta disposición 
es la de Heb 10, 5: Dios ha proporcionado -un cuerpo a Cristo para que 
pueda sufrir y rescatar a los pecadores; 11, 3: "Los mundos han sido or­
ganizados por una palal1ra de Dios". Cfr. MARCO AuRELro: "un alma bien 
equilibrada e invencible", ápnov Kal d:~TtTJTOV t¡Jux~v" U , 16, 31) . 

80. El imperativo pasivo Km:api:(~E08E: "dejaos poner de nuevo en buen 
estado [espiritual, sin deficiencias]" (2 Cor 13, 11), se r efiere al v. 9: "el 
objeto de nuestras plegarias es vuestro restablecimiento. 

81. Cfr. LrrREO: "El que tiene corrección, es decir, una forma exacta y 
pura". 

82. 2 Tim 3, 17 : a pnoc; ... El;T]pnoµivoc;. El adjetivo dpnoc; : "propor­
cionado", se aplica a lns "palabras sensatas" y el espíritu : vóoc; apnoc; 
CTEOoNts , 154; EuRÍPruES, Tro. 417), a.si como a la salud corporal CHTPÓCR A· 
n:s, De ar ticulis, 45; DIOUORO DE SJCILIA. III, 33). Hay que asociarlo, pues, 
a úyt~c; (Tit 2, 8; cfr. 1, 9. 13; 2, 1·2) . Cfr. N . VAN BROCK , Recherches sur le 
Vocalmlaire médi.cal du Grec ancien. (Paris , 1961) 191 ss. 

83. Eph 4, 12, n poo i:óv' Kcrta pi: loµ6v i:llv aytr..lV. 
84. Al Ka -rapi:!om del Dios d e la paz C = de la estabilidad, del ordenl , 

conesponde la conducta del cristiano : Ele; i:ó n otf¡om ... n o1llv t v l'J µtv. 
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Las mismas observaciones deben hacerse sobre el fortalecimiento 
de los creyentes (1 Pet 5, 10), estado o condición casi equivalente al 
de perfección en el Nuevo Testamento. La obra de la gracia en una 
comunidad se manifiesta en el buen orden, en el exacto ajuste de sus 
miembros y en Ja solidez de su fe 85• Tanto se les exhorta a mantener­
se firmes (Apc 3, 2; Jac 5, 8), como se pide al Señor que sostenga y 
fije sólidamente a sus discípulos en la santidad y en toda obra buena 86• 

Las tentaciones son numerosas, el desaliento casi inevitable, y el mis­
mo Satanás ataca a los creyentes (l Pet 5, 9). Por eso, Ja calidad de una 
vida cristiana, cuyo éxito supone la perseverancia, se aprecia en fun­
ción de su solidez, de su estabilidad. Jesús, después de pedir para que 
Ja fe de Pedro no desfalleciera, Je encargó que sostuviera a sus her­
manos (Le 22, 32); desde entcnces: el "mantenerse firme" (ai:11Pl-
4Etv), fruto de Ja cooperación de Dios y del discípulo, resume todas 
las condiciones de la victoria 87• 

Evidentemente se trata de poner por obra la virtud de la forta­
leza, que asegure el libre ejercicio de las demás virtudes en circuns­
tancias difíciles. Por eso San Pedro asegura a los fieles que el Dios de 
la gracia les concederá la fuerza necesaria, o más exactamente los re,­
cursos de energía espiritual, que les permitirán hacer frente a cualquier 
eventualidad ss. El Señor había expresado esta misma seguridad .corno 
conclu ión del Sermón de la montaña bajo Ja imagen de una casa edi­
ficada sobre roca, que ninguna tempestad puede derribar (Mt 7, 25). 
San Pablo precisaba que Ja fuerza del hombre interior procede de que 
está fundada en Ja caridad 89, y que s.i el fiel perseveraba en Ja fe era 
por "estar afirmado sobre bases sólidas", sin dejarse apartar de la 
esperanza prometida (Col 1 23). Se explica, por tanto, el que San Pe­
dro c0ncluya su enumeración de los act·OS de la omnipotencia divina 

Comparar EPICTEIO, I, 6, 43: el hombre equipado con facultades Cnapo:o­
KEU~V l='XEl<;) que le permiten usar de los beneficios divinos en hacimiento 
de gracias. 

85. Col 2, 5 (oíEpÉc.>µcx>; cfr. Act 16, 5 CoTEpeouv; cfr. 3, 16). San Pablo 
escribe a los Romanos para comunicarles alguna gracia espiritual a fin dt: 
consol"darles en la !e (Eic; i:ó <!U1PtX9fivcxl, 1, 11; cfr. 16, 25); la fe fortifi· 
cada es un progreso en el cono"clmlento de la verdad y una eliminación de 
los errores que la contaminan (2 Pet 1, 12). Es también un reíuerzo que 
ayuda a perseverar Cl Thes 3, 2, crrr¡p(l,;e1v Act 14, 22). 

86. 1 Thes 3, 13: 2 Thes 2, 17; 3, 3 .. Se p!1ecísa que es el corazón el que 
se fortalece (cfr. Heb 13, 9, )(áPl't"l f3ef3cnouo0o:t í~V KcxPf>l<:Xv> porque es 
la sedi:i del ánimo valeroso y de las buenas d.isposiciones. Por eso la pre· 
dicación tiene una gran v)rtud para reconfortar (Act 18, 23; cfr. 15, 32). 

87. Aqui podría mencionarse la unoµov~ paulina y el µÉVElV de Juan; 
pero aquella depende de la esperanza y éste de Ja caridad, lo mismo que 
crrr¡p(l;ElV de la fe. Donde se ve que las tres virtudes teologales contribuyen 
a la estabilidad de la vida moral. 

88. o9Ev6c.> (hap. N. T., l Pet 5, 10) se entiende sobre todo del poder 
que se despllega, de los recursos de energfa de que se dispone . Cfr. 'tÓ oov 
a9Évo<: en el Himno a ! Sis, del s. 1 a. de C. (Swpl. Epigr. gr. VIII, 550, 1'7), 
Ja locución -n:cxvcl o9évEL: "con todas nuestras fuerzas y con toda nuestra 
alma" (P. RyL. 624. 20; cfr. Sammellmch, 7329, 9). Una viudo se quejo de 
ser \"lctima de una explosión de violencia, c:>c; év mxvd o0ÉVEl ¡3íav µE 
OXElV (P. Oxy. VIII, 1120, 19-20). 

8D. Eph 3, 17, ev d:yó:rrn íE9El.lEAlc.)µÉVot; cfr. AC.\Pt II, pp. 215 SS. 
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en favor de los creyentes 90 con esta mención tradicional: Su gracia 
os hará inquebrantables 91 • 

Así es como Dios "cuida" de sus hijos (1 Pet 5, 7). Es cierto que 
también ellos tienen que actuar y demostrar una constante y exacta fi­
delidad, pero Dios es quien les da la capacidad : "Y para esto, ¿quién 
es suficiente?. .. No que de nosotros seamos capaces... nuestra sufi­
ciencia viene de Dios. El nos capacitó ... " 92• Decir que Dios "equipa" 
a los cristianos equivale a decir que les da la aptitud para cumplir su 
v.oluntad 93 : están totalmente preparados para un ervicio de honor, 
para realizar obras buenas y bellas, para justificar las convicciones 
de su fe y orientar su esperanza 94• 

9íl. Al Dios de gracia que actúa en el cristiano (1 Pet 5, 10) le correspon­
de In aclamación a su fuerza: TO KpéxToc; (v. 11). 

91. 0EµEf..u:;,oEt (P"', omitido por A, B, !tala, Vulg .. ed G. Selwyn etc.) 
parece auténtico; su supresión, al final de un lista de sinónimos, se explica 
mejor que su adición. El verbo 0EµEf.. to0v significa: "asentar sobre Cunda­
mentos, consolidar". 

92. 2 Cor 2, 16; 3, 5-6; cfr. Col 1, 12 <lKav6c;, lKav6n¡c;, lKav6wJ; com­
parar la locución judicial lKavóv oto6vm CP. Osl. XVII, 17), muy próxima 
de ff,oucr(av o. de Io 1, 12. Cfr. J. DuroNT, Le Discours de Milet <París, 
1962) 275, 279. 

93. Las salutaciones epistolares: "la gracia del Señor (o: el Señor) esté 
con vosotros (Gal 6, 18; cfr. 2 Thes 3, 16; Philm 25; 2 Tim 4, 22) renuevan 
los deseos o las afirmaciones de la presencia y del poder dinámico de 
Yavé de hacer a su pueblo o a un determinado elegido capaces de cum­
pir con su vocación (!de 6, 12; 1 Sam 10, 7; 2 Par 19, lH. Se trata casi 
siempre de una fuerza divina (Idt 13, 11; 2 Par 32, B; Ier 20, 11) que pone a 
su merced a los enemigos (Ids 2, 18; 1 Par 22, 18; Ps 91. 15; Is 43, 1-2; 
Ier 15, 20; Zach 10, 5; cfr. H . L. CREAGER, The Grace of God. l.n second. Jsa­
hia, en J . M. MYERS, BiblicaL Studies in Memory o/ H . C. Alleman, New 
York, 1960, PP. 123-136), garantizando la seguridad CDt 2, 7; Gen 28, 15) y la 
prosperidad (Ex 3, 11; 2 Par l , l; 2 Par 15, 2; W. C. VAN UNNIK, Dominus 
vobtsczim: The Background o/ a liturgical Formula, en A. J . B. HIGGINS, 
Studies in Memory o/ the W. Ma11son, Manchester, 1959. PP. 270-305) . Así 
es como el Señor, dotado del poder divino, asegura a sus discípulos que 
estarci con ellos CµE0' uµwv Elµl) todos los dlas (Mt 28, 20; cfr. Me 16, 20) . 
Aunque ausente en apariencia, afirma su presencia permanente para hacer 
posible el cumpl!t.niento de su misión. Cuando a s~¡;i.. ra a Pablo que esta 
con él <Elµ1 µETÓ'. ooú), éste adquiere la certeza de que nadie podrá hacer 
nada contra él (Act 18, 9·10). En esta protección, en esta providencia y efi­
cacia, se reconoce que Dios está con sus mensajeros, y ante todo con Cris­
to. Nadie hubiera podido hacer los milagros realizados por Cristo, salvo 
que Dios estuviera con él (Ioh 3, 2, ~av µ~ f) Ó 0Eoc; µET' CXÜTOÜ). Por eso, 
las obras realizadas por el Salvador dan tesélmon1o de que el Padre lo ha 
enviado y de que actúa en su nombre (!oh 5, 36; 10, 37; clr. Act 10, 38). Si 
el apostolado de los misioneros es eficaz, es porque la mano del Señor está 
con ellos (Act 11, 21). Es Dios quien obra con .ellos, como cooperadores (cfr. 
2 Cor 3, 9); de modo que los frutos del ministerio hay que atribuirlos a 
esta causalidad divina: "todo lo que el Señor ha hecho con ellos" (Act 14, 
27; 15, 4) . 

94. Comparar Ele; 'JtCTV i::pyov aya06v ~Tolµaoµtvov (:? Tim 2, 21; cfr. 
Tit 3, 1 : '1tpóc; néiv Epyov <Xyaeóv hotµouc; d vm) y 'ltpoc; mxv l::pyov 
aya0óv tf,l')pt1oµÉvoc; <2 Thn 3, 17). Mientras que el impío queda desca­
lificado para obrar el bien Cd:o6Ktµoc;, Tlt 1, 16), el cristiano está "siempre 
dispuesto" (1 Pet 3, 5; cfr. Le 22, 33; Act 21, 13), porque es el $eñor qu.ien 
le prepara (Le 1, 17). Aqui también, Ja indicación viene del Maestro : uµEic; 
y{vEoSé lfrolµOl <Mt 24, 44). 
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Cuando San Pablo afirma que la salvación es un don totalmente 
gratuito, concluye: "Somos su obra, creados en Cristo Jesús, a fin de 
realizar buenas obras, de antemano preparadas por Dios para que las 
practiquemos ' (Eph 2, 10; cfr. Tit 2, 14). La nueva criatura, obra de 
Ja gracia, tiene todo lo necesario para realizar el fin para el que ha 
sido creada y gratuitamente elevada. Así pues no se trata tan sólo de 
ejecutar el proyecto trazado por Dios - una vez señalado. el camino 
por la Providencia 95, bastaría con seguirlo, avanzando de .obra buena 
en obra buena- : sino que además la vida cristiana es el despliegue de 
las fuerzas infundidas en el creyente, la utilización correcta de Ja 
permanente energía divina 96 • 

No cabe designar más claramente la moral neotestamentaria como 
una moral de Ja gracia. 

·-· 
111. La Gloria: ¿pulencia y esplendor 

Varios text.os de los Libros sapienciales asociaban la gracia y la 
gloria 97

, sobre todo en cuanto manifc. tacioncs de la generosidad di­
vina hacia Jos justos 98 , transmitidas por Ja Sabiduría 99• En la nueva 
Alianza "Ja gloria que viene del Unico" (foh 5, 44) es .comunicada por 
el Hijo (17 22). La buena nueva de Ja salvación se llama también 
Evangelio de la gracia de Dios (Act 20, 24), de la gloria de Dios 
{I Tim 1, 11) o de la gloria de Cristo (2 Cor 4, 4), pues la economía 
salvadora de la gracia es la de una gloria supereminente y permanente 

95. "La obra buena" o "las bellas obras" designan toda la actividad del 
cristiano que vive su fe y, por tanto, todas las manifestaciones de la vida 
cristiana (cfr. 2 Tim 2, 10; 5, 10): una vida digna del Señor (2 Thes 2, 17; 
Col l , 10). 

96. Cfr. 2 Cor 9, 8: Dios multlpllca toda gracia (néioav XcXPlV para qu.e 
podamos sobresalir en toda obra buena <Ele; néiv fpyov ó:ya96v ; 2 Thes 
2, 16·17: tv . Xáprn. .. tv navrl l!py9 aya94). De a1ú Rom 2, 7 : "La vida 
eterna a qmenes se entregan con perseverancia a las obras bl.lenas". Estas, 
por ser' !ruto de la gracia, son del mismo orden que la " ida divina y nunca 
pueden ser opuestas a . In fe. En todos estos textos fpyov conserva su sen­
tido profano de "realiznción, ejecución, trabajo fecundo" y, en varios casos, 
la acepción jurídica de "renta, producto de un capital CDEMósTENES, J. C. 
Ajobo, XXVII, 17, 23, 29; P. Antin, XLII, 27; P. Mert. LXIX, 3); ·Jas buenas 
obras serian como el interés del capital-gracia. 

97. Ecli 4, 21; 45, 1-2; Prv 11, 6; Ps 57, 11-12; 63; 3-4; 104, 5-6; cfr. Test. 
Simeón, IV, 5; P. Osl. I, 45. . 

91\. Ps 84, 12; cfr. Eccli 44, 2: Dios, autor de las maravillas de la natu- · 
raleza Y de la grac1a, creó en los patria.reas de Israel "mucha gloria, la ma­
nüestación de su grandeza desde siglos"; Ps 85, 10: "Su salvación está pró­
xima para los que le temen, a fin de que la gloria habite en nuestra tierra". 

99. Eccli 24, 16. La parte del sabio, fruto del temor de Dios, es: gloria, 
honor, riqueza, luga vida y a legrla (Prv 3, 16; 8, 18; 21 , 21; 22, 4; Eccli 1, l l; 
4, 13). Decir que el sabio está revestido de un vestido de gloria equivale a 
decir que está adornado con todas las virtudes (Eccli 6, 31). El hombre 
parece bello cuando está cerca de Dios y recibe su ayuda: ''Yavé, mi glo­
ria, el que alza mi cabeza" fis 3, 4); "Mirad hacia El, sed radiantes, que 
vuestros rostros no sean abatidos" CPs 34, 6; cfr. 45, 3; 48, 3). Sobre Ja 
equivalencia gloria-belleza, c!r. Is 35, 2, y las traducciones de 2 Par 3, 6 
(tiph' arah) y también Is 33, 17 (yophi) por o6E,a. 
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(3, 10-11). Para expresar, en fin, la bondad difusiva de Dios, se le ca­
lifica de Padre de las luces (1 Pct 5, 10), Dios de Ja gloria (Act 7 , 2), 
Dios rico en gloria (Rom 9, 23), Padre de Ja gloria 100• Hay, pues, una 
cierta equivalencia entre clwris y doxa; pero ésta añade a aquélla al­
gunos matices que solamente se pueden precisar en función de Ja teo­
logía del Antiguo Testamento 101• 

La gloria de Dios es, tanto la potencia y Ja majestad divina que 
se manifiestan con esplendor, como Ja luz deslumbrante que, en las 
teofanías, revela dicha majestad 102• En el culto, Ja kabocl es una mani­
festación física de Dios (fuego, nube), en el santuario del desierto, en 
el arca o en el templo 10J. En In creación, esta grandeza y esta fuerza 
llenan toda Ja tierra 11». En el desarrollo de la historia, Dios se mani­
fiesta glorioso en sus grandes intervenciones: el paso del mar R ojo, 
el maná, In victoria sobre los enemigos de Israel y la salvación de su 
pueblo 105• En todos los casos, se trata siempre de la presencia divina 
rodeada de esplendor, de su intervención creadora o salvadora manifes­
tada a través de su propio éxito. La tloxa implica necesariamente una 

100. Eph 1, 17; cfr. Tit 2, 13. Desde el primer escrito cristiano, la fe 
confiesa a Jesucristo como al Señor de gloria (lac 1, 2; cfr. l Cor 2, 8). 
F . J . DO.ELGER, L11711C71 Christi (París, 1958). 

101. Oír. los excelentes articulos de A. PL~ <La Gloire de Dicu. en La 
Vle Spirítuelle, 306, abr. 1946, pp. 479-490) y de J . DuPLACY (Gloíre, en Ca· 
thollcismc, fase. 18. col, 47·51); A. M. RAMSEY, The Glory o/ God and the 
Trans/iguration o/ Chrlst !Londres, 1949); Cl-IR. MOMRMANN, Note sur do.ra, 
en Festscllri/t A. Dcbrmzner <Berna, 1954) 321-328; P. VAN JMSCHOOT, Théo­
logíe de l'Aneicn Testament (Parls·Touma1, 1954) II, pp. 212·220; H. SCHLIER, 
Do.ra bcí Paulus als H eflsgeschlchtlicher Bcgrilf, en A11alecta Bib.llca, 17 
(Ruma. 1963J 45·56, donde da la blbliogra!ia. 

102. kabod, lit. "peso. Importancia" Ccfr. 2 Cor 4, 17: un peso eterno de 
gloria) designa Ja cualidad de la persona. "considerable''. asociada de pre· 
ferencla al poder (Ps 19. 2; cfr. Me 13, 26; Apc 15. 8) y a la bondad <Ps 115, 
l; 2 Par 7, 1·3l. En el Sinal, Moisés encuentra gracia ante Dios y le pide que 
Je mues~re su gloria. A lo que Yavé responde "Yo haré pasar ante ti toda 
mi bon1ad" CEx 33, 17·19). Par~ los gr!egos. la Idea de divinidad estaba unida 
a la de esplendor. "El mismo nombre de Zeus viene de div, resplandecer ... ; 
su nombxe expresa el resplandor de su aparición. Esta idea primordial de 
fulgor luminoso propio de la divinidad aparece ya en las estatuillas mi· 
noicas que representan a un hombre protegiéndose los ojos con el brazo, 
incapaz de aguantar Ja vista de un dios; se encuentra también en eJ Hfmno 
homérico a Afrodita, se Ja descubre en el término mismo de myesis, ini· 
elación, del que procede Ja palabra "mistlco" y que literalmente significa 
"cerrar los ojos ante una luz demasiado fuerte" (G. M EAUTis, Mythologie 
grecque, Neuchátel. 1959, p. 57). 

10:.\ Ex 24, 15-17; Dt 5, 22-2!; l Rcg O, 10·11; 2 Mach 2, 8; Is G, 1·5; Ez l , 
28; 43, 2·6; Ps 26, 8; 63, 3·4: cfr. 2 Par 26, 18. Yavé aparece en "el fulgor de 
su majestad" <Is 2, 10. 19; cfr . Ps 145, 6), su esplendor se manifiesta (Hab 
3, 4; Ps 18, 13), y de E l mismo se dice que "resplandece'' Chl/fl de yapha'; 
Dt 33, 2; Ps 50, 2: "Desde Sión, peñecclón de belleza, Elohim aparece"; 
cfr. 80, 2; 94, 1). 

104. Num 14 21; I s 6, 3; Ps 19, 2; 57, 6. 12; 1C4, 31 113, 4; Eccll 42, 16: "El 
sol alumbra y lo ilumina todo y la gloria del Señor llena su obra". 

105. Ex 14. 4. 17·18; 16, 7; Núm 14, 21·22; Ez 27, 21; 39, 21; Is 35, 2-4; 
40, 5; 60, l; 68, 10·19; Ps 35, 10; 96, 1·10. Comparar Le 13, 17: "La muche· 
dumbre se alegraba de todas las maravlllas (;o(c; tvf>ól,otc;l que hacía". 
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irradiación 106, y precisamente porque es luz, puede ser la revelación 
del ser mismo del Dios invisible. 

Nada tiene, pues, de sorprendente que Ja gloria de Dios sea obje­
to de contemplación 107, y que cualquiera que se encuentre expuesto a 
su irradiación participe de su resplandor, como Moisés, cuyo rostro 
deslumbraba tanto después de hablar con Yavé que hubo de velarlo 
para no cegar a los hijos de Israel ios. Pero esta incandescencia, inso­
portable a la vista, de la transcendencia y de la santidad del Dios del 
Antiguo Testamento, se hizo accesible a los creyentes de la Nueva 
Alianza en Ja persona de Jesucristo: Dios manifiesta su gloria de una 
manera decisiva en el nacimiento vida, muerte y resurrección de su 
Hijo 109 -que todos pueden contemplar (Ioh 14, 9; Me 9, 2-3)-, y 
asegura la salvación de sus discípulos haciéndoles participar de su 
propia naturaleza. 

De Ja gloria del Unigénito brotan la gracia y la verdad (loh l, 14, 
16). Esta doxa, recibida del Padre para su comunicación y transmi­
sión a los creyentes a fin de que sean uno con Dios y su Hijo, no es 
otra cosa que la filiación adoptiva 110, la participación de la naturaleza 
divina 111 , 'que desemboca en la participación de la gloria futura que.J 
será revelada m." Dios quiere, en efecto, conducir a un gran número ) 
de hijos a la gloria del cielo (Heb 2, 10), y en muchos casos la doxa 
significa la vida eterna 113• Ma · ésta, guarda continuidad con la vida 
cristiana y si Dios prepara "vasos de misericordia para Ja gloria", Jo 
hace a fin de manifestar desde ahora su desbordante bondad: la rique-

106.. Is 6J, 1·3: "Levántate y resplandece, que ya se alza tu luz y la 
gloria de Yavé alborea para ti. He aqul que la oscuridad recubre la tie· 
rra , y una bruma envuelve los pueblos; pero sobre ti se alza la aurora 
de Yavé, y en ti se manifiesta su gloria. Las gentes andarán a tu luz, y los 
reyes a la cla.r idad de tu aurora"; cfr. 58, 8; Heb 1, 3 (A. DtJPR f': u. TouR, 
La Doxa dtl Christ dans les oeuvres exégétiques de sant Cyrllle d! Alexandrie~ 
en Rccherches de Science religleuse, 1960, PP. 521·543). 

107. Ex 33, 18; Is 35, 2: ''Verán la gloria de Yavé, el esplendor de nues· 
tro Dios"; 40, 5; Ioh 1, 14; 2, 11; 11, 40; 17, 24; Le 9, 32. 

lOB. Ex 34, 29.35 Ccfr. 2 Cor 3, 7-13). Según Ecc.U 45, 1·2: Moisés, habien· 
do hallado gracia a los ojos de toda carne, y amado por Dios, recibió una. 
gloria igual a la de los Santos, es decir, a la de los Angeles (cfr. Ids, 8: 
f>6~m = f>uváµEt<;: c[r. J. TRINQUJIT, art. Gloires, en Catholicisme, fase. 18, 
col. 55). Cfr. el ·comentario de TH. MAERTENS, L'Eloge des Peres C:Srujas, 
1956) 85·95. Según el judalsmo palestinlano, la participación de la gloria. 
d.lvlna debe hacer a los elegidos lwnlnosos como los astros CHenoc, 104, 2; 
108, 12·14), les revestirá de un vestido de gloria (LX11, 15). 

109. Según Dan 7, 14, el Anciano de los días da a un ser "semejante a 
un Hljo de hombre el dominio, la gloria y el reino". ".La noción misma de 
gloria está ligada a la man!Iestación dlvlna de los úfümos tiempos" CL. CER· 
FAUX, Le Chrtst dans la Théologie el.e saint Paul, Paris, 1952, p. 66); cfr. 
C. SrICQ, L'Epi tre aux Hc!breux (ParJs, 1952) I, p. 117, n. 5; L. LEGRAND,. 
L'arriere-plan nc!otestamentaire de Le 1, 35, en R. B. (1963) 171 ss. 

llO. Io.h 17, 22. CCr. AGi\Pf,: 111, pp. 205 ss. 
111. 2 Pet 1, 4, -0E(a<; KOLW..>vol QÚOEWC: (cfr. supra, pp. 88 ss.). El 

primer hombre, creado a imagen de Dios, teomorfo, estaba coronado de­
gloria CPs 8, 6), 

112. 1 Pet 5, 1, 6 'tflc; µEAAoú0ir¡c; ... &ó~r¡c; KOLVU>VÓc;; cfr. 1 Thes 2, 12; 
Rom 5, 2. 

113. Rom 8, 18. 21; 1 Cor 2, 7; 2 Cor 4, 17; Col 1, 27; 3, 4; l Pet 5, 10. 

www.traditio-op.org



122 TEOLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

za de su gloria (Rom 9, 23; cfr. 2, 4). Dicho más claramente: nos ha 
predestinado a ser hijos suyos para que se revele "la potencia de su 
gloria resplandeciente" 114• Aquí, la gloria equivale a la eficacia de la 
gracia misericordiosa 115, que crea en el pecador uo nuevo ser: el hom­
bre interior 116

• De suerte que la entrada en el cristianismo, la adquisi­
ción de la salvación, puede ser presentada lo mismo como don gratuito 
que como llamada "a la posesión de la gloria de nuestro Señor Jesu­
cristo" (2 Thes 2, 14), es decir, como asimilación a El. 

En estos usos, el término "gloria" añade a la idea de gracia un 
triple matiz: a) el de fuerza invencible,· indudablemente la charis, que 
evoca ante todo el amor del que la concede, tiene a menudo el sen­
tido de fuerza y de capacidad espiritual 117, pero la gloria posee un 
contenido más dinámico y significa una potencia activa y victoriosa 118 ; 

cuando se despliega, lleva infaliblemente al éxito (1 Reg i3, 13; cfr. 
Gen 45, 13). La Pasión de Jesús es su gloria o la del Padre, precisa­
mente porque constituye un triunfo sobre el Adversario (Ioh 16, 33), 
el perfecto cumplimiento del plan redentor al final de la "agonía", 
del combate decisivo con el príncipe de este mundo. De modo semejan­
te, los discípulos, que participan de la omnipotencia divina, tienen 
asegurada la victoria. 

b) Si la gracia es abundante y suficiente (ó:pKEi, 2 Cor 12, 9), 
la gloria añade una idea de plenitud (Ioh 1, 14, 16) y de opulencia. 
El tér.mino kabod significa a menudo riqueza y prosperidad 119, y 
San Pablo, fiel a esta acepción, evoca a veces la riqueza de la gracia 
(Eph 1, 7; 2, 7) y aún más frecuentemente la riqueza de la gloria 120• 

114. Eph 1, 6, lit. "la gloria de su gracia"; cfr. 1, 12: "En El, hemos 
sido constituidos herederos, para servir de alabanza para su gloria"; 1, 14. 

115. De ahí 2 Pet l, 3: "Su divino poder nos ha gratificado con todo lo 
que concierne a la vida y a la piedad, haciéndonos conocer a aquél que nos 
h9. llamado por su propia gloría y virtud". 

116. Eph 3, 16: "Que El os conceda por la riqueza de su gloria el ser 
poderosamente fortalecidos... para el crecimiento del hombre interior"; cfr. 
Rom 8, 30: ( A los que justificó, también les glorificó". . .. 

117. Act 4, 33 <&uvó:µEL µEyó:A:[l ... xó:pL<; µEyó:f..YJ)i 6, 8: "Esteban, lle.no 
de gracia y de poder, hacia prodigios y grandes ~ilagros .. . " (cfr. el diácono 
Felipe predicando: "lleno de un gran poder; tal fue la gracia divina que le 
ayudó", EUSEBIO, Hist. ecl. II, 1, 10); 20, 32; 2 Cor 12, 9 <xó:pu:. = &úvo:µL<;) ; 
Eph 3, 7; 2 Tlm 2, 1: t vBuvo:µoG t.v •ñ XÓ:PLTL. Fn.óN identifica xó:prtE<; Y 
&uvó:µEL<; me Abr. 54). En los papiros mágicos, el devoto pide que su 
amule.to le procure. la efl~cla: &O<; xápLV (Té¡? q>opo.üvn); cfr. B. G .. u. 1026, 
23, 17, G. P . WETI'ER, Char-1s, Leip:dg, 1913, p. 130 SS., A. D. NOOK, H. THOMP­
SON, Magical Texts from a bilingual Papyrus tLondres, 1931, pp. 259·261; C. BoN· 
NER, Studies in Magical Amulets <Ann Arbor, 1950) 47 ss. 

118. La gloria de Dios resucita a Cristo (Rom 6, 4), fortalece poderosa­
mente y victoriosamente a los cristianos (Col 1, 11; Eph 3, 16). Cfr. P. BIARD, 
La Puissance de Dieu (París, 1960) 153 ss. C. H. PowELL, The biblical con­
cept o/ Power (Londres, 1963). 

119. Gen 31, l; Ps 49, 17; Ag 2, 7-8; cfr. ls 16, 14; 21, 16; de ahi: hono­
rario <Num 24, 11). 

120. Rom 9, 23; Col 1, 27; Eph 1, 18; 3, 16. Se trata casi siempre de co· 
nocer o de hacer conocer estas riquezas, que son como un abismo inson· 
dable (Rom 11, 33). Siendo Dios rico (2, 4; Eph 2, 4) colma abundantemente 
de riquezas (Tit 3, 6¡ 2 Pet 1, 11). 
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En el caso de Cristo, esta riqueza es insondable (3, 8); cuando se trata 
del cristiano, es como un tesoro depositado en un vaso de barro 
(2 Cor 4, 7). La doxa evoca entonces el valor inestimable o supremo 121 

y la densidad 122 que corresponden a la gloriosa riqueza del misterio re­
velado (Col l, 27). Sí se observa que la gloria -fasto y magnificen­
cia- se aplica con mucha frecuencia a la pompa real o al esplendor de 
un reino 123, y que Dios llama al cristiano "a su basiieia y a su gloria" 
(1 Thes 2, 12), se comprenderá que el creyente es como un rey (1 Pet 
2, 9), revestido de esplendor (cfr. Ps 8; 21, 6), sobreabundantemente 
dotado en el bautismo de bienes celestiales (Heb 6, 4-5) por la infinita 
generosidad divina 124• 

e) Estos empleos evocan la idea de luz y de resplandor 125 que Ja 
teología neotestamentaria aplica especialmente a las realidades de la 
salvación 126 • Cuando San Pablo enuncia: "Todos han pecado y están 

121. lcabod = valor (!de 9, 9 y nobleza. De ahí "la gloria" de los Se­
tenta como designación de la persona humana (Ps 30, 13), del alma (Gen 49, 
6) del corazón (Ps 16, 9; 57, 9), de la vida (7, 6); para el hebreo, cfr. F. Nots­
CHER, Von Alten zum Neuen Testament (Bonn, 1962 237-241. 

122. Ps 108, 2: "Despierta, gloria mía" = intensidad del sentimiento. 
123. Dios es el Rey de gloria (Ps 24, 7; cfr. 145, 1; Da 7, 14; El Glorioso 

IQS VI, 27; cfr. ~ µEyáA.TJ M~a:, Test. Levt III, 4). "Asuero desplegó el 
rico esplendor de su reino y la brillante magnificencia de su . grandeza" <Est 
1, 4). "El rey Alejandro celebró las bodas en Tolemaida con una gran 
magnificencia, según la costumbre de los reyes" (1 Mach 10, 58; cfr. Mt 4, 
8; 6, 29; Apc 21, 24; FILÓN, Q. in Ex. II, 45; FL. JOSEFO, Ant. VIII, 166). 

124. En Phil 4, 19: "Dios colmará todas vuestras necesidades, según su 
riqueza, ~v B6~n". esta última locución hay que traducirla sin hacer doble 
empleo de Ka:Ta TÓ -n:A.oü-roc; a:ü-roü, por "suntuosamente" o "con profusión". 
de nobleza"; la nedibah, femenino de nadib, "noble" <Iob 12, 21; 21, 28) se 
Relacionar con la ruah ne.dibah del Ps 51, 14: "Sosténme por un espíritu 
opone a villanla y mezquindad (30, 15) y sugiere magnanimidad y genero­
sidad principesca: "El necio dice necedades... el noble sólo tiene nobles 
intenciones y obra con toda nobleza" (Is 32, 8). 

125. En el N. T. vuelve a aparecer la doxa: luz física irradiada por una 
presencia celeste (Le 2, 9: "La gloria del Señor los envolvió en luz"; 99, 31, 
32; Act 7, 55; 22, 11; Apc 18, 1), La gloria es sinónimo de irradiación 0:-n:a:ú­
ya:oµa:, Heb 1, 3) y de brillo (comparar Act 22, 11: "la gloria de aquella luz" 
y Apc 21, 11: el brillo de la gloria de Dios -6 qiC0oTi¡p- es como el de una 
piedra preciosa). Si el hombre es la imagen gloriosa de Dios (lit. la iJna­
gen y la gloria), mientras que la mujer es la gloria del marido <1 Cor 11, 7), 
es porque el primero refleja sin intermediario y sin velo la autoridad so­
berana de su Creador. Aqui gloria viene a ser sinónimo de imagen (cfr. 
Rom 1, 23) como lo confirma la traducción de temunah (Num 12, 8; Ps 17, 
15) y de to'ar (forma, figura. Is 52, 14) por &6~a:. Cfr. L. H. BROCKINGTON, 
The Septua,gintal Background to the New Testament use of t:.03A, en D. 
R. NINEHAM, Studies in tke Gospel (Oxford, 1955) 2, 7; J. JERVELL, Imago 
Dei (Gottingen, 1960) 180. 

126. Según Col 1, 12-13 (Eph 5, 8; 1 Pet 2, 9), los elegidos fueron arran­
cados al poder de las tinieblas para participar de la herencia de los santos 
en la luz. Para San Juan, cfr. C. H. Donn, The Interpreta.tion of the fourth 
Gospel (Cambridge, 1953) 201 ss. San Agustín caracteriza la enfermedad del 
pecador como una afección de la vista, a la que debe aplicarse el colirio 
de la fe para poder percibir la luz: "Por su naciJnlento, el Verbo hizo un 
colirio con el que podemos ungir los ojos de nuestro corazón para ver su 
majestad a través de su humildad.. . Nadie puede ver su gloria antes de ser 
curado por la humildad de su carne" (In Ioh, P. L. XXXV, 1395; cfr. 1399), 
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desprovistos de la gloria de Dios (Rom 3, 23), es decir del resplandor 
de Yavé m, hay que entender que Jos pecadores carecen (úo<EpoOv-rm) 
de esa cualidad -Objetiva que es la gracia 128, concebida como un glo­
rioso revestimiento de la justicia divina. En el plano espiritual el cris­
tiano iluminado en el bautismo (Heb 6, 4) consei-va esta luz divina en 
su inteligencia (Eph 1, 18) y en su corazón (2 Cor 4, 6), hasta el 
punto de que el crecimiento de la gracia, participación cada vez más 
abundante de la vida divina, no es -Otra cosa que un progreso en esa 
luminosidad. Según el midrash de 2 Cor 3, 18 sobre Ex 34, 29--35: 
Moisés, radiante de gloria divina a su descenso del Sinaí, tuvo que 
taparse el rostro. Los cristianos, por el contrarío, conservan el rostro 
descubierto y no cesan de reflejar como un espejo Ja gloria de Cristo 
resucitado 129• Y si permanecen así .orientados hacia la fuente de luz. 
gradualmente se van "transformando de gloria en gloria" illl, de luz 
en luz, para llegar a una semejanza más exacta con Cristo. La gloria 
de éste penetra al bautizado, obra en él con toda su energía y le trans­
forma en "la imagen misma" del Hilo de Dios 131 • Es una divinización 

12?. Comparar Jos condenados de 1 Tbes 1, 9, "alejados del rostro del 
Señor y de la gloria de su fuerza" = de la luz de su rostro; y Iob 19, 9: 
"Me ha despojado de mi gloria, ha quitado la corona de mi cabeza" (Job 
dirá que estaba revestido de justicia, 29, 14). Según la tra.dlción rab!nlca, 
seis cosas -entre ellas la gloria- se le quitaron a Adán, que serán resti­
tuidas al hombre por el Meslas <Gen R. 12, 5; Num R. 13, 11: Ex R. 30, 2; 
cfr. Sanh. 38 b). Desnudos, Adán y Eva estaban revestidos de luz, y el pe­
cado les despojó de este vestido. Cuando Eva come el fruto se da cuenta 
de que ha perdido la justicia que la envolvia y se lo reprocha a la ser· 
pienLe: "¿Por qué me has hecho esto? Me has despojado de Ja gloria de 
que me hallaba revestida" (Vi.da de Adán y Eva XX, 1·2. Cfr. J. BONNETAIN, 

l. c., oo!. 775-7'16; G. KITTEL, Th. Wort 11, 249-250; STRACJ{-BJl..I.. IV, p. 940). 
Tradición análoga en el Targum palestiniano: el prlmer hombre fue creado 
con un vestido perfumado (twfr), y después de la calda: "fueron despo­
jados del vestido perfumado con el que habian sido crendos". Es'te manto 
perfumado del primer hombre serla el que Jaoob vistió para obtener la 
bendición de su padre, y el que legó después a José <Gen 43, 22; cfr. J. 
R. DíAZ, Pa/.estinla1i Targum and New Testament, en Novum Testamentum, 
1963, p. 78). Según Zósímo el primer hombre en el Paraíso era espiritual y 
luminoso . . Los Arcontes le persuadieron para que se revistiera con el cuer­
po de Adán, formado por Jos cuatro elementos que desde entonces le cie­
ga <Sur les ap¡Ja.reils et les /01imeaux, ll-18; cfr. A. FEsro~t ' RE, La Révé­
lation d'Hermes Trlsmegiste, Par!s, 1944. I, pp. 270-271). 

128. M. J . LAGR11NGE Saint Paul. Epitre aux Romai?ts <París, 1931) 74. Cfr. 
En. YARNOLD, Falltng Slwrt of God's Glory, en Bellarmine Commentary 
(Oxon), 1960, PP. 87·90. Según el logion de Freer, Cristo murió para que los 
pecadores "heredaran la gloria espiritual e incorruptible de la justicia, 
nvwµcrru<Y¡v Kal dq>9apTOv T~C: fHKatooúVT)c; 56~av" CMc 16, lfnea 15). 

129. Cfr. J . DuPONT, Le Chrétien, miw!r de la gloire divine d'apres 2 Cor 
3, 18, en R. B. (1949) 392-411; N . HUGEDE, La métaphore du mirotr clans les 
Epftres de saint Paul a.ux Corinthiens (NeucM.tel-Paris, 1957) 20 ss.; J . JEn­
VELL, o. c., PP. 173 ss. c. SP1CQ, Diell et l'Homme selon le No1tveau Testa· 
ment <París, 1961) 196 ss. 

130. Sobre esta expresión del progreso, cfr. H. ALMQVIST, Plutarch u11t1-
das Neue Testament (Upsal, 1946) 83 (sobre Rom l, 17). Lo mismo que en 
Cristo, Ja doxa de los discípulos está ligada a la physfs (2 Pet 1, 4), expre­
sión de su mismo ser. 

131. lioh 1, 14-18 responde a la misma problemática: nadie ha visto 
jamás a Dios (v. 18; alusión a Moisés, quien ha dado la ley, pero no la 
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progresiva, una semejanza filial más auténtica con Dios, y de modo 
más inmediato: una conformidad fraterna con Cristo 132• 

La gloria de Dios, manüestación del ser divino y comunicación de 
su vida, se confunde con la agape generosa que engendra hijos de 
Dios; añadiendo una nota de opulencia, de triunfo y de claridad 133 • 

El proceso de la vida cristiana definida por la gracia es "una vida ( 
escondida en Dios con Cristo" (Col 3, 3): pero en cuanto derivada de C 
la doxa divina es completamente gloriosa 134• Su resplandor, a veces ) 
visible a los ojos de la carne 135 es más o menos brill&nte 136 en la me-

verdad. Los creyentes ven la gloria de Cristo, reflejo de la del Padre; doxa 
de la que brota la iluminación de la verdad. Los judíos, por el contrario, 
hasta ahora tienen como un velo sobre los ojos (símbolo del endureci· 
miento.ceguera) 2 Cor 3, 14; cfr. Is 29, 10; Rom 11, 8) que les Impide ver 
la manifestación de Dios en Jesucristo. W. C. VAN UNNIK ("With unveiled 
/ace", en exegesis o/ 2 Cor 3, 12-18, en Novum Testamentum, 1963, pp. 153· 
1691, después de indicar la intención del Apóstol de responder a las acu­
saciones de disimulación y de inconstancia (2 Cor 1, 15-23; 2, 14 ss., 3, 5), 
subraya la importancia de la parrhesfa como criterio del ministerio apos­
tólico (3, 12; 4, 2; 7, 4; opuesta al ocultamiento del rostro de Moisés) y 
hace notar que nappYJa(a en arameo se dice: descubrirse el rostro o la 
cabeza; en los Targums, tener la cabeza descubierta significa: "en liber· 
tad" (de ahí v. 18; tener el rostro cubierto es signo de vergllenza o de tris· 
teza). Cuando uno se vuelve al Sefior por la fe (v. 16), la situación cambia: 
el ministro del Evangelio tiene la má'l'.ima libertad de expresión, no como 
un esclavo, sino como uno que ha sido libertado de la esclavitud de las 
tinieblas, de la ceguera mental. Todos los fieles, como su Apóstol, son así 
transformados en la "imagen misma" de Dios que es Cristo (4, 4). Esta ilu· 
minación del Espíritu, quitando todo velo, es el gran don de la nueva 
Alianza escatológica; de ahí 1 Cor 11, 7: "Un hombre no debe cubrir su 
oabeza, pues el hombre es la imagen y la gloria de Dios". 

132. Cfr. Rom 8, 29 CC. SPIOQ, o. c., pp. 200 ss.). La re.novación inicial 
del bautismo (Tit 3, 6; Col 3, 10) es continua. La iluminación del Apóstol 
es irradiante (2 Cor 4, 6), porque "todo lo que se ha manifestado es luz" 
(Eph 5, 13). Finalmente: el Dios creador de la luz, irradia su gloria a Cris­
to (Heb 1, 3), éste a los cristianos, el marido a su mujer (1 Cor 11, 7), y 
los Apóstoles a todos los demás hombres. Como representantes oficiales 
de Dios y de Cristo, resplandecen de luz, es decir, revelan el conocimiento 
del verdadero Dios a través de su Hijo: "el conocimiento de su gloria que 
brilla en el rostro de Cristo" (2 Cor 4, 6) . Cfr. J . JERVELL, o. c., pp. 176 ss., 
183 SS. 

133. La Vulqeta neotestamentaria traduce doxa por gloria, ele.ritas, ma­
jestas, honor Cfr. Eccli 36, 16: "1Llena a Sión de tus gandes hechos, y a 
tu pueblo de tu gloria"; "TtAijaov está en paralelismo con f>6c; vv. 14, 15. 
H. CAzELLES, Une relecture du Psaume XXIX?, en Mémorial A. Gelin <Le 
Puy-Paris) 124 SS. 

134. Cfr. Eph 8, 14, 27 ctfvf>o~oc;); Phil 2, 15: "Aparecéis como antorchas 
en el mundo". Comparar la "luz de vida" (!oh 8, 12; Mant1al de Disciplina, 
III, 7), los hijos de luz (1 Thes 5, 5; Ioh 12, 36; Manuel, I, 9), "caminar 
en le lm" Cioh 12, 35; 1 Ioh 1, 6·7; Manual 'i, 20), y los treinta ejemplos 
de la fórmula VLK~aac; Évf>6~c.lc; en lns inscripciones agonísticas reco­
gidas por L. R<>BERT (HeUenica XI-XII, Peris, 1960, pp. 351 ss.), como una 
"men.clón" atribuida e la carrera brillante" de los atletas victoriosos. 

135. "La gracia es el sol, la gloria es su resplandor" CM. E. BOISMARD, 
Notre glort/icatlon dans le Christ, en La Vie Spirituelle. 306, abr. 11946, 
p , 512, n. 55). Desde San Esteban cuyo rostro resplandeció con un fulgor 
celestial (Act 6, 15) Y cuyos ojos percibieron la gloria divina (7, 55), las 
Actas de los Mártires señalan la nobleza y la hermosura sobrenatural que 
Iluminan a los grandes testigos de la fe. Pollcarpo "estaba henchido de 
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dida en que "lleva la semejanza del Hombre celestial" (1 Cor 15, 49). 
Como la semejanza, cuerpo y alma, sólo se consuma en el cielo 137, 

éste es considerado como el lugar de una gloria eterna (2 Tim 2, 10). 
La última renovación (Apc 21, 5) será la iluminación directa y per­
fecta poi obra del mismo Dios (Apc 22, 5). Entonces "los justos serán 
brillantes como el sol en el reino de su Padre" 138• 

IV. Dar gracias y dar gloria 

Puesto que en una vida cristiana todo es favor y largueza de Dios: 
auxilios actuales, efusiones carismáticas, dones divinos permanentes .. ., 
resulta que todo es también motivo y ocasión para darle gracias. La 
honradez humana reconoce que la iniciativa de un bienhechor debe 
suscitar en el favorecido una respuesta de gratitud 139• No es una obli-

fuerza y alegria, y su rostro rebosaba de gracia" <Martirio de S. Policarpo, 
XII, 1). De los mártires de Lyon y de Viena, Eusebio relata: "en sus ros· 
tros había una mezcla maravillosa de gloria y de gracia" (Hist. ecl. V, 1, 
35). Los mártires de Cartago del 7 de marzo del 203, dejan la prisión para 
ir al lugar del suplicio "hilares, vultu decori" (Martirio de las santas Per­
petua y Felicf.da4, 18). Es sabido que la claridad ffsica que durante más 
o menos tiempo ha envuelto a algunos santos no era sino la manifestación 
milagrosa de su regeneración bautismal; cfr. O. LERoY, La splendeur cor· 
porelle des Saints, en La Víe Spírituelle, Suppl. 1935, pp. 65 ss., 139 ss.: 
1936, pp. 29 SS. 

136. 1 Cor 15, 40-41 distingue el brillo CMt;cx) de los cuerpos terrestres 
y celestes, el brillo del sol, de la luna y de cada estrella. La variada lumi· 
nosidad de los múltiples astros es imagen de los diversos grados de gloria 
de los resucitados. A los documentos que muestran la equivalencia xáptc· 
B6f,cx. hay que afiadir la inscripción del afio 37 por la que los hijos del 
rey Cotis, restaurados por Caligula en el trono de Tracia, lo agradecen al 
Emperador y aseguran que "le.s gracias de los dioses difieren en regula· 
rldad de suces:ón (y en b!lllO) tanto como el sol se dl!erencia de la noche, 
9ewv o~ XÓ:PltE<; TOÚ'r~ 5u:xc¡>ÉpOUOlV &vepc.nrCvC.lv 0tcx8oxwv, 4> ~ VUKtO<; 
~A.toe; 1ml to dqi0ccptov 0vr¡ñj<; cpúoeC.l<;" CDt'ITENBERm:R, Syl. II, 798, 10>. 

137. Para San Pablo, la bienaventuranza es Ja unión con Cristo en la 
gloria <Col 3, 4), donde se consuma la semejanza con Cristo (Phi! 3, 21; cfr. 
1 Cor 15, 49). Para San Juan es .manifestación de la semejanza con Dios 
adquirida desde aqui abajo (1 Ioh 3, 2). 

138. Mt 13, 43; cfr. el aspecto del Cristo celeste, "como aparece el sol 
en su fuerza" (Apc 1, 16). Sobre la s'mbólica biblica del sol, cfr. FILÓN, De 
somn. I, 72 ss. 

139. A pesar de ciertas reflexiones negativas CEccli 8, 19; 12, 1; 20, 16; 
27, 11) y de ingratitudes demasiado ciertas (cfr. ANAXANDRIDES, Ouxl Trcxpex 
'ltOAAOl<; n Xápl<; T(K"t:El XÓ:ptv; en EsTOBm, II, 46, 5, ed, Wachsmuth, p, 260; 
FILEMóN, i'bíd. II, 46, 11; p. 261), .ALExis tiene razón: "el que ha dado bienes 
generosamente espera algún reconocimiento por lo que ha hecho" (ATENEO, 
II, 12; 40 e); "el agradecimiento es el presente más bello que puede ha· 
cerse a un hombre de corazón CHEL1ooono, Etiop. II, 23, 3); "los beneficios, 
semilla del agradecimiento" (Carta de Arístea, 230). De ahf el deseo de 
Asuero de honrar a Mardoqueo por haberle salvado la vida (Est 6, 3 ss.; 
cfr. 2 Mach 3, 33); la carta de Cairas que escribía el 29 de agosto del 58 
a su querido Dionisia: "Aunque no lo consiga totalmente, al menos deseo 
demostmrte en retorno un poco del afecto que me has prodigado" (P. Mert. 
XII, 10-12); la inscripción funeraria de Julia Emilia: "Llevaste con tu ma­
rido una vida laudable. Rindo homenaje de agradecimiento (euxcxpt01:w) 
por tu solicitud y tus sentimientos Ca mi respecto}" (J. B. FREY, Corpus 
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gación más o menos secundaria, un "consejo", sino una exigencia de 
derecho natural Ja que nos impone el saldar nuestras deudas con cual­
quier acreedor 140• Más allá de la estricta justicia, Ja obligación de gra­
titud desborda el campo de las deudas legales y civiles para extenderse 
a cualquiera que nos haya prestado un servicio a título privado y par­
ticular. Además, la gratitud no es algo forzado, sino libre y espontá­
neo: queremos devolver bien por bien. Pero en tal caso, puesto que 
Dios es nuestro primero, principal y perpetuo bienhechor es el prin­
cipio de todo cuanto tenemos y somos- tiene derecho a esperar de 
sus criaturas, de los pecadores a los que ha perdonado, de sus hijos 
que participan en la herencia celestial, el más vivo reconocimiento 141 • 

Inscriptionum Iudaicarum, Ciudad del Vaticano, 1936, I, 23); las fórmulas 
oficiales de agradecimiento: 6 ófiµoc; <i'¡ 'lt6A.tc;) EUXápto-roc; (DI'ITENBEROER, 
Or. 223, 14; 267, 36; 339, 60; 737, 24; 764, 35, etc.) y la declarac'ón ampulosa 
de Tértulo (Act 24, 3). Vid. Las expresiones de gratitud citadas en el APÉN· 
DICE VI (lnfra, pp. 457 ss.); MAP~ I, p. 162, n. 2; Prolegómenos, Indice (in 
h. v. p. 216); SÉNECA, De Benef. etc.; y los excelentes análisis de L. RoBERT 
(Hellenica, París, 1955, X, pp. 55 ss.; 1960, XI, pp. 27 ss.), L. PEARSON; Popu­
lar Ethics in ancient Greece (Stanford, 1962) 136 ss. 

140. San Pablo subraya fuertemente la obligación de la gratitud, fun­
dada en la naturaleza de las cosas: deber de justicia: "Debemos dar gra­
cias a Dios. .. con toda justicia EUXO:PtOTELV ó<1>EIA.oµEv... Ka0wc; ó:f,tóv 
~OTlV C2 Tbes 1, 3; cfr. 2, 3); conforme al uso helenístico <cfr. ARtsTón:us, 
Ret. I, 5, 1361 a 28: "Justamente se conceden los honores a Jos que han hecho el 
bien"; FILÓN, Quts rer. div. 199: 5Eiv EVXO:PtOTELV 'té{) 'ltE'ltOll'JK6Tt; APÉNDX· 
m: VI, p. 458>. Los decretos honorlilcos subrayan expresamente esta deuda, 
"a fin de que quede claro a los ojos de todos que el pueblo sabe testimoniar 
su agradecimiento a sus bienhechores ()lápt't<X<; Ó'.'lloEn56vm), quienes se 
merecen las buenas acc.iones que han hecho" CDJTrENBERGER, Syl. I, 374, 51; 
cfr. J. PouII.LOuX, Choix d'Inscriptions gre.cques, París, 196:>, V, 23; XV, 25; 
XX, 18: "obtendrán favores conforme a sus buenas acciones" etc .). El pe­
cado de los paganos fue no dar a Dios la gloria y la acción de gracias que 
le eran debidas; le conocían, pero no reconocieron su deuda CRom 1, 21; 
cfr. FILÓN Quod Deus, 74). 

141. Hacia Dios, la gratitud toma la forma de alabanza y de culto, cfr. 
Eccll 35, 2; Ps 116, 12, 17. FILÓN: "No hay obra más propia de Dios que la 
de distribuir beneficios, ni de la criatura que la de dar gracias. La criatura 
co.nsldera que este agradecimiento es lo único que puede devolver en re­
tomo... SólO hay una obra que nos pertenece, con la que podemos han· 
rar a Dlos: darle gracias; pongamos en ella todo nuestro empeño siempre 
y en todas las circunstancias, de palabra y por escrito... en prosa o en 
verso, con o sin acompaf111mient-0 de música. .. por medlo de nuestros cán­
ticos ... " (De plan t. 130-131 ). El alma virtuosa que domina sus pasiones canta 
un himno en honor de Dios vencedor y dlspensador de las victorias" (De 
agric. 79). EPICTETO: "Sl fuéramos inteligentes, ¿qué otra cosa habriamos 
de hacer, en público y en privado, sino cantar a la divinidad, celebrarla y 
enumerar sus beneficios? ¿Acaso no deberíamos en todo momento, cuando 
trabajamos o cuando comemos, cantar siempre un himno, el himno de ala· 
banza a Dios?" (I, 16, 15-16). En Falera, una cierta Xenocrateia dedica una 
capilla a Cefisos en agradecimiento por la educación de su hijo (F. SOKO­
LOWSKt, Lois sacrées des Ottés grecques. Suppl, Parfs, 1962, n. 17). El ideal 
del Qumrán es: "Servirte y darte gracias [a tu Santo Nombre]" (Palabras 
de las Luminarias, VI, 15; cfr. VII, 4; M. B.nU.ET, en R. B. 1961, p. 211). 
Con pleno fundamento el primer editor de los Cán'icos de Qumrán los de· 
nominó Ho.dayot "himnos de acción de gracias", en razón de la fórmula 
estereotipada que da comienzo a casi todos estos poemas: "Te doy gracias, 
oh Adonai" (los Setenta vierten el hiphil de yada' por ~~oµoA.oyE°lv), se-

www.traditio-op.org



~\ 

.128 TEOLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

Es verdad, tales sentimientos no son muy comunes. Algunos, in­
·cluso, se hallan tan lejos de poseerlos que, aunque les hagan salir de 
la situación más precaria por pura bondad y desinterés, en cuanto se 
encuentran a flote ya no piensan de nuevo más que en sus ventajas, en 
un instante se olvidan de su anterior angustia y del bien que han reci­
'bido 142• Por eso el Señor, después de curar milagrosamente a los diez 
lepros.os, hace notar la ingratitud de la mayor parte de ellos: "i,Dónde 
.están los otros nueve? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a 
.Dios sino este extranjero?" 14~. 

Pero el cristiano está en deuda con Dios de algo mucho más im­
portante que la curación de la lepra. Nada puede haber tan sorpren­
<lente, para el que tenga la mirada lúcida, como el don de la gracia y 
de la salvación; puesto que el pecador se ha hecho indigno de la libe­
ralidad divina, no tiene ningún derecho a semejante bondad y, por 

· tanto, la misericordia divina es total. Así, tomando pie del perdón 
-concedido a la pecadora arrepentida, el Maestro define la espiritualidad 
de las almas fieles como un gratitud proporcionada al valor del don 
recibido: "Un prestamista tenía dos deudores: el uno le debía qui­
nientos denarios; el otro cincuenta. No teniendo ellos con qué pagar, 
-se lo condonó a ambos. ¿Quién, pues, le amará más?" 144• Dios ha 
hecho merced (~xcxplom:o, vv. 42-43) y, por tanto, la obligación de 

, sus hijos es darle gracias o, más exactamente, amarle con "caridad" 145• 

Es decir, el pecador perdonado está sin duda obligado a unirse a Dios 
y a serle fiel, pero sobre todo deberá dar gracias a Dios por su bon-

: ·dad, y toda su vida cristiana, dependiente de la liberalidad divina, es­
tará fundamentalmente inspirada en este reconocimiento. Si por parte 
de Dios la moral de la nueva Alianza pura gracia y gratuidad, por 
·parte del hombre no puede ser más que una verdadera acción de gra· 
cias, gratitud permanente. 

·guida de la exposición de los favores divinos que motiva el agracimiento 
·del salmista Cfr. "Cantaré con reconocimiento, y mi lira vibrará entera 
por la gloria de D'os y mi luth y mi harpa ensalzarán el orden santo que 
'ha creado. Y haré sonar la flauta con mis labios para alabar stis justos 
designios" (Manua1, X, 9). 

142. Sap. 16, 29. Los hombres se dividen en agradecidos e ingratos (Le 6, 
~5); esta segunda categoría llega a predominar al final de los tiempos 
(2 Tim 3, 2). 

143. Le 17, 17. Para la expresión Bouvm Mt;a:v i:é;> 0E4J, cfr. 1 Sam 6, 
5; los 7, 19; Is 42, 12; Ier 13, 16; Ps 29, 1-2. Dios nos ha creado para su 
-gloria" (Is 43, 7; cfr. Himnos de Qumrán. X, 12; 18. 22; fr. II, 5; Palabras 
de las Luminarias, III, 4). Glorificar a Dios es alabarle como bienhechor 
·benévolo aclamarle y reconocerle como quien es <Ps 9, l; Act 12, 23; Apc 4, 
9; 11, 13; 14, 7; 19, 7>; y por tanto restituirle lo que le es debido: la adora­
·ción de su majestad y de su poder, finalmente reconocerse sus deudores, 
someterse a El (Ioh 9, 24; Rom 4, 20; Apc 16, 9), 

144. Le 7, 41-43: i:[<; oCiv aúi:wv 'ITr...E'lov aycrmíoEL aúi:6v. Cfr. AGAPE I, 
PP. 125 ss. . 

145. aya:mxv tiene frecuentemente el sentido de agradecer, honrar al 
bienhechor, ligarse a alguien por el agradecimiento, tanto en el griego clá­
sico (c.fr. Prolégomenes, PP. 42-43, 48, 52-53, 62, 66-68) como en los Setenta 
(pp. 91, 103, 127; cfr. EccU 7, 35), en el rabinismo (p, 148) y en el judaísmo 
Jlalestiniano y helenístico (pp. 166 180, 191, 205-207). 

www.traditio-op.org



DAR GRACIAS Y DAR GLOl\lA 129 

Según la teología y el léxico del Nuevo Testamento, la caridad ha­
cia Dios es un sentimiento de gratitud, y la vida moral un despliegue 
de agradecimiento. La pura agape divina, en efecto, es fuente, plenitud 
desbordante, tiene toda la iniciativa propia del don 146, y es evidente 
que el bautizado, aunque haya recibido una participación de ese amor 
(1 foh 3, 1; 4, 7), no podría amar de ese modo. Su .manera de amar 
es corresponder, es decir, devolver amor por amor: "En cuanto a 
ncsotros, nos es preciso amar porque El nos amó primero" 147• El man­
damiento de amar a Dios con todo el corazón que rige la conducta 
entera del discípulo, es el precepto de re-conocer afectuosamente, de 
confesar con fervor Jos beneficios recibidos -ayaTiav significa: acla­
mar a un bienhechor 148- y actuar en consecuencia. Tener sentimien­
to religioso de gratitud es ordenar los afectos del corazón hacia Dios­
Padrc, a título de reciprocidad por su caridad primera : ella impulsó 
toda la vida moral, por lo cual ésta solamente tiene valor concebida 
como redamatio. 

Nadie, quizá, Jo comprendió tan bien como San Pablo: el teólogo 
de la gracia necesariamente tenía que ser también el predicador de 
la acción de gracias. Tenaz perseguidor, convertido de un modo total­
mente inesperado por la misericordfa omnipotente, San Pablo adqui­
rió en el camino de Damasco un sentido del don divino y un espíritu 
de gratitud 149 tales, que en adelante sabrá descubrir en todo la mano 
y el corazón de Dios para bendecirlo 150• Es cierto que cuando da gra­
cias al comienzo de sus cartas -salvo a los Gálatas- no hace más 
que amoldarse a los cánones de su época, pero lo hace con un fervor 
y con una amplitud excepcionales 151 , como saldando una deuda de 

146. Cfr. 1 Ioh 4, 10: "En esto consiste el amor de caridad : no en que 
nosotros amemos a Dios, sino en que El mismo nos amó y nos envió a su 
Hijo [víctima de] propiciación por nuestros pecados ... " (AGAPt III, pá­
ginas 278 ss.). 

147. 1 Ioh 4, 19; AGAPf; III, pp. 292 ss., Ja reciprocidad de la agape es 
analógica: Jo que Dios da gratuitamente, el cristiano lo devuelve en agra­
decimiento afectuoso, pero Igualmente con espontaneidad. 

148. Cfr. Prolégomenes, PP. 67 ss. 
149. Acción de gracias por su vocación (1 Tim 1, 12), por sus éxitos 

apostólicos: gracias a Dios que siempre nos conduce (como un general 
victorioso) triunfalmente en Crist0" (2 Cor 2, 14), por los auxilios de Ja 
gracia CRom 7, 25; l Cor 15, 57) y por los dones más gratui tos Cl Cor 14, 18). 

150. Ya se trate de la cordial acogida de los Romanos (Act 28, 15; 
cfr. 2 Mach 12, 31), de Prisca y Aqu.ila que le salvaron la vida <Rom 16, 
4), o de Tito que se muestra lleno de celo por los corintios (2 Cor 8, 16), 
siempre es Dios Ja fuente de estos sentimientos y beneficios, y a El es a 
quien dirige su agradecimiento. Cuando, sin especial intención, el Apóstol 
se abstiene de bautizar a sus corintios convert!dos, y de pronto se da 
cuenta de que asi no le pueden acusar de haber favorecido el apegamiento 
de los neófitos a su persona, en lugar de exclamar: "Me felicito", escribe: 
"Doy gracias a Dios (1 Cor 1, 14), porque es la Providencia quien dispone 
todas las cosas. 

151. Rom 1, 8: "Ante todo, doy gracias a mi Dios"; Eph 1, 3, 16; Col l. 
3; Phi! 1, 3; Phllm 4; 2 Tim 1, 3; 1 Thes 1 2 (con la bibliografia y el co­
mentario de B. RrnAux, Saint Paul. Les Ep'itres aux Tessaloniciens, París, 
1956, p, 358; P. S .CHUBERT, Form and Function o/ the Pauline Thanksgivings, 
Berlfn, 1939, pp . 4 ss., 54 ss.). ·Lo más a menudo, la gratitud se refiere <bd 
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justicia 152, o al menos intentando una reciprocidad que de algún modo 
restituya el beneficio a su verdadera causa: "Doy gracias a mi Dios ... 
por la gracia de Dios" 153• 

El Apóstol inculca estos sentimientos a sus discípulos: Deben 
agradecer a Dios el verse libres del pecado (Rom 6, 17), emancipados 
de aquella tiranía (1 Cor 15, 57) y el poder participar con los santos 
en la luz (Col 1, 2). La victoria conseguida ha sido siempre el motivo 
principal de la gratitud (2 Mach 1, 11). Cuanto más grande es el 
éxito, más ferviente es la acción de gracias: "Gracias sean dadas a 
Dios por su don inefable" (2 Cor 9, 15). Esta exclamación nace del 
éxito de la colecta para los pobres de Jesusalén, obra de "la super­
eminente gracia de Dios" (v. 14) que suscitó la generosidad de los Co­
rintios. En efecto, las manifestaciones de la caridad fraterna tienen en 
sí mismas la virtud de hacer brotar clamores de reconocimiento a Dios, 
porque todo gesto de bondad traduce algo de la chrestotés divina (9, 
11-12). 

Como todo viene de Dios y· coopera al bien de los elegidos, todo 
es ocasión -¡hasta las mismas pruebas! 154- para bendecir a la irre­
prochable Providencia. Que su ministerio, por ejemplo, esté lleno de 
dificultades y de sufrimientos, porque esta participación en la cruz de 
Cristo es la condición de su eficacia, le hace exclamar: "Todo esto 
sucede a causa de vosotros, a fin de que la gracia profusamente difun­
dida haga sobreabundar en un mayor número [de vosotros] las expre­
siones de reconocimiento a la gloria de Dios'.' 155• Dios atenderá las 
súplicas de los Corintios por su Apóstol en peligro, "a fin de que el 
beneficio obtenido para nosotros haga elevarse desde un mayor número 
de rostros una acción de gracias por nuestra causa" 156• Estos textos 
revelan la intención secreta de la economía divina, la finalidad última 
ele todo don de gracia. Cualquiera que fuere su eficacia inmediata: 

"a causa de", indica el motivo) a la fe de los cristianos (2 Thes 1, 3), a su 
docilidad a la predicación del Evangelio (1 Thes 2, 13), o a la elección di· 
vina (2 Thes 2, 13; cfr. 1 Pet 1, 3); pero también a la alegría que experi­
menta el Apóstol C1 Thes 3, 9). 

152. 2 Thes 1, 3: "Debemos dar gracias (EÚXO:PlO'rElV óq>ElA.oµEv) ... c?· 
mo es ,iusto C•w:0wc:; a:Eiov fonv)"; 2. 13. Es una especie de restitución·: EU· 
XO:PlCTT(av ... avrcrno5o0vcu (1 Thes 3, 9; cfr. Le 14, 14). . 

153. 1 Cor 1, 4: EÚXO:PlO'l'W.. . E'íll -tj\ xó::orn; aqu! el don gra~uito es Ja 
gracia. Para la estructura !Iterarla, cfr. J. T. SAND&RS, The Transdton /rom 
openlng Epfstolary Thanksgi!Jing to Bod.I/ in the Letters o/ t.he pauline Cor­
pus, en Journal ob biblical Literature (1962) 348-362. 

154. Cfr. Idt 8, 25: "Demos gracias al Señor nuestro Dios que nos pone 
a prueba, asf como lo hizo con nuestros padres". 

155. 2 Cor 4, 15; -rl>v 1TA.El6vcuv, es la multitud de los creyentes cuyo 
número crece por "el favor divino", causa de la salvación. Hay correspon­
dencia exacta entre ñ xó::pt<; TrAEOVÓ::oa:oa: y -rT¡v EÚXO:PlCIT(av m=:ptooEúon. 
La Iglesia, comunidad de los rescatados, tiene la función de cantar un him· 
no de acción de gracias cada vez más intenso y más pleno por el creci­
miento de sus miembros. Apoyándose en Pschitta, Eth, B. NOAK corrige 
el texto en Studia Theologica (1963) 129-132. · 

156. 2 Cor 1, 11, xó::ptoµo:, füó: TCOAA<'2>Y EÚXO:PlCITTJ6ft. El don gratuito 
hace elevarse muchos rostros hacia Dios para aclamarle : para pagarle con 
·agradecimiento (cfr. el pasivo muy raro Ebxa:pto-rE'lo6m). 
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socorro a los pobres, curación milagrosa, purificación del pecado ... , 
en último término toda charis es concedida para suscitar el reconoci­
miento de los elegidos. Dios concede gratuita y generosamente sus 
dones para ser glorificado por su bondad (cfr. 1 Cor 1, 31), para que 
la gratitud nazca en el corazón de sus hijos 157• 

Manifestar el reconocimiento no será por tanto un acto ocasional, 
una virtud más, sino una disposición fundamental y permanente, de tal 
modo que un cristiano debe "vivir en acción de gracias" (Col 3, 15); 
y esto, no solamente porque toda su existencia es don de Dios y debe 
retornar a Dios, sino porque Ja gracia se le concede precisamente para 
que pueda bendecir y agradecer adecuadamente a su Autor 158• Desde 
su primera epístola, San Pabb se expresa formalmente acerca de ese 
"motivo" de la vida moral: "Dad gracias en toda ocasión. Tal es la 
voluntad de Dios en Cristo Jesús para vosotros" (J Thes 5, 18). Hacia 
el final de su vida, el Apóstol insiste: "En todo tiempo y ocasión dad 
gracias a Dios Padre en nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Eph 5, 
20); "Todo cuanto hacéis de palabra o de obra, hacedlo en el nom­
bre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre" (Col 3, 17). No cabe 
decir más claramente que para un cristiano la gratitud debe ser el fon­
do de su corazón y su deber esencial. En toda coyuntura en toda épo­
ca, en toda acción y en toda palabra (Eph 5, 4) el bautizado da gra" 
cias a Dios por medio de Cristo, fuente inmediata del don recibido y 
mediador, por tanto, del agradecimiento. Se reconoce al creyente en 
esa lucidez de la mirada que discierne en todo un regalo del cielo. Su 
vida entera consiste en agradecer: "Andad er. Cristo, arraigados y fun­
dados en El, apoyados en la fe ... y abundando en acción de gra­
cias" 159• 

Queda por averiguar cómo es posible llegar a tener un alma agra­
decida, y cuál será la mejor manera de expresar nuestro reconocimien-

157. Cfr. FILÓN, Quod Deut s1t, 7; De leg. alleg. I, 82: la verdadera 
exomologesis no es obra del alma, sino de Dios que le da el ser r.grade­
cida. Anoyándose en numerosos textos de la época helenística, G. H. Boo­
BYER ("Thanksgivfng" and the "Glory of God" in Paul, Leipzig, 1929) ha mos­
trado cómo l.a acción de gracias da una nueva consistencia y acrecienta la 
glorla de Dios, por el hecho mismo de la adoración y el reconocimiento de 
los hombres hacia su Soberano y bienhechor. 

158. Eph 1, 6: "a la alabanza de la gloria de la gracia de Dios''. Todo 
acto realfaado por un cristiano a tctulo de agradecimiento y para agradar 
a Dios, es una charls Cl Pet 2, 20). Con todo derecho, A. R1cHARDSON llama 
a la acción de gracias "la categoría clave de la moral cristiana" (An Intro­
ductin to tlle Theology o/ the New Testament, Londres, 1958, p. 282). 

159. Col 2, 7. Si se relacionan estos textos: a) con la nota de abun· 
dancia y de plenitud que caracteriza la época mesiánica (cfr. AGA.Pt n, 
p. 18, n. 8; afiad.ir Ier 31, 31·34; F1LÓN, De praem 88, 168; De vit. Mos. 11, 288; 
De mrt. 75); b) con los empleos neotestamentarios de TrEOtooeúc.l, "am· 
plitlcar, sobresalir"; e) con las recomendaciones de liberalidad en las li· 
mosnns y de generosidad en las buenas obras, se llega a la conclusión de 
que todo Jo que es estrecho y mezquino centrad.ice a la naturaleza de UD 
hijo de Dios. Este se caracteriza por una psicología religiosa abierta y 
llena de naturalidad, de amplitud de sentimientos, y uno. cierta suntuosi­
dad en los gestos; cfr. los Apóstoles dejándolo todo para seguir a Jesú.s 
{Le 5, U), Maria de· Betania derramando integro · el frasco de perfume 
!Ioh 12, 2. 5) etc. · 
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to. Ante todo, hay que admitir que éste no es patrimonio común de 
todos los corazones; hace falta poseer una cierta delicadeza de sen­
timientos, un mínimo de sensibilidad ante la generosidad del bien­
hechor. El reconocimiento nace del asombro -en el plano religioso, 
de la admiración y el estupor- de sentirse amado y colmado por 
Dios; como Jacob cuando exclama: "Soy muy pequeño para todas 
las gracias que has dado a tu siervo y toda la fidelidad que con él has 
tenido" 160, y sobre todo como la Virgen María, que ensalza a Dios 
"porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su .sierva" (Le l, 48). 
Asegurada esta disposición fundamental, el cristiano debe conservar el 
recuerdo de las gracias recibidas, mantenerlas bien claras en su me­
moria 161 , inventariarlas de algún modo, y sobre todo apreciar su va­
lor 162• Es cierto que el hombre no es capaz de estimarlas en su justo 
precio, porque no alcanza a medir el amor divino en el cual se origi­
nan; pero, según 1 Cor 2, 12, el Espíritu Santo se nos ha dado preci­
samente "para que conozcamos bien Jo que hemos recibido gratuita­
mente de Dios" 163• 

Ser agradecido consistirá, pues, esencialmente en abrir el corazón 
al don de Dios, aceptarlo y recibirlo cuando es ofrecido 164 ; después, 

160. Gen 32, 10. Es lo propio de un "corazón bueno y noble" CLc 8, 15), 
a lo que se opone una especie de insensibilidad y de rudeza C-n:Qpwcnc;, 
Me 3, 5; Eph 4, 8; Rom 11, 7; cfr. "L'aveuglement d'esprit" dans l'Evangile 
de saint Marc, en RecuU L. Cerfaux, Gembloux, 1954, pp, 3-15; C. SPICQ, Dieu 
et l'homme selan le Nouveau Testament, Paris, 1961, pp. 132 ss.), una escle­
rosis que hace al alma impermeable a las manifestaciones de la bondad di­
vina (oKAr¡pÚVElV, Act 19, 9; Heb 3, 8. 15; 4, 7; OKA.l)pOKcxp&ícx, Mt 19, 8; 
oK>..r¡p6i:r¡c;. Rom 2, 5, etc.; cfr. J. DUPONT, Ma1'iage et Divorce dans l'Evan­
gile, Brujas, 1959, pp. 18 ss.). Según Epicteto: "Es fácil alabar la Provi­
dencia cuando se posee ... la facultad de comprender lo que le sucede a 
cada uno y el sentimiento de agradecimiento... Sin ello, o bien no se 
entenderá la utilidad de los acontecimientos, o no se experimentará a su 
respecto ningún sent!Iniento de gratitud, incluso cuando se es testigo pre­
sencial" (I, 6, 1-2). 

161. La acción de gracias paulina parte siempre del recuerdo (1 Thes 
1, 2-3; Rom 1, 8-9; Eph 1, 15·16; 2, 11; Philm 4; 2 Tim l, 3). La anámnesis, 
motivo de alabanza, es prácticamente idéntica a la acción de gracias. Cfr. 
µve:[cx<; xáptv ... en los epitafios. . 

162. "Damos gracias a los dioses por los objetos en los que ciframos 
nuestro bien" CEP1CTETO, I, 19, 25; c!r. II, 23, 6 ss.). 

163. Según FILÓN, sólo el justo ese re que todo es una gracia de Dios 
<De leg. alteg. III, 78). Para el lmnente el Espiritu Santo puede 
hacer "saborear el don celestial" CH~b 6, 3, 5; con nuestro comentario tn 
h. l.), gustar, experimentar la suavidad del Señor (1 Pet 2, 3. Para Filón, la 
degustación exige la deglución, y es por tanto causa de la conservación de 
los seres vivientes; de ella provtene el discernimiento espiritual, ibid. II, 
96; tII, 173). Asl, la vlda de la gracia atrae al alma consciente de estos be· 
neftoios, especialmente de su nueva relación con Dios (Col 3, 2-4). ¿Cómo 
no dele.itarse en la certidumbre de ser amado por Dios (c!r. Rom 5, 1-11)? 
"Esta manifestación del don de inteligencia no es un simple aumento de 
conocimiento ordinario, es una inteligencia cordial que siente 111ás de lo que 
ve" CA. GARDEIL, Le don d'intelltgence et la Béatttude des coeurs purs, en 
La Vte Sptrituelle, Junio 1934, p. 237). 

164. Cfr. MxoµcxL y A.cxµf3ávui Me 10, 15; Ioh 1, 12; 2 Thes 2, 10; 1 Cor 
2, 14: "el hombre psiqulco no acoge las cosas del Espiritu de Dios". Entre 
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en conservarlo como tal 16\ como se guarda un inestimable tesoro. 
Existe el peligro de sustraerse o de faltar a la gracia 166, y a los cris­
tianos se les exhorta sin cesar a custodiarla, a "perseverar en ella por 
la disposición del corazón" (Act 11, 23; cfr. 13, 43), a mantenerse 
firmes en ella (Rom 5, 2). Pero la verdadera fidelidad está en utilizar 
los dones recibidos según la intención del Donador. Así, es preciso 
usar la gracia, "explotarla", de acuerdo con el fin que Dios le asigna, 
es decir, hay que hacerle producir el fruto de todas las virtudes 167, de 
tal modo que la conducta moral sea por sí misma la !uténtica acción 
de gracias que cada bautizado está obligado a elevar ante Dios: "Lo 
que glorifica a mi Padre es que deis mucho fruto" (loh 15, 8). Es una 
llamada al corazón de los discípulos; estos saben que no hay nada que 
honre tanto al viñador como la hermosura de los pámpanos y la fe­
cundidad de la viña a la que ha dedicado sus afanes 168• 

De ahí proviene la parénesis en la que se funda el cumplimiento 
de los deberes particulares: "Os exhortamos a que no recibáis en vano 
la gracia de Dios" 169, y la "moral" consiguiente al plan salvífica de 

los que oyeron el discurso de pedro en Pentecostés, sólo se convirtieron 
los que le prestaron buena acogida <Act 2, 41, &itol>Ef,áµEvoL). 

165. Esta aquiesciencla a la gracia supone que el hombre, sabiéndose 
pecador, acepta un Salvador; encontrándose enfermo, acude al médico. Re­
nuncia, por tanto, a su autonomía para reconocerse en total dependencia 
de su Dios: In manus tuas comendo sptrttum meum! Nos ponemos en ma­
nos de Dios porque, antes de depender de nosotros, dependemos de El. No 
se trata ante todo de fortalecemos nosotros mismos, de administrar pru­
dentemente nuestros propios recursos, porque nuestra fortaleza es pres­
tada, y nada puede si Dios no le presta su ayuda Cioh 15, 5). No sólo con­
viene acudir a Dios en las horas de necesidad, cuando todo va mal y se 
pierde el control de la propia existencia. La necesidad del hombre es per­
manente, e Incluso cuando todo marcha muy bien y se siente dueño de 
sus actos, también entonces se encuentra en total dependencia de Dios. 
Su primer deber es, pues, mantenerse bajo esa dependencla y, por tanto, 
reconocer su propia miseria. "Aceptar" que a Dios se le debe todo, es la 
auténtica religión cristiana. 

166. Heb 12, 15; cfr. Rom 3, 23 (ÚOTEpÉc..»; Gal 5, 4 (ÉK'ltlmcu). 
167. 2 Pet 3, 18 opone a la posibilidad de una caida todo el dinamismo 

de la vida cristiana: "Haced progresos en la gracia". 
168. Cfr. Is 41, 3: yEvml f>LKatooúvr¡c;, c¡>úTwµa Kuplou Ele; !>6f,av. 

Santo Tomás de Aquino estima que todo pecado encierra ingratitud, pues­
to que Implica negligencia o desprecio hacia el don divino (2-2, q. 107, a. 1, 
ad l•m; Suppl. q. 87, a. 1, ad l•m), y de modo semejante puede decirse que 
hay agradecimiento en todo acto de virtud. Aquí de nuevo, San Agustín 
interpreta carteramente al Apóstol: "Cantad al Señor un cántico nuevo. Ya 
canto, dices. Muy bien, pero que tu vida no se muestre en desacuerdo con 
tu boca... Que canten vuestros labios, pero también vuestras costumbres ... 
La única alabanza digna de aquel a quien cantáis es el mismo cantor. Si 
de verdad queréis alabar a Dios, sed vosotros mismos los que cantáis. Y 
sois alabanza de Dios cuando vuestra vida es santa" (Serm. 34, P. L. 
XXXVIII, 211); cfr. Serm. 33, col 209: "Nadie alaba a Dios, si sus accio­
nes no están de acuerdo con el canto de sus labios, en el amor a Dios y al 
prójimo"; Enar. tn Ps 34: P. L. XXXVI, 341: "¿Cómo alabar a Dios a lo 
largo de la jornada? He aquí el medio : .cualquier cosa que hagas, hazla bien, 
y estás alabando a Dios .. . ". 

169. 2 Cor 6, 1 (cfr. 1 Cor 15, 10). PELA010 comentaba egregiamente: "In 
vacuum gratiam Dei recepit, qui in Novo Testamento non novus est" ('in 
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Dios según la epístola a los Romanos: "Os exhorto, pues, 'hermanos, 
en nambre de la misericordia de Dios, a que ofrezcáis vuestras perso­
nas como hostia viva, santa, agradable a Dios" 170• Una vez que se sabe 
que "donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rom 5, 20) 
y que "Dios encerró a todos los hombres en la desobediencia para te­
ner de todos misericordia" (11, 32), la única actitud lógica es ponerse 
en cuerpo y alma a disposición de Dios 172 , es decir, renunciar al mal 
que hay en el mundo, renovarse interiormente y no buscar sino lo que 
es agradable al Señor, en una palabra, practicar todas las virtudes que 
se enumeran poco después (caridad, obediencia, justicia, discreción ... ), 
que constituyen un homenaje permanente y un culto dedicado a la 
inmensa benignidad divina. La vida cristiana es la gratitud en acto 173• 

De una manera natural, esta vida tiende a expresarse en alta voz, 
y cualquier ocasión le es buena para bendecir de este modo al Señor. 
Conforme a la costumbre judía 174 y siguiendo el ejemplo del Maes-

h. U. Cfr. SANTO TOMÁS: "Ne receptio gratiae sit vobis inutllls et vacua. 
Quod tune contingit, quando ex perceptione gratiae aliquis non sentit fruc­
tum. Qui quidem est, se. remissio peccatorum... et ut horno iuste vivendo 
perveniat ad gloriam coelestem" (in h. l.). 

170. Rom 12, 1·2. Cfr. Prolégomenes, p. 206, n. l. A: FEuIIJ..ET, Le plan 
salvifíque de Dteu d'apres l'Epitre aux Romains, en R. B . (1950) 504-505, y 
sobre todo PH. SEmENsTICKER (Lebendíges Opfer, Mlinster, 1954) qUien a 
propósito de estos dos versículos muestra que la vida moral y santa, fun· 
dada y llevada en Cristo, es un verdadero culto que honra la santidad de 
Dios. Es una auténtica liturgia (cfr. 9EpairEÚQ, Act 17, 25; Bo REICKE, So­
me Reflecttons on Vorship in the N.ew Testament, en A. J . B . HiooINs, 
Studies in Memory o/ T .. W. Manson, Manchester, 1959, pp. 194-209). 

171. /\oy1KT) f..CX'rpE[a es el culto que resulta de las iniciativas miseri­
cordiosas de Dios y de la justificación gratuita del hombre, animado por 
el Espíritu Santo. (Comparar ~~oµof..oyoüµm, rendir homenaje, dar gra­
cias, Eccli 41, l; y que también significa ponerse de acuerdo, Le 22, 6; así 
COmO av9oµof..oyEÍ:08at, alabar poniéndose al unisono, 2, 38) . Puede tra· 
ducirse "culto razonable", es decir, coriforme a lo que es ( = a la econonúa 
de la gracia), pero también puede conservarse la fórmula estoica de la "vi­
da lógica", que aúna la vida contemplativa y la práctica (/..oyLKÓ<; [3[o<;; 
cfr. FILÓN, De opif. 119; DIÓGENES LAERCIO, VII, 85, 92; VON ARNIM, Sto"icorum 
Veterum Fragmenta III, 687); el culto lógico está hecho de conocimrento 
del don de Dios y de su puesta en práctica por la gratitud. Cfr. R. JoLY, 
Le Theme philosophique des genres de vie dans l 'Antiqutté classique (Bru­
selas, 1956) 144-147. 

172. Cfr. E. KAsEMANN, Gottesdienst im Alltag der Welt (zu Rom 12 en 
Festschrift J. Jeremías (Berlín, 1960) 165-171. 1taptoi:ávm significa: poner 
algo a disposición de alguien, someter, ofrecer, consagrar. 

173. "La ética que se desprende de la teología de la gracia" CFR. J. LEEN· 
HARDT, L'Epitre de sait Paul aux Romains, NeuchA.tel-París, 1957, p. 169; 
ctr. P. DE LAPRADE, L'Action de grltces dan,¡¡ saint Paui, en Christus, X VI, 
1957, pp, 499-5ll). Si se observa que fXElV xó:pw (sin articulo) significa 
"tener gratitud" (Le 17, 9; 1 Tim 1, 12; 2 Tlm 1, 4), se traducirá asi Heb 12, 
28 : "Ya que recibimos un reino Inconmovible, tengamos gratitud con la 
cual rendimos un culto agradable a Dios". A. VANHOYE subrayando la co­
nex'.ón con la xó:pL<; del v. 15, comenta: "Se trata de dar gracias a Dios, 
pero ¿cómo darle gracias si no es permaneciendo fieles a su gracia?" (La 
Structure littéraire de l'Epitre aux Hébreux, Paris-Brujas, 1963, p. 209). 

174. La creación, sometida a su autor, favorece a los que se confían 
a él, uservidora de su liberalidad, nutricia universal" (Sap 16, 24-25). El ma­
ná, al desaparecer con los primeros albores del día, enseñaba a los justos 

www.traditio-op.org



DAR Gl\ACIAS Y DAI\ GLOllIA 135 

tro 175
, l()s discípulos no toman jamás alimento sin antes agradecér­

selo a su Atitor 176
• Tanto en la liturgia de la Iglesia 177, imagen del 

culto celestial (Apc 4, 9; 7, 12; 11, 17), como en las plegarias indi­
viduales, el agradecimiento es la nota dominante -la "tónica" 178-

dc · la súplica. Y cuando se cantan salmos, himnos o cánticos, hay 
que hacerlo "de todo corazón, con agradecimiento" 179• "En cualquier 
n::cesidad, recurrid a la oración y a la plegaria, penetradas de acción de 
gracias" 180• 

* * * 
La vida moral, según el Nuevo Testamento, es esencialmente reli­

giosa y cristiana. Como inspirada por la virtud de religión, piedad 

"que es preciso adelantarse al sol pa:a darte gracias" (v. 28). Cfr. FILÓN, 
De spec. leg, 1, 210 ss.; 11, 175 

175. Mt 15, 36; Me 8, 6; loh 6, 11. 23. J. P. AUDET <Esquisse historique du 
Genre littéraire de la "Bénédiction" juive et de l'Eucharisti.e chrétienne, en 
R. B. 1958, PP. 386 SS.) y B. FRAIGNEAU·JULIEN (Eléments de la Structure 
fondamentale de l'eucharistie, en Revue .des Scienqes religieuses, 1960, pági­
nas 40 ss.) suponen con todo derecho que Jesús debió modificar la anám­
nesis judía de la bendición de la mesa, al dar gracias por su venida y su 
obra; los mismos discípulos de Emaús le reconocen en esta innovación 
(Le 24, 30, 35). -Bendecir a Dios es el reconocimientoi del poder benevo­
lente del Señor, con ocasión de una largueza de un prod'gio, de una 
intervención favorable; por tanto, un instrumento de alabanza, que se con­
vertirá en el exordio propicio para una petición (E. J. BICKERMAN, Béné­
diction et Prieres, en R. B. 1962, pp. 524-532; A. ARENS, Die Psalmen in Go­
ttesdienst des Alt€n Bundes, Tréveris, 1961; cfr. R. B. 1962, p, 610; sobre 
todo, G. VoN RAD, Théologie de l'Ancien Testament, Ginebra, 1963, páginas 
308 SS.), 

176. Act 27, 35; Rom 14, 6; l Cor 10, 30; 1 Tim 4, 3-4. 
177. 1 Cor 14, 16-17; 1 Tim 2, l. Comentando la ofrenda cotidiana de los 

dos corderos uno por la mañana y otro por la tarde (Ex 29, 33•39), Filón 
explicaba el sentido de esta doble ceremonia: "para que Dios pueda recibir 
nuestro agradecimiento por todos los beneficios que nos concede de día Y 
de noche" <Quis rer .. div. 174; cfr. 226; De spec. ieg. 1, 297; De plant. 12~ ss;) .. 
el gran sacerdote da gracias por todo el pueblo mediante las más santas 
plegarias y los más puros sacrificios (De spec. leg. 1, 229). Comparar las 
composiciones poéticas y musicales de lo Terapeutas y de los Esenios, des­
tinadas a glorificar a Dios (De vit. cont. 80; Hodayot 1, 28-29; M. DEI.coa, Les 
Hymnes de Qumran, París, 1962, pp, 25 ss.). 

178. A. HAMMAM, La priere I. Le Nouveau Testament 2.• ed. <Londres, 
1962). 

179. Col 3, 16; c.fr. 4, 2; lac 5, 13: "Si alguno de vosotros está triste, que 
rece. El que se encuentra de nuevo sereno, que cante salmos". Traducimos 
aquí Eü0uµÉcu (opuesto a KCXKO'ITCX8Écu; cfr. infra p. 361) según la acep­
ción de Act 27, 22. 25; Demócrito había escrito un opúsculo sobre la ale­
gría de vivir <nEpl EU8uµ[r¡¡;); pero la Eü0uµki:, según Panecio y Plutarco, 
es la tranquilitas animi. El alma que ya no sufre, liberada de la angustia, 
canta su gratitud. "La primera y más bella virtud de la música es permi­
tirnos agradecer a los dioses la medida de sus gracias, y la segunda el 
hacer de nuestra alma un acorde puro, melodioso y sometido a la armonía" 
(Ps. PLUTARCO, Sobre la Mtl-sfca, 42). 

180. Phll 4, 6. Sobre el tipo "súplica de agradecimiento" <F1LóN, De mut. 
nom. 222, lKtTT)<; EUXápLo-roc;), cfr. L. HALKm, La supplication d'action de 
gr4ces chez les Romaíns, Paris, 1953; SAN:ro ToMÁs DE AQUINO, 2-2, q. 83, a. 17. 

181. Cfr. SAN'IO TOMÁS DE AQUINO, 2-2, q, 101 , a. 3, ad 2"m; q. 106, a. l, 
ad 1um 
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suprema, encierra la más alta expresión del agradecimiento 181 ; en 
cuanto cristiana, imita la vida del Salvador y se apropia sus senti­
mientos (Phi! 2, 5). Ahora bien, éste consagró su existencia a la gloria 
de su Padre (loh 12, 28), y su muerte será la glorificación suprema 
( 1 7, l. 4). En la exaltación gozosa que suscita en su corazón el de­
signio divino de salvar a Jos humildes y a los pequeños, Jesús da gra­
cias y alaba al Señor del cielo y de la tierra por tal elección 182• Da 
gracias por haber sido escuchado (loh 11, 41), y bendice y agradece 
al Padre por todos sus dones en el momento culminante en que se 
entrega a los suyos en la "Eucaristía'', el sacramento de la gratitud 183, 

por el que los discípulos guardarán el recuerdo de su inmolación re­
dentora y aclamarán para siempre el amor de Dios que les ha sal­
vado 164 • 

No sorprende, por tanto, ver a los Apóstoles, desde la tarde misma 
de la Ascensión, ocupados en bendecir a Dios continuamente (Le 24, 
53), ni contemplar a la comunidad de Jerusalén "llena de alegría ... y 
alabando a Dios" (Act 2, 47; cfr. 3, 8-9), ni, en fin, escuchar "a toda 

182. Mt 11, 25 CiLc 10, 21) : tE,oµo>..oyouµm. .. l:in oüTw<; EÜ501da tyf..­
VETo ~1mpocr0tv crou. La alabanza tiene por objeto el arbitrio soberano de 
Dios. Es una proclamación y confesión del Nombre divino. "El término tE, 
es difícil de traducir exactamente. La Biblia de Jerusalén dice: Yo te ben· 
digo, que es una traducción acertada, con tal de que se dé a bendecir toda 
su fuerza, no sólo de alabanza más o menos tierna, sino también de ím­
petu de agradecimiento maravillado ante las riquezas de la grandeza divi­
na. Pudiera también admitirse, con la Vulgata, el término confesar, dando a 
esta palabra toda la plenitud de ardor y de irradiación religiosa que po­
see en la tradición cristiana, según la cual los confesores son los santos 
y los mártires. Si adoptamos la traducción dar gracias más claramente 
comprensible, es porque contiene a la vez el acento de gratitud maravilla· 
da de ta bendición y el acento de proclamación conquistadora de la con· 
fesión" (J. GuJLu:r, L'Action de gráce dit Fils, en Christus, Xvt, 1957, p. 440, 
n. D. "La primera oración de Jesús en público expresada en un tono de 
intensa alegria. está marcada por este triple carácter: reino de Dios, VO· 
!untad de Dios, Dios Padre" (J. M· Nri::t.a1, Gebet und Gottesdienst tm 
Neueil. Testament, Frlburgo, 1937, p. 7) . La blbllografia viene p;oporcionada 
por H. MERTENs, L' Hymne de Jubilation chez les Synoptiques (Gembloux, 
1957). Añádase A. FEUlLLET, Jésus et la Sagesse dt'Vlne d! apres les Eva11gt/es 
synoptiq11es, en R. B. (1955) 169 SS. B. M . F . VAN lERSGL, "Der Sohn" i n den 
synoptischen Jesusworten (Leiden, 1961); A. M. HUNTER , Teaching and Prea· 
chi ng the New Testament (Londres, 1963) 41-50; A. W. WA1NR10HT, The Tri­
nity in the New Testament (Londres, 1962). 

103. El nombre de "acción de gracias" dado al sacr.!flclo de la Iglesia, 
conservaba y reproducía la "Eucaristfa" de Jesús, y era interpretado tam­
bién según esta acepción de gratitud; cfr. Didaché, 10; SA.N JUSTINO, Apol. I , 
65; Dial. 41; ORÍGENES, De Orat. c. 32-33; c. Cels. VIII, 57; SAN JUAN CRISÓS· 
TOMO, In Matlt hom. XXV, 3. 

184. Mt 26, 27; Me 14, 22; Le 22, 17-19; 1 Cor 11, 24 (cfr. supra, pp. 30 ss.l. 
EÜXapto<É.CU, EÜAoyf..cu, tf,oµoA.oyÉoµat e incluso 5of,ál;ú.) vienen a ser 
sinónimos cuando se trata de celebrar las mirabilia Dei. No cabe decir que 
"dar gracias" tendria como objeto los beneficios personalmente recibidos, 
mientras "dar gloria" se extendería a toda intervención divina favorable. 
El matiz serla más bien: la expresión de gratitud expresa la deuda con­
traída por el hombre, mientras que la glorificacién apunta al honor que 
se procura a Dios, ma:rcando el acento sobre esta aclamación. Cfr. M. E. 
BOISMARil, Quatre hymnes baptisma/es <París, 1961) 26 ss. 
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lengua rendir homenaje a Dios" 185• En la Iglesia sólo se oyen acciones 
de gracias y aclamaciones a la bondad divina. Se bendice al Padre ce­
lestial por el más insigne de los mirabilia: la salvación concedida 186• 

Un ca~to ininterrumpido se eleva de este Reino de sacerdotes 187 : "Por 
El (Cristo-Sacerdote), ofrecemos en todo tiempo un sacrificio de ala­
banza, fruto de Jos labios que confiesan su nombre" 188

• 

Como Dios sigue actuando y manifestando su presencia en la Igle­
sia, las ocasiones de glorificarle se multiplican. Todo milagro, interven­
ción" de su poder y de su misericordia, es un motivo para darle glo­
ria 189; más aún Jo es la conversión de los paganos 190, y sobre todo 

185. Rom 14, 11; cfr. 15, 9; Phil 2, 11. 
186. ¡Bendito sea Dios! Ante todo y sobre todo porque es el Padre de 

Nuestro Señor Jesucristo; lo cual supone -y e.si se dice explicitamente­
que nos salva, que nos ama, que nos llama a El, que es el dador, todopo­
deroso y transcendente, misericordioso y consolador ... cfr. 2 Cor 1, 3; 11, 31; 
Eph 1, 3; 1 Pet 1, 3; Apc 5, 12-13; 19, 5, etc. Sobre las doxologías, cfr. A. 
HAMMAN, o. c., pp. 286 ss.; L. CHAMPION, Benedictions and Doxologies in the 
Epistles o/ Paul (Oxford, 1935); G. DELL1NG, Worshíp in the New Testament 
Londres, 1962) 78 ss., 123 ss. !DEM, Partizipiale Gottespriidikationen in den 
Brlefen des Neuen Testaments, en Studia Theologíca (1963) 1-59. 

187. "Cada cual tiene su salmo" (1 Cor 14, 26). Bajo el fervor del pneuma, 
las improvisaciones de himnos de Moisés (FILÓN, De virt. 72 ss.) de Zaca­
rias, de Simeón, de Pablo y Silas, brotan de un modo espontáneo (Le 1, 
67; 2, 28; Act 16, 25). Sus expresiones en las reuniones de culto pueden 
aproximarse a las de los Terapeutas quienes poseían colecciones de sal­
mos e improvisaban versos y melodías que después cantaban en coro (FI­
LÓN, Vita cont. 25, 29, 80, 84). En los cultos paganos, los Hymnodes cons­
tituían un cuerpo de cantores agregado al grupo de sacerdotes de los 
grandes santuarios (DITTENBERGER, Syl, 450, 6; 449 A, 2; 662, 7, 26; 1024, 16; 
C. SP1CQ, Les €pitres Pastorales, París, 1947, p, CLXIII, n. 4, 108; F. SoKe>­
LOWSKI, Lois sacrées de l'Asie Mineure, París, 1955, pp. 65, 82; V. CHAPOT, La 
province romaine proconsulaire d'Asie París 1904, pp. 401 ss., BLUMENTHAL, 
en Real.ency. XVIII, 2341 ss.). En Pérgamo, los himnos son enseñados por 
uµvo&tf>áaKaA.ol (DITTENBERGER, ibid. 1115, 26), y en Atenas hay maestros 
de coro <xupo&tf>áoKaA.ot, ibid. 450, 5). Nada más normal, por consi­
guiente, que la primera liturgia de la Iglesia, expresando su v'.da misma 
en la pura tradición del culto sinagoga! CA. ARENS, Die Psalmen im Gottes­
dienst des Alten Bundes, Trier, 1961; A. BARUCQ, l'expression de la Louange 
divine et la Priere dans la Bible et ien €gypte, El Cairo, 1962). CLEMENTE DE 
ALEJANDRÍA (Strom., VII, 7, 49) y ORfGENEs (C. Cels. VIII, 67) designarán la 
comunidad cristiana como un 9Eloc; xop6c;. Esta alegria de los cánticos 
sólo puede venir del Espíritu Santo (Rom 8, 26; 1 Cor 12, 3; 14, 15; Eph 6, 
18; Ids 20). El es quien anima el corazón de todos los hijos de Dios, quien 
les comunica el fervor, quien se e·xpresa en alabanzas y en cantos caris­
máticos: "No os embriaguéis con vino ... , sino llenaos del Espíritu Santo" 
(Eph 4, 18). 

188. Heb 13, 15. La 9ua(a alvfoEcu<; (zebl1lh todah, cfr. H. KosMALA, He­
briier-Essener·Christen, Leiden, 1959, pp. 329-330, 377) se opone a los sa­
crificios de victimas animales en la Antigua Alianza. El fruto de los labios 
(cfr. Qumrán, Manual, IX, 4-5; Himn. XI, 5) es la exaltación del Nombre 
divino, el reconocimiento de que la inmolación de Cristo ha efectuado la 
remisión de los pecados. S. N. SIEDL, Qumran. Etne Monschgemeinde im 
Alten Bund (Roma-París, 1963) 102-119, 152 ss. 

189. Act 4, 21; cfr. Mt 15, 31; Le 13, 13; 17, 15; 18, 43; 19, 37. Después 
de la curación de la mujer encorvada, la multitud se regocija "por todas 
las maravillas (ToÍ:<; ~v56~0L<;) que realizaba" <Le 13, 17). 

190. Act 11, 18; 13, 48; 21, 20; Rom 15, 9; cfr. Gal 1, 24. 

•' 
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la vida santa de los cristianos, que tan claramente refleja la acción eficaz 
de la gracia 191 : en la fe y en la caridad (2 Cor 9, 13), en la castidad (1 
Cor 6, 20), en la fidelidad (1 Pet 4, 11) y en el martirio 192• Nada hon­
ra tanto al viñador como Ja abundatcia y la calidad de los frutos de 
su viña (loh 15, 8); cfr. 17, 10). La conducta irreprochable y alegre 
de los salvados manifiesta -aun mejor que los milagros- la obra de 
Dios (9, 3); de algún modo, es el resplandor de su gloria: "cargados 
de frutos de justicia ... para gloria y alabanza de Dios" (Phil 1, 11 ). 

Tal es el último fin de una moral de la gracia. Si todo es don gra­
cioso de Dios, todo se convierte en aclamación de su gloria 193• "Ya 
comáis, ya bebáis o ya hagáis o ca cosa, hacedlo todo para gloria de 
Dios'' (1 Cor 1 O, 31 ). Se reconocerá por tanto a un auténtico cristia­
no en este doble rasgo: un intenso amor fraterno y una ferviente ala­
banza de agradecimiento a Dios: "Que tengáis entre vosotros los mis­
mos sentimientos en Cristo Jesús, para que con un solo corazón y una 
sola boca glorifiquéis a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo" lll4. 

Entonces el nombre del Padre es santificado (Mt 6, 9). 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

a) La Belleza. Puesto que el primer sentido de Ja palabra "gracia" 
es el de "belleza, encanto, elegancia" y que la noción bíblica de 
gloria evoca a su vez la suntuosidad y el esplendor 195 , es lógico admi­
tir que 'los cristianos, animados por la gracia y transformados desde 
aquí abajo de gloria en gloria (2 Cor 3, 18), han de estar dotados 

191. Jesús habla predicho que al ver las buenas obras de los discipulos, 
los testigos glorlficarlan af Padre celestial, su verdadero autor (1\n 5, 16; 
cfr. 1 Pet 2, 12; 4, 16). Según Mateo, Jos cristianos son comparables a una 
luz encendida sobre un candelero o a una ciudad levantado en lo alto de 
una montaña: sus obras son manifiestas. Para conservar la homogeneidad 
de la metáfora puede entenderse que -rd: KaA.a 1!.pya se refieren al hermoso 
·edificio, a la espléndida construcción de la vida cr istiana f::pyov tiene, en 
efecto el sentido de construcción, de realizaci.ón arq_uitectónlca (1 Cor 3, 
11-13; fr. E. PETERSON, E P íON in der Be.deut1mg ''Bau'' beí Paitl1ts, en IJ1. 
blica, 1941, pp. 439-441), crr. Supl. Epi.gr. gr. VIII, 322 y las numerosas re· 
ferencias dadas por L. RoBE.RT, ~ludes épigra.phiques et philologiques (Parls, 
1938) 47. 

192. Ioh 21, 19; cfr. 1 Pet 4, 16. A la muerte de Cristo, el centurión glo­
rifica a Dios (Le 23, 47). 

193. Cfr. Rom 11, 36: "De él, por él y para él son todas las cosas. A él 
la gloria para siempre". 

194. Rom 15, 5-6. La unión oración·carídad fraterna se remonta al Se­
ñor (Me 11, 25) y aparece de nuevo en Heb 13, 15-16; Iac l, 27 <epr¡oKEla; 
cfr. AGAPB, I, pp. 199 ss.); Ids 20, 21: "Orando en el Espíritu Santo, man­
teneos en el amor de Dios", etc. 

195. La kabod luminosa es bella Cofr. Is 45, 2: la gloria del Líbano, la 
magnificencia del Carmelo). El primer hombre, coronado de gloria (Ps 8, 
6), por tanto fulgurante (cfr. el justo de la cabeza coronada, bañada en la 
luz de la. Shekinah, en Pirqé Aboth, 1>, era de una belleza perfecta (vid. 
Ez 28, 12). 
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de belleza 196• ¡,Acaso no llevan en sí mismos "la semejanza del hom­
bre celestial? (1 Cor 15, 49)? La gloria de Dios no sólo resplandece 
en el r.ostro de Cristo resucitado (2 Cor 4, 6; cfr. Heb 1, 3; Apc 1, 
16), sino que, ya antes, la Encarnación se presenta como una mani­
festación de Ja luz y hermosura divinas (Tit 2, 11), y Cristo Jesús como 
el más bello de los hijos de los hombres 197• Resulta, pues, natural que 
sus discípulos, predestinados a "ser conformes a su imagen" (Rom 8, 
29), irradien el mismo encanto. La belleza es a la vez una definición 
de su ser cristiano 198 , una nota distintiva de su espiritualidad y el se­
creto de su apostolado. 

Para un griego, belleza y bondad moral son términos casi equivalen­
tes 199 ; la ética y la estética se encuentran indisolublemente ligadas 200• 

196. San Juan los ve revestidos de blanco, símbolo de pureza, de alegria 
y de victoria (cfr. Apc 3, 4-5, 18; cfr. infra c. X, ap. 4l. Según los Padres 
es la unción bautismal la que confiere la belleza a los creyentes ('l'EÓFILO 
1lE .ANTIOQufA, Ad Auwl. I, 12, P. G. VI, 1041). A los textos que hemos ci­
tado en Vie morale et Trinité Sainte (París, 1957) 75, añadir SAN AcusrlN: 
"Nuestra alma estaba desfigurada por la iniquidad, pero amando a Dios 
se transforma en bella. ¿Cuál es este amor que hace bello a quien ama? 
Dios, que es eternamente bello, nos ha amado a nosotros, que éramos de· 
formes, para hacernos bellos. ¿Cómo seremos bellos? Amando lo que es 
siempre bello. En la medida en que crece tu amor, crece también tu 
belleza: porque la caridad misma es la belleza del alma ... El Verbo era 
Dios. Pero al tomar carne ha tomado en cierto modo tu fealdad, a saber, tu 
naturaleza mortal, .a fin de adaptarse a ti y de hacerse semejante a ti, y ex· 
citarte a amar tu belleza interior" (In l !oh 4, 29; tract. IX, 9, P. L. XXXV 

197. Cfr. Ps 45, 3. S. SPICQ, Ce que Jésus doit a sa Mere (Montreal· 
París, 1959) 33 ss. El crecimiento del niño-Jesús está caracterizado por esta 
gracia-graciosa (•Le 2, 40, 52). El Maestro se presenta como el Pastor per­
fecto, lit. El Bello Pastor (Ioh 10, 11), de tal modo que "hace ver muchas 
bellas obras que vienen de su Padre" Cv. 32). 

198. El alma pµrificada del pecado y liberada de la tlrania de Satanás 
es reparada y adornada por la gracia (KEKOOµJ]µÉvov, Le 11, 25; cfr. Heb 13, 
18, Ká'A~ ouvE[tir¡aL<;l. Santo Tomás de Aquino escribe que "la fealdad del 
pecado priva al hombre de la belleza de la gracia.. . que proviene del res· 
plandor de la dJvlna luz; tal belleza sólo puede restaurarse mediante una 
nueva iluminación de Dios ... la luz de la gracia" Cl-2, q. 109, a. 7). 

199. Ko:A6<; "bello, noble, digno, glorioso" se opone a o:lax,p6<; "feo, 
vergonzoso" (FILÓN, Glg. 21), a KO:KÓ<; (cf.r . Heb 5, 14, 7tpÓ<; fnáKplatV KO:· 
A.oü TE KO:l KO:KOÜ) y a 'TtOVT)pÓ<; (Gen 2, 9. 17; 3, 5; Lev 27, 10. 12. 14 etc.). 
FILÓN da como ejemplo de contrarios: "Bienes y males, acciones bellas y 
acciones vergonzosas, virtud y vicio" (De optf. mundi, 73; cfr. 153; De 
praem. 21); el fruto de la educación, son "las acciones bellas y laudables" 
(De a'(}r. 9; De praem. 54); "para todo sabio, lo bello es lo que hay que 
amar: la belleza, causa de salvación, en cualquier circunstancia" (ibid. 99); 
los sabios sólo se interesan por lo bello, indiferentes por completo hacia 
todo lo demás" Cibid. 104). Sobre la vergüenza como valor moral, cfr. A. W. 
H. AnKINS, Merit and Responsability (Qxford, 1960) 154 ss., 179 ss. Un pa· 
piro de Herculanwn recuerda las apreciaciones de Zenón, 7tEpl Ko:A.<7iv Ko:l 
o:taxp&°>v .. óµo(c.:><; f>' ayo:9wv KO:L KO:KWV 51o:OKEljJáµEVO<; (A. TRAVERSA, 
Inde:t Stoicorum Herculanensts, Génova, 1952, p. 3). "Lo que es vil en la 
acción no es bello ni siquiera en las palabras" (Ps. IsócRATES, A Demonicos, 
15); "Todo vicio es feo; lo feo es lo contrario de lo bello; y como lo divino 
es bello, no es posible que tenga contacto con el vicio" (PORFIRIO, Carta a 
Marcela, 9). El epíteto "bello" a menudo debe entenderse como "bueno", 
sinónimo de XPTJCTrÓ<;; cfr. "El buen Có Ko:A.6<;) Zisuras" (Inscripciones de 
Bulgaria, II, 673); "Peteharbeschlnls, hijo de la buena Patus" CP. PERDRIZET, 
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Donde nosotros decimos; está bien hacer esto, y mal hacer aquello, 
los griegos decían: es bello actuar de este modo, y feo conducirse 
de tal otro. "Lo bello es la virtud" 201, pero con un matiz de nobleza 
y de excelencia (cfr. la belleza de la palabra de Dios en Heb 6, 5). El 
kalokagathos no sólo es el hombre honesto que une la belleza y la 
bondad, sino que es además el hombre de honor. Su virtud, fundada 
en el equilibrio y la medida, tiene un brillo especial y se despliega en 

G. LEFEBVRE, Les Graffites grecs du Mnémonion d'Abydos Nancy-Peilis, 1919, 
n. 400, con la nota de los editores, p. 75. Cfr. D. M. ROBINSON, En: J: FLUCK, 
A Study of the Greek Love-Names, Baltimore, 1937, pp. 15 ss.). "La eclosión 
de la belleza es flor de la virtud" <DióGENES LAERCIO, VII, l, 130; cfr. 100). 

200. La belleza es el primer carácter del bien (PLATÓN, Fil. 65 a; FILÓN, 
De leg. alleg. I, 57); EURÍPIDES, Or. 1152: "Triunfaremos con gloria, murien­
do noblemente o noblemente salvados, KaA.llc; 0cxv6vrEc; f] KaA.llc; oEocp­
µÉvoL"; lo que honra a un hombre es la filantropia y la "fllocalia" (PLU­
TARCO, An sent resp. ger. 1); sólo el sabio es bello (SEXTO EMPÍRICO, Adv. Math. 
XI, 170; cfr. CICERÓN, De fin. III, 22, 75. Cfr. A. J. FESTIJG,ERE, Contempla­
tion et Vie contemplative selon Platon, 2.• ed., Paris, 1950, pp. 45 ss., 334 ss.; 
A. DELATTE, Le troisieme livre des Souvenirs socratiques de Xénophon, 
Lieja, 1933, pp. 92 ss.; R. PHILIPPSON, Das Sittlichschone bei Panaitios, en 
Philowgus, 1930, pp. 357-413; K. SvoBODA, Les idées esthétiques de Plutarche, 
en Mélanges Bidez, Bruselas, 1934, II, PP. 917-946; J. L. TONDRIAU, La divi­
nisation de la Beauté, figure littéraire et theme religieu.x, en Studi in ono­
rn di A. Calderini, Milán, 1956, I, pp. 15-22; R. FLACELif:RE, Morale grecque 
et Morale néo-testamentaire, en Morale chrétienne et Requétes contempo­
ra.ines, Tournai, 1954, pp. 85-86. Hasta en los epitafios judlos de Roma se 
recuerda la vida honesta y la buena reputación de un Gerus!arca: KaA.llc; 
l)Lwocxc; Kcxl KaA.éi>c; d:Koúoac; (J. B. FREY, Corpus Inscript. !ud. I, 119), 
"vivió en buena relación con todos, KaA.éi>c; j)Lwocxc; µE"CÓ: itávtú)V" (ibid. 
353; cfr. 537). A los sesenta y nueve años, un veterano muere apacible­
mente, KaA.éi>c; O:ito0cxvc::iv (ibid. 79). En Tespis, el ep!tafio de Zósimo se 
resume asf: l:~oaocx KaA.éi>c; (Supl. Ep. Gr. XIX, 372). En Sardes, Apoló­
fanes eleva un monumento a su esposa: t:11oáon Kooµ[Kú)c; Kal q>LA.ávf>pú)c; 
<ibid. 714, 5; formulación análoga en Bitinia, cfr. Rev. des Etudes Grecques, 
1963, p. 178, p. 264). Hermócrates: O:vcxo"Cpcxq>Évrcx Ka:A.llc; Kal ~vf>ól;,ú)c; Kcxl 
<llLho:yc:0noa:Hcx (P. HERilMANN Ergebnisse einer Reise in Nordostlydien, 
Viena, 1962, n. XVI, 3-5; cfr. XVID. 

201 DFÓGENES LAERCIO, VII, 1 (texto citado en el Apéndice: "Vida cris­
tiana y Belleza", en c. SPICQ, Saint Paul. Les Epttres Pastorales, París, 1947, 
p. 291); cfr. PLATÓN, Ba'l1q. 211 e-212 ª· DIONISIO DE HALICARNASO asocia KCXA.óc; 
a apE'"C~ (Demóstenes, 23), OEµVÓ'"CT)c; (ibid. 24 y 31), µEya:A.oitpETI~C: (25, 35). 
Según una tradición constante, las virtudes del alma son comparables a la 
salud y al buen estado del cuerpo (EllEl;,[a) y requieren la proporción o la 
m:d:d.a (ouµµE"Cp(cx), la integridad o la perfección ("CEAELc.:>mc;)1, el esplen­
dor ("CÓ KáA.A.oc;>. Cfr. PLATÓN, Rep. IV, 444 d: "La virtud es la salud, la 
belleza, el buen estado del alma, y el vicio es la enfermedad, la fealdad, 
Ja debilidad"; ARISTÓTELES, Fis. VII, 246 b, 3-4; los Estoicos (ESTOBEO, II, 7, 
5 b 4; ed. Wachsmuth, p. 62; DIÓGENES LAERCIO, VII, 90 ss.); PLUTARCO, De 
pulchro (cfr. K. SvoBODA, l. c., P. 920). "Quien es amigo de la virtud, pida 
que todas las bellezas se implanten y se desplieguen en su alma, como 
las proporciones que aseguran la belleza de una estatua o de una pintura 
perfecta, pensando que hay mil posibilidades en reserva y que la natura­
leza le sustituirá para darle todos esos dones: docilidad al estudio, progreso, 
perfecciones. Situado en su lugar, el hombre ha de brillar con un vivo res­
plandor, administrando los favores que Dtos in/alib/.emente le concede" (FI­
LÓN, De agr. 168; cfr. Carta de Aristea, 7, 42-43, 207, 270, 287; etc.). 
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acciones meritorias que suscitan la alabanza de todos 202 • Esta moral 
del honor queda asumida por el cristianismo: primero por el Señor 
al oponer constantemente la rectitud de sus discípulos a la doblez de 
los fariseos, y después por San Pablo, que se conduce siempre con 
sentido del honor ante Dios y ante los hombres 203, y prescribe que sólo 
se haga lo que es noble, justo, honrado y de buena fama 204• 

Esta rectitud tan amada por Dios y que permite vivir en sociedad 
con El 205 es ante todo un don que dispensa a sus privilegiados 206• De 
ahí se sigue que todo el que es moralmente bello irradia la luz y la 
gloria del mismo Dios 207• La virtud es el ornato del alma 208 , y la mo-

202. La qnA.onµCa, tan constante en las inscripciones y en los decretos 
honoríficos como la belleza (cfr. G. PFHoL, Untersuchungen über die attis­
chcn Grabtnschriften, Einsenstein, 1953, pp. 30 ss.; ED. R. SMOTHERS, KAAO ~ 
in Acclamation, en Traditio, V, 1947, pp. 1-57). Para honrar a un personaje, 
se le califica de grande o de bello: "A Flavio Areto patricio, ¡largos años, 
vida! ¡Grande, bello, has venido!: ¡Qué bello has venido, oh Aretos!" (L. JA­
LABERT, R. MouTERDE, Inscripti-Ons grecques et latines de la Syrie, París, 1959, 
V, 2553 d). El Targum palestiniano de Gen 49, 10-11 admira: "¡Qué bello es 
el Rey Mesías ... Qué bellos son los ojos del Rey Mesías!". Cfr. JEN"oFUNTE: 
"La belleza de su naturaleza es algo real... sobre todo cuando se une en 
su poseedor a la modestia y a la discreción... A todos los que son poseí­
dos por un Dios, vale la pena de contemplarles ... Los que son poseídos 
por el casto Amor hacen más tiernas sus miradas, dulcifican sus voces y 
acrecientan la nobleza de sus actitudes" (Banq, I, 8, 10), S. BERNARDETE, The 
Right, The True an.d the Beautiful, en Glotta (1963) 54-62. 

203. 2 Cor 8, 21 (KaA.6<;) en el sentido de honor; cfr. DEMÓSTENES, C. Eu­
bul., LVII, 6; cfr. Rom 12, 17. MENANDRO: TO KaA.&c; gxov 'ltOU Kpein6v 
tan KCX:l v6µou (cfr. ESTOBEO, IX, 16; t. III, p. 349). 

204. Phil 4, 8. Imitando la heróica confesión de fe de Cristo ante 
· Poncio Pilato (1 Tim 6, 13), T!moteo prosigue victoriosamente el noble com­
bate de la fe (v. 12; 2 Tim 4, 7), como soldado intrépido y valeroso Cl Tim 
l, 18; 2 Tim 2, 3), predicando la bella doctrina (1 T!m 4, 6). P. RossANO, 
L'ideaie del Bello (Kcx:A6c;> nell'Etica di S. Paolo en Analecta Biblica, 18 
(Roma, 1963) 373-382, 

205. LucrANo, Carldemo, 7: "Entre los hombres que fueron juzgados dig­
nos de la sociedad de los dioses, es imposible encontrar uno solo que no 
haya participado de la belleza"; 12: "Si la belleza es cosa tan divina y ve­
nerable, tan apreciada y buscada por los dioses, ¿cómo podríamos honra­
damente negarnos a Imitarles?; EPICTETO, II, 18, 19: "Ten la voluntad de 
parecer bello a los ojos de Dios"; Evangelio de verdad, IX, 27: "La verdad 
es estable, inalterable, perfectamente bella". 

206. PLATÓN: "Oh querido Pan y todas vosotras, Divinidades tan queridas 
de este lugar, concededme adquirir la belleza interior" (Fedro, 279 b; Ale. 
131 d). Siendo Dios autor de toda belleza (PLUTARCO, De An. procr. 9; Non 
posse suav. 22), los Estoicos probaban la existencia de la Providencia por 
la belleza de la naturaleza (CICERÓN, De nat. deor. II, 73 ss.), E. GRASSI, Die 
Theorie des SchOnen in der Antike (Colonia, 1962). 

207. La belleza de Noé, José, Moisés, no puede ser más que un refle­
jo divino (cfr. O. BETz,. Geis!liche ScMnheit von Qumran zu M. Hahn, en 
Festschrift A. Kt;berle, Hamburgo, 1958, pp. 71-8G). Sobre el Ideal de la 
belleza en Israel, cfr. TH, BóMAN, Hebrew Thought .compared whlt Greek, 
·Londres, 1960, PP. 84 ss.; H. c. MACGREGOR, A, c. PURDY, Jew and Greek: 
• Tutors unto Christ, 2.• ed., CEdimburgo, 1959) 207 ss. 

208. 1 Pet 3, 5: "Así es como antaño se adornaban <tK6oµouv) las san­
tas mujeres que ponían su esperanza en Dios"; 1 Tim 2, 9: "Que las mu­
jeres se adornen de pudor Y de modestia". Cfr. Apc 21, 2; FLLÓN, De praem. 
76: TOÜ 'ltEpl TÓ lepov K6oµou (el embellecimiento de un santuario se dice: 
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ral puede definirse conforme a este ideal: "amar e imitar lo bello" 21J9. 

Vivir bien es vivir "en la belleza" 210 • Para un cristiano, esta belleza 
será el esplendor de la gracia salvífica y educadora recibida de Dios, 
que irradia en las circunstancias cuotidianas más variadas. El término 
"virtud", San Pablo lo sustituye por el de "bellas obras", y enseña que 
los creyentes son los primeros que las han de realizar (Tit 3, 8). El 
fin de la redención fue constituir un pueblo entregado a las bellas obras 
(2, 14; cfr. Eph 2, 10), por lo cual Dios espera de los suyos la trans­
figuración progresiva que les lleve a adquirir una belleza cada vez más 
resplandeciente (1 Tim 2, 13). Toda edad y condición, incluso la de 
los esclavos (Tit 2, 10) tienen, en cualquier circunstancia, una exce­
lencia y una nobleza espiritual refulgentes como la luz 211 • 

Los cristianos en el mundo se distinguen por la rectitud, la ponde­
ración y el equilibrio de su juicio '(úy1a[vE1v), la decencia y dignidad 
de su conducta 212, el sentido de lo que conviene hacer 213 , la- discre-

EUKocr11[a -roü lEpoü, DnTENBERGER, Syl. 671, B, 4); Inscripciones de Bul­
garia, 1, 390, 5: O:vT]p O:ya6óc; Kal ÉvrE1µoc; O:pE-rtj Kal M&n KEKocrµr¡µÉvoc;; 
ARISTÓTELES, Polit. 1, 13, 1260 a 11: "Para la muJer, el silencio es un ador­
no"; Sentencias de Sexto, 235: "Para una mujer fiel la modestia es un ador­
no, -rcucrtft yuvatKl Kócrµoc; oc.>q¡pocrúvr¡ voµll:EO'tc.>". Inscripr:iones de Tasas, 
333, 2. Cfr. H. DILI.ER, Der Vorphilosophische Gebrauch von KO~MO~ und 
K O~ ME 1 N en Festschri/t B. Snell (Munich, 1956) 47-60. Puede decirse que 
Kócrµtoc; y EUTipEm']c; son un símbolo de lo femenino en la época helenística 
(J. BOMPAIRE, Lucien écrivain, París, 1958, pp. 349 ss.l. 

209. PLATÓN Rep. 111, 401 d; EPICIFI'O, 111, 1, 1 SS.: 42; 111, 2, 1-4. 
210. Tó KaA.wc; Z:fiv; KaA.wc; -rcotdv; cfr. PLATÓN, Menex, 248 e; Esronm, 

11. 7, 6 e (ed. Wachsmuth, p. 78); Carta de Aristea, 39, 127; FL. JosEFO, Guerra, 
VII, 341; Vida, 257. La naturaleza misma nos dispone a este orden y a esta 
medida, &cr-rE Z:fiv O:vaµap-ri¡-rc.>c; Kal KaA.l:>c; (MusoNro, 2; ed. C. E. Lutz, 
pp. 36, 16). Cfr. el decreto de la ciudad tracia de Dionlsópolis en honor de 
Acornion: O:vrn-rpácpYJ KaA.wc; Kal q¡1A.ayá6c.>c: (DITTENBERGER, Syl 762, 13). 

211. En primer lugar la jerarqufa: Tito (Tit 2, 7), Timoteo 1 Tim (4, 
6), el obispo (3, ll, los diáconos <v. 12); pero la caridad y la beneficencia, 
que son como el privilegio de los ricos y de las viudas (5, 10; 6, 18), tienen 
un atractivo particular (cfr. Tit 3, 14; Heb 10, 24, Ele; -rcapof;uaµóv ó:yó::'ITTlC:: 
Ketl KaX.wv Épyc.>v) y, según la expresión de Asterlo, obispo de Amasea·, 
sus autores se revisten de un manto maravilloso: tucrno: KE)(aptcrµtva -ré?> 
SE.e;; (Homilía sobre Le 16, 19 ss., P. G. XL, 16fll. El encanto femenino aún 
añade algo ·a la belleza de la gracia, o la refleja más visiblemente: María 
de Betanla al derramar un perfume precioso sobre la cabeza del Señor tu­
vo un gesto muy delicado <Mt 26, 10; Me 14, 6). Las mujeres cristianas tie­
nen el doble adorno de la belleza del corazón y de las buenas obras (1 Pet 
3, 3-4; 1 Tim 2, 9), -

212. ~ Eµv6tr¡c; (1 Tim 2, 2; 3, 4; 8, 11; Tit 2, 2. 7), asociado a µEyaA.o­
TCOEm']c; (2 Mach 8, 15), a O:yvóc; (Carta de Aristea, 31), es el epfteto de los 
"dioses respetables" y de todas las realidades cultuales "venerables" (cfr. 
2 Mach 6, 28). Expresa la responsabilidad de los hombres; aquf, en función 
de su carácter religioso: una cierta majestad, casi "augusta". En todo caso, 
es lo opuesto a la vulgaridad y a la grosería. Sobre la gravedad, cfr. O. HILT­
BRUNNER, Vir gravis, en Festschrift A. Debrunner (Berna, 1954) 195-207. 

213. npÉ1TEL (Eph 5, 3; 1 Tim 2, 10; Tit 2, 1) '; 'tÓ -rcpÉ'ltOV = lo conve­
niente (1 Cor 11, 13; cfr. CICERÓN, De of. 1, 27, 93 SS. M. BREAL, n p EnE 1. 
1l convient. en Rev. des Études grecques 1908, pp. 11~118). "El TIOÉ-rcov es 
el brillo del KaA.óv, el aspecto exterior, placentero y atractivo, de la ho­
nestidad. Hay un -rcpÉ-rcov común a todos los hombres, hay también un -rcpÉ­
-rcov individual que está en relación con los caracteres de la función o de 
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ción y el comedimiento 214 que suponen un perfecto dominio de sí 
mismos 215 • Poseen buenos modales, con una corrección y un decoro 
sin falsía 216 : "Que todo se haga dignamente y con orden" 211, "que 
vuestra simpatía y modestia sean notorias a todos los hombres" 218• Así, 

la personalidad. Se le puede definir: la armonía interior !undada en la 
templanza, en el orden y en la constancia, que se revela en las palabras y 
en las acciones, y causa en el observador una especie de placer estético y 
se gana su benevolencia" CL. DELATI'E, Les trattés de la Royauté d' Ecphan· 
te, Diotogene et Sthénfda.s, Li.eja-Parfs, 1942, p, 266: R . PHILIPPSON, l. c .. 
pp. 386 ss.). Al comienzo de nuestra era, un médico de Anfisa que habla 
ejercido durante largo tiempo en Delfos es objeto de un decreto honori­
fico celebrando: T¡)¡v !'.hrcxoTpoc¡n~v Eucrxnµova: Kcxl npÉnoocxv KO:l na:vTl 
Tpone¡> O:~tcxv TÉXVI']<; <Excavaciones ele Detfos, III, 4; n. LVIII, 23; cfr. Supl. 
ep. gr. I, 181). Sobre TO npÉ'Ttov en música, crr. A. J . N.EUDECKER, Dfe Be· 
werlung der Musik bel Stoikern und Epikureem (Berlín, 1956) 67, 78; como· 
regla de retórica, cfr. J . BoMPAIRE, Lucien ecrivain <París, 1958) 24 ss.; 105, 
n. l. 

214. ¿ c..:>q>poOÚVl'] (1 Tim 2, 19, 15; cfr. owq>pc..:>v, III, 2; Tit 1, 8; 2, 5); 
AGAPf; fil, pp. 53 SS. 

215. La Justa m.edida es bella (PLUTARCO, Quo modo adul. 25; Qu. plat. IX,. 
2); lo bello nace de la simetría y de la armonía (De aud. 13; De E, 15). 
Sobre estas vl.rtudes, cfr. C. SPIOQ, Saint Pa:ul. Les Epitres Pastorales (Paris, 
1947, pp. CXCII ss .; L. H. MARSHALL, The Challenge of New Testament 
Ethtcs (Londres, 1946) 312 ss. 

216. Cfr. los chcxK't'Ol "desordenados" de 1 Thes 5, 14 (C. SPtCQ, Les The· 
ssaloniciens "inqutets" étalent-ils eles paresseux?, en Studia Theologlca, 1956,. 
pp. 1-13. E.l término está asociado a d:K6AcxOTo~c; "s1n compostura" en PLU· 
TARCO, Solon, XXI, 5). Recuérdese a los niños dirigiéndose en buen orden 
(EÜTáK"tc..:><;) a casa del maestro de mús!ca bajo una nieve espeslsima, pre­
sentados como modelo de buena educación (AR1STÓF.ANES, Nubes, 964), o los 
efebos atenienses constantemente alabados por su EÜTcxE,[cx Supl. Eplgr. gr. 
XIX, 86, 4; 96, 5; 116, 2; cfr. c. PÉUxIDIS, Histoire de l'Ephébie attlque, 
París, 1962, PP. 176 ss., 272); decretos honoriflcos que Pablo pudo haber· 
conocido en Atenas en el momento en que escribía a los de Tesalónica; 
cfr. ibid. XIX, 569, 3 (Chlos). Un reglamento de Delos prevé que los pe­
regrinos puedan conducirse mal en estos lugares sagrados: ó:Tái<Tc..:>c; <Xva:o­
'l'pcxipEi (F. SOKOLOWSKI, Lois sacrées. Suppl. París, 1962, n. LI, 4) . 

217. 1 Cor 14, 40: návrcx oe Eúaxr¡µ6vc..:>c; Kcxl Ka:TÓ: TáE.tv ylVfo9c..:>; 
1 Thes 4, L2, tva: nEplnCXTf¡-rE Eóaxr¡µ6vc..:>c;; Rorn 13, 13, Euoxr¡µ6vc..:>c; · 

. TCEpmCXTf¡oc..:>µEv: 1 Cor 7, 35: ''Os digo esto para fac!Utaros la conducta 
más conveniente". El Eóaxf¡µc..:>v es un magistrado encargado de la mo­
ral pública, en B. G. U. I, 147, l, cfr. U. WILOt<EN, Griechlsche Ostraka 
<Leipzig-Berlin, 1899, II, 1153. Cfr. el tratado Sobre la corrección del Ps. 
HIPÓCRATES <ed. Littré, IX, pp. 226-244) donde se ve que el médico debe 
estar lleno de urbanidad, reserva, discreción, gravedad y al mismo tiem­
po de diligencia. hacia el enfermo, "dándole con alegria y serenidad los 
ánimos que necesita ... consolándole con atención y con buena voluntad". 
Cfr. Supl. :f!Pigr. gr. XVIII, 24, 3: -r~v <Xva:o-rpocp¡)¡v EUO)(~µovcx. 

218. Phzl. 4, 5. Nuestra traducción quiere resaltar el- elemento estético· 
encerrado en TÓ ~mElKÉC: (traducido ordinariamente por moderación, que 
más bien evoca la sophrosyne), que significa "lo que tiene justa medida" 
y de ahi "lo que es proporcionado, conveniente, apropiado". En el plano 
moral, la ~'THELKElCX designa el equilibrio del carácter, que se manifiesta 
en la dulzura. Une los matices de honorabilidad y humanidad (2 Mach 9, 
27; FILON, De Vita Mos. I, 198; De vtrt. 81), que en el que posee la au­
toridad se convierten en equidad y clemencia. El aspecto de afabilidad 
(cfr. L. H. MARsHAU., The Challenge of New Testament Ethics, Londres,. 
1946, pp. 305 ss.) y mansedumbre (FILÓN, Quod det pot. 146; DIÓN CASIO, . 
LIII, 6; otras referencias en C. SPICQ, BénignUé, mansuétude. douceur, 
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los cristianos se muestran auténticamente religiosos; su existencia en­
tera, impregnada de orden, de unanimidad y de ese respeto fraterno 
que inspira la agape, se despliega como una liturgia 219 en la presen­
cia de Dios 220• Como una ciudad situada en lo alto de un monte 221 , 

la comunidad eclesial aparece sólida y perfectamente ordenada (Col 2, 
5), resplandeciente (Eph 5, 27) como una novia ataviada para aguar­
dar a su esposo m. 

Pero lo bello es a la vez visible y amable 223• Si nuestro Señor y 
San Pablo insisten tanto en el brillo de las virtudes cristianas y exigen 
en cierto .modo su publicidad 224, es porque este esplendor debe atraer 
a los paganos, demostrarles el valor de la nueva fe y provocar su 
aclamación de la gloria de Dios 225• Tal es el argumento apologético 
de Sap 13, 1-5: Es cierto que los paganos no fueron capaces de des-

... 

clémence, en R. B. 1947, pp. 333 ss.) es preponderante; de suerte que la 
tTC. es a menudo cortesía y urbanidad (cfr. infra APÉNDICE IX, en el tomo II). 

219. Tit 2, 3, tv Ka:rac;r~µcrn lEponpETCEL<;. 
220. 1 Tim 5, 21; 6, 13; 2 Tim 2, 15; 4, l. Cfr. ED. BUl!Ss, Zu einem theo. 

logischen Begrifl des SchOnen, en Theologische Zeitschrift (1951) 365-385. 
221. Mt 5, 14-16. Cfr. Proverbio arameo de Ahiqar, 68: "El hombre 

que tiene una conducta bella y un corazón bueno, es como una ciudad amu­
rallada" (P. GRELOT, en R. B. 1961, p. 190). 

222. Apc 21, 2 (KoaµEtV, cfr. 1 Pet 3, 15; 1 Tim 2, 9; Tit 2, 10). Rela­
tando el martirio de Apflano, Eusebio resalta que "habla abrazado la cas­
tidad, viviendo con decencia, gravedad y piedad, según la doctrina del 
cristianismo, awq>poaÚ\(l'}V i¡crnái;e.To, Koaµtwc; Kal m;µv&s; KO'l eÜaE~c:>c; 
KaTÓ: Tóv alpoOvta XPIOTtCMaµ& Myov 5tEf.áyc.w <Mart. Palest. IV, 3). 
Se podría traducir K6aµtoc; Cl Tlm 3, 2) por: sabiendo conducirse bien. 
En el decreto de Demetrlas s_obre el culto de Apo!o Coropaios, en el 116 
antes de C., se obliga a los magistrados a tener dignidad (Koaµlwc;), a 
llevar vestidos adecuados a la ceremonia, a vivir en estado de pureza 
ritual <O:yvEÚOVTE<;) y abstenerse de vino <viíq>oVTEc;> (DITIENBERGER, Syl. 
1157, 39-41; cfr. L. RoBERT, Hellenica, París, 1948, V; p. 24); cfr. RUFO DE 
EFESo: "El hombre bien educado <K6aµtoc;> contesta con dulzura y cor­
tesía <TCpc;f:wc; Kal Koaµ(wc;> (Sobre el interrogatorio de los enfermos, 2). 

223. "La belleza tiene el don de ser lo más visible, lo más encantador 
y amable" (PLATÓN, Fed. 250 d); "Afrodita está desnuda, pues la armonía 
crea la belleza, y la belleza en los objetos visibles no está oculta" (SA1.us­
T10, De los dtoses y del mundo, VI, 4). Por otra parte "lo bello nos es 
amigo" (PLATÓN, Lisis, 216 e; TEOGNIS, I, 17; FILÓN, Agr. 99, De virt. 36, 
etc.). 

224. Cfr. AGAP~ III, p. 332. 1 Tim 5, 25: "Lo propio de las obras bellas 
es ser manifiestas"; cfr. Rom 12, 17; 1 Cor 3, 13; 2 Cor 8, 21: TCpovoEÍ:V 
KaXa tvwmov náVTCr.>v O:vepwnwv; Phil 4, 5; Col 4, 5; 1 Tim 2, 3; 3, 7; 6, 
12. Cfr. APÉNDICE lI, infra pp. 404 SS. Cfr. w. c. VAN UNNIK, Die Rilcksicht 
auf die Reaktion der Nicht-Christen als Motiv in der alchristlichen Pa­
ranesse, en Festschrift J. Jeremias (Berlín, 1960) 221-234. 

225. Mt 5, 16 <lf>Eí:v); Ioh 10, 32 <f>ELKvúvm); 1 Pet 2, 12 <tnomEÚELv). 
J. Wrss observaba justamente: "El cristianismo no debió su victoria al 
hecho de que su doctrina fuera incomparablemente nueva, parti.cularmen­
te dulce y convincente... No; lo que tuvo de irresistible fue el ardor 
inaudito de su convicción religiosa, la fuerza y la certeza que poseían los 
Apóstoles de lograr la victoria, la alegría y el júbilo que irradiaba la vida 
de los más humildes miembros de la comunidad, su disposición para 
·sufrir y soportar el martirio" (Christus, TUblngen, 1909, P. 9). Cfr. el 
epitafio · frigio: XPYJO'tLavol XRTJO'tLavoí:c; napEcn~aµEv TO f'.pyov (en L. 
RoBERT, o. c. XII, p; 439). ' -
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cubrir al autor de los bienes visibles que contemplaban; ahora bien, 
"si seducidos por su hermosura los tuvieron por dioses, debieron co­
nocer cuánto mejor es el Señor de todos ellos, pues es el autor de la 
belleza quien hizo todas estas cosas ... La grandeza y la belleza de las 
criaturas hacen, por analogía, contemplar a su Autor" 226• Pero en la 
Iglesia de Jesucristo son los hijos de Dios quienes, por la belleza de · 
su vida, revelan la gloria de su Padre. Si los milagros demuestran la 
verdad del cristianismo y los predicadores, con la fuerza de su con­
vición, la certifican 227

, el esplendor moral de los cristianos es una prue­
ba permanente y más seductora para todos los esclavos del pecado 
y de las tinieblas, pues atestigua la presencia y la eficacia de la gracia, 
su poder de metamórfosis 228 • Este esplendor adorna la doctrina 229 , 

226. Cfr. S. STEIN, Der Begrif Kebod Jahweh und seine Bedeutung für 
die azt. Gottesserkenntnis (Emsdetten, 1939). Si hay semejanza entre la 
belleza corporal y la belleza divina (PLUTARCO, Qu. plat. 6), es porque el 
cuerpo es instrumento del alma y el alma instrumento de Dios, de tal 
modo que "las cosas más bellas se realizan por el querer de la divinidad" 
<Banquete de los Siete Sabios, 21). Cfr. la siguiente inscripción en un 
evangelario de la abadía de San Dionisia: "Qué bello era el ángel que se 
apareció a las mujeres con los resplandecientes signos de su pureza in­
nata e inmaterial, anunciando con su belleza la gloria de la resurrec­
ción" (W. FROEHNER, Les inscriptions grecques, París, 1865, n. 288). "La 
criatura lleva al conocimiento de Dios sobre todo por su belleza y es­
plendor que manifiestan la sabiduría del que la hizo y la gobierna" (SAN· 
TO TOMÁS DE AQUINO, Supl. q. 91, a. 3). EDM. Jl':ANNERET, Lo gloire de Dieu a 
travers la Bible, en Revue de Théologie et de Philosophie (1961) 135-149. 

227. Heb 2, 3-4 (.cfr. nuestro comentario in h. l.) e infra, pp. 235 ss. 
228. Este fulgor penetrante se puede atribuir a la 'ltEpLOOELCX -rljc; xá­

pL-roc; de Rom 5, 17, que San Juan Crisóstomo comenta así: "Pablo nos 
enseña que el remedio no tenia solamente la virtud de curar nuestra he­
rida, sino también de darnos salud, bello aspecto (Euµop<1>(av), dignidad, 
gloria y majestad muy por encima de nuestra naturaleza" (Hom. X, 3, 
in h. v.). "Que cada una de vuestras acciones sea de buen tono ('rljc; KOO· 
µLón¡-roc;): La manera de vestir del hombre, dice la Escritura, y su modo 
de reir y de andar revelan lo que es (Eccli 19, 27), En efecto, la actitud 
exterior es la imagen exacta de la disposición del alma; y nuestras ac­
titudes corporales manifiestan de un modo excelente la belleza de nues­
tra alma C-ri'¡v Eóµopq>[a:v). Así, cuando andemos por la plaza, que nues­
tro porte sea tan lleno de serenidad y de ponderación (yaA.~vr¡c; Kal KCX· 
-rcro-ráoEú)c;) que llame la atención · de los circunstantes. Que nuestra 
mirada no se distraiga por todas, partes, ni nuestros pasos anden a la de­
riva, que nuestra boca pronuncie las palabras con calma y dulzura; en 
una palabra, que todo nuestro aspecto externo refleje la belleza interior 
de nuestra alma (-ri'¡v Euµopq>(av). Que toda vuestra conducta parezca co­
mo transfigurada y extranjera, pues nueva y extranjera es la vida que 
hemos asumido... En adelante, es lógico que todas nuestras obras y ac­
ciones sean espirituales" (IDEM, IV Catee. 26-27; ed. A. WENGER, Jean Chry­
sostome. Huit catécheses baptismales, París, 1957, p. 196). J. Moffat cita 
la respuesta del mártir Apolonio al magistrado que se declaraba incapaz 
de comprender el cristiariismo: "Qué apenado estoy por ti, porque no 
eres capaz de sentir las bellezas de la gracia, -ró: KaA.ó: -r~c; xap(-roc; 
(Grace in the New Testament, Londres, 1931, P. 384. Cfr. PLUTARCO, An 
seni, 5: contemplar una acción virtuosa nos proporciona mayor placer que 
la pintura o la música). Ireos jefe de los judíos en la ciurdad de Nica­
tera en Grecia quiere persuadir a su mujer para que reciba al apóstol 
Felipe, y se lo describe de este modo: ("Es un hombre de Dios, su ros­
tro resplandece de gracia (XápLc; TioA.A,T¡ ~V 'Tt:POOW'lt~ au-roü>, es todo 
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añadiendo al brillo de la luz el atractivo de la belleza 230• He ahí por 
qué todo cristiano, embellecido por la charis y la doxa divina, tiene la 
obligación de ser su sacramento viviente 231 • En él y por él, el Salvador 
continúa su teofanía: El es quien ilumina la vida (2 Tim 1, 10). 

b) La Paz. En el nacimiento del Salvador, los ángeles anuncian 
la paz porque los hombres son objeto del amor gratuito y misericor­
dioso de Dios m. Zacarías sabe que el Mesías es un rey pacífico 233 , que 
tiene autoridad para decretar la paz en el ciclo y proponerla a los 
hombres (Le 19, 38. 42), y así le designa como un astro "que guiará 
nuestros pasos por el camino de la paz" :m. Por ser el Mediador que 
reconcilia a los pecadores con su Padre, al Hijo de Dios encarnado 
se le llega a designar como la paz misma (Eph 2, 14; cfr. Col 1, 20); 
su Evangelio es la buena nueva de estas nuevas relaciones entre el 
ciclo y la tierra 235 ; el reino de Dios que instaura, la vida en la Iglesia. 
"es justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo" 236• 

mansedumbre y sencillez; Nerkela le contesta: "Tráelo, para que yo tam­
bién vea el dios que habita en él". Cuando llega el apóstol los dos espo­
sos le ven "como una gran luz" cuyo brillo son incapaces de soportar 
<Act. Philip, 52-53, 60-61), Una luminosidad semejante emana de Santo To­
más (Act. Thom. 118). 

229. Tit 2, 10. Preguntándose R. Ismael cómo es posible a la carne y 
a la sangre embellecer a su Autor, respondía: "Le embelleceré obede­
ciendo sus mandatos... Abba Saul: Le imitaré: así como él es misericor­
dioso y compasivo, también yo seré misericordioso y compasivo.. . R. Aqi­
ba: Hablaré bellezas y alabanzas... Cuando las naciones escucharon su 
alabanza, dijeron a Israel: Iremos con vosotros" (Mekhilta Ex 15, 2). 

230. En "el campo de la verdad" es donde reside la belleza completa, 
pura y sin ficción (PLATÓN, Fedro, 248 b; PLUTARCO. Diálogo sobre el amor, 
19; 765 a). 

231. Cfr. ARISTÓTELES: "No es tan fácil percibir la belleza del alma 
como la de los cuerpos" (Polit. I, 1254 b 38). La palabra del Señor que 
hace clarividente al profeta "le ilustra para hacerle comprender las be­
llezas y los misterios de la verdad y de la sabiduría de Dios" (DIDIMO EL 
CIEGO, Sobre Zac. II, 2). 

232. Le 2, 14 (cfr. R. DEIGHGRABER, Le 2, 14: AN9P.QnOI EVt.OKIA¿, 
en Z. N. T. W., 1960, 132; C. SPICQ, Dieu et l'homme selon le Nouveau Tes­
tament, París, 1961 pp, 26 ss.). La Euf>oKÍa (ratson: cfr. Ps 40, 14) es tanto 
el querer soberano de Dios (Rom 9, 21), como su favor activo que decide 
y concede la salvación (Le 12, 32; 1 Cor 1, 21; Gal 1, 15). D. FLussER, Sank­
tus und Gloria, en Festschrift O. Michel (Leiden, 1963) 129-152. 

233. Is 9, 5; Zach 9, 10; Ps 72, 7. 
234. Le 1, 79 (cfr. Rom 3, 17). J. CoMBLIN, La Paix dans la Théologie de 

saint Luc (Lovnina, 1956). 
235. Eph 6, 15: "El Evangelio de la paz"; 2, 17; Act 10, 36. J. CoMBLIN 

(Théologie de la paix, París, 1960 PP. 41 ss.), después de analizar las 
significaciones del shalom bíblico (estar sano y salvo, plenitud Y pros­
peridad, vida feliz y salvación, cfr. Ps 85, 10-11), pone de relieve la acep­
ción religiosa de la paz neotestamentaria función del Reino de Dios (Is 
32, 17; 54, 13; cfr. 27, 5) y concretamente de la soberanía del Príncipe de 
la Paz (Is 9, 5; Zach 9, 10) que condensa toda la esperanza mesiánica: se 
posee la paz en El (!oh 16, 33), porque nos ha reconciliado con Dios 
(Le 7, 50; Rom 5, 1), y es el primer don de la resurreción (loh 20, 19. 21). 
No hay, por tanto paz para los impíos (Rom 2, 9-10; cfr. Is 57, 21; Ier 6, 
14). 1La paz está en el cielo <Le 19, 38). 

236 . Rom 14, 17; cfr. 15, 13; Gal 5, 22; Heb 7, 2. Comparar Act 9, 31 y 
1 Tim 3, 2. 
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Esta paz es ante todo la tranquilidad del orden 237 , el estado normal 
de las cosas (1 Cor 7, 15; 14, 3.3), opuesta a la guerra o a las tribula­
ciones 238, fruto a menudo de una victoria 239 ; como consecuencia, es 
también la seguridad 240, y finalmente el bienestar y la prosperidad 241 • 

La fe ·cristiana atribuye la paz religiosa, sinónimo de salvación y de 
felicidad, al favor insigne de Dios. Casi todas las epístolas del Nuevo 
Testamento empiezan con esta fórmula de saludo 242, que es · al mismo 
tiempo un deseo y una efectiva bendición: "La gracia y la paz sean 
con vosotros" 243 ; la segunda se desprende de la primera. Objetiva­
mente, la paz cristiana es la instauración de las relaciones amistosas 
y confiadas con Dios, la suma de todos los bienes de Ja redención. 
Subjetivamente, es el fruto inmediato de la justificación en el alma 
purificada de sus faltas y el patrimonio de Jos que se salvan 244 • 

Cuando el creyente se sabe amado por Dios y colmado de gracias, 
saborea la paz del corazón, o si se quiere, la salud del alma: liberado 
del peso de sus faltas, desaparecen sus inquietudes de conciencia; 
custodiado por Ja Providencia y triunfante sobre el mal, se goza en su 
seguridad 245• Las visitaciones del Espíritu Santo van acompañadas de 

237. Comparar Res gestae divt Augusti, 13, y las Inscripciones de Prie­
na, 105. 

238. Le 14, 32; Act 7, 27; 9, 31; 12, 20; 1 Tim 2, 2. 
239. El Señor da a sus disc!pulos su propia paz de triunfador que les 

asegura una protección eficaz en las pruebas (!oh 14. 27; 16, 33); cfr. Rom 
16, 20: "El Dios de la paz aplastará pronto a Satán bajo vuestros pies" 
(ETH. STAUFFER, Dte Theologte des N.euen Testaments, 4.• ed., Gütersloh, 
1948, pp, 123-126). FILÓN: "Es propio de los hombres de paz el ser muy 
belicosos cuando toman posición para resistir a los que turban la esta­
bilidad del alma" (De confus. 43). 

240. Le 11, 21; Act 16, 36; 1 Thes 5, 3; 1 Cor lli. 21; de ahí su empleo 
en las despedidas (Act 15, 33; Le 8, 48; Ioh 14, 27). 

241. Act 24, 2; Iac 2, 16. De ahi su mene'ión después de una curación 
y un perdón (Me 5, 34; Le 7, 50). Se opone a la o-rEvoxcupkx, reservada, 
con la 0A.(\IJ1c;, "a toda alma humana que practica el mal" (Rom 2, 9-10). 
Derivado de OTEV6c; "estrecho apretado", este sustantivo significa es­
trechamiento, aplastamiento, (Cfr. O'tEvoxcupcio0m, 2 C-Or 4, 8; 6, 12), y des­
pués la molestia o el sufrimiento que resulta de la falta de sitio; final­
mente, el aprieto doloroso, la situación angustiosa (2 Cor 6, 4). Pero la 
gracia y la caridad liberan de este agobio al servidor de Cristo <12, 10; 
Rom 8, 35; cfr. BERTRAM, in h. v. en G. KITI'EL, Th. Wort. VII, pp; 604 ss;)! 

242. El saludo oriental es shalom (2 Mach 1, l; Mt 10, 12; Ioh 20, 
19. 21. 26, etc.); la raiz de este término expresa la Idea de integridad (acep­
ción evidente de Heb 13, 20-21; el adjetivo shalem significa: todo), algo 
muy distinto, por tanto, que "la paz de los sepulcros". La paz cristiana 
no consiste tanto en reposo v calma (ideal escatológico, KCX'TÓ:1taUOLc;, Heb 
3, 11; 4, 1. 11) como en vida celestial anticipada y comunión armoniosa 
(Rom 8, 6). 

243. 1 Thes 1, l; 2 Thes 1, 2; Rom 1, 7, etc. Igualmente el adios final 
"El Dios de la paz sea con vosotros" <2 Cor 13, 11; Phil 4, 9; cfr. Rom 15, 
33; Gal 6, 18·19; Eph 6, 23; Heb 13, 20; 3 Ioh 15). 

244. Rom 8, 6; 14, 17; Gal 6, 16; Iac 3, 18 (cfr. R. M. DÍAZ CARBONELL, 
Nota a Iac 3, 18, en XXXV Congr.eso eucarístico internacional, Barcelona, 
1953, I, pp, 508-509). Está l'gada tanto a la fe: "Estando justificados por 
la fe guardemos la paz con Dios" (Rom 5, 1), como a la esperanza (15, 13; 
2 Pet 3, 14), como a la caridad (2 Cor 13, 11; Eph 6, 23; 2 Tim 2, 22; Ids 2). 

245. Col 3, 15: "Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones; 
esta paz es la que sólo el Salvador puede dar (Ioh 14, 27), cuando el hom-
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consuelo y de ánimo, es decir, de un profundo y dulcísimo sentimien­
to de plenitud. Ninguna prueba de aquí abajo puede turbar esta sere­
nidad profunda: "Que el mismo Dios de la paz os conceda vivir en 
paz siempre y dondequiera" (2 Thes 3, 16). La gracia, participación 
de la vida de Dios, trae consigo tal felicidad, que "la paz divina, que 
sobrepasa todo entendimiento, guarda los corazones y los pensamien­
tos en Cristo Jesús" 246• Un bautizado que no tuviera la paz no sería 
cristiano (Ioh 14, 27), en vano hubiera recibido la charis del cielo. 

c) La Alegría. Cuando el alma purificada llega a hacerse cons­
ciente del don divino que ha recibido, experimenta un sentimiento de 
plenitud y de fervor que es precisamente la alegría cristiana; es la 
exuberancia de la paz del alma 247 , último fruto de la gracia 248 • Es im­
posible contemplar la gracia (Act 11, 23) y vivir de ella sin estreme­
cerse de gozo 249• Así, los Evangelios revelan la fuente de la alegría 250, 

bre se somete plenamente a su dominio q3pcx¡3EÚET(i.), metáfora deportiva); 
es psicológicamente el resultado de la unificación de los pensamientos 
y deseos, cuando el corazón (el alma) escapa de la división y . seducción 
de incentivos contrapuestos; cfr. Simeón pidiendo dejar este mundo, una 
vez saciado el anhelo de su corazón: "Deja Ir en paz a tu siervo" (Le 2, 
29). Por haber recibido de lo alto "la sabiduría pacífica, moderada, conci­
liadora" Clac 3, 17), el cristiano ama la concordia con sus hermanos y es 
siempre "pacifico" (Mt 5, 9; Me 9, 50; Heb 12, 14 etc). Esta 6µ6votcx: en­
cuentro y concordancia de los espíritus en el seno de una comunidad co­
rresponde al ideal griego, cfr. W. NESTLB, Der Friedensge.danke in der 
anttken Wielt <·Leipzig, 1938). 

246. Phil 4, 7. Cfr. M. ZERWICK, Gaudium et Pax-custodia cordtum, en 
Verbum Domini (1953) 101-104. 

247. Paz y alegria están asociadas (Rom 14, 17; 15, 13; Gal 5, 22) y no 
son sino la consecuencia del realismo de la fe, cfr. los artículos de B. Bao 
y J. CoLEITE, en La Vie Spirltuelle, 467 (dic. 1960) 476-509. 

248. Xó:pu; y xcxpá tienen la misma consonancia y con f.reouenc!a se 
emplean indistintamente (2 Cor l, 15; Phll l, 7; Pbilm 7; 3 Iob 4; cfr. Tob 
7, 8; Eccll 30, 16; tnCxcxptc;-tmxcxpi'tc;. Iob 31, 29; Nah 3, 4). 
· 249. Cfr. FILÓN: "El alma que e.stá llena de gracia se regocija ense· 
guida y sonrle y baila de alegría; es como una bacante y los que no están 
iniciados se Imaginan que está embriagada y dominada por el vino y 
fuera d.e sí mlsm.a", De .ebr. 145; De somn. II , 249; H. LEWY, Sobria Ebrie­
tas, Giessen, 1929, pp. 34 ss.; H. PREISKER art. µf)9r¡. en G. K1TrEL, Th. 
Wort. IV, 550). El análisis del alejandrino corresponde a los matices de 
los vocablos hebreos: samah y gU -éste último reforzando al primero 
(cCT. Ps 5, 12; 9, 3)- inclina a traducirlos por: e:rult.ación y exaJtacfón, 
ambos sentimientos brotando del corazón ferviente del adorante, el se· 
gundo bajo una forma más Urica, y los dos Implicando manifestaciones 
orales, gritos, aclamaciones entusiastas (cfr. P. HUMBERT, "Laetart et exul· 
tare" doms le vocabulaire religteu~ -de l' A. T., en Revue d'Histoire et de 
Phllosophte religieuses, l!M2, pp. 184~214; J. E. MENARD, L'~vanglle de Vé­
rité, Paris, 1962 P. 87). En cuanto a la danza y los saltos de David ante 
el arca (2 Sam 6, 16), podrlan tener su origen en un ejercicio de entrena­
miento militar (Ps 60, 1-2; cfr. C. H. GoavoN, David the Do.ncer, en Y. J{auf­
mann Jubilee VOltl'11le, Jerusalén, 1960, pp, 46-49). 

250. Si la bienaventuranza es un infinito de perfección consciente, sólo 
Dios es fellz Cl Tim 1, 11; 6, 15). El hombre, pequeño, débil, limitado y 
mortal no tiene Ja felicidad en si mismo. Sólo puede poseerla por partl­
·ctpaclón en la felicidad divina. De ahi la Insistencia del N. T. en la ale­
. grt:a escatológica CMt 25, 21. 23; 1 Pet 4, 13; Apc 19, 7). 
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las Epístolas la prescriben a los fieles, y los Hechos 251 y el Apocalipsis 
la muestran en la vida de la comunidad naciente 252• 

Toda la teología de la alegría está encerrada en el anuncio del 
Angel a los pastores de Belén : "Os anuncio una gran alegría, que es 
para ·todo el pueblo, porque hoy os ha nacido un Salvador" 253 • El 
fundamento de la alegría es Jesucristo 254, su manifestación multifor­
me 255, la salvación que consigo trae 256, el perdón de Jos pecados 
(Le 15, 7. 32) y sobre todo el don que hace de sí mismo y de su amor 
a los discípulos: "Os he dicho esto (el amor de mi Padre por mí) 
para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría (de sentiros 
amados) sea plena" 257 • Todo bautizado, al recibir estas garantías de 
comunión amante con Dios, "prosigue alegre su camino" 25a, como el 
eunuco de la reina etíope. Por muchas que sean sus pruebas, nada ni 
nadie podrá nunca arrebatarle su alegría 259• En efecto, la alegría está 

251. La Iglesia de Jerusa'én, que representa la comunidad cristiana. 
ideal, fiel al pensamiento del Maestro y a las inspiraciones del Espiritu 
Santo, vive en la caridad fraterna (Kotvcuv!o:; cfr. PH. H. Ml:Nouu, La vie 
de L'Eglise naissante, Neuohátel·Paris, 1952, pp. 22 ss.) y en Ja alegría 
&yo:)..)..{o:crn;, Act 2, 46) . Nacida en corazones purificados, rectos y des­
interesados, esta alegria suscitada por "una inmensa gracia" (4, 33), brota 
de la conciencia de pertenecer a un mundo nuevo, se expresa en plega­
rlas y en a'.abanzas, brilla en las comidas (cfr . Act 16, 34. La premfere 
communauté chrétienne a Jérusa.lem, en Recuell L. Cer/aux, Gembloux, 
1954, p. 154). Cfr. Act 8, 8; 13, 48-52: "Los discipulos estaban llenos de 
alegria y del Espíritu Santo"; 15, 3. 31, etc. 

252. "El Cristianismo fue una explosión de alegria, y hoy · ·día ·· sigue 
infundiendo en las almas la alegria de vivir ... El que no se estremece hasta 
el fondo de su ser, sacudido por esta novedad, no es cristiano" (L. CERFAUX, 
I.a Théologie de La gráce selon saint Paul, en La Vie Spirituelle, 353, julio 
1950, p. 5). Cfr. J . SCHNIEWIND, Die Freude in Neuen Testament, en Nach­
gelassene Reden und Aufsatze (Berlín, 1952) 72-80; R. A. GAUTHIER, art. Eu­
démonisme, en Dictiannaire de Spiritualité, IV, 1668 ss. Sobre las no­
ciones bib!icas y griegas de felicidad, cfr. H. DUESBERG, Les Scribes ins­
pirés <París, 1939) II, PP. 3-51. 

253. Le 2, 10-11, eüayye)..[~oµat uµ[v xo:pav µeyó:)..r¡v. Cfr. la alegría. 
de los Magos cuando vieron la estrella (Mt 2, 10). R . E . BACKHERMS, Re· 
ligtons Joy in general in the New Testament <Friburgo, 1963). 

254. Ioh 20, 20: "Los discípulos se regocijaron al ver al Salvador"; 
la alegría de su resurreción y de su ascensión (Mt 28, 8; Le 24, 41. 52). 
Cfr. E. G. GULIN, Die Freude in N. T., en Annales-Aoademicae Scientiarum 
Fennicae <Helsinkl, 1936) 1-77. 

255. Le 1, 47; Ioh 3, 29 (Juan-Bautista); 8, 56 (Abraham); Le 13, 17; 19, 
37 Oa muchedumbre); Phil l, 18: "Cristo es anunciado, y yo me alegro 
de ello". 

256. Desde Zaqueo que recibe al Señor con alegria (Le 19, 6). toda 
acogida a la palabra de Dios tiene el fervor de la alegria <Mt 13, 20. 44; 
1 Thes l, 6). 

257. Ioh 15, 11. Sobre el pléroma de la alegria, cfr. 16, 24; 17, 13; 
1 Ioh 1, 4; 3 Ioh 12 (AGAPE III, pp. 157 SS.). 

258. Act 8, 39. Cfr. Pascal: "Alegria, alegría, alegria, lágrimas de ale­
gría". 

259. 1 Ioh 16, 22; cfr. 2 Cor 6, 10: "Sumidos en la tristeza, pe~o sieJn· 
pre en la alegria"; 7, 4" 8, 2: "en medio de una múltiple prueba de afile. 
ción estalla la sobreabundancia de su alegria". La. alegria en Ja prueba 
es una caracterlstica de la xo:pó: cristiana, que sobre todo se apoya en la 
fecundidad de las tribulaciones en Cristo (efr. Ioh 16, 21; Act 5, 41; 1 Thes 
1, 6; Phll l, 17·18; Col l, 24; Heb 10. 34; 12, 11; Iac 1, 2; 1 Pet l; 6; 3, 14; 
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asociada a las tres virtudes teologales --especialmente a la esperan­
za l60_ y debe considerarse como una nota específica de la vida cris­
'tiana, es decir, de la relación del hij.o de Dios con su Padre del cielo. 
San Pedro nos ofrece Ja definición perfecta de la alegría: "Amáis a 
Jesucristo, sin haberle visto; del .mismo modo, no viendo, sino creyen­
·do, os regocijáis con una alegría inefable y gloriosa al obtener el fruto 
de vuestra fe, la salvación de vuestras almas" 261 • 

En este aspecto, cuando Jos Apóstoles predican el Evangelio, Ja 
·gozosa nueva de la salvación, no hacen sino continuar el am~ncio del 
Angel en Belén y son esencialmente dispensadores de alegría 262 • Ellos 
son Jos primeros en vivirla 263 y no cesan de exhortar a los fieles a que 
'estén siempre contentos: "Que seais alegres" (2 Cor 13, 11): "Estad 
·siempre gozosos" (1 Thes 5, 16); "Alegraos siempre en el Señor; de 
nuevo os digo: alegraos" (Phil 4, 4; 3, 1). Todo hay que aceptarlo, 
.soportarlo y hacerlo con alegría 264, especialmente la oración, porque 
la gracia mueve a cantar a los corazones 265 , y nada glorifica tanto a 
Dios como el Alleluia que celebra sus beneficios cuando nos comu­
nica su amor, su victoria y su felicidad 266• 

4, .13). Cfr. las consideraciones de SAN AGUSTÍN sobre el mártir Félix, el 
bien reputado (Serm. in Ps 127, sect. 6). 

260. Mt 5, 12: "Regocijaos y estremeceos de alegría, porque vuestra 
recompensa es grande en los cielos"; Le 10, 20: "Regocijaos de que vues­
tros nombres estén escritos en el cielo; Rom 12, 12: "Que la esperanza os 
mantenga alegres" (cfr. AGAPE II, p. 147); 1 Pet 1, 6; 4, 13; Ids 24; cfr. 
Heb 4, 9 (acx~~crnaµ6c;). Sobre la relación: alegria y fe, vid. Act 16, 34; 
Rom 15, 13; Phil l, 25; alegría y caridad, Gal 5, 22; 1 Cor 13, 6; 1 Pet 1, 8; cfr. 
AGAP11: II, pp. 308 ss. El siervo fiel recibe la aprobación y el aliento de 
su Maestro: ei5 (Mt 15, 21-23; eu ye, Le 19, 17); la traducción corriente: 
"está bien" no expresa el fervor de esta interjección, dirigida a los ven­
cedores de los concursos deportivos, o el "¡Viva el Rey! eu ~o:atA.eG" de 
la Carta de Aristea, 178. 

261. 1 Pet l, 8 (cfr. AGAPE II, pp. 308 ss.): fe, esperanza y caridad, son 
aquí reunidas para fomentar la alegría, que no es una consecuencia se­
cundaria más o menos ocasional de la salvación; por el contrario, bro­
ta directamente de la caridad y anticipa la felicidad del cielo, gracias a 
la inteligencia de la fe: verdadero conocimiento del "objeto" divino. 

262. 2 Cor 1, 24: OUVEpyol toµ.EV i:Tjc; xo:péic; úµr:;}v, Aunque Gabriel 
(Le 1, 28), Jesús (Mt 28, 9) y los discípulos (2 Ioh 10; Act 15, 23; 23, 26) 
siguen empleando el saludo griego: xo:lpElV (cfr. 1 Mach 10, 25; 12, 6; 
2 Mach 1, 1), añaden el mat;z de un valor religioso y mesiánico; es sin 

· duda el caso de Iac 1, 1, donde este verbo puede tener el triple signifi­
cado de salvación (úyto:(vELv), alegría y gratitud (Euxo:pLoi:l'» de las car-
tas profanas. . 

263. La alegría y el orgullo del Apóstol nacen sobre todo de la efica­
cia de la gracia en las comunidades cristianas (1 Thes 2, 19-20; 3, 9; Rom 
16, 19; 1 Cor 16-17; 2 Cor 2, 3; 13, 9; Phil 1, 4; 4, 10; Col 2, 5; Phil 7; 2 Tim 
1, 4; 2 Ioh 4; 3 Ioh 4; cfr. Heb 13, 17. 
. 264. µei:ó: xo:pác;; Mt 13, 20; 1 Thes 1, 6; Col 1, 11; Heb 10, 34. 

265. Col 3, 16: ~V :rñ xápm á5ovrEc; ~V i:o:í:c; Ko:p&lmc; úµwv i:é{'> 9eé{'>. 
· Algunos de estos cánticos que fundan en Cristo la alegria cristiana, son 
bien conocidos (cfr. Eph 5, 14-20; 1 Tim 3, 16; 2 Tim 2, 11-13). "Que el 
hombre se renueve; así cantará el cántico nuevo y pertenecerá al Testa­
mento nuevo" (SAN AGusTiN, Serm. 34, § 1). 

266. Apc 19, 1-7. Citando Dt 30, 9: "Dios se alegrará p'or ti haciéndote 
el bien", FILÓN comenta: "¿Tú quieres, oh pensamiento mío, alegrar a 
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Una moral de la gracia, que se despliega en un clima de paz y de 
alegría, es necesariamente una moral de optimismo y de victoria. Pues­
to que Dios nos hace capaces de todo 267 por encima incluso de lo que 
podemos imaginar (Eph 3, 20); puesto que al participar de las fuerzas 
del mundo venidero (Heb 6, 6) nos beneficiamos de un "desborda­
miento de poder' (2 Cor 4, 7); en fin, puesto que somo vencedores 
por Aquél que nos amó (Rom 8 37), cualquier tipo de derrotismo, 
de escepticismo o de pusilanimidad (cfr. 2 Cor 4, 16-18; 5 6-8) sería 
una ofensa al E píritu Santo y frenaría su acción en los corazones 
(Eph 4, 30). Estos han de mostrar e llenos de confianza y de bravura , 
al mismo tiempo que de suavidad. La gracia libera a los esclavos del 
pecado y les da una mentaJidad de triunfadores (Ioh 16, 33; 2 Cor 2, 
14). El pesimista no es cristiano, pues no vive de un gran amor, ni del 
sentimiento de una Presencia 268 • ¡No respira en el cielo! 

d) StJf iciencia y laxitud. Hay dos pecados que se oponen directa­
mente a la economía de Ja charís. El primero es menospreciarla por 
creerse suficientemente fuerte para practicar la virtud 269¡ este rebrote 
del fariseísmo conduce en última instancia a buscar la propia glorifi­
cación, pero sobre todo ignora la gratuidad del don y Ja misericordia 
del Donador. Si e ta corrección moral, independiente del auxilio divino, 
fuera posible 270, el sacrificio del Calvario y las intervenciones del Es­
píritu Santo resultarían superfluas (Gal 2, 21; 3, 2). En la práctica, 
nunca se tendrá bastante en cuenta el carácter indispensable de la gra­
cia, para. todos y en todo. 

Pero exhte otra desviación posible: exagerar la eficacia de la 
gracia. Es el error de los laxistas inmorales, ampliamente atestiguado 
en el siglo r: Si la gracia salva, santifica, dirige toda acción, libera 

Dios? Sé alegre tú mismo.. . Acoge con alegría los bienes que te concede ... 
Aplícate solamente a aquellas cosas con las que alegras n Dlos" <De somn. 
II, 176-179), "El aspecto exterior de la sabidurla no es sombrío ni auste· 
ro, demacrado por la reflexión y Ja triste.za, sino alegre y sereno, lleno 
de alegría y de contento" (De plant. 167; cfr. De spec. leg. II, 52 ss.). 
Cuando la razón es dueña y señora de sus apreciaciones, el hombre pue­
de tener el corazón contento: sYiv KOÚcpc.>c; Kal EO\lr]V[c.>c; (EPICTETO, rv, 
7, 12). 

267. 2 Cor 3, 5-6; Phil 4, 13; Col 1, 1112; Eph 1, 19-20. Cfr. los exce­
lentes libros de R. LEIVESTAD (Christ the Conqueror. Ideas of conflict and 
victory in the New Testament, iLondres, 1954) y de DoM A. VoNIER, La vic­
toire du Christ (París, 1935). 

268. "¿No reconocéis que Jesucristo está en vosotros? (2 Cor 13, 5; 
cfr. Ioh 17, 26). 

269. Como si Dios sólo interviniera inicialmente para equipar al justo 
y luego al final para recompensarlo: "Nuestras obras dependen de la elec­
ción y del libre arbitrio de nuesb·a alma, para que realicemos el bien y 
el mal por medio de nue~tras obras; después tú, en tu justicia, examinas 
a los hijos de los hombres" (Ps. ele Salómón, IX, 7·8). Santo Tomás de 
Aquino ll-2, q. 107, a. 1 ai;l 2•m) observa que muchos cristianos viven 
. todavía bajo el régimen del Antiguo Testmnento, conciben la moral como 
.la observancia de los mandamientos merecedora de una recompensa, y 
no como una vida inspirada por el amor y la gratitud. Cfr. c. VI, infra, 
.pp. 345 ss. 

270. Cfr. Ids 24: Sólo Dios "puede preservaros de toda caída". 
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de toda obligación y sumisión a una ley, en tal caso todo está permi­
tido 271 , y el pecado mismo no es más que una ocasión favorable para 
que se manifieste la misericordia divina 272 • No cabe entender peor la 
emancipación de la tutela legal (Gal 3, 25) y las exigencias del amor de 
Dios. Este peligro J.o tienen especialmente los antiguos esclavos, quie­
nes al verse de pronto liberados del formalismo y de muchos prejui­
cios jurídico-religiosos, pueden abusar de los beneficios recibidos y 
"cambiar Ja gracia de nuestro Dios en impúdico libertinajf!, renegando 
de nuestro único maestro y señor, Jesucristo" 273 • 

Nada será tan eficaz para evitar este peligro como someterse dó­
cilmente a la disciplina de la gracia "educadora" (Tit 2, 12) y a sus 
órganos: la enseñanza ortodoxa de la Escritura (2 Tim 3, 16) , la ex­
periencia de los ancianos (1 Cor 10, 11), las advertencias fraternas 
llenas de caridad 274 y sobre todo las admoniciones de los jefes de la 
Iglesia 275 • Como un padre que educa a sus hijos (Eph 6, 4) o un 
maestro que enseña a sus alumnos el apóstol forma el espíritu de los 
discípulos para que adquieran una mentalidad adaptada a su condición 
de hijos de Dios, les advierte sus fallos y, cuando es necesario, les 
reprende. La nouthesía neotestamentaria es una pedagogía moral ba­
sada en la enseñanza práctica 276• 

271. 1 Cor 6, 12; cfr. 8, 1: "Somos ilustrados"; Gal 6, 13: "Que la li­
bertad no sea para Ja carne una ocasión de satisfacerse"; 1 Pet 2, 16: 
"Actuad como hombres libres, pero no ciertamente como aquellos que 
hacen de la libertad un pretexto para el mal, sino como servidores de 
Dios". Es la herejía del hijo del diablo (1 Ioh 3, 7-10) y de los Nicolaítas 
(Apc 2, 2. 6. 14-15. 20. 24; cfr. E . B. Au.o, Saint Jean L'Apocalypse 3 .• ed., 
(París, 1933, pp, 57-58; P. JANzóN Les Nocola'ites dans le N. T. et l 'Eglise 
ancienne. en Svensk Exeget isk Arsbok 21, Lund, 1956, pp. 82-108; recens. 
de L. M . DEWAILLY, en R . B. 1958, P. 444). 

272. Rom 6, 1: "¿Qué diremos pues? ¿Vamos a permanecer en el pecado 
para que abunde la gracia?"; 6, 15: "¿Vamos a ponernos a pecar, ya que 
no estamos bajo el régimen de la ley, sino bajo el de la gracia?". 

273. Ids 4; cfr. 2 Cor 12, 21: "Temo ... que tenga que llorar por muchos 
de los que antes pecaron y no hicieron penitencia de su impureza, de su 
fornicación y de su lascivia". La d:oÉA YE ta une la insolencia y la forni­
cación (cfr. Eph 4, 19) y consta en los catálogos de los vicios (Me 7, 22; 
Rom 13, 13; Gal 5, 19; 1 Pet 4, 3; cfr. 2 Pet 2, 2. 7. 18.). Entregarse volun­
tariamente al pecado equivale a renegar prácticamente del reíno de Cris­
to, cfr . Tit 1, 16; 2 Pet 2, 1 ss. El falso maestro es arrogante Caü0é.c5ric;. 
2 Pet 2, 10); este es el primer vicio que debe evitar un obispo Irrepro­
chable (Tit l, 7; cfr. nuestras Pastorales i n h . l., y M. G1GANn :, Poesfa e 
Critioa letterarúz, en M iscelanea di studt alessandrlni i n m emoria dí A. Ros­
tagni, Turín, 1963, p. 238). 

274. Rom 15, 14; 1 Thes 5, 14; 2 Thes 3, 15; Col 3, 16. 
275. 1 Th~ 5, 12; cfr. Act 20, 31; 1 Cor 4, 14; Tít 3, 10; Col 1, 28: "Os 

anunciamos a Cristo amonestando a todos los hombres e instruyéndolos en 
toda sabiduría a fin de presentarlos a todos perfectos en Cristo". 

276. El verbo vou9ETE'lv literalmente significa: "meter algo en el espí­
ritu de otro"; de ahí viene instruir, a menudo con un matiz de reprensión 
(Sap 11, 10; 12, 2). Obra de sabiduría, en el hogar familiar o en la escue­
la (Prv 2, 2), se distingue de la paideúz que marca el acento sobre las co­
rreciones <Heb 12, 6; cfr. G. BORNKAMM, Sohnschaft und Leiden, en Fests­
chrift J. Jeremías, Berlfn, 1960 PP. 188- 198), porque apunta sobre todo a 
desarrollar la reflexión (Iob 37, 14; 38, 18; 40, 4) y finalmente fortalecer en 
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e) Humildad. Si el cristiano es una criatura pecadora, perdona­
da y elevada a la dignidad de hijo de Dios por la misericordiosa ini­
ciativa divina que le colma de dones, es lógico que reconozca su indi­
gencia nativa m, que tenga el sentido de sus límites, de su insuficien­
cia, de su pequeñez, y que se estime en su justo valor, es decir, como 
un ser que no tiene nada propio, sino que todo lo ha recibido. La 
aceptación de esta verdad es la virtud de la humildad 278

, que reúne 
los matices de pobreza, modestia y dulzura 'del Antiguo Testamento 279 • 

el bien (4, 3; cfr. tnfra, pp. 589 ssJ, porque "el progreso está en oonse­
guir la firmeza de esplritu" (ElPlCTETO IIl, 2, 5). 

277. Los íari$eos que no tienen conciencia de su ceguera y no desean 
la curación, permanecen en su pecado (Ioh 9, 40·41; cCr. Le 5, 31) . La 
"ascética" moderna insiste mucho en el juicio modesto que el humilde debe 
dar de si mismo, y en el comportamiento social que de ello resulta; pero 
la humildad blblica está esencialmente ligada a la virtud de Ja religión: 
toda criatura es baja y peque!la ante Ja Majestad divina; debe aceptar 
que ha sido creada de la nada, y este reconocim:ento confirma. la gran· 
deza del Creador; de ah! el precepto de "someterse a Dios" <Iac 4, 7) y de 
"humillarse a11te Dios" (v. 10). Cfr. M. E. Bo1SMARD (Quatrc hymnes bap. 
tismales, París, 1961, pp, 133 ss., 152 ss.J, quien muestra los paralelos con 
Qumrán. 

278. .La 'l:cmELVc.>·q>pooúVTJ no es una virtud ignorada por el paganis· 
mo (c!r. PLATÓN Leyes, VI, 716 a; JENOFONTE, Ages. XI, 11; PLUTARCO, De 
sera num. vind. 549 e; De aud. poct. 28 dl, como ha demostrado Sr. REHRL, 
Das Problcm der Demut in der profan·griechlschen Literatur, Milnster, 1961, 
pp, 24 ss.), pero es puesta por S. Pablo en lugar de la antigua -raTCE(vCJoic; 
<cfr. R. A. GAUTHIE.R , Magiumi mité. L'ldéal de la Grm1deur dans la philO· 
sophie pa'ienne et dans la théologie chrétienne, París, 1951, pp. 375 ss.). 
1:a1lEtv6n¡c; designa una condición vil, la bajeza de carácter, Ja pusilani· 
roldad <µLKPOl!JuxCal; el i:aTCEtvóc; "vil, poco destacado" es de baja e>:­
tracción CayEvtc;. P. 0:.q¡. I, 79, vers. 3; LuCIANO, De calum. 24), servil 
(PLATÓN, Leyes, VI, 774 e, ávEAEÚ0Epoc;), que ejerce un humilde oficio 
<Di::r.iósn:m:s, C. Eubul. LVI.I, 5), s'in consideración Cá&of,oc;, PLUTARCO, De 
vita Pud. 14; cfr. R. C. TREENCH, Synonyms o/ the New Testament, 12.• ed., 
Londres, 1894, pp. 148-153; cfr. la oposición -raTCELVoq>pooóvr¡-nµT¡, Col 2. 
23; 1:anE{vCJotc;-06E,a, Phil 3, 21; áBoE,a Kal ·tcmEwéx, FILÓN, De a.gr. 61; 
1:01lEtVT¡·oE[.l\llÍ . ARISTÓTELES, Poet. 22, 1458 a 18); "faltELVO<¡lpOVElV es tener 
una idea baja de si mismo (EP1craro, I, 9, 10; cfr. Ps iai, 1). i:anE1voüv 
"abajarse y hacerse pequefio" (Le 3, 5; 2 Cor 11, 7). Todos estos términos 
son muy rara vez empleados en los papiros (cfr. Mout.toN·MIU.JGAN), an· 
tes de convertirse en fórmulas de cortesía de estilo monástico: "Ruego a 
mi maestro que se acuer.de de mi humilde persona en las oraciones tan 
santas Y eficaces de mi buen maestro (P. Fouad I.0 , LXXXIX, 5). 

279. Los humildes se oponen a los potentados (Le 1, 52), a los arro­
gantes <I.ac 4, 6), a los grandes CMt 18, 4; 23, 12; Rom 12, 16); a los rlC:OS­
Clac l, 9; cfr. Phi! 4, 12), a todo lo que es exaltación (Le 3, 5; 2 Cor 11, 
7; Iac 4, 10; 1 Pet 5, 6) y gloria CPrv 29, 23; Phil 3, 21). Sobre los anawtm, 
pobres, humildes y dulces, cfr. R. A. GAUTHrFR, o. c.; A. GELIN, Les pau­
vres de Yahvé (Parls, 1953). No es poslble exaltar más la modestia (TCpaO­
tT]<;>. tan manifiesta entre los cristianos !Tit 3, 2) que contemplándola 
realizada emihentemente en Cristo <Mt 25, 5; cfr. 11, 29; 2 Cor 10, 1), fruto 
del Espíritu Santo (Gal 5, 23), objeto de ima bienaventuranza (Mt 5, 5)r 
asociada a la caridad Cl Cor 4, 21). a la humildad (Eph 4, 2; Col 3, 12), a 
la sabiduría <Iac 3, . ~3) .. Comparar 1 Pet 3, 4: -roü TrpQÉO<; Kal f)ouxfou 
1tVEúµa1:0<; con el ep¡taf10 de un veterinario cretense: cüc; c:X>..T]0ci>c; Ttpaoc; 
Kal fJOÚXLO<; avf¡p (Inscripciones de Creta, II, p, 100, n. 8; cfr. otros. 
textos en L. RODE.RT, Hellen.ica, Peris, 1948, IV, pp. 15 ss.). 
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Los orgullosos bíblicos son ante todo una categoría social: los ricos y 
los poderosos, que no parecen tener necesidad de Dios y se bastan a 
sí mismos 280; en cambio los humildes son pobres gentes, de condición 
modesta, inadvertida 281, con gran frecuencia desgraciados 282, que sólo 
esperan ayuda y felicidad de la bondad divina. 

La humildad cristiana se inspira ante todo en el ejemplo del Se­
ñor, cuya encarnación y muerte tuvieron lugar en condiciones particu­
larmente humillantes 2&>, cuyo ministerio público fue un humilde ser­
vicio de amor prestado a los hombres 284, que todo lo había recibido 
del Padre (Mt 28, 18; los 3, 35), que nada decía ni bacía por sí mis­
mo (Ioh 5, 19; 7, 18), y quería agrupar a sus discípulos, no por la 
dominación tiránica, sino por la discreción y la modestia 285• 

280. óntp~q>cxvo<; (Le 1, 51; Rom l, 30; 2 Tim 3, 2) es el hombre que 
"aparenta" y quiere ser superior a los demás; es altivo, arrogante (Eccll 
10, 7. 12, 18; cfr. Me 7, 22), lleno de osadfa (cfr. 0appl), 2 Cor Lo, 1) y de 
menosprecio: ¿u f>t óntpr¡q>cxvti<; µt = Me has menosprec.lado (P. Strasb. 
304, 9). FILÓN oponfa fuertemente la confianza en sí mismo Cuna impie­
dad) a la confianza en Dios : Sólo éste se basta; el hombre lo recibe todo 
y tiene necesidad de ayuda (De l.eg. alleu. I, 49, 52; n , 1-8; III, 29. Cfr. 
w. Vtsua:R, Fortschrltt und Vollendung bei Phtlo von Alerandrlen, Lelpzlg, 
1938, pp. 119 ss.). P. Hm.mERT ha estudiado la significación de las palabras 
hebreas que expresan el orgullo y la falta de medida, en Hommage A 
W. Vischer (Montpelller, 1960) 63-82. 

281. El Señor mira favorablemente la bajeza de su sierva CLc l, 48, Ti)v 
-r<XTCElvc.:iow -ál<: 5oúA.'l')c; aótoO; cfr. Mt 23, 12, 5lá1<ovo<;>. Exalta a los 
-ranetvoú<;, mientras que hace bajar a los soberanos de su trono <Le 1, 52; 
crr. Iob 5, 11; Ez 21, 31). Los humildes de Iac 1, 9 son los pobres (cfr. 
nÉvr¡<;) y la gente insignificante, como en FL. Josuo, Guerra, IV, 319; Ant. 
V, 115; VII, 95. 

282. Dios reconforta a tos humildes atribulados (2 Cor 7, 6). Los ri· 
cos tienen sus humlllaciones Clac 1, 9); "Temo que de nuevo, cuando lle· 
gue, mi D!os me humille hcrnetvoüv = tnnah: ser maltratado, reclblr 
afrentas) ante vosotros" (2 Cor 12, 21; cfr. Act 8, 33); cfr. el cuerpo de 
miseria CPhll 3, 21, -ro o&µa -r~<; tcxnetv&loECt>c;; cfr. P. Apoll. Ano, XLIV, 
·7). Si la humildad neotestamentaria ha sustituido a la pobreza del A. T . 
<cfr. Iac, el Evangelio de la infancia; Le 4, 16-21>, es sin duda porque 
normalmente el pobre es débil, desprovisto oprimido angustiado, mien­
tras que el humilde -cuando lleva su cruz y es perseguido- es un hijo 
de Dios, colmado y dichoso, fuerte y trlun:fante (cfr. las bienaventuran­
zas; E. BEST, Mattew V, 3, en New Testament Studtes, 1961, pp. 255-258). 

283. El pesebre y la cruz representan un doble anonadamiento según 
Phil 2, 8 Ch<XTCElvcuoev es paralelo a ~Ktvc.:ioev) y la Infamia de Heb 6, 
6; 10, 29. cfr. 2 Cor 8, 9. K. THIEME, Die -ranElvocppooúvr¡, Phil!p, II, und 
·:ru>m. XII, en Z. N. T. W. 1907, pp. 9·33: C!r: -rcrnewo0o0cxt "hallarse en 
un estado inferior" (PLUTARCO, Solon, XXII, 2). 

284. Mt 20, 28: "El Hijo del hombre no ha venido para ser servido, 
sino para servir"; cfr. el lavatorio de ples <Ioh 13, 4 ss.) como fundamento 
del precepto: "Os he dado ejemplo, para que hagáis también como. yo 
he hecho con vosotros ... un siervo no es mayor que su Señor" (vv. lf>.16). 

285. Mt 11, 29: · "Recibid rnfs leclones, porque soy mod~to y humilde 
de corazón" Ccfr. Eph 4, 2; comparar IsóCRA'I'ES, XII, 20: µE"rplc.><; ... -ra-
1tElVCiJ<;. ·y sobre todo los documentos de Qumrán, S. H. SIEDL, Qumran. 
Eme Mlinschgemetnde im Alten Bund, Roma.Parla, 1963, pp. 195·209). Esta 
última precisión (cfr. Dan 3, 87) subraya la iniciativa y el consentlrnfen· 
to de Jesús en todas estas humillaciones. Cfr. la observación de Santo 
Tomás sobre la Ley nueva, "inás grave" que la antlgUa, a la vez más exl· 
gente y más fácil de cumplir Cl-2, q, 107, a. 4). 
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El Maestro destina su Evangelio a los pobres (Le 4, 16-21), a los 
débiles y a los enfermos (5, 31-32), a los pequeñuelos (10, 21), objeto 
de su predilección, pero además exige de todos sus discípulos Ja abne­
gación, Ja renuncia a las grandezas de la carne, a los honores, a las 
distinciones. Deben comportarse como esos niños. que pasan inadver­
tidos, como si no existieran, en su medio social y no son objeto de Ja 
menor consideración por parte de nadie: "El que se haga pequeño co­
mo este niño, es el más grande en el Reino de los cielos" 286• 

Los Apóstoles comprenden perfectamente este ideal y exhortan a 
los discípulos a que tengan humildad interior y reconozcan sus limi­
tes y sus debilidades 287, a que traten al prójimo con esa discreción, con 
ese respeto y modestia que muestran los niños bien educados hacia 
las personas mayores 288 ; pero sobre todo a que se hllmillen ante Dios 
como conviene a un pecador, indigno de estar en relación con la San­
tidad misma 289 • La actitud del que se muestra agradecido y humilde 
glorifica Ja bondad y la generosidad del autor de todo don (cfr. Eccli 
3, 19). . 

La humildad neotestamentaria es algo muy distinto de una simple 
virtud moral, o una manera recomendable de estar ante Dios. Es la 
actitud exigida necesariamente a una criatura, que lo ha recibido todo 
de Dios y está obligada, por tanto, a reconocerlo 290• Dios es tan in-: 

286. Mt 18, 4 (cfr. 23, 12), con el excelente comentario de A. ScHLATl'ER 
(Der Evangelist Matthiius, Stuttgart, 194.8, p . 545): El humilde es compa­
rable a un niño que se sabe pequeño y se conduce como tal. En posesión 
de la gracia que le obliga a servir a sus hermanos con espi.rltu de amor, 
es todo sumisión y dependencia respecto a la soberanía divina. Sobre 
todo a Jos que ejercen la autoridad en su Iglesia, el Señor inculca esta 
noción de Ja verdadera grandeza, de la que El mJsmo da ejemplo; cfr. 
c. SPICQ, Le lavement des pled.S, soorement de l'autorité chrétienne, en 
·La Víe Sptrituelle (1945) 121-130; S. LroAsse, L'exercice de l'Autorité d'apres 
les Evanglles s:vnoptlques, en Nouvelle Revue théol.ogique (1900) 1009·H>22. 

287. l Pet 3, 8 íTCX11E1v6q>povEc;; cfr. Prv 29, 23) . Eph 4, 2: «os ex­
horto a llevar una vida digna de la vocación que habéis recibido: con toda 
humildad, dulzura, paciencia, µi:i:ó: ;rá:or¡c; •cnmvoq>pooúvr¡c;"; cfr. Gal 6 . 
. 1-3; l Tim 3, 6. . 

288. Rom 12, 16: "No teniendo afán de grandezas, sino simpatizando 
con los humildes" (cfr. AGAPE II, pp. 151-152; cfr. Carta de Artstea, 257: 

_"Mostrarse . más bien por debajo que por encima ·de sus huéspedes. Por­
que, como es bien sabido, Dios es esencialmente acogedor de todo lo que 
e.s pequeño, y toda Jo. humanidad tiene s!mpat!a por los bumlldes"l¡ "Que 
cada cual, por humildad, estime a los demás super,iores a él" CPhil 2, 3); 
"Los jóvenes, sed sumisos a los ancianos. En todas vuestras mutuas re-

. laciones re.vcstlo~ de humildad" Cl Pet 5, 5) . · · · - · 
289. Act 20, 19 : "Sirviendo al Señor con 'toda humildad C8ouXEúcuv· 'f& 

Kup(c:p µE•c( !fá:oi]c; i'cx'll.E tvoqipooúvr¡c;"; cfr. Le 5, 8; Rom 11, 20, y esta 
· inscripción de una estela' funeraria judi.a del siglo JH antes de C.: "Dios 
· ante el cual en este día toda alma se humilla con súplicas" <J. B. FREY, 
Corpus Inscripttonum Iuda'icarum, Ciudad del Vaticano, 1936, I, 725, lll. 
J. DUPONT, Le Discours de M~let CPar!s, 1962) 40 ss. · 

290. "Lo que es ensalzado entre los hombres, es una abominación ante 
Dios (Le 16, 15); "Que ninguna carne se vaya a glorificar ante la faz de 
Dios" (1 Cor 1, 29l; "El que se glorifica, glorifíquese en el Señor" (v. 31; 

·cfr. 2 Cor 10, 17-18); "La salvación no viene de vosotros, es don de Dios ... 
porque nadie puede glorificarse". "¿Puede haber , enemigo peor para el alma 
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transigente respecto a su gloria, que resiste a los orgullosos (cfr. Eccli 
1 O, 7. 12) y sólo concede su gracia a los humi1des 291 • A los pequeños 
y modestos 292 los mira con benevolencia, se encarga de defender su 
causa, les asiste 293 y les colma de sus beneficios, asegurándoles así la 
verdadera grandeza: la posesión de la sabiduría 294, la paz del alma y 
la felicidad, la renovación espiritual: "Humillaos delante del Señor y 
El os ensalzará" 295• Más aún, la humildad en la economía de la gracia 
es el único camino que introduce en la intimidad divina. En la pará­
bola del fariseo y del publicano, Jesús opone el humilde pecador que 
confiesa su indignidad 296 a aquellos que tenían la íntima persuasión de 
ser justos (MK<XlOl) según la moral del Antiguo Testamento, es decir, 
de estar en regla con Ja observancia de los mandamientos (Le 18, 9). 
Pero sólo el publicano encontró gracia ante Dios, lit. "fue justificado, 
santificado" 297• La charis, amistad con Dios, es la respuesta divina a la 

que cue.ndo uno mJsmo, en su orgullo, reclama pera si lo que pertenece 
exclusivamente a Dios? (FILÓN, Cherub. 77). A la inversa de los sabios e 
inteligentes que desconocen la gloria de Dios Cis 29, 14; cfr. 1 Cor 1, 19), 
los niños y los infantes de pecho la reconocen y exaltan CMt 21, 16 = Ps 8, 
S; cfr. B . LINDA.RS, New T-estament Apologetic, Londres, 1961, p . 167). Cons· 
tltuyen une clase privilegiada (Mt 11, 23), gracias a su inteligencia sobre­
natural, cfr. Ps 19, 8: ooq>(~ouoo: v{¡mo:; 119, 130: ouv€Tt€i Vl'Jnlouc;. Sobre 
los simples y los pobres en Qumrán, cfr. S. LEGASSE, Scrlbes et disclples 
de Jésus, en R. B. (1961) 505; M. DELCOR, Les Hymnes de Qumran (Parrs, 
1962) 95. 

291. Esbe axioma de Prv 3, 34 está recogido por lec 4, 6; 1 Pet 5, 5. 
El orgullo cierra los corazones a la gracia: "Dios no humilla las frentes más 
que para abrir los corazones" (J. MONNIER, La premiere Epitre de l'Ap6-
tre Pierre, MA.con, 1900, p, 236). 

292. 1 Sam 1, 11; Eccll 11, 12: "Hay quien es débil, necesitado de asis· 
tencla, falto de fuerzas y sobrado solamente en pobreza. Los ojos del 
Señor le miran con bondad, y le levantan de su humilde condición y le 
hacen alzar la cabeza"; Le 1, 48, 

293. Is 57, 15: "Yo habito en la altura y en le santidad, pero también 
con el hombre contrito y humilde de espíritu". 

294. Ier 9, 22-23; Eccll 11, 1; Prv 22, 4. Cfr. FILÓN, Quis rer dtv. 30; De 
Cher. 77; De sacr. A. 2. . 

295. lec 4, 10: TCX'!t€lVQ0l")T€ ... KCXl ÚljJQO€l úµéic;"; 1 Pet 5, 6: "Humi­
llaos, pues, be.lo la poderosa mano de Dios, para que a BU tiempo os 
ensalce"; Le 18, 14. La preparación de una ascensión celestial o de una 
visión divina por la TaTCEtvoa>pcmÚVl'J (práctica~ ascéticas y actlt.ud peni­
tencial) es un tema clásico, cfr. F. O. FRANCIS, Humfüty and Angelic Wors· 
htp in Col 2, 18, en Studta Theologica XVI (1963) 114 ss. 

296. Comparar el hJJo pródigo arrepentido: "He pecado, no soy digno" 
(Le 15, 18), y la descripción de la actitud de los suplicantes: "Los 1mplo­
rantes se adelantan penosamente hacia los que reciben su súplica, mJ. 
dlendo, iiteralmente, la magnitud de su confusión. Su mirada es inse­
gura, desvían sus ojos y los vuelven hacia atrás. Pero sobre todo, su al· 
me.. no logra teñir su frente con el rubor de Ja alegria: su frente pálida y 
sombria, que llama a la piedad desde el primer ir)stante" (H.ERAcuro, Ale­
gorfas de Homero, XXXVII, 2-3), 

297. Le 18, 14, BEBlKO:lc..lµ~voc;; el participio perfecto pasivo evoca un 
acto de completa justlftcactón, que introduce al pecador perdonado en 
un nuevo estado (de gracia). 
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abnegación del alma humilde, la exaltación suprema: "La humilad 
precede a la gloria" 298 • 

298. Prv 15, 33. Esto se ilustra ante todo por el ejemplo del amigo 
del esposo. El panegírico de Juan Bautista (Le 7, 26-2Sl exalta a quien 
había· proclamado: "No debe el hombre tomarse nada si no le fuere dado 
del cielo ... Preciso es que El crezca y yo mengüe" <Ioh 3, 27. 30); y des­
pués por el ascende superlus de Le 14, 10-11 (cfr. Prv 25, 6·7), que opone 
el sentarse al princi.pio en el último puesto <etc; foxatov -rónov) , a la su­
prema distinción Cóó~a: évc:>mov néxVtúlv). Para la critica textual, cfr. 
P. GLAUE, Einige Stellen, die die Bedeutung des Codex D charakterisieren, 
en Novum Testamentum (1958) 313 ss . Para el contexto palestiniano y el 
aspecto escatológico, cfr. J. JEREMIAS, Die Gleichnisse Jesu (3.• ed.,) GO­
ttingen, 1954) 137-138. 
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CAPÍTULO IV 

JUSTIFICACION, PECADO, SANTIFICACION 

"Santificado sea tu Nombre, venga a nosotros 
tu reino". 

Ninguna filosofía, ninguna religión ha exaltado al hombre tan­
to como el cristianismo. La criatura de carne y de sangre, re-na­
cida por la gracia, no sólo es "capaz de Dios", de conocerle y de 
amarle, sino que se convierte en su propia hija y participa de su 
vida, mantiene relaciones de íutima confianza con su Padre que es­
tá en los cielos. Sin embargo, los mismos escritores que subrayan 
la belleza y la fuerza de Ja gracia no se hacen la menor ilusión so­
bre la miseria congénita del regenerado; lo siguen mirando como 
pecador, que conserva una naturaleza corrompida, débil. ante las 
múltiples solicitaciones del mal. Toda Ja economía salvífica de la 
nueva Alianza está ordenada a este tipo de cristiano concreto y 
viviente: un pecador-rescatado. 

l. La justicia de la fe es la justicia que viene de Dios 1 

Mientras que la ética griega, antropocéntrica, se basa en la are­
té (honor, medida y belleza) -fruto de Ja paideia y, por tanto, pe-

l. Corresponde a la exégesis de lengua francesa el mérito de haber 
eliminado el pseudo-problema de la justicia puramente iorense o imputa­
da y de haber descubierto la exacta noción le la justicia bíblica, conside· 
rada hasta estos últimos años como un concepto exclusivamente jurídico, 
cuando es también un concepto moral soelal y religioso. crr. M. J. LAGRr.NGE, 

La justification d'apres safnt Paul, en R. B. (1914) 321·343; 481·503; A. LE· 
MONNYER, art. Justí fication, en Dictfonnaire de 7'11.éologie catholiqwe, VIII, 
2042-2077; DESCAMPS, La justice de Dieu dans la Btble grecque, en Studia 
Hellen-tstica, v, 1948, pp, 69·92; IDEM, Les Justes et la Just!ce dans les 
f,,'f>angfles et le Christianisme primitif hormis la doctrine proprement pau· 
linienne (Lovalna, 1950); A. DESCAMPS, L. CERFAUX, art. Justice et Ju.stífica­
tfon, en D. B. s. I.V, 1417-1510; H. CAZELLEs, A propos de quelques textes 
dif/tclles relatí/s a la Justice de Die1L dans l'Ancien '.l'estament, en R. B. 
{1951) 169-188; ST. LYONNLT, De Justitla Dei fn Epistula ad Romanos, en 
Verbum Domini (1947) 23·34; 118-121; 12!H44; 193-203; 257-264; IDEM, Quaes-
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netrada por la razón-, la moral bíblica, teocéntrica, busca la rec­
titud del hombre en su conformidad con Dios y concibe la virtud 
esencialmente como justicia. S;n duda la justicia es la perfecta co­
rrección moral, la "honradez" 2 o, mejor aún, la práctica de la sa­
biduría; pero, como su nombre sugiere, implica relación a Dios 3 

y obediencia a su voluntad 4: el justo es un santo 5 o, si se quiere, 
un hombre religioso, fiel al cumplimiento de sus deberes 6• 

Todo esto equivale a decir que, por una parte, sólo Dios es 
capaz de apreciar la justi ::ia de los . uyos; y, por otra, puede exis­
tir un cierto divorcio entre la exacta observancia de la Ley y los 
sentimientos interiores o Ja virtud propiamente dicha 7• Así, la "car­
ta ma!!Ila" del reino mesiánico exige y define una justicia nueva, 
más abundante b mejor que Ja practicada por los maestros de per­
fección de aquella época: los escribas y Jos fariseos 8• La parábola 
del fariseo y del publicano, dirigida "a algunos ouc tenían Ja per~ 
suasión de ser justos y menospreci aban a los demás" 9 opone el 
tipo de Ja santidad legal -del que se juzga a sí mismo un modelo 
de justicia, pues ha cumplido sobradamente los preceptos- al pe­
cador público que se reconoce como tal y obtiene de Dios una au-

tiones in Eplstolmn ad Roman-0s (Roma, 1955); !DEM, La notion de J11sttce 
de Dieu en Rom 3, 5 e! l'oe:cégese paitltnienne .du "Miserere" en Sacra 
Pagina <Parfs-Gembloux, 1959) II, PP. 342-256; loEM, La Sotérlclogle pault­
nienne, en A. RoeERr, A. FEUlU.F:l', Jn.troductwn a la Bible (Tournai, 1959) 
II, PP. 852 ss.; IDEM, Justifl.cation, Jugement, Rédemption, principalment 
dans l'tpltre aux Romains en Littératllre et Théologíe pauliniennes. Re· 
clierches bibliques V (Brujas·Parfs, 1960) 166-184; E . Be.1.uc.u.w, Justice et 
Par.don: ut fusti/icer·ls in sermonibus tuis (Ps 51 , 6 b), en Memorial A. Ge­
Un <Le Puy-Par!s 1961) 129-144. 

2. Cfr. Mt 1, 19, San José: &lKmo<; t.::iv = era un hombre justo, recto, 
honrado. L).(Kcxioc puede ser sinónimo de <Xya96<; <Eph 5, 9; 2 Tim 3, 16; 
Heb 5, 13; Apc 22, 11), pero sobre todo de d9&oc; (Mt 27, 4, Vulg. justum; 
cfr. Le 23. 4'7; Gen 20, 4; Ex 23, 6-8); justo (in"orente\ se opone a culpable 
(1 Reg B, 32; Dan 13, 53) y a pecador (1 Tim 1, 9); cfr. Mt 27, 19. 

3. Mt 6, 1·33; Eph 6, 14; Iac 2, 23. Se es justo "delante de Dios" (Le 1, 
6); de ah! la uruón: justicia-fe (2 Tim 2·22; Heb 11, 33). 

4. Cfr. Eccli 16. 3, toda la moral legalista (si1pra, pp. 21 ss.) y el 
camino de la justicia (Mt 21, 32) . 

5. Le 2, 25. Justlc!a está asociada a santidad o piedad (Tit 1, 8; 1 Tim 
b, 11; Apc 16, 5); cfr. FLAvm Josa"O, Ant. X, 215. 

6. Eph 6. l; Phil, 7; 4, 11; 1 Pet 3. 14; c!r. FLAVIO JOSEFO, Ant. VI , 93; 
VII, 110; XV, 106. Cfr. H . DOllD, Some Problems of New Testame11t Tras­
lation, en The E:tpoSitory Ti.mes, LXXII (1961) 272 ss. 

7. Mt 23, 28 denuncia la oposición entre verdadera y falsa justicia: 
"Por fuera parecéis justos ante Jos hombres, pero por dentro estáis llenos 
de hipocres!a e iniquidad": cCr. 2 Cor 5, 12. 

8. Mt 5, 20; cfr. Mt 5, 6-10; J. DVPONT, Les Béati!udes (2.• ed., (Lova'na, 
1958) 130 SS., 218 SS. 

9. Le 18, 9. El meollo de la parábola denuncia la presunción temera­
ria de agradar a Dios; ne.(9v.> E1tl: fiarse, confiarse (sea en Dios: 2 Cor 1, 
9; Heo 2, 13; Ps 2, 13; sea en las riquezas: Ps 49, 7; Me 10, 24; o en las 
armas : Le 11, 22) sugiere ya la cualidad de Ja auténtica nlo-n<; que obten· 
drá la justificación. El comentarlo exacto es el de 1 Cor 4, 4: "No tengo 
conciencia de nada que me acuse, pero no por ello me declaro lrrepro· 
chable. El que lnstruye mi causa es el Señor. Asi no debéis juzgar de nada 
por anticipado, antes de que venga el Señor .. . "; cfr. Gal 1, 10; Phi! 3, 3. 
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téntica justificación 10• Esta consiste ante todo en el perdón de Jos pe­
cados 11 ; pero Ja novedad estriba en que esta purificación se debe úni­
camente a Ja gracia en el sentido paulino: benevolencia-don de Dios. 

Indirectamente queda condenada Ja suficiencia de los que se en­
cuentran bien y no sienten necesidad de médico. Todo hombre que 
se cree justo es un enfermo que se ignora, un pecador que no com­
prende su necesidad de salvación. ¿Cómo podrá participar en la 
economía salvífica fundada por Cristo? Este, en Ja medida misma 
en que trae la gracia de Dios, afirma categóricamente:. "No he ve­
nido a llamar (al reino) a Jos justos, sino a los pecadores" (Mt 9, 
13; cfr. Le 5, 32). 

San Pablo opone crudamente la justicia judía a la justicia pro­
piamente cristiana, y en ello sin duda radiea lo esencial de su Evan-

10. "Este último volvió a su casa justificado, Be.fHKatQµÉvoc;". En el 
griego profano f>lKCXl6Q significa: "mirar como justo, establecer el dere· 
cho, hacer justicia con alguien absolviéndole o condenándole" (cfr. SCHRENK, 
in h. v., en G. K1TI'EL, Th. Wort. II, 215, y los papiros citados por MouLTON, 
MILLIGAN, Vocabulary, P. 162. Es justificado aquél que es declarado justo. 
Pero "los verbos en -6(1.) tienen el sentido de hacer, tal como lo indica 
su rafz. Así fHKo:t6Q debería significar propiamente: hacer justo. Este 
sentido no se encuentra en el griego profano y la razón es muy natural. 
Sea cual sea el sentido de füKatoc;, tanto si expresa una disposición rec­
ta en relación con los demás como si expresa una disposición general de 
cumplir bien las propias obligaciones, tal disposición no se impone desde 
fuera, porque es una disposición personal. Se puede emplear óal6Q en 
el sentido de purificar, pero con tal de que se trate de una purificación 
exterior" <M. J. LAGRANGE, La Justification d.'apres saínt Paul, en R. B. 
1914, p. 337. Podr[a citarse XCXPl'fÓú), Le 1, 28; Eph 1, 6; 'TtcXACXl6ú) "dejó 
erectivamente vieja" y caduca la Antigua Alianza). Aquí se trata de una 
justicia realmente conferida (perfectamente conocida por los LXX; cfr. 
Is 45, Miq G, 11; Ps 73, 13; Iob 10, 15; 15, 14, etc.) que hace pasar al pe­
cador a una categoría distinta. De ahf la oposición con el fariseo, ex­
presada por el semJtismo: "justificado a diferencia del otro. f>e.f>. na:p' 
tKe.ivov" (Le 18, 14; c!r. Le 13, 12). Esto no quiere decir que el fariseo no 
sea justo: era justo, no sentfa necesidad ele nada y no había pedido nada. 
El fariseo conserva su justicia (A. T.) y no recibe nada, mientras que 
el publicano recibe la justicia de D~os, la única que será váUda en el 
N. T., tal como la explica San Pablo. 

11. Cfr. Las Palabras de las Luminar·las, VI, 2-4 : "Nos has purificado de 
nuestro pecado gracias a ti. ¡Tuya, si, tuya es, Señor, la justicia! Porque 
tú eres qu'en ha hecho todo eso" (R . B. 19Gl, p . 211); Manual. de Disciplfna, 
XI, 14-15: "Por su justicia fiel me justificará, y con su gran bondad borra­
rá todas mis !altas. Su justicia me purificará de la. Iniquidad del hombre .. . 
para que alabe a Dios por su justicia y al Altísimo por su majestad". Pe· 
ro si el h i/íl de Sdq deja entender que la justlcla viene ele Dios, no ex­
cluye "el mérito" de las observancias legales que muchos textos recJa. 
man para obtener la justificación. Cfr. s. E . JoHNSON, Paul and the Ma­
nual of Discivline, en Harvard theologlcai Rewiew (1955) 160 ss.; y sobre 
todo W. GRuNDMANN, Der Lehrer der Gerechtígkelt von Qumran und die 
Frage der Gla1Lbensge11echtigkeit in der Theolouie des Apostels Paulus, en 
Revue tle Qumran, VI (1960) 237-259; s. ScHuLz Rechtfertigung atis Gna­
den in Qumran und bei Paulus, en Zeltschrift Ífir Theologíe und Kirche 
(1959) 155-185. J . CARMlGNA.O, P. GtIILBERT, Les T.extes de Qumrán (París 
1961> 138 ss. Sobre la oposición pecado-justicia (santidad; c!r. Gal 3, 22· 
24; Rom 5, 12 ss.; 2 Cor 5, 21; 1 Pet 2, 24; 1 Ioh 3, 1-10), cfr. M. E. Bois· 
MARD, Quatre Hymnes baptismales <París 1961 l 119 ss. 
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gelio. Antes de su conversión, era fariseo "sin reproche, según la 
justicia que se encuentra en la observancia de la Ley" (Phil 3, 6), 
es decir, una justicia propia, adquirida por obras personales 12, an­
te todo por el cumplimiento real e íntegro de Jos mandamientos 13• 

Se creía, en efecto, que estas prestaciones humanas obtenían de 
Dios la justificación: el reconocimiento de un estado de justicia, si 
no definitivamente logrado, al menos ya merecido. Pero de hecho, 
este cumplimiento integral de la Ley se reveló imposible 14, y Dios 
lo sustituyó por una economía nueva que, además pudiera englo­
bar a los "paganos pecadores" 15, a saber, la justicia "que se ad­
quiere por la fe en Cristo, la justicia que procede de Dios y se fun­
da en la fe" 16 : auténtico don por tanto, de la misericordia divina. 
Así, en Ja nueva Alianza la justificación no presupone ninguna obra 
buena, nada que pueda atraer a Dios (salvo Ja indigencia misma 
del pecador), sino que se confiere a título absolutamente gratuito 17 ; 

por ser obra de Ja gracia, la justificación necesariamente ha de ser 
gratuita 18• Los cristianos se definen, sobre todo por oposición a los 
fieles de la antigua Alianza como: "los que reciben con profusión 
la gracia y el don gratuito de Ja justicia" 19• 

Para comprenderlo hay que precisar la noción misma de justicia 
y recordar que la justificación del hombre, acto central del plan 
salvífica de Dios 20 , sólo puede depender de la iniciativa divina, la 

12. Es mµy importante subrayar el posesivo, que señala la inanidad 
~XC..>V t¡.n'¡v f>u<atooúvriv (Phil 3, 9); -d¡v lO(av l;YJTOUvtEc; CRom 10, 3). 
Es la justicia ex operibus Ct~ fpyc.w, Rom 4, 2; 9, 32; Tit 3, 5). 

13. Gal 5, 3: of..ov TÓV v6µov 1TOtf¡ocn. Es la just.lcia JCX lege H:K v6µou 
Rom 10, 5; Phil 3, 9; cfr. tv v6µcp Gal 3, 11) o ex operibus legis CRom 3, 
20; Gal 2, 16). 

14. Gal 3 19; Rom 5, 2_0; Act 15, 10. Sobre la ley como estimulo del pe­
cado, cfr. P . BENOrT, La Lot et la Croix, en R. B. (1938) 481-509. 

15. Gal 2, 15; cfr. 3, 8. Es la justicia. sine /.ege <xc.>plc; vóµou, Rom 3, 
21), sine op€ribus <xc.>plc; 'gpyc.>v, Rom 4, 6). 

16. Phi! 3, 9: Oió:: nícrre.c.oc;.. . tnl Tfl n(oTe.t. Es la justicia de la fe 
(genitivo de origen TI;c; itlonc.>c; Rom 4, 11. 13; cfr. f.K n[a-rEcuc;, 3, 26; 5, 
1; 9, 30; 10, 6) u obtenida por medio de la fe , siendo D:os el agente prin· 
cipal: OiO: TI;c; nkrrEwc; (Rom 3, 30; Gal 2, 16). 

17. Rom 4, 4 presenta la oposición entre salario debido y salarlo de 
gracia: 6 µto96c; ... KCX1'0: Óq>ElAJ]µO:, KCXTcX XÓ:ptv, Es Za justicia por la 
gracia. 

18. R_om 3, 24, BlKatoóµEVOl f>cupe.av "t-fl <XUT00 Xó:prn; Tit 3, 7, f>t KCCc.>­
ElÉvrec; Tfi he.ívou Xéxpl'rt. 

19. Rom 5, 17; cfr. 5, 16. 21; Eph 2, 8. S. LYONNET, Gratuité de la justi­
fication et gratuité du salut. Le probleme de la foi et des oeuvres, en 
Analecta Biblica, 17 (Roma, 1963) 95-110. 

20. J . Lmm escribe excelentemente: Ese "plan de Dios" es esencial· 
mente don de lo alto, comunlcación de la plenitud dlvlna a la naturaleza 
humana. Riquezas intelectuales: Ja. revelación; riquezas morales: la "jus· 
tic!a de Dios" dada en participación al hombre como principio de san· 
tidad, la áyánT] descendida del cielo para hacerse en adelante principio 
activo de tedo amor de Dios y de los hombres; en el té1Jmino "la pose· 
sión de Dibs" por un conocimiento y un amor que siguen al conocimiento 
y al amor que Dios tiene de si mismo, haciéndonos entrar en la felicidad 
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cual se caracteriza por Ja misericordia, la fidelidad y la omnipo­
tencia. Estos afributos, que se incluyen en el despliegue de Ja jus­
ticia, constituyen la primera prenda de la salvación iniciada por 
la justificación : "El que justifica es Dios" 21 ; lo cual supone que 
Dios es justo en sí mismo ~ y comunica su justicia-santidad a sus 
elegidos 11• 

La idea de justicia implicando siempre imparcialidad 24 corres­
ponde sobre todo a nuestra noción de integridad 25, y, en las lenguas 
semíticas, evoca las ideas de abundancia y generosidad: hay justicia 
cuando hay abundancia de todo y todo está en su sitio, sin que 
nada falte 26 • Cuando se trata de Dios1 su justicia es a un tiempo 

misma de Dios (lnterprétation scripturaire en exégese en théologie, en 
Sacra Pagína, Paris-Gembloux, 1959, I, p. 101). Cfr. L. CERFAUX, Le Chré­
tien (París 1962) 353 ss. 

21. Rom 8, 33 : 0Eó<; ó 01 Katé:°>v; 8, 30: tfüKa{c:ooEv; 3, 30: E>1 KatWOE l; 
4, 5: ÓlKatoOvrcx. La justi!icoción neotestnmentarla es descendente; cfr. 
Manual de disci.pllna XI, 2, 12; Himn. IV, 36-37: ''Me apoyé en tus graclBS 
y en In inmensidad de tu misericordia. Porque tú perdonas la iniquidad 
y purificas ni hombre de la falta por tu justicia". Cfr. P. BENOIT, Qumrtin 
et le Nouveau Testament, en New Testament Studies., VII, (1961) 292 ss. 

22. La justicia es un atributo divino <Esd 9, 15; Tob 3, 2), que se re­
fiere a su santidad CDt 32, 4; Ps 145, 17; cfr. K. PRÜMM Theologie des 
zweiten Korintherbrie/es, Rome.-Friburgo, lll60, I, p. 324 ss.) o a la equidad 
del soberano juez que ret;rlbuye el bien y el mal con recompensas y cas­
tigos CEx 9, 27; Lam 1, 18; Dan 9, 7. 14; 2 Mach 12, 6; 2 Tim 4, 8). Salvo 
en la justicia educativa por la que Dios corrige a los culpables como un 
Padre a sus hijos para provocar su arrepentimiento y poderlos curar, 
cuando Dios castigo a los pecadores, lo que interviene no es tanto su 
justicia <ti.tKCXlOOÚvr¡) como su cólera Cópyfi KLEINKNECHT, GREl'HER, 
F1cHr~ER. SJl:IBERG, SrHAUN, PROCKsH, in h. v., en G. KtTI'EL; Th. Wilrt. 
V, 382·448; G. H . c. ~e GRF.COR, Tite Concept o/ the Wl"ath of Golf. in the 
New Testament, en New Testament Studtes, VII, 1961, pp. 10~"109); en 
ocasiones la có1era se opone e. la justicla (Miq 7, 9; P.s 8.5. 4. 6) . .La cólera 
divina, a veces simple metáfora escatológica, es sobre todo un juicio de 
condenación que Dios tiene reservado para el último día <Rom 9, 22; 
cfr. Mt 3, 7); pero del cual Jesús nos libra (Rom 5, 9; 1 Thes l, 10)·. 

23. La justicia que le es propia CRom 3, 5), Dios la revela «i1t0Kcxil.úrc­
,.E,.CXl, 1, 17; 1mpcxvÉpC.UT<Xl, 3, 21) y la comunica a todos los creyentes 
<El<; rcávra<; TOO<; moi:túovrcxc;, 3, 22), precisamente a los que Ja aceptan 
Y se someten a ello (10, 3, órcET<?;yl']ocxv), hasta el punto de que 111 asimi­
lan Y llega a ser suya: tva i'¡µe'lc; ytvwµE0<X fnKcxlooóvr¡ 0Eoü (2 Cor 5, 
..U). En la locución justicia de Dtos (desconocida para el rabinismo, cfr. 
STRACK-Bn.L:tRDECK, III, p. 163 ss., pero atestiguada en Qumrán, Manual, 
X, 23, 25; XI, 12), el genitivo subraya el origen de esta justicia inmanente 
al cristiano; cfr. 2 Pet 1, l; Ear 5 2. 9: el estado de santidad y de es· 
plendor de la nueva Jerusalén es como el revestimiento del "manto de 
j~ticia ,que. ví~n~ de Dios Ct~<; rcapO: ToG 0to0 ÓlKCXlOOÚ"!Jc; ... füK1::uooúvn 
Tf1 TCcxp cxui:ou) . Cfr. J. DE FRAINE, art. Justíce, en Dlctwnnaire encvclo­
pedique de la Btble CTumhout-Pnrfs, 1960) col . 1017 ss . F. Nl:iTSOHER, Das 
Reich uncl seine Gerechtigkeit CMt 6, 33; Le 12, 31), en Vom Altem zum 
Newm Testament CBonn, 1962) 226-230. 

24. Bt 16, rn; 2 Reg 10, 9; Ps 9, 8. 
25. Gen 6, 9; Ps 15, 2; Prv 11, 5. 
26. Bar 5, 1-9; Is 5, 16-17. Cfr. las bienaventuranzas de la justicla {Mt 5, 

6. 10.) y "la justicia del reino" que asegura la felicidad en esta vida y en 
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voluntad bienhechora y providencia tutelar v, y lleva consigo la 
plenitud de los dones 28 ; es la decisión fiel y constante de cumplir 
en favor de su pueblo Jos compromisos contenidos en la Alianza 29 : 

Dios es justo cuando pone en ejecución sus prnmesas de perdón 30 

y lleva a cabo Ja salvación anunciada 31 • Para El, es una manera 
de ser veraz 32• 

la otra C6, 33l¡ "la doctrina de justic '.a" CHeb 5, 13). Himn. de Qumrán: 
"Solamente pqr tu bondad es justlficado el hombre, y por la inmensidad 
de tu miserlcord!a . Porque le adornarás con tu esplendor y le colmarás 
de una abundancia de placeres que acompañen su felicidad eterna y a la 
longltud de sus días. Porque lo has jurado, y no te volverás atrás de tu 
palabra (Himn, XIII, 16·18). 

27. La "visitación" benévola y bienhechora de Dios es un acto de su 
Justicia (cfr. J. SCHARBERT, Das Verbum PQD in der Theologie des Alten 
Testaments, en Biblische Zeitschrtft, 1960, pp, 209·226). El Mesías justo de 
Zach 9, 9 es el objeto de la justicia de Dios, es decir, de su protección 
poderosa. Cfr. Is 41, 10: "Yo te sostengo con la diestra de mi justicia". 
Las justicias de Dios (en plural) no son solamente los triunfos de Yavé 
sobre el mal, sino sus intervenciones poderosas "en favor" de Irael e 1 Sam 
12, 6 ss.; Idt 5, 11; Mich 6, 4 ss.). Justicia y fortaleza están asociadas 
(Is 49, 15·20; 63, 1). Cfr. P. BIARD, La Puissance de Dieu (París, 1960) 91 SS, 

28. Justicia = bondad: "Yavé, Dios de Israel, gracias a tu justicia 
(bondad) hemos quedado un resto" (Esd 9, 15; Ps 23, 5; Ps 88, 12-13; Ps 145 
7); "En tu justicia, dame la vida" (Ps 119, 40; cfr. Dan 9, 16); Justo = bue­
no: "El justo se muestra filántropo" (Sap 12, 19; cfr. 1 Sam 24, 18; 1 Reg 
2, 32; Prv 12, 10). Los Setenta traducen varias veces por "justicia" el 
término hebreo héséd en el doble sentido de gracia (favor) y beneficio 
(Gen 24, 27; 32, 11; Ex 15, 13; 34, 7; Ps 5, 8-9; 36, 6-7), o también entienden 
sedaqah como misericordia (Dt 6, 25; 24, 13; Is 28, 17; Ier 9, 23; Ps 33, 5; 
Ps 103, 6; Ps 116, 5; Ps 145, 17; Eccli 3, 30; Tob 3, 2: "Tú eres justo, Se­
ñor, todos tus caminos son misericordiosos"; Tob 7, 6; 12, 9; 14 9. 11; 
2 Mach 1, 24) y don (1 Sam 12, 7). Cfr. 2 Pet 1, 1: "A los que han recibido 
una fe tan digna de honor como la nuestra, en virtud de la justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucristo". Comentando el Ps 143, 1, San Juan 
Crisóstomo observaba: "Con füKmooúvr¡, Pablo designa aqui la cp1A.cxv· 
9pc.m(a y en numerosos pasajes de la Escritura se puede constatar que 
l>LKcxtooúvr¡ significa cpV..cxv9pcuit(cx" <P. G, LV, 448; idéntica concepción en 
CLEMENTE DE AL&IANDRÍA, Pedag. I, 88, l; 92, 3; 93, 1). En Qumrán la tria· 
da: justicia, caridad, bondad es constante (Manual, II, 24; 5, 4; 8. 2; 10, 
26). De ahí la expresión: "¡Padre justo!" (Ioh 17, 25). 

29. "Tu has mantenido la palabra, porque eres justo" (Neh 9, 8); "Has 
sido justo con todo lo que nos ha sobrevenido, porque has mostrado tu fi. 
del!dad" (Neh 9, 33); "Yavé, escucha mi oración, acoge mi súplica; en tu 
justicia respóndeme <Ps 143, 1-2; cfr. Rom 3, 20-21). Justicia y fidelidad 
aparecen constantemente asociadas (Dt 23, 4; 1 Sam 26, 23; 1 Reg 3, 6; 
1 Mach 14, 35; Is 1, 26; 11, 5; 26, 2; Hab 2, 4: "El justo vivirá por la fi. 
delidad"); la justicia misma hay que entenderla en el sentido de fidelidad 
(sobre todo en los Ps 36 6-7; 40, 11; 85, 11-14), como la fidelidad (émét) es 
traducida por 5tKCXLooúvr¡ (Is 38, 19; cfr. 39, 8; Gen 24, 49; los 24, 14; 
Dan 8, 12). 

30. "Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdo· 
narlos y purificarnos de toda iniquidad" (1 Ioh l, 9); cfr. Prv 28, 13; Ps 32, 
5; Manual de disciplina, I, 24-26; Himn. I, 30; VII, 19-20. , 

31. Yavé es un Dios justo y salvador: f>lKcxto<; Kal ocu-n'¡p (Is 45, 21; 
cfr. Zach 8, 7-8). Justicia y salvación aparecen constantemente asociadas: 
"En tu justicia sálvame" <Ps 31, 2; 24, 5; 35, 24-28; 55, 6; 71, 1, 15; 119, 
123; 143, l. 11; Is 45, 8; 46, 12-13; 51, 5·6. 8; 56, 1: "Mi salvación está pró­
xima a llegar y mi justicia próxima a revelarse"; 61, 10; Ps 98, 2: "Yavé 
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Si todos los bienes concernientes a la salvación se interpreta­
ban como una justicia sobreabundante 33 concedida por la voluntad 
misericordiosa de Dios 34, su dispensación debía efectuarse. en y por 
el Mesías. Así, el esperado salvador y restaurador de un universo 
turbado por el pecado, es constantemente designado como justo y 
santo 35, pues su integridad le permite promover el advenimiento a 
la tierra de Ja justicia trascendente y escatológica: "El Justo, mi 
Siervo, justificará a las multitudes (culpables) y cargará con sus ini­
quidades'' 36• No se trata, pues, de un simple predicador que ens~­
ña y prepara "el camino de la justicia" --como Juan el Bautista 
(Mt 21, 32)-, sino que en su misma persona los creyentes se apro­
piarán el atributo divino de la justicia: "De David suscitaré un 
vástago justo... Se le llamará: Yavé-nuestra-Justicia" (ler 23, 5). 
San Pablo precisará vigorosamente: "A quien no conocía el p~cado, 
Je hizo pecado por nosotros para que en El fuéramos justicia de 
Dios (2 Cor 5, 21) "Cristo Jesús ha venido a ser, de parte de 
Dios, nuestra sabiduría y justicia, nuestra santificación y reden­
ción" (1 Cor 1, 30). Así como Adán se encuentra en el origen de 
la condición pecadora de todos los hombres, Cristo les transmite 
el don de Dios: la justificación (perdón de los pecados), la gracia 
y la vida (Rom 5, 15-18). La metamórfosis del hombre viejo es 
tan real que puede hablarse de una nueva criatura o de una crea­
ción renovada 37, ya que el hombre nuevo "ha sido crei::do según 
Dios en la justicia y en la santidad de la verdad" 38 , es decir, ha 

ha manifestado su salvación, ha revelado su justicia a los ojos de las na· 
c!ones. Ha recordado su bondad y su fidelidnd". CDoc. Dam'.:s, XX, 20). 

32. Ps 52, 5; 111, 7; Prv 12, 17; 19, 10; Is 51, 7; 45, 23·24 = Apc 15, 3. En 
este sentido, el Cristo Salvador será el "si" de Dios, puesto que da cum· 
plimiento a todas las promesas de salvación (2 Cor 1, 20). Comparar el 
eplteto "justo" dado al pro1eta·doctor (Mt 10, 41; 13, 17; 23, 35), 

33. Díos hará que la sedaqah haga correr sus aguas como un río ina­
gotable (Am 5, 24), desbordando como un torrente (Is 10, 22), abundante 
como las aguas del mar" (48, 18). Las nubes la hacen brotar (45, 8). 

34. "Yavé hace germinar la justicia" (Is 41, 11); "Yavé llena a Sión 
de rectitud y de justicia" (23, 5); cfr. 9, 6;. 11, 4·5; 28, 17; ler 50, 7. 

35. "He aqui que tu Rey viene hacia ti ; El e.s Justo y v·ctorloso" (Zach 
9 9); Rey que reina según la justicia" (Is 32, l; cfr. 9, 6; 11, 5; 16, 5; Heb 7, 
2); "El ama la justicia (Heb 1, 9) y la realiza por entero (Mt 3, 15; 5, 17). 
La primera con1esión de fe es reconocer al Mesías como santo y justo: 
'TÓV ayLov Kal f>!Katcw CAct 3, 14; crr. 7, 52; 22, 14; 1 Ioh 2, 1). 

36. Is 53, 11; lPet 3, 18: "Cristo murJó por los pecados. el Justo por 
los injustos, f>lKato<; úntp O:f>!Kcuv; de ahí la declaración de Pilato: "Soy 
inocente de la sangre de este Justo'' (Mt 27, 24). 

37. 2 Cor 5, 17; Gal 6, 15: cfr. Apc 3, 14: L. H. TAYLOR, Tite New Crea,. 
tion (New York, 1958); P. E. BONNARD

1 
Le vocabulalre du Miserere, en 

Mémoria! A. Geltn (Le Puy·París, 1961) 150 ss . 
38. Eph 4, 24; cfr. Col 3, 9·10. Todas estas expresiones muestran que 

se trata de una transformación interior del hombre~ y no de una justicié. 
jUl'ldica: Dios reconoce la rectitud y la buena voluntad humana. Los pe· 
cados, nto:lo aquello de lo que no habéis podido ser justificados por la ley 
de Moisés" (Act 13, 38), son perdonados. El neófito muere al pecado CRom 
6, 1·11); "por la obediencia de uno solo todos son constituidos justos, 
füKCXlOl KCX"l'O:O"CCX0~00vtCXl (Rom 5, 19). Notar la oposición em "CWV Q:f>(. 
Kc.>V·E'lll 'TWV O:y{Qv (1 Cor 6, ll, que se corresponde con f>lKcxLo<;·afüKo<; 
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sido incorporado a Cristo por el rito bautismal: "Habéis sido la­
vados, habéis sido santificados, habéis sido justificados en el nom­
bre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor 6, 
11). 

Tal· es la justicia del creyente: Es justificado en Cristo -ya 
que sólo mediante su unión al Salvador participa de la justicia de 
Dios 39-; es justificado por Cristo, lo cual significa dos cosas: ob­
jetivamente, se beneficia de la mediación de Cristo, instrumento de 
propiciación expiatoria 40 ; s~bjctivamcnte, participa en los frutos de 
su muerte redentora, entregándole su fe como a su Salvador. San 
Pablo insiste en este último aspecto 41 , porque especifica la justi­
cia nueva por oposición a la justicia de las obras. Lo que Dios pide 
es que tengamos confianza en su fidelidad, que asintamos a la obra 
de la salvación tal como la ha concebido y realizado, es decir, en 
su propio Hijo, muerto y resucitado, único mediador (Act 4, 12; 
1 Tim 2, 5). Si la fe es esencialmente obediencia a la palabra y a la 
voluntad divina revelada por el Evangelio 42, se comprende que tam­
bién sea la sola condición e incluso el título real exigido por Dios para 
la dispensación de la justicia 43 • Esta es una pura gracia 44 y un don 

(Mt 5, 45; Act 24, 15) y aycx96c;-rcovr¡p6c; CMt 5, 45; 22, 10). St Lyonnet (en 
Recherches bibliques, P. 168) subraya que la purificación de los pecados 
está más bien ligada a la muerte redentora de Cristo mientras que la 
justificación es una participación en la resurrección (Rom 4, 25). 

39. Gal 2, 17, füKCXl(i)9~vcx1 lv XPlCrt'('¡'l; 2 Cor 5, 21, füKmoo6VTJ 9EoÜ 
EV a&rw. Cfr. Gal 2, 21: "Si la justicia se adquiriese por medio de la ley, 
entonces Cristo hubiera muerto en vano". Heb 3, 14: p.É:roxol -roG xp10-roO. 
Según S. SCHULZ <Zur Rechtfertigung aus den Gnaden in Qumran und bei 
Paulus, en Zetschri/t für Theologie und Kirche, 1959, pp. 155-185), en su teo­
logía polémica antifarisaica de la justificación San Pablo utiliza las nociones 
judías preexistentes. Pero en Qumrán la justificación por la gracia es el 
objetivo y fin de la vida mientras que para el Apóstol está centrada en 
Cristo y se sitúa en el origen mismo de la vida del creyente. . 

40. tA.ao-r~p1ov (Rom 3, 25; cfr. C. SrrCQ, L'Epítre au.x Hébreux, París, 
1952, I, pp. 304 ss.; P. H. SEIDENSTICKER, Lebendiges Opfer, Rom 12, 1, 
Münster, 1954, pp. 280-320; L. MoRRIS, The Meaning of 1 AA~ TH P 1 ON in 
Rom 3, 25, en New Testciment Studies 1955, pp. 33-43>'. "Justificados en su 
sangre" <Rom 5, 9); "La justicia ejercida por uno solo" procura la justifica­
ción a todos los hombres (Rom 5, 18; cfr. Heb 2, 11); de ahi el acento 
puesto por Rom 3, 24 sobre la gratuidad de ese don "mediante la reden­
ción que está en Cristo Jesús, f>ux 'ff¡<; ártoA.u-rpcboec.><; 'ff¡<; lv xp10-réf> 'J r¡ooO"; 
cfr. füó: ' lr¡ooG xp1o-roG CRom 5, 21; Phi! 1, 11); tvcx f>lKcx1c.>9frrec; -rñ hd· 
vou xápm (Tit 3, 7). 

41. Gal 2, 16: füKCXlOU"rCXl ·· · füó: 'lt[O"rE(.o)c; xp1ox-roO • , r¡ooG ... tvcx OLKCXL(o)· 
9é.>µev ~K n(o-recv<; L(.PlOTOÜ; Rom 3, 21: füKCX LOOÓVTJ !)E 9eo0 füó: 'lt[O"rE6'C: x.; 
Roro 3, 26: f>lK0:1ouvrcr -rbv lK rc(o-re(¡)c; 'I r¡c;:ioG ¡ Phil 3, 9: f>tó: n(o-rE(¡)c; 
XPlO"rOÜ. 

42. Cfr. Act 6, 7; Rom 10, 13-17; 16, 26; 2 Cor 10, 5. 
43 . Esta actitud de religiosa sumisión de la criatura ante Dios es la que 

hace de Abrahán el modelo de los creyentes: "Abrahán creyó en Dios, y 
esto le fue computado como justicia" (Rom 4, 3; Gal 3, 6; cfr. Gen 15, 6; 1 
Mach 2, 52; este acto de confianza en una promesa desconcertan~e de Dios 
se verá renovado por la Virgen Maria, "la que creyó", Le 1, 38·45). A.oyli;oµcx1 
<Filón transcribe: lvoµ(o9r¡, De leg. alleg. IU, 228) expresa, si no la equiva­
lencia, al menos la proporción entre lo que se entrega y la estimación que 
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recibido, en cuanto el pecador recurre a Ja divina misericordia y se 
entrega a Cristo su Salvador. De este modo, queda bien claro que el 
hombre no tiene ningún mérito 45 y que en Dios radica toda bondad 
y justicia. Tal es el sentido profundo de la economía nueva: "para 
que ninguna carne pueda gloriarse delante de Dios" (1 Cor 1, 29); 
"¿Dónde está pues, el derecho a jactarse? Queda excluido,, 46• 

Así, el verbo "justificar", cuando tiene a Dfos por sujeto, sig­
nifica "hacer justo, constituir en estado de justicia" 47 , y con ello 
expresa una eficiencia real , es decir, la donación al cristiano de una 
cu;ilidad nueva que consiste en la participación de Ja justicia de Dios 
y que implica ante todo la inocencia . Esto viene confirmado por Ja 
adquisición inmediata de /a. paz o amistad de Dios, incompatible 
con el pecado 48, por Ja recepción del Espíritu Santo -que también 
se debe a la fe (Gal 3, 2) y de ningún modo puede realizarse en un 
templo impuro-, por la inhabitación de Cristo viviente en el alma 
(2, 20) y, sobre todo, por la posesión inmanente de Ja vida misma 
de Dios. La justicia no es sólo una liberación del pecado y de la 

de ello se hace (Rom 2, 26; 9, 8; 1 Cor 13, 5; Ps 106, 31; Is 40, 17, cfr. 
A. LEMONNYER l. c., col. 2064). 

44. Gal 3, 18: KEXcXPlOTaL 6 9E6<;. Justicia y gracia son dos denomina­
ciones de una misma realidad (cfr. P . BONNm'AIN, art. gráce, en D. B . S : III, 
1272). El texto más denso es Rom 5, 1-2: "Habiendo recibido nuestra jus­
tificación de la fe, estamos en paz con Dios (causa prlncipal), por Nuestro 
Señor Jesucristo, qulen nos ha dado tener acceso Ccausa Instrumental) por 
la fe a esta gracia en la que estamos estabte<:idos". 

45. Cfr. la confesión del hijo pródigo: "He pecado contra el cielo y 
contra ti; no soy digno de ser considerado hijo tuyo" (Le 15, 21), la del 
publicano: "Soy un pecador" <Le 18, 13), la del ladrón: "Para nosotros es 
justo: nuestros actos habían merecido el castigo que recibimos (Le 23, 41), 
y las lágrimas de la pecadora (Le 7, 45). La humanidad entera debe re­
conocerse pecadora y "someterse" a la justicia de Dios (Rom 10, 3), "de 
suerte que toda boca enmudezca y el mundo entero se reconozca cúlpable 
ante Dios (Rom 3, 19). 

46. Rom 3, 27; cfr. 4, 2: "SI Abrahán hubiera obtenido su justicia por 
las obras, tendría de qué gloriarse"; Is 42, 8: "Yo soy Yavé; éste es mi 
nombre y no daré mi gloria a ningún otro; 48, 11. 

47. Rom 3; 26; 4, 5; 8, 30 (En Qumrán el hiphil de sáelaq significa "justi­
ficar" en el sentido de borrar las faltas; quizá Colección de Bendiciones, 
IV, 22; y Frag. Himn., V, 13; cfr. SVEND Hm.M-NIELSEN, Hodayot Psalms from 
Qumran Aarhus, 1960). En pasiva f>tKal'·>Gv puede traducirse por "hechos 
justos" (111, 24; 1 Cor 6, 11), "es hecho justo" <Rom 3, 28), "ha obtenido la 
justicia" (4, 2); "habiendo recibido la. justicia" (5, 1). thKat(o.)B~vm = Ol· 
xmoc; yEvÉo9m (Eccli 18, 22), como füxmoÜ'fetl = 5lxm6v Eonv (Tob 6, 
12•13; otros ejemplos en N. M. WATSON, Some Observations on the Use of 
6.1KA1 OQ in the Sptuagint, en Journal of bib~ical Literature, 1960, p. 265). 
El único empleo de sadaq en niphal en el A. T .. designa la purificación (me­
siánica) del Templo (Dan 8, 14, traducido por la R. S. V.: "Then the Sanc­
tuary shall be restored to its rightful State"). Cfr. Corp. hermet. "hemos 
sido justificados, Efüxaw9r¡µEv, ahora que la injusticia ya no existe" <XIII. 9) . 

48. Cuando Jesús absuelve a ta pecadora, te da la paz en nombre de la 
fe que salva (Le 7, 48, 50). Conexión idéntica: justificación-paz en Rom 5, 
1; 14, 17; cfr. Eph 2, 14-17; Heb 7, 2; Iac 3, 18; Según la epístola a los He­
breos, todos los participantes de Cristo por la fe (3 14) tienen el corazón 
purificado (10, 22) y pueden acercarse a Dios (Tipootp)IE09m 4, 16; 7, 19· 
25; 12, 22-23; tyyll;Etv, 7, 19); cfr. C. M. PERRELLA, De justificatione secun· 
dum Epistulam ad Hebraeos, en Bíblica (1933) 1-21, 150-169. 
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muerte (Rom 8, 2-4), sino la adquisición de la "vida nueva" (6, 4), 
participación de la vida misma de Dios 49 : justificados por la gracia 
de Cristo, nos hacemos herederos de una vida eterna (Tit 3, 7). Si 
el axioma: "El justo vive de la fe" so tiene un sentido, s:n duda es 
el de .una animación divina inmanente al creyente, que le hace con­
vertirse en fuente de buenas obras, producir frutos de virtud y con­
ducirse como hijo de Dios 51 • Sin duda que esta justicia del cristia­
no es solamente inicial y, propiamente, sólo designa su estado de 
santificación en el mundo· pero este\ ordenada a la glorificación fi­
nal 52 y c:s de su mismo orden 5\ Ya nó habrá ningún cambio esen­
cial para el pecador justificado· una vez recibida la gracia inicial, es 
heredero legítimo de los bienes celestiales 54 : "A los que llamó, a 
ésos los justificó; y a los que justificó, a ésos también los glorificó" 55• 

49. Rom 5, 21: füa füKmooúvric: Etc; z;c.u~v cxlwvlov; Cfr. 1 Pet 2, 24: "a 
fin de que muertos al pecado vivamos para la justicia". 

50. Rom 1, 17; 5, 21; Heb 10, 38. Para la significación teológica, cfr. A. 
F'EUJLLET, La cltation d"Habacuc Z, 4 et les huit premiers chapltres de l'tpi· 
tre awz: Romains, en New Testament Studles (1959) 52·80. Recordemos la in· 
terpretaclón de este versiculo por el pesher d'Hab.: "La explicación de esto 
concierne a todos los que pract'can la Ley en la casa de Judá, a los que 
Dios librará de la casa del Jui.cio a causa de su afiiclón y de su fidelidad 
hac ·a el Maestro de Justicia" <VIII, 1-3). 

51. "Vivamos en este siglo presente con justícia y piedad" (Tit 2, 12; 
cfr. 3, 7-8; l Tim 6, 11; 2 Tlm 2, 22; 3· 16). "Sabed que todo el que cumple 
la justicia ha nacido de El (1 Ioh 2, 29l; "El que practica la justicia es 
justo como El es justo" Cl Ioh 3. 7; cfr. 3, 10). Si el cristiano vive en la 
libertad de los hijos de Dios ante todo es porque ha sido librado de la 
esclavitud del pecado (Rom 6, 6-7; 12-14; cfr. R. S CROGGS, en New Testament 
Studies, 1963, X, pp, 104-108; C. KEARNS, en Analecta Biblica 17, Roma; 1963, 
pp. 301·307). 

52. Cfr. Gal 5, 5: "Nosotros aguardamos la esperanza de la justicia"; 
Heb 3, 6. 

53. Cfr. Is 45, 25: "En Yavé, toda la raza de Israel encontrará justicia 
y gloria". Justificar es a menudo equivalente a glorificar 'Bar 2, 18¡ Le 7, 
29; 1 Tim 3, 16); el justo es introducido a un estado de gloria: revestido de 
un manto de honor (Eccll 27, 8; Prv 8, 18; 21, 21>; coronado con la diadema 
de la gloria del Eterno" (Bar 5, 2. 9), su poder se ensalza gloriosamente 
CPs 112. 9) y de toda la t!erra se eleva la aclmaación: "Gloria al justo" Is 
24, 6). "Los justos resplandecerán como el sol" CMt 13, 43). 

54. Gal 4, 7. La Eplstola a los Hebreos que muestra a Cristo lmpulsru:ido 
nuestra fe hasta su consumación (Heb 12, 2) afirma. que los santificados 
(10, lOl tienen ya acceso a la ciudad del Dios vivo (12, 22>; solamente nece­
sitan perseverar C3, 14 : t~v d:px~v tfjc; órcoO'TécOEc.>c; µÉXP l <ÉAouc;). El 
cielo es la ciudad de los "esplritus de los justos llegados a la perfección" 
C12, 23), con los ángeles inscritos en ella como primogénitos (J. LÉCUYER 
entiende que aqul se designa la asamblea de los cristianos que constituye 
el nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia; Ecclesia Primítivorum, en Analecta 
Biblica 18, Roma, 1963, pp. 161-168); porque "sólo los justos son inscritos 
en el libro de la vida" (Ps 69, 29). Son los mismos "justos" de Mt 25, 37. 
46, que después de practicar la misericordia aqui abajo tomarán posesión 
del reino para ellos preparado (el juicio escatológico reconoce y sanciona 
la justicia de los caritativos; Dios aprueba la conducta de los justos, cfr. 
Heb 11, 4-7). Por el contrar!o, "los injustos no heredarán el reino" (1 Cor 
6, 9; cf:r. Gal 5, 19·21). 

55. Rom 8, 30 (cfr. AGAPE I, pp. 250 ss.). Como hace notar Eo. ScHWEI· 
ZER, esta conexión es tanto más fuerte cuanto que, según las categorlas del 
pensamiento hebraico, el acontecimiento pf\sado se concibe como siempre 
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En conclusión, la justicia de cualquiera que cree y se entrega a 
Cristo es tan real, interior y ontológica como su filiación divina, su 
nuevo nacinúento y su nueva vida 56• Patrimonio del "hombre nue­
vo" 57, el único apto para transformarse en miembro del Reino r.Je 
Dios 58, la justicia es a menudo idéntica a Jo que hoy llamamos la 
gracia santificante, que San Pablo designaba por: caridad s9, lo mismo 
que San Juan 60• De hecho, la justicia nueva consiste en <imar al pró­
jimo (Mt 5, 43-48; Rom 13, 8-10). 

presente en sus consecuencias. El verbo hebraico carece de precisión de 
tiempo, en sentido moderno. De igual modo, la existencia del hombre con­
cebida como desplegándose ante Dios no es otra cosa que su condiciona­
miento, su relación con Dios, independientemente de sus coyunturas tem­
porales (Zur Herkunft der priiexistenzvorstellung bei Paulus, en Evangelische 
Theologi e, 1959, p. 66). 

56. Cfr. supra pp. 81 ss. No cabe más que repetir con M. J. LAGRANGE: 
"El objeto de este articulo era demostrar que si ciertos exégetas protes­
tantes fueran lógicos deberían darse cuenta de que el punto de partida 
de la religión que se pretende reformada fue un noble contrasentido" 
(R. B. 1914, p. 503; cfr. M. A: CARRÉ, La méthode luthérienne en exégese 
a propos de la justice de Dteu, en Revue Thomiste, 1931, PP. 522-555; sobre 
la reacción que se produjo, cfr. N. H. SNAITH, The dis!inctive Ideas of the 
Old Testament .• 4.• ed. Londres 1950, p . 165 ss .). 

57. Eph 4, 24; cfr. 2 Cor 5, 17: "El ser viejo ha desaparecido y surge un 
nuevo ser". 

58. Mt 5, 20; 6, 33; 7, 21, 16; 19 (las llaves del Reino = poder de perdonar 
los pecados, de justificar); Ioh 3, 3. 5. 

59. Según l Cor 13, 1-3, sin la a.gape no se es nada, ni se tiene nada, 
ni nada tampoco vale en el "orden sobrenatural", lo cual equivalentemente 
se entiende de la justicia. Dios manifiesta o demuestra su amor (Rom 5, 8; 
I Ioh 4, 9) del mismo modo que revela su justicia (Rom 1, 17; 3, 5. 21); 
ésta nos ha.ce justos, lo mismo que su caridad nos da el poder amarle. La 
justicia del cristiano viene de Dios (Phil 3, 9; Rom 8. 33), igual que la ca­
ridad (Rom 5, 2; l Ioh 4. 7); y ambas nos vienen gracias a Cristo. Si se 
observa, con St. Lyonnet, que el esquema de la parte dogmática de Rom <ce. 
I-IV; V-VIII) está constituida por los dos temas paralelos de "la justicia de 
Dios" y de "Ja caridad de Dios" (Note sur le plan de l'Ep!tre aux R<>mains, 
en Mélanges J. Lebreton, París, 1951, I, pp. 301-316); claramente aparece 
que füKatooúvri y d:y6:m1 son dos entidades de la misma estructura teoló· 
gica Y que es imposible negar el realismo de una de ellas si se acepta el 
de la otra. 

60. Tanto como San Pablo subraya San Juan la base cristológica de la 
justicia del creyente (I Ioh 2, 19; 3, 7; cfr. O. PRUNET, La morale chrétienne 
d'aprlts les ecrlts johanniques París, 1957, p. B5); pero su vocabula.rlo es del 
todo diferente (no conoce Jos términos: justificación, justificar; y emplea 
una sola vez: gracia y fe Iob 1, 12; l Ioh 5, 4). Conforme a la parábola de 
la viuda obstinada Y el fue2 i71.clfferente (Le 18, 1-8; cfr. R. B . 1961, PP. 68· 
90), considera la justificación realizada por Cristo <y el Espíritu·Paráclito, 
I<>h 16, 7; cfr. Gal 5, 5) bajo su aspecto objetivo y escatológico, en el curso 
del procaso cósmico que decide la victoria sobre el acusador: Satán (Apc 
12, 10·l2; cf.r. Ioh 16, 11) Y sobre el mundo (!oh 16, 33): el mundo incré· 
dulo es condenado (!oh 5, 45-46; cfr. 12, 31; 16, 7), y los creyentes salvad.Ds 
(12, 44-50). Cfr. TH. PRE1ss, La Justi/ication dans la pensée johannique, en 
Hommage et Reconnaissance... K. Barth <Neuchll,tel-Parls, 1946) 100-118. 
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II. El cristiano impecable y pecador 

El regenerado, miembro del Reino, hijo de Dios, viviendo en 
Cristo, movido por el Espíritu , continúa siendo, no obstante, un pe­
cador, no sólo en potencia, sino también de hecho. Ciertamente, el 
Señor prescribe a la mujer adúltera que no peque más 61 ; San Pedro 
afirma a sus lectores que si consiguen afi anzar su vocacíón por Ja 
práctica de las virtudes no tropezarán jamás 62 ; para San Pablo, una 
vez que nuestro hombre viejo dominado por el pecado ha sido cru­
cificado con Cristo, "el cuerpo de pecado", es decir, esclavizado y 
entregado al pecado, queda destruido o reducido a la impotencia {Ka­
nxpyr¡0ñ), "a fin de que ya no seamos esclavos del pecado" <ü; San 
Juan es aún más categórico: el hijo de Dios, no sólo no comete el 
mal (1 Job 3, 6; 5, 8), sino que le es imposible pecar: oü Mvm:m 
Ó:!J.ap'l:ávElV (3, 9). 

Y sin embargo, si lo esencial de la misión de la Iglesia es con­
tinuar la obra de su Fundador (Mt 1, 21; Me 2, 10), necesariamente 
se resume en el poder de perdonar los pecados a todos los hombres 
que logra reunir en su seno: "Yo te daré las llaves del reino de los 
cielos, y cuanto atares en la tierra será atado en los cielos y cuanto 
desatares en la tierra será desatado en los cielos" 64 • Pedro es como 
un mayordomo que introducirá a los hombres en el Reino de Dios 65 • 

61. Ioh 8, 11 (cfr. 5, 14) : µl]KÉ'tl áµá:p-ravE; el imperativo presente con 
µf) indica la prohibición: de continuar en el pecado. Los griegos no cono­
cieron la noción bíblica de pecado (E. DES PLACES, Péché, en D. B. S. VII, 
480), cuyos elementos ha puesto de relieve E. BEAUCAMP (ibld. col. 407 ss.): 
deficiencia e impureza poder de destrucción, nada y mentira; lo que desa­
grada a Dios y le ofende, lo que provoca su cólera y se opone a la realización 
de su justicia; el acto de ruptura con Yavé. 

62. 2 Pet 1, 10: oú µY¡ mcdOTJTÉ 'l'tOTE. 
63. Rom 6, 6: -roü µT) KÉ'rl BouAEÚElV l')µ&c; -rft áµap-rlc;x; Ioh 8, 34. 
64. Mt 16, 19. Este versiculo, atestiguado por todos los mas. y las versiones, 

es ciertamente auténtico, aunque San Ireneo no lo cita (Adv. Haer. III, 18). 
Cfr. W. L. DULIERE, La Péricope sus le ".Pouvoir des Clés", en La Nouvelle 
Clio (1954) 73-90; o. CULI.MANN, Petrus 2.• ed., (Zürich 1960) pp. 234 SS . A. 
LEGAULT, L'authenticité de Mt 16, 17-19, en Studia, 13, Desclée de Brouwer, 
1962, pp. 35-52. F. OBRITZ, Echthei ts/ragen und Deutung der Primatstelle 
Mt 16, 18 /. (Mlinster 1961). 

65. "Ut introduceret in coelum" comenta Santo Tomás (ln h. l.), quien 
explica: Cuando una casa está cerrada es imposible penetrar en ella. Ahora 
bien, el pecado es un obstáculo para la entrada del Reino de los cielos, 
que fue suprimido por la Pasión de Cristo (Heb 10, 19; Apc 4, n. En rigor, 
las llaves son el símbolo del poder del intendente, del personaje (Visir, 
Maestro del Palacio) encargado de la guarda y administración de la casa 
(Is 22, 22; Apc 3, 7). El propietario y el maestro de ésta, Cristo, al entregar 
las llaves a Pedro le confía el poder de permitir o rehusar la entrada en 
el Reino de los cielos CM. J. •LAGRANGE, Evangiie selont saint Ma.tthieu, París 
1927, p. 328 ss.; E. R. MARTINEZ, The Interpret(Jltion of oi Mathetai in Ma­
tthew 18, en The catholic biblical Quarterly, 1961, p. 282 ss. A. M. MALO, 
L'.tvangile de saint Mathieu, évangile ecclésiastique, 13, Desclée de Br. 1962, 
P. 22 ss.). Los sacerdotes custodiaban las llaves del santuario (STRACK-BI· 
IJ..ERBECK, I , p. 737; 5 Q XIII, 7: "Tú has santificado a Levf, y le has dado el 
poder de atar [Y desatar]). Poseer "la llave de la casa de David", es tam-
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Su poder de magisterio es ilimitado, puesto que puede "atar y des­
atar" , lo cual expresa Ja totalidad de las aplicaciones de dicho po­
der 66 : Hagas Jo que hagas en la tierra, el cielo ratificará tu inicia· 
tiva en favor de los pecadores. Todos los Apóstoles y sus sucesores 
gozarán de la misma aut.oridad 67 y anticiparán las sentencias del 
juicio postrero: "A quienes perdonareis los pecados, les serán per­
donados; a quienes se los retuviereis, les serár retenidos" 68• 

Sin duda, estos textos se aplican a otros dominios, y ante todo a 
la ablución bautismal, pero tampién se refieren a la "absolución" 
ulterior de los creyentes, puesto que el Señor prevé sus fallos : "Si 
tu hermano ha pecado ... " (Mt 18, 15; cfr. Iac 5, 15; 1 Ioh 5, 16), 
y la necesidad en que se encontrarán de ser perdonados. Además, les 
aconseja que pidan cada día: "perdónanos nuestras deudas así co­
mo nosotros perdonamos a nuestros deudores" 69 y "líbranos del 

blén tener el poder de introducir en la morada de Dios {cfr. L. LIGJ ER , 
Péché d'Adam et péché du monde, París, 1961, n, p . 46 ss. A. Mtni::inELLE, 
art. Eglise. en D. B. S. 578 ss.), y por tanto absolver {c!r. J . DUPONT, Le 
Paralytique pardonné, en Nouvelle rev. théolo(llque, 1960, P. 955 ss. 

66. En todas las lenguas, la oposición de dos contrarios expresa la to· 
talldad; p_or ejemplo: hacer lo posible y lo imposible; Dios haciendo la 
paz y creando Ja desgracia {Is 45, 7); "¿Está permitido el día del sabbat, 
hacer el bien o hacer el mal, salvar una vida o quitarla?" CMc 3, 4 = no 
hacer absolutamente nada); entrar y salir resume todas las circunstancias 
de la vida, en todas partes y siempre Cloh 10, 9; Act l, 21. Cfr. H. RIESENPELD, 
Accouplements de Termes contradicto!res dans le Nouveau Testament, en 
Coritectanea neotestamentica, 1944, PP. 1·21; A. M. HONEY'MAN, Merismus in 
bfblk:al Hebrew, en Journal of btblical Literature, 1952, pp. 11·18; A. MASSART, 
L'-emploi, en égyptien, de deux termes opposés pour exprimer la totalité, 
en Mélanges bibliques... A. Robert, París, 1957, pp. 38-48; y sobre todo G. 
iLAMBERt, Lier·délier. L' expression de ta totalité pa_r l'opposttion ,de deu.:r con· 
traire.s, en Vivre et Pen-ser, 1944, pp. 91-103; otras referencias en H. RuoIER, 
Recherches sur l 'expressfon du sacré dan-s la langue latine, París, 1963, p. 70). 
En el lenguaje rabínico, atar y desatar = lanzar anatema sobre alguien y 
levantarlo, más tarde: declarar algo prohibido o permitido (Mt 23, 13); aqUi, 
los juicios emitidos por Pedro en virtud de su función son sancionados 
por el cielo. 

67. Asl entendió la tradición el pasaje de Mt 18, 18, según la indicación 
de su contexto: "Todo lo que atéis en la tierra será atado en el cielo, y 
todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo" (cfr. C. DmmR, 
D'une tnterprétation récente de l 'expressión "Lier-Délier" , en Mélanges de 
Sclence Reli gleuse, IX, I; 1952, pp. 55·62). Siguiendo a J. SOHMilT (Les Ma­
nuscrtts de la Mer Morte. Colloque d'Strasbourg, Parls, 1957, p. 98), A. Du­
PONT•SoMMER (Exorclsmes et guérisons dans les Scrlts de Qumran, en Su· 
pplements to Vetus Testamentum; VII, 1960, p. 260) relaciona Mt 18, 18 con 
Doc. Dam. XIII, 10 : "El mebaqqer, soltará todas las cadenas que les atan 
para que no haya nadie oprimido o destrozado en su congregación". 

68. Ioh 20, 23. Para este efecto, Cristo resucltado da a los Doce "un 
espíritu santo" (v. 22), es decir, una fuerza eficaz, Wl p.oder sobrenatural. 
Cfr. A. VOGn.E, Ekklesiologlsche Auftragsworte des Au/erstandenen, en Sa· 
era Pagina CParfs·Gemblou.x, 1959) II, pp. 280-294. 

6!l Mt 6, 12 {Cfr. F . CH. FENSHAM, The legal Back(lrOttnd O/ Mt 6, 12, en 
Novum Testamentum, 1960, PP. 1·2; H . VAN DEN BuSSCHF.. Le Notre Pere, Peris, 
1960, p. 89 ss.; A. HAMMAN, La Priere, París, 1959, I , pp. 120 ss.> ; la pa­
rábola. del Deudor despiadado (Mt 18, 23-35; cfr. c. SPICQ, Dieu et l'homme 
selon le Nouveau Testament, Parls, 1961, p. 54 ss.). 
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mal" 70 Ya en los primeros días de la Iglesia, Ananías miente al 
Espíritu Santo (Act 5, 3), y la acepción de personas suscita divi­
siones en la comunidad (6, 1; cfr. 1 Cor 1, 11 ss.; Iac 2, 9). Así 
como el Maestro había puesto en guardia a sus discípulos contra el 
peligro de las recaídas (Le 11, 24-26; cfr. 2 Pet 2, 20), Jos Apósto­
les se muestran preocupados por la fidelidad de los convertidos 71 y 
todas sus cartas contienen exhortaciones a la perseverancia, tantas 
como amonestaciones por faltas realmente cometidas 72 • Ya ·no se 
trata de los incorregibles (2 Cor 12, 21), ni en general de casos ex­
ccp::ionales, como si los pecadores constituyeran una clase inferior 
de hermanos "débiles" (1 Cor 8, 11-12), que no logran vivir ínte­
gramente el Evangelio. San Pedro pecó en Antioquía 73 • San Pablo 
confiesa su propia miseria: "¡Miserable de mí! ... Yo mismo, que 
con la mente sirvo a la Ley de Dios, sirvo con la carne a la ley del 
pecado" 74 ; y San Juan exige el reconocimiento sincero de su condi-

70. Con pleno derecho mantiene Harder esta traducción (art. "Ttovr¡póc;, 
en G. KITIEL, Th. Wort. VI, 555, 561), frente a "Malo, Maligno" = el diablo) 
preferida por numerosos modernos. 

71. 2 Pet 2, 20-22; 1 Pet 4, 2-6; 2 Thes 3, 11; 1 Cor 5, 1; Eph 4, 17: "No os 
comportéis como se comportan los paganos"; cfr. 2 Cor 11, 29: "¿Quién des­
fallece, que yo no desfallezca? ¿Quién se escandaliza, que yo no me abrase?; 
Heb 13, 9. 

72. Iac l, 26: "El que no refrena su lengua ... ; 2, 6; 3, 2: "Nosotros 
cometemos faltas en muchos puntos"; 3, 14: "Si lleváis en el corazón un 
celo amargo" ... ; 5, 11: "Proc'amamos bienaventurados a los que han re­
sistido con firmeza"; Rom 6, 12-20; 1 Thes 5, 14: "Si alguno no obedece ... "; 
2 Tim 2, 13: "Si somos infieles ... "; 1 Ioh 3, 20: "Si nuestro corazón nos con­
dena ... " (cfr. AGAPF. 111, p. 264). 

73. Gal 2, 11, KCCTEyVc.loµévoc; "hallado en falta, confeso, reconocido 
culpable"; de ahí la afirmación de Santo Tomás: "Verum est quod Petrus 
peccavit" 0-2, q, 103, a. 4, ad l"m); lo cual extiende a todos los Apóstoles 
inmunizados contra el pecado mortal: "Peccaverunt tamen venialiter, et hoc 
fuit eis ex fragi!itate humana" (ad Gal n. lect. 3). 

74. Rom 7, 24-25. Desde s:empre los comentadores han buscado identi­
ficar el "Yo" de Rom 7, 14 ss. (cfr. E. DELAY, Une question d'Anthropologie 
a propos de Rom VII, en Revue de Théologie et de Philosophie; 1940, pá­
ginas 336-344). ¿Se trata del hombre viejo (los paganos, cfr. W. G. KÜMMEL, 
Man in the New Testament, Londres, 1963, pp, 50 ss.), o del hombre nuevo 
regenerado por la gracia? ¿Se trata del judío bajo la Ley (FR. L. LEENHARDT, 
L'Épitre de saint Paul aux Romains, Neuchatel-París, 1957, p. 43), o de Pablo 
mismo? Hay que pensar que se trata de todos los hombres, juzgados por 
un teólogo; primero del judío, después del pagano sometido a una obliga­
ción moral; pero también del hombre nuevo; porque si el pneuma infuso 
es capaz de dominar la carne, ésta continúa siendo, con su concupiscen­
cia, una posibilidad de pecar. Sólo la muerte nos librará de esa tendencia 
hostil hacia Dios. El mismo San Pablo tuvo que soportar esta propensión 
hacia el mal... "El cuadro que nos pinta es demasiado vivo y dramático 
para no traducir dolorosas experiencias personales... sufridas a lo largo 
de su vida, bajo la Ley, como fariseo, pero experiencias sin duda resumi­
das e interpretadas a la luz de su fe y de su vida cristiana... San Pab~o no 
se propone precisamente hacernos su confesión, sino más bien describir el 
estado de cualquier hombre puesto ante una ley que debe practicar" (A. LE­
MONNYER, Épitres de saint Paul, 1905, I, pp, 293-294); y está muy próximo a 
las concepciones qumranianas (cfr. H. BRAUN, Gesammelte Studien zum 
Neuen Testament, Tübingen, 1962, pp. 100-119): donde la autobiografía del 
Salmista y del Maestro de justicia se convierte en liturgia, "en Pablo se 
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ción a todos los cristianos: "Si dijéramos que no tenernos pecado, 
nos engañaríamos a nosotros mismos y la verdad no estaría en nos­
otros 75

• Pero entonces, ¿cómo es posible que, escribiendo precisa­
mente a sus discípulos "para que no pequéis" 76, les recuerde tan a 
menudo este enunciado del kerygma primitivo: Todo cristiano, es de­
cir, cualquiera que permanece en Cristo y es hijo de Dios, no peca 77, 

e incluso: no puede pecar más 78? 
Se observará ante todo que, en estos últimos textos, San Juan em­

plea siempre el presente que designa, o bien un acto repetido que 
contribuye a engendrar una costumbre (presente frecuentativo), o 
una acción que empezó anteriormente a producirse y todavía dura 
en el momento en que se habla, o finalmente un ensayo, una tenta­
tiva 79 • Y efectivamente, el cristiano en el que permanece la semilla 
de Dios 80 no puede, so pena de contradicción y de mentira --como 
un buen árbol que produjera malos frutos- perseverar en sus pe­
cados pasados, y menos aún decidirse de nuevo a pecar. Su mismo 
ser de regenerado le dicta su conducta de vida. Precisamente "hacer 
el pecado" se opone radicalmente a "hacer la justicia" 81 ; aún más 
claramente: cometer resueltamente el pecado es revelarse como hi,io 
del diablo (1 Ioh 3, 8), mientras que practicar la justicia es mani­
festarse (3 , 1 O) como hijo de Dios (2, 29), a semejanza del Hijo por 
excelencia, el justo perfecto (1 Job 5, 18; 2, 6. 29; 3, 3. 5). 

Resulta, pues evidente que "pecadores y "justos" son dos cate­
gorías objetivas que hay que entender en función de la fe primitiva 
en lo que ésta tiene de esencial: Cristo, no sólo ha quitado el pe­
cado 82, sino que lo ha quitado consiguiendo una victoria sobre el 

convierte en teologia (Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1962, In, p, 302). 
Cfr. FILóN: "No hay hombre que por sus propios medios haya recorrido la 
existencia sin dar pasos en falso desde su nacimiento hasta su muerte; 
todos caen, voluntaria o involuntariamente, en cada ocasión" (Quod Deus slt 
75; cfs. De mutat. 55). 

75. 1 Ioh 1, B (cfr. Apc 22, 11: "Que el justo continúe obrando la jus­
ticia"), Esta ceguera nefasta es la del fariseo de Le 18, 11, y la de los 
Rabinos que no tenían dudas de que observaban la Ley entera; cfr. AGAPE, 
I, p . 34, n. 4. 

76. 1 Ioh 2, 1, 'lvcx µT] áµó:pi:YJTE: aoristo subjuntivo ingresivo = que 
no os pongáis a pecar; o: que no continuéis pecando como antes de vuestra 
conversión. 

77. 1 Ioh 3, 6, oúx áµapi:Ó'.VEL; v. 9, áµcxpi:[cxv oú itOLEÍ:; v. 18, oux 
áµcxpi:Ó'.VEl. Todos estos verbos están en presente y significan que el cris· 
tiano no permanece en el estado de pecado o en condición pecadora. 

78. 1 Ioh 3, 9, ou oúvcxi:cxt áµcxpi:ávE LV; no puede continuar pecando. 
79. Presente de conatu (lioh 10, 32; 13, 6): "ponerse a". Cfr. F. M. ABEL, 

Grammaire du Grec biblique (París 1927) 250 ss. 
80. 1 Ioh 3, 9; cfr. supra pp. 86 ss. 
81. ' O ito L&v i:T¡v óµapT(av n Ioh 3, 4. 8; 6 áµ cxpi:á vúlv, v. 6; 6 µT] 

iro t&v fü Kcx tooúVT') V, v. 10) - 6 TCo t&v TT¡v OLKCXlOOÚVTJV (2, 29; 3, 7; áµcxp· 
T(cxv oó itOLEL. v. 9). Cfr. P . GALTIER, Le Chrétien i mpecca'ble, en Mélanges 
de Sclence religiet1.se, I V, 2 (1947) 137-154; R . SOHNACKENDURG, Die Johannes­
briefe (Friburgo, 1953) 253 ss. 

82. Ioh l, 29; 1 Ioh 3, 5: "El se manifestó para quitar los pecados"; 
Act 5, 31; 10, 43; 13, 38. R. SEEBERG, Die Sünden und die Sündenverge'bung 
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diablo 83, príncipe de este mundo 84 , crimfoal, seductor y pecador 
desde el principio 85

• En función de Ja eficacia de este triunfo del rea­
Ji&mo de la participación en C:risto y en la filiación divina, debe de­
cirse que los cristianos han vencido al mundo (1 Ioh 5, 4), lo mi -
mo que Crisro (foh 16 33; cfr. Le 10, 18), y que han triunfado so­
bre el Maligno (1 loh 2, 14); por tanto, pertenecen de derecho a 
un universo sin pecado u, nJ universo de Ja vida, de la verdad y de 
la luz 87 • 

Todo consiste en pcrscvernr en esta unión con Dios y con su Hi­
jo, pero aquí . e plantea el problema teológico. Es cierto que mien­
tras el discípulo "permanece" en Cristo y en su amor 68, su impeca­
bilidad está asegurada: el Hijo de Dios le protege y el Maligno no 
puede alcanzarlo 89, nada puede hacerle tropezar 90 y vive co010 Cris-

nach dem ersten Bríef des Johannes, en F.estschrift L. Ihmels (Leipzig, 1928) 
19·31. 

83. "He ahí por qué e~ Hijo de Dios se manifestó: para destruir las obras 
del diablo" (1 Ioh 3. 81; Ioh 12, 31: "Ahora el príncipe de este mundo va 
a ser arrojado fuera". 

84. Ioh 12, 31; H. 30; rn. 11; 1 Ioh 5, 19 : "Sabemos que el mundo entero 
está bajo la férula del Maligno". El mundo es irreductiblemente opuesto a 
Dios Cloh 17. 9; 1 Ioh 2. 15-17). 

85. Iob 8, 4,;,: "el dial.l10 .. . vuestro padre... era homicida desde el pr'n· 
cipio": 1 Ioh 3. 8: "Desde e.1 principio el diablo peca"; Apc 12, 9: "Fue pre· 
cipitaclo el gran dragón. la anl'gua Serpiente, el que se llama Diablo y Sa­
tán, el que extravla a toda In tierra habi:ada". E. E. SCH?l.'Elt>ER . Mysteriwm 
iniqutiatis. Das heí/ige Gehelinnts der Sünde, en Theo!ogsche Zeitschri 't 
(Hl63) 113'125. 

86. Cfr. Heb R. 28. yc.>olc; ó;µapTl cxc; . Es el eon escatológico Ccfr. Apc 
21, 27: "nada impuro podrá penetrar en ·ella"), donde el pueblo elegido será 
santo Cls 60, 21: "Tu pueblo sólo se compondrá de justos"; Dan 7, 18. 271 . 
L nF. u. PorrERu: íL'impeccabimé d1t chréticn d'apres 1 Ioh .1, 6-9. en Re· 
cherches bibllr¡ues lll , L'tvangile de Jean. Desclée de Br.ouwer, 1958, pp. 161· 
177) ha puesto de relieve que esta impecabilidad ern atribuida al Espirltu 
'Ez 36, 27-28; cfr. Gal 5, 15 : "Dejaos conducir por el EspírUu y no daréis 
!'atisfacción a los deseos dé la carne"; (Rom 8, 14), a la Sablduria (Eccli 
24. 22: "Los que hacen mis obras no pecarán Jamás"), a la Ley CPs 37, 31; 
119, 11). En el N. T. es sobre todo la caridad el lazo inquebrantable entre 
Cristo y los suyos: Tenemos la victoria definitiva. .. Nada podrá separarnos 
de la agape de Dios en Cristo <Rom 7, 37·39)¡ y San Agust;in señala con pers­
picac.la que solamente la falta de caridad es contradlcteria con la voca­
ción crJstiana Cl7t l /oh. tract. v. 3; P. L . XXXV, 2013). 

87. Según la enseñal)Za del Señor, los hijos del Reino se oponen a los 
hijos del Maligno <Mt 13 38; cfr. 12, 34. 39), como Jos buenos a los mnlos <22. 
10) y a Jos injustos 03, 49); lo mismo que, en San Pablo, los creyentes a los 
perversos (2 Thes 3, 2) y a los engañadores·en~añados <2 Tim 3·13l. 

88. Según la enseñanza de San Juan, el modo de permanecer en Cristo 
o en la caridad es mediante la observancia de los mandamientos, es decir 
por la fidelidad aoh 15, 4-10; 1 Ioh 2. 17; 3 9. 24); pero como ésta depende 
del "permanecer en Cristo", In respuesta a la cuestión no es explicita. Puede 
pensaTse razonablemente que el µ€vc.1v o la Ko1vcuvla v!enen 11segurados 
por una buena voluntad fundamental , la intención recta. toda esa actitud 
moral del cristiano que tiende hacia Dios y reniega del pecado; rfr. J. BON· 
SIRVEN, J,es t:pitres de saint Jean• <París 1954) 156 ss. • 

89. 1 loh 5, 18; cfr. Ids 24: "El que puede preservaros de tropiezos <mu· 
A.áé;m úuác: O:mcx(oTouc:;) Y manteneros irreprensibles ante su gloria"; Heb 
13, 6: "El Señor es mi socorro ... ¿Qué puede hacerme un hombre? El dia· www.traditio-op.org
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to ha vivido (1 loh 2, 6). Todo esto es evidente 91 
... Mas, por una 

parte, el cristiano se ve exhortado a protegerse a sí mismo, puesto 
que vive en un mundo corrompido y corruptor, y le es difíc:I no 
sufrir su influencia 92

; además, guarda dentro de sí una cierta com­
plicidad con el mal, de la que le es preciso purificarse si quiere man­
tener su fidelidad al Señor 9

·
1

• Es decir que la seguridad de un hijo 
de Dios continúa siendo precaria aquí abajo; conserva la gracia co­
mo un tesoro en un vaso ele barro 94 • 

Esta antinomia es subrayada sobre todo por San Pablo, y sola­
mente se aclara por la concepción propiamente bíblica de Ja per­
sonificación del pecado, que intenta tiranizar a los hombres. El texto 
capital es el de Rom 7, 14-25: "Yo soy carnal, vendido al servicio 
del pecado '' '. pues no pongo por obra lo que quiero, sino lo que abo­
rrezco, eso hago. Si, pues, hago Jo que no quiero ... ya no soy yo 
quien obra esto, sino el pecado que mora en mí. Pues yo sé que no 
hay en mí, esto es, en mi carne, oosa buena. Porque el querer el bien 
está en mí, pero el hacerlo, no. En efecto, no hago el bien que 
quiero, sino el mal que no quiero. Pero si hago lo que no quiero, 
ya no soy yo quien Jo hace, sino el pecado que habita en mí. Por 
consiguiente, tengo en mí esta ley: que, queriendo hacer el bien, es 
el mal quien se impone; porque me deleito en la ley de Dios se-

blo ronda como león que busca su presa (l Pet 5, 8). Pero Cristo, "el mismo 
hoy que ayer" CHeb 13, 8) continúa velando y orando por sus discípulos, 
como lo hizo durante su vida mortal (Le 22, 32. 35; Ioh 17, 12. 15), y asegu­
rándoles una protección eficaz <Apc 3, 10, Kó:yw cre TT]pi']crG:>); de suerte 
que el diablo no puede alcanzarloi:;. Cí:TITG:> tocar para apresar, asir" (1 Cor 
7, l; en sentido peyorativo: "poner la mano sobre alguien, atacar"; cfr. Gen 
26, 11; Ier 4, 10; Ps 105, 15: "No toquéis a mis ungidos"; AGAPP: I, p. 125, n. l. 

90. 1 Ioh 2, 10; cfr. Ioh 11, 9 (AGAPE III, p. 249); Apc 2, 14. 
91. San Agustín comenta precisamente: "In quantum in ipso manet, in 

tantum non peccat" (In 1 Joh, tract. IV, 8, 7; P. L. XXXV, 2010). No hay 
que acusar a San Juan de tautología. El habla en semita, como el autor 
del Eclesiástico: "En todas tus acciones acuérdate de tu fin y jamás pe­
carás (Eccli 7, 36; cfr. 28, '6. 7). Parece tratarse, por tanto, de una cuestión 
de memoria y de atención. Es lo que hoy llamamos: "tener ·conciencia" (de 
la palingenesia bautismal); cfr. Rom 14, 13: "Es pecado todo lo que no ha 
brotado de (la) fe". De ahí las exhortaciones contra la torpeza, la negli­
gencia, el olvido (Le 21, 34; rae 1, 25; 1 Tim 4, 14-15; 2 Tim 2, 7-8; Heb 2, 
3; 12, 15; 13, 2. 16; 2 Pet 1, 9). 

92. Toda la religión se resume en el amor fraterno y en guardarse limpio 
de la impureza del mundo (Iac 1, 27; cfr. AGAPE I, pp. 199 ss.). San Pedro 
evoca el caso de los cristianos que se dejan comprometer de nuevo en las 
impurezas del mundo y vencer por ellas (2 Pet 2, 20). Explica que dichas 
impurezas se fundan en la concupiscencia (Ém8uµ(a, l, 4), como Tit 2, 12 
(cfr. Eph 2, 2 ss.). Es preciso aborrecerlas (1 Ioh 2, 15-17). 

93 .. 1 Ioh 3, 3: áyv(i;EL Éauwv; 3, 20; 1 Cor 5, 7: ÉKKa8ápa<E; 2 Cor 7, 
1; 1 T1m 5, 22: creau-rov áyvov -ri']pEL (2 Tim 2, 21) = sin dejarte corromper: 
permanece honesto, íntegro. 

94. 2 Cor 4, 7. Cfr. C. SPICQ, L'image sportive de 2 Cor 4, 7-9, en Ephe­
merides theologicae Lovanienses (1937) 209-229. 

95. Se comenta a menudo mmpaµÉvoc; úTio -rTjv áµap-ríav (v. 14): caído 
en poder del pecado, pero la imagen es la de venderse en esclavitud para 
servir al pecado y estar sometido a sus exigencias más imperiosas, cfr. ó:v­
TLCTrpCX'rw6pEvov, a !xµcx>..c.nll;0vtá: (v. 23>; É¡3a:o(AEuoev (5, 21; cfr. 6, 12),. 
ÉAEU8Ep(o)0EVTE<; (6, 22). 
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gún el hombre interior, mas siento otra ley en mis miembros que 
repugna a Ja ley de mi mente y .me encadena a la ley del pecado, que 
está en mis miembros. ¡Desdichado de mí! 96 • ¿Qui¿n me librará de este 
cuerpo de muerte?... Así, pues, yo mismo, que con Ja mente sirvo 
a la Ley de Dios, sirvo con la carne a Ja ley del pecado". 

La miseria congénita del hombre radica en la división de su ser 
prnfumlo -forcejeando entre su deseo dd bien y su apetito del mal­
que proviene de una constante impotencia para hacer prevalecer las 
exigencias de la razón (voOc;) y de Dios (vó11oc; ToO 8rn0). En reali­
dad, el hombre es, en cuanto criatura, una pura debilidad 97 y, en el 
plano moral, una víctima. El pecado, que se presenta vigorosamen­
te agresivo, es algo .más que un principio malo, es una fuerza 98, una 
potencia nefasta que ataca al hombre en su fragilidad y le mantiene 
-como un déspota- bajo su yugo, ºpara llevarlo a su antojo y pro­
vocar todas las malas acciones que el pecador deplora 99 • El diablo 
ha introducido el pecado en el mundo 100 , de tal modo que éste "ya­
ce entero bajo el poder del Maligno" (1 loh 5, 19). Pero Ja ima­
gen del tirano o del dictador que esclaviza a sus súbditos resulta in­
suficiente, es demasiado exterior. En realidad, "el pecado habita en 
mí" (Rom 7, 17. 20), en mi cuerpo, o mejor: en mi carne 101 • La 

96. Sobre el sentido de TaA.a[itwpoc; cfr. C. SPrcQ, Di.eu et l'Homme selon 
le Nouveau Testament (París, 1961) 148, n. 5. Añadir MENANDRO: TaA.a[itwpov 
f)tov <en EsTOBEO, XCVI, 42; t. V, P. 795; cfr. ibid. XCVIII, 53, p. 841); Eu­
RÍPIDES, Bac. 280: "para curar de la tristeza a los mortales miserables, Toüc; 
TaA.mm.Jpouc; f)powüc;"; EPICTETO, III, 26, 3. 

97. Ps 78, 39; Ecli 18, 7-13; Iob 4, 17-19; 14, 4; 15. 4-16; 23, 4-6 (cfr. A. 
LEFEBRE, art. Job, en D. B. s. IV, 1091-1094; Me 14, 38. 

98. Cfr. f¡ óúvaµtc; T~c; áµapT[ac; (1 Cor 15, 56). 
99. Esta personificación de la amartfa viene de Gen 4, 7: "El Pecado 

llama a tu puerta: su impulso viene hacia tí". Para Filón, si la Biblia no 
menciona la muerte de Caín, es porque éste es el símbolo de una malig­
nidad que no se extingue; cfr. W. KNUTH, Der Begriff der Sünae bei Philon 
von Alexandreia (Würzburg, 1934). 

100. Desde el primer día de la creación, la Serpiente aparece como una 
fuerza alzada contra Dios, que se esfuerza por hacer fracasar sus designios 
(Sap 2, 24; !oh 8, 44; Apc 12, 9). Es a la Serpiente a quien hay que atribuir el 
pecado, es suya la violencia (a8E1:Etv) con la que la aµap-r[a se revuelve 
contra Dios (Num 27, 14; Ier 4, 17), rehusa someterse a su creador (Ier 5, 
3; 6, 16-17; cfr. A. GELIN, Le Péché dans l'Ancien Testament, en Théologie du 
Péché, París-Tournai, 1960, PP. 23-47); y no menos la astucia· con la que 
Satán engañó al primer hombre (Gen 3, 1) y continúa arrastrando a los 
pecadores (2 Cor 11, 3), seduciéndolos CRom 7, 11; 1 Tim 3, 7; 2 Tim 2, 26); 
los hijos del diablo son por definición mentirosos, engañadores y engañados 
(2 Tim 3, 13). "Este mundo de iniquidad y de incredulidad está bajo el 
dominio de Satán" (final de Me; ms. Freer). iLos de Qumrán subrayaban esta 
causalidad satánica de las faltas individuales: "Todas sus rebeldías y pe­
cados son suscitados por el poder de Belial" (Manual, I, 23-24). Sobre Is 24, 
17: "Terror, hoya, red sobre ti, habitante del país", el Documento de D!1.mas­
co comenta: "Su interpretación (pésher) es los tres lazos con los que 
Belial ha capturado a Israel... el primero es la lujuria; el segundo el lucro; 
el tercero la profanación del Santuario" <IV, 14-18). 

101. A veces es el cuerpo (.soma) el que obedece a las órdenes de la 
amartia: el pecado reina en el cuerpo mortal (Rom 6, 12; cfr. 8, 11; el 
cuerpo de muerte, 7, 24), pero lo más a menudo es la carne la que se 
conforma a la ley del pecado (7, 25; 8, 1-8; Gal 5, 19 ss.; cfr. 2 P€t 2, 10. 18); 
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sarx paulina es "el cuerpo de pecado" (6, 6; cfr. Hodayot, I, 23) o 
si se prefiere: el hombre en tanto se inclina hacia el pecado deján­
dose llevar por sus pasiones. Decir: "yo soy carnal" 102, no sólo es 
confesar: "soy pecador", sino también localizar la fuente del mal; 
para llevar al hombre a romper con Dios y revelarse contra El, el 
pecado se sirve como ocasión e instrumento- de la carne, o, si 
se prefiere, de sus miembros 103• El impulso de la carne es tan fuerte 
que el hombre llega a hacer Jo que le repugna, pero entonces com­
prueba: "Ya no soy yo quien Jo hace, sino el pecado que habita en 
mí (Rom 7, 20). 

Ya se trate del diablo, autor de todo mal 104 o del pecado perso­
nificado que es su agente de ejecución 105, el éxito de su soberanía ha 

hasta tal punto es "la carne pecadora" (Rom 8, 3), que el Apóstol enuncia: 
"Los que están en la carne no pueden agradar a Dios (v. 8), y "el bien no 
habita en mí, es decir, en mi carne" (7, 18). - Se admite generalmente que 
empleando la primera persona del singular San Pablo no contempla su caso 
personal, sino el de sus destinatarios (yo literario = el hombre, en general, 
vosotros; cfr. E. STAUFFER, art. tyw, en G. KrTTEL, Th Wort. II, 354 ss.), el 
de la humanidad caída (S. LYONNET, L'histoire du salut selon le chap. VII de 
l'Épitre aux Rom., en Bíblica, 1962, PP. 117-151), cuya experiencia unánime 
es: "sucumbir a los instintos irreflexivos de su amado yo" (ESQUILO, Los 
siete contra T. 750); "Sé bien el crimen que voy a perpetrar. Pero mi pasión 
se impone a mis resoluciones" <EURÍPIDES, Medea, 1078); "Sabemos conocer 
y discernir lo honesto, pero no lo ponemos en práctica, unos por negligen­
cia y otros porque un placer les aparta del recto camino" (Hipólito, 377 ss.). 
Pero si el Apóstol aplica tal verdad a todos los cristianos, es porque Je 
concierne a él mismo (cfr. 1 Cor 8, 13; 13, 11-13; 14, 15). El mejor comen­
tario sigue si.endo el de SAN AGUSTÍN: "No hago el bien que yo quiero y hago 
el mal qu0e no quiero. Estas palabras prueban que el libre arbitrio ha sido 
viciado por el mal uso que de él se ha hecho. Antes del pecado, consecuen­
cia del mal uso del libre arbitrio, el hombre disfrutaba de la alegria del 
paraíso, tendía hacie el bien con gran facilidad y, por tanto, no hubiera 
podido emplear este lenguaje ... Pero al hablar así, el Apóstol atestiguaba 
el debilitamiento del libre arbitrio, el doblegamiento de la naturaleza, y 
deseaba que la gracia de Dios le liberase de este cuerpo de muerte que le 
impedía hacer el bien que quería y le forzaba a hacer el mal que detes­
taba" (Op. imp. c. Jul. 6; P. L. XLV, 1524; cfr. De gr. et lib., XX, 41; P. 
L. XLIV, 906; Ep. 157, 1, 10; P. L. XXXIII, 677). H. HOMMEL ha puesto de 
relieve varios paralelismos paganos (Das VII Kapitel des Romerbriefs im 
Licht antiker i'berlieferung, en Theologia Viatorum VIII, 1962, pp. 90-116). 

102. ~ apKLvóc; rnom 7, 14; 1 Cor 3, 1; 2 Cor 3, 3) lit. "hecho de carne" 
es casi sinónimo de oapKLKÓc; (1 Cor 9, 11, material, opuesto a espiritual); 
pero este último término es más peyorativo (3, 3)., subraya la debilidad 
del hombre (2 Cor 10, 4) y su oposición a la gracia de Dios (1, 12; cfr. 1 
Pet 2, 11). 

103. Rom 7, 23; Col 3, 5; cfr. E. SCHWEIZER, Die Sümie in den Glidern, 
en Festschrift O. Michel (Le'den, 1963) 437-439. 

104. Satán actúa en el presente en los hijos de desobediencia: vuv ÉvEp­
youvTOc; EV 'totc; 't~c; u LO te; anEL9E(ac; (Eph 2, 2); 1 Ioh 3. 8; Ioh 8, 44: 
Queréis realizar los deseos ('tó:c; Em9uµ(ac; ) de vuestro padre"; cfr. 13, 2; 
Act 13, 10; 1 Thes 3, 5; Iac 4, 7. Sobre la relación entre Satán y la muerte, 
cfr. nuestro comentario a Heb 2, 14 (t. rr, p. 43). 

105. Cfr. Rom 7, 8: "El Pecado produjo en mí toda suerte de concu­
piscencia, KaTELpyáocrro EV EµoL néi:o:xv tm9uµ(av. Manual de disciplina, 
IV, 9: "Al espíritu de iniqu'tdad pertenecen la codicia, el relajamiento en 
el servicio de la justicia, la impiedad y la mentira, el orgullo y el amor 
propio, la falsedad y el engaño ... "; FILÓN, De opif. 152: "el deseo C6 nó9oc;l 
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sido corromper al hombre viejo 1°" e introducir en él una potencia 
mala y cngañosu: la e¡;ith.rmía 1º1 asociada a veces a la pa ión 1°'': pe­
ro mientras ésta evoca una disposici6n, un e tado más o menos pa­
sivo, la "concupiscencia" es un deseo intenso excesivo, desordenado 
e imperioso. También ella está personificada. Eph 2, 3 la representa 
con una voluntad que manda (9EA.~¡.ta-ra), y con pensamientos pro­
pios 109; J ac l. 14-1 5, bnj-0 la formn ele una mujer que tiende sus 
lazos y engendra el pecado: "Cada cual es tentado por su propia con­
cupi:ccncia , atraído y seducido 110; luego cuando la concupiscencia 
ha concebido 111 , pare el pecado y el pecado -una vez llcgndo a su 

engendra el placer corporal, que es la fuer'l.Le (d:px~> de todas las iniqui­
dades y de todas las prevaricaciones·~. Sobre las afinidades y diferencias 
de San Pablo y los de Qumrán a propósito de la teologia del pecado, cfr. 
H. BRAUN, Romer VII, 7-25 und das Selbstverstiinclnís des Qumran - Fro­
mcn, en Zeitschrift für Theologie und Kirche, 1959, pp. 1-18. 

106. Cfr. Eph 4, 22, i:óv rraA.móv av9pwrrov i:óv q>9Etp6µEvov KaTÓ: i:ó:c; 
tm9uµ[ac; i:~c; O:mhr¡c;. Los arrebatos de la concupiscencia son atribuidos 
a los paganos en 1 Thes 4, 5 (cfr. B. RIGAUX, sa:nt Paul. Les Epitres aux 
Thcsaloniciens, París, 1956, pp. 508 ss.); 1 Pet 1, 14. 

107. Segiln Platón, el alma comprende, además de una parte inmoral 
Cvoüc;>. dos partes mortales: el 9uµ6c; de donde proceden las pasiones (Tia-
01'¡µcrra) y que tiene su sede en el diafragma, y la Em0uµia, que tiene su 
sede en el bajO·\'ientre, de donde proceden los apetitos inferiores y el ins­
tinto sexual (Tim. 69 e ss.; Republ. IV, 436 a ss.). iLa bn8uµta, que Aristó­
teles definía como "un impulso hacia lo agradable" (i:ou iíó'foc; éípEf;lc;, Ret. 
1, 11, 1370 a. 17; comparar la sinonimia de ópEyETO:l u tm8uµE"l, 1 Tlm 3, l; 
y Tlt 3, 3: tm8uµíat<; Km i;oovatc; notK!A.mc;>. es casi siempre peyorativa 
en el N. T. Es "la codicia <le las cosas malas" (1 Cor 10, Gl, por tanto un 
deseo perverso (KCXKl'J tmeuµ(o:, Col 3, 5; Tlt 3, 3), insensato y funesto 
(1 Tim 6, 9), fuente de ex:travios CEph 4, 22). Sus apetitos tienden a los 
objetos más variados 1Mc 4, 19, al ri:Epl Ta A.omó: tm9utJ.Cm; 1 Ioh 2, 16) 
y engloban tanto la sensualidad (Mt 5, 28; Rom l, 21) como el afán de ri­
quezas CAct 20, 33; 1 Tlm 6, 9; Ids 16; cfr. nAEOVEf;(a), la curiosidad insa­
ciable (2 Tim 3, 6; 4, 3), la envidia <Iac 4, 2; cfr. q¡96voc;, Gal 5, 20-21; Til 3. 
3>. la ambición (1 Iob 2, 16), etc. Esta tendencia perversa corresponde en 
los R.11.binos al yeser ha-rae: sentido o Inclinación mala", que se opone a 
la buena i.nclinación, yeser tób; cfr. J. BONSI~VEN, Le Juda'isme pa/estinien 
(Paris 1935), II, pp. 18 ss.; R. E. MunPE' i", Yéser in the Q11mra11 Literature, 
en BibUca (1958) 334-344; P. WERNBF.RG·MtlLLI':R, A Reccmsiderat"ion o/ the tu10 
Spirtts in tl!e Rule o/ the Community, ibid., pp. 449·452; H. G. MAY, CosmolO· 
gical Refere11ce in the Qumran Doctrine o/ the two Spirits and in Old Testa,. 
ment Imagery, en Journal of biblical Literature (1963) 1-14. 

108. Rom 1, 24-26: tv i:atc; E.m9uµ(mc;... Ele; rró:9r¡ O:nµ[ac;; Gal 5, 24: 
i:o"Lc; rra9~µamv Kal i:oLc; E.m9uµCmc;; Col 3, 5; 1 Thes 4, 5: EV rró:9EL tm-
9uµ(ac;. 

109. T&Jv OLaVoLc0v. Cfr. Rom 13, 14: i:~c; oapKóc; rrpóvoLav ... Ele; tm­
euµlac;; Testam. Benj_ VII, 2: la dianoia preñada de las obras de Beliar. 
En Gen B, 21 (cfr. 6, 5; 1 Par 39, 18) yéser se traduce por dianoia; en Is 26, 
3; Eccli 15, 14, por füa¡3oúA.LOV. 

110. 'Eé,sA.ttóµEVoc; (de g),,Kc..i) = "anastrado por" evoca la epitymla 
atrayendo al hombre y arrastrándole. oi;A.scxl;6µi;voc; "Intentar coger con 
cebo, con reclamo", en sentido figurado: lntentnr seducir" (cfr. Eph 4, 22. J. 
CH.AJN E, L'Epitre de saint Jacques, París, 190.7, p. 21). 

111. ¿ uA.)..a¡J¡3ávElV, como una mujer encinta, antes del parto (Ps 7, 15; 
Iob 15, 35). Cfr. Apocali.psls de Moisés, XIX, 3: tm0uµlcx yáp foi:tv KE<pa­
A.T¡ TIÓ:OT]c; áµapi:lac;. 
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término m __ engendra la muerte". La concupiscencia es represen­
tada tanto por un impulso impetuoso ante el cual se cede 11.', el arre­
bato de un apetito que exige satisfacerse 11 ~, como por un mac ·tro y 
señor a quien se sig,uc 115, que tiene su ley y sus propias reglas de 
conducta lib. o un tirano que esclaviza (T.it 3, 3) e impone la obe­
diencia (Rom 6, 12). En todos los casos, la epithymía hl!CC la guerra 
al alma 117• se opone a la justicia (2 Tim 2, 22), a la caridad (1 Joh 
2, 16-17) y a la voluntad de Dios (1 Pet 4, 2); rivaliza contra el 
pneuma y el ¡meuma contra ella: "son principios opuestos el uno al 
otro" 118• Finalmente. la concupiscencia, asociada a la impiedad, a la 
incredulidad v a la idolatría 119, no sólo introduce en el mundo todos 
los pecados, sino que "hunde a los hombres en la ruina y en la per­
dición" ( 1 Tim 6. 9). 

Pero esta potencia diabólica y a la vez propiamente humana 12º, 
tiene su sede en la carne, hasta el punto de que se le llama -sea 
cual sea su objeto 121-: "concupiscencia carnal" 122, y para subrayar 

112. 'ATtO't:EAfo9m acabado, producido. cumplido <Le 13. 321; ;Jor tan­"°· en aoristo pash•o: "una vez llegado a término o a maclurez."; a1tOKUElV 
\'t. ''poner en el mundo"; cfr. Iac 1, 18, supra,. PP . 89 ss. 

113. 2 Tlm 3, 6. participio presente pasivo; avéi¡.1evo:. FILÓ!'< ve en la <'Pi· 
th.ymia la fuente de todos los ma1es humanos Cfle Decal . 142·153). Asociado 
al placer Cfi&ovií. De Agri.c. 17, 83-84) y a la pasión ardiente <00¡.16<;, 73, 78, 
112), este apetito insaciable e !limitado es comprrrable a una p~anta que 
produce malos frutos o a un an:mal rebelde que corre frenético "sin nin· 
gún orden ni disciplina". 

114. 1 Thes 4, 5; Rom 13, 14; Gal 5, 16. 
115. 2 Pet 2, 10 (6rr[oc.:i ), como se marcha detrás de Baal <Dt 4, 3) o de 

Satán (1 Tim 5, 151. 
116. Rom 7, 23. Vivir KITTÓ: ~meuµ(ac; (2 Tim 4, 3; Ids 16. 18; 2 Pet 

3, 3), es conformarse al modelo <ouoxriµcrn~óµi;.vot, 1 Pet. 1, 14), condu­
cirse de acuerdo con los principios, con la norma (cfr . el dativo: E le; 't:Ó 
µT]KÉ't:L av8pc:mc.:iv fm9uµímc;, 1 Pet 4, 2; Eph 2, 3), 

117. 1 Pet 2, 11 (oTpa't:EÚovrm; cfr. Iac 4, ll; Rom 7, 23: Ó:V't:LO't:pcrtw6-
µEvov. 

118. Gal 5, 17. De ah! lns calificaciones: lm8uµ(cx q>Sopéic; (2 Pet 1, 4), 
µLcxoµoü (2, 10, ¡:~nitl\•o de cualidad); cfr . Eph 4, 22. tóv q>0Elf)ÓµEvov. 

119. Col 3, 5; Elph 5, 5; 2 Pet 3, 3-4; Ids 18; lmAuµla 't:WV Ó'.OE[3EWV. 
120. 1 Pct 4, 2 : d:v8pC::,ircvv lm9uµlm = propias de la e:>pecie humana: 

se diversifican según la edad (2 Tlm 2, 22) y el sexo (3, 6; 4. 3)) cada cual 
parece tener una conoupiscenc'a dominante y prop!a (Jac l, 14), que carac­
teriza su grado de perversidad (2 Pet 3, 3) . 

121. Las "apetencias del mundo" !Tit 2, 12; 1 Ich 2, 16-17; 2 Pet 1, 4) son 
tanto las realidades que suscital'l el de!:eo. como la general'uición de los 
perversos 1ieseos que se convierten en escándalo parn los débiles: la ini­
quidad generalizada CMt 24, 12; cfr. AGAPi·: I, pp. 49 ss.). 

122. 1 Pet 2, U; Pet 2. 18; Gal 5. 16': Eph 2, 3; cfr. Rom 6, 12, 1 Ioh 2, 
16. Cfr. J . A. 'l'. ROlllNSON, Tl!e Body (Londres. 1952); R. l\{URPHY, BSR in tite 
t¡Jumran Literature an4 sarks in th.e Epjstle to t.he Roma11s. en Sacra Pa­
gina <París 1959), II, pp. 60-76. HERIÍOLI'Io designa de modo equivalente: 
tm8uµ{a<; , TOV r.68ov, Toic; lpwttKo'lc; ná0Eo1v (Alegorías de Homero. 
XXVIII, 5-6) y sitúa esos deseos pasionales en el higado 1xvrr, B; XVIII, 
7), mientras que Platón los ubicaba en el vientre (Ximeo, 70, d, e). El mis­
mo nutor sirve de comentarlo al l;wv ao~Tw<; de Le 15, 13 (cfr. Tit 1, 6; 
1 Pet 4, 4), identificando Caribdis con el ''desenfreno grosero e insaciable de 
orglas" (óL::ll.'X, 10). lo mismo que FILóN, que asociaba bacanal y libertinaje 
<aocuToc; (3ío<;. Fit. cont. 47). Están en relación las jiras de placer (K(.)µoO. 
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mejor su inmanencia: "concupiscencia del corazón" 12.1. Donde radica 
el maJ, más que en tal realidad codiciada I?• es en el impulso pro­
fundo del instinto de viado, en el tra fondo anárquico dd hombre 
dividido contra . í mi.mo: "Lo que del hombre sale . eso s lo que 
mancha al hombre, porque de dentr-0, del corazón del hombre pro­
ceden los pensamientos malos, las fornicaciones, Jos hunos, los homi­
cidio3, los adulterios las codicias, las maldades, el fraude la impu­
reza, Ja envidia, la difamación el orgullo, Ja torpeza moral. Todas 
estas maldades, del hombre proceden y manchan al hombre" 125• 

asociadas a la embriaguez CRom 13, 13; Gal 5, 21; 1 Pct 4, 3!. DIÓN CASIO, LXV, 
3). Kwµoc; designa primero la "diversión" proporcionada por los cantos. 
la música y las danzas, al fin de los interminables festines de los anti­
guos (JENOFONTE, Convite, II, l; Ps. PLUTARCO, Sobre la Música, 43), que daba 
lugar a la alegria (ELJq>pooúvr¡) de los banquetes (cfr. Eccli 32, 3. 6); pero 
estos regocijos degeneraban en orgías (PLATÓN, Banquete, 223 b; Rep. IX, 
573 d; FILÓN, Vit. cont. 54), y el N. T. só!o emplea KwµoL (de ahí procede 
nuestra palabra: comedia) en la acepción de: exceso en la mesa. 

123. Rom 1, 24 (cfr. Mt 5, 28; Ier 7, 24; 18, 12); en este sent'do: "ape­
tencia del alma" <Apc 18, 14); cfr. Me 4, 19: tmSuµ[m ElonoprnóµEvm. 
FILÓN, Quaest. in Gen 2, 54: "el mal está aferrado y fijo en el hombre". 

124. Rom 14, 14-20; Tit 1, 15: "Todo es puro para los que son puros; mas 
para los impuros y los incrédulos, nada es puro". 

125. Me 7, 20-23, Las apetencias desordenadas (nAEovEf,[m, en plural, 
vid. FILÓN, De spec. Zeg. 52) incluidas aquí entre adulterios y maldades <no­
vr¡pkn), están asociadas a los malos deseos (EmSuµ[cxv KCXK~v), a la for­
nicación r nopvElcx). a la impureza Cd:Kcx0cxpoícx), a las pasiones culpables 
(itáSoc;l en Col 3, 5, a la orgía (d:OEAYEÍcx) en Eph 4, 19 (cfr. 5, 3. 5) y a la 
licencia <chc!..ao(cx, FILÓN, ibid., I , 173), En otra serie de textos, designan la 
avaric'.a. el afán desabrido de lucro, el deseo de poseer siempre más <Le 12, 
15; 1 Tes 2, 5; 2 Pet 2, 3; FILÓN, ibid. !V, 5; P. Cair. Is~dor. LXII, 5; Qum­
rán, Himn. X, 23, 30; Dam. X, 18; P. Hab. IX, 5; beza'). Estas dos acepciones 
van frecuentemente unidas (1 Cor 5, 10-11; 2 Pet 2, 14; FILÓN, Vit. cont. 2; 
Agri.c. 83; Doc. Dam. VIII, 17: "!os caminos de la lujuria, el lucro impío, 
los papiros citados por J . H. MouLTON, G. M1LLIGAN, The Vocabularry of the 
Greek. Teslament (Londres, 1949, in h. v.>. Pero la A.n. que Filón, en se­
guimiento de Platón (Rep. 344 a; Gorg. 483 e), define como una injusticia 
(De praem. 15; Quod omn. prob. 159; Vit. cont . 70) va unida a la maldad 
<novr¡plcx, KcxKlcx, Rom 1, 29; F1LóN, De spec_ leg. I, 278) y al latrocinio 
(Ez 22, 27; l Cor 6, 10; FILóN, De vlt. Mos. I, 56; Testam. Dan. V, 7; Doc. 
Dam. XII, 7). En el catálogo tle los vic'. os del De sacr. A. et C., 32, el itAEO­
VÉKi:r¡c; está situado entre el implacable (éioitovf>oc;) y el KCXKOvoµwi:cxc;. Es 
decir, que este vicio afecta siempre de algún modo al prójimo. Si ofende 
la medida, Ja armonía, la Igualdad t FILÓN, De spec. leg. IV, 54; De m11t. nom . 
lOS; De vit. Mos. I, 324; Q1tod omn. prob. W; cfr. DELUNG, en G. KITJ:EL, Th. 
Wort. VI, 265 ss.), su sign'ñcación desborda la etimologla (n/,fov - ~XEtv = tener más), es la voluntad de poseer más que otro a s11s expensas. tanto 
se trate de ambición desmesurada y de voluntad de poder (cfr. el orgullo 
de la vida de 1 Ioh 2, 16 ; Him.n. cte QU?nrán, X, 30J, como de injusticia 
cínica de conducta insolente o de rapac dad (2 Mnch 4, 50; 7'estamentos 
de Aser, II, 6; Gad, V, l; Jttda , XXI, 8), El verbo TIAEOVEK't:Elv "explota!' a 
otro, causar daños" conserva este valor C1 Thes 4, 6; 2 Cor 2, 11; 7, 2; 12, 
17-18); arrastrado por su concupiscencia, el 'ltAEOVÉK'tTJ<:; no guarda n1ngún 
respeto por el prójimo; le roba su mu,ier, Jo mismo que lesiona su honor 
y le despoja de sus bienes. En conseouenc'a, la 'TlAEOVEE,[a se distingue de 
la simple epitl~ymía por una especie de !renes! y de violencia CEph 4, 19; 
cfr. 2 Cor 9, 5), una agresividad ( Kcxi:ó: TIAEovEE,{av ita0wv; FILÓN, De praem. 
121; cfr. De spec. ley. II, 42; 190), un desorden más radical CchaE,!cx, Deca-1. 
155). Es un ardor insaciable y desprovisto de todo control (·De vita Mos. II, 
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Esta malicia moral innata, madre de todo pecado, se observa 
desde la inás tierna edad 126, da razón de la universalidad del mal en 
la tierra 127 , y parece ser una enfermedad incurable 128 -aunque Dios 
haya dado a su criatura el poder de elegir entre el bien y el mal 129-. 

Es preciso, por tanto, atribuirle una causa. En el Eclesiástico apa­
rece por vez primera la relación de dependencia entre la condición pe­
cadora de la humanidad y la falta de la primera pareja 130 : "Por la 

186), que se podría llamar el pecado de avidez o de rapacidad, arrebatando 
a su prójimo lo que juzga necesario para su propia satisfacción Finalmente 
es una idolatría <Col 3, 5; Eph 5, 5; 1 Cor 5, 11); el TIAEOVÉKT,11<;. egoísta 
furioso, se da culto a si mismo; dar satisfacción a sus pasiones es su fin 
último y su razón de vivir, al servicio de la cual despliega todos sus pen­
samientos y energías, buscando siempre un aumento de placer, de riqueza, 
de poder. No hay ningún vicio como éste -"el mayor de los males humanos" 
(MENANDRO, en EsTOllEO, X, 3; t. III, p. 408~ que se oponga tan radicalmente 
a la ayÓ:':l11 (sacrificio total de sí para gloria de Dios y servicio del prójimo) 
y a los TipaE'lc; de Mt 5, 4: no son "los duros" <avaros, ambiciosos) los 
que poseerán la t!erra, sino los dulces y los desinteresados. 

126. "La inclinación (yéser) del corazón del hombre es mala desde su 
juventud" (Gen 8, 21; cfr. FILÓN, Q. in Gen. IV, 157); "La locura está an­
clada en el corazón del niño" (Prv 22, 15); "Nací malo; mi madre me con­
cibió pecador" <Ps 51, 7; cfr. L. LIGILR, Péché d'Adam et Péche du monde, 
París, 1960, pp. 127 ss.l; Iob 25, 4: Testam. Aser, I, 9; III, 2; cfr. M. DELCOR, 
Les Hymnes de Qumrdn <.París, 1962) 50 ss. 

127. "No hay nadie que sea justo, ni siquiera uno solo ... No hay nadie que 
haga el bien, ni siquiera uno solo" <Rom 3, 10-12; cfr. Ps 14, 1-3; 130, 3; 143, 
2); "Que aquél de vosotros que esté sin pecado le arroje la primera. piedra" 
<Ioh 8, 7l; cfr. Gen 6, 5. 12-13; 1 Reg 8, 46: "No hay hombre que no peque"; 
lob 4, 17; 15, 14; Eccl 7, 20: "No hay sobre la tierra un hombr·e justo que 
haga el bien y no peque": Eccli 19. 16: "¿Quién hay que no haya pecado con 
la lengua?"; Iac 3, 2: "Todos tropezamos en muchas cosas''. Fu.6N, De spec. 
ley. I, 252: "Incluso el hombre perfecto, como ser creado que es, no escapa 
a! pecado"; De mut. 4.9; De leg, alleg. IU, 71: "Este cuerpo, malo por na· 
turaleza, trama asechanzas contra el alma". crr. A. G;ooncr:, Le sens au péché 
cla1:s /"Anclen Teslament, en .Lumiere et Vie, 5 Cl952) 21-40; C. SP10Q, Le Pé· 
ché des Hommes. en Grands Themes btbliques (Paris, 1958). pp. 109-118; 
P. GR.ELOT. TJ1éologie biblique du péché, en Supplément de la Vie spirituelle 
(1962) 203-24 l. 

1211. Ier 10, 23: "No está en mano del hombre trazarse su camino, el 
hombre no es dueño de dirigir sus pasos"; 13, 23: ¿Puede mudar su tez el 
etiope, o la pantera su p :el? Y vosotros ¿podéis acaso obrar el bien, tan 
avezados como estáis al mal?" La salvación será una purificación y la cura­
ción de una enfermedad (ls 53, 5; Ier 33, 6; Os 14, 5; iLc 5, 31·32). 

12'1. "Le dejó ir (marchar, <'.cq>f¡KEV) a su libre- albedrío l5LO:~OuA!oúJ" 
CEccH 15, 14; cfr. 33, 13-14; R. AQillA: "Todo está bajo su vlsta. El dominio 
!la libertad de sus acciones) le es concedido; el mundo es juzgndo acerca 
de la bondad, segün el número de las obras" (Pirqé Abat, III, 15). La fa· 
cultad de opción y determlnac'.ón para el bien y el mal es uno de los dog· 
mas fundamentales del judaísmo, cfr. J . BoMsmVEN, o. c. II, p. 10. 

130. Gen 2, 16-17; 3, 6 (para Ja exégesis, c!r. A. M. DUll.\RLE, La péché 
originel dans l'tcriture. París, 1950; A. BÜCHLER, St1ldies in Sin and Atone­
ment, Oxford-Londres, 1928). St Lyonnet ha puesto de relieve que para los 
Rabinos y para San Pablo: pecado = cod!c!a, y los pecadores se definen como 
"los que codician" (1 Cor 10, 6; Targum Ex. XX, 17; SJiab. 145 b-146 a), Y 
que por consiguiente la prohibición de la codicia en Rom 7, 7 se refiere al 
relato de la caída, donde el pecado tomó vida (v. 9), cfr. "Tu ne convoite­
ras pas", en Freundesgabe O. Cullmann (Leiden, 1962) 157-165. 
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mujer comenzó el pecado, y a causa de ella morimos todos" 131 • Los 
primeros relatos del Génesis querían explicar cómo y por qué el 
mundo actual había decaído de su perfección original, y ponían de 
relieve tanto la iniciativa culpable de los primeros pecadores como 
la sanción que por ella recibieron: el sufrimiento, la muerte, la de­
cadencia de la naturaleza entera. El autor del Eclesiástico asocia, pues. 
muerte y pecado 132, y en adelante la c.orrupción de la humanidad. 
heredada del "pecado original", será evocada tanto por la falta del 
primer hombre como por su castigo 133• De ahí arranca la primera 
referencia paulina al pecado de Adán transmitido a sus descendien­
tes: "Así como por un hombre (vino) la muerte. así también por 
un hombre (vendrá) la resurrección de los muertos. En efecto, así 
como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vi­
vificados" (1 Cor 15, 21-22). Dos humanidades dependen en su des­
tino de su fundador y jefe respectivo: Adán y Cristo 134, que obra­
ron con la responsabilidad de su descendencia. El uno, condenado a 
muerte, transmite su sanción a todos sus hijos el otro, vivifica a los 
que le están unidos. Esta comunicación es natural, puesto que ca­
beza y descendientes son una sola cosa 135, y explica que los inocen-

131. Eccli 25, 24 <fü' O:ui:~v atribuye a Eva, más que el origen, la razón 
de ser de la muerte universal); 1 Tim 2, 14; FILÓN, De opif 151: "El comienzo 
de la vida culpable del primer hombre fue la mujer". Cfr. J. B. FREY, L'État 
origine! et la chute de l'homme d'a.pres les conceptions juives au temps de 
Jésus-Christ, en Revue des Sciences ph. et th. (1911) 507-545; M. J. LAGRANGE, 
Saint Paul. Épitre aux Romains (París 1931) 113-118. 

132. Sap 1, 13: "Dios no hizo la muerte"; 2, 23. Cfr. la exégesis ma­
tizada de ST. LYONNET (Le sens de TIEloá/;ELV en Sag. JI, 24 et la doctrine 
du péché origine!, en Biblica, 1958, PP. 27-36) y sobre todo K. G. KUHN, Der 
Epheserbrief im Lichte der Qumrantexte, en New Testament Studies, VII 
(1961) 343. 

133. Parece, incluso, que en función de las categorías jurídicas de la 
teología rabínica y paulina el pecado es designado con preferencia por su 
sanción,. su justo salario (oljJciivLov Rom 6, 23): la muerte (o sus causas: 
Satán, la codicia); cfr. Rom 5, 12: "Por el pecado, la muerte ... La muerte 
se extendió a todos los hombres, puesto que todos pecaron"; v. 15: "por la 
transgresión de uno murieron muchos"; v. 16: "por una sola falta, la sen­
tencia fue de condenación"; v. 17: "la muerte reinó por una sola falta, por 
la obra de uno solo"; v. 18: "por un lado, una falta única. que alcanza a 
todos los hombres para su condenación". Puesto que muerte y pecado se 
identifican a veces, la justificación seTá "una muerte al pecado" (6, 2), obte­
nida por la muerte de Cristo (vv. 3, 9-11). 
. 134. El paralelismo versa ante todo sobre la comunidad de naturaleza. 

1'n' O:v9pciiTiou... TiávrEc;; cfr. Sap 10, 1: el primer hombre fue formado pa­
ra ser padre del mundo"; Tob 8, 6. 

135. El cambio de füá: por €v (-rc{"l) 'Aóá:µ - i:c{"l XpLoi:é;i; cfr. 1 Thes 4, 
16) sustituye el principio de causalidad (v. 21 por el de solidaridad y de 
comunión (v. 22). Es más que una vinculación: una pertenencia; lo mismo 
que Leví estaba en las entrafí.as de SU antepasado (~V i:fi oocpú'( TOÜ Tiai:póc;, 
Heb 7, 10) y realizaba el mismo gesto que Abrahán ante Melquisedec: el 
antepasado lleva en sí mismo a sus descendientes y les hace realizar sus 
propios gestos. Así, un patriarca permanece siempre presente ~n la vida 
de su posteridad y la resume en él. A esta mezcla de lo colectivo y de lo 
individual se le llama "personalidad inclusiva" o "incorporante", y se ex­
plica así el destino de una tribu por su antepasado epónimo <Num 20, 19; 
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tes tengan que Sufrir la muerte 136; de este modo, al acarrear la pena 
de su padre, también participan de alguna manera en su falta 137• 

Efectivamente si todos Jos hombres están condenado a morir, 
no es por razón de sus faltas personales, sino a causa del pecado de 
Adán, de l que son solidarios: "Así como por un hombre entró el pe­
cado en el .mundo y por el pecado la muerte, así también la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos habían pecado" 13ª. La 

los 9, 7; 17. 14; Ldc l, 3: 2 Sam 19, 44) o la salvación de Israel por el sier· 
vo de Yavé CR. TOllRNAY, en R. B .. l!J52, p . 356; cfr. el bautismo en Moisés. 
l Cor 10, 2). De modo semejante, la falta de Adán vale para todos sus hijos. 
tanto más cuanto que "el Hombre" de Gen ce. 1·3 designa al primero de. 
toda su razn (cfr. J. DE FRAINE, Ada.m et son lígnage, Desclée de Brouwer, 
1959. P. 164 y passim; A. GELJN, La doctrine paulinie7me du Nouvel Adam. en 
La Nozwellc Ei;e. Parls, 1955, II. p. 15). Sobre Ja grandeza fisica y moral de 
Adán, "por encima de toda c11iatura viviente" (Eccli 49, 16) y por consiguien· 
'te: responsable, cCr. C. SPICQ, Dlcu et l'Homme selon le Nouvcau Testament 
(Parls 1961) 119 ss. 

136. crr. Rom 5, 14 : "La muerte reinó desde Adán hasta Moisés, nún so· 
bre aquellos que no habían pecado con un pecado semeJant.e ni de Adán". 
W . B. NaNAN, Doctrine of orlgiT1al Sin i n Scripturc, en The Irisll tlteolo· 
gical Quarter/y (1961) 54·64; ST. LYONNET, o. c. pp. 109 ss.; c. K. BARRtT, From 
first Adam to Last ((Londres 1962) 1·21. 

137. Segun Eph 2, 3, los cristianos, antes de su conversión, eran "por 
naturaleza (q>úoetl hijos de ira", es deolr, objeto de la justicia vindicativa 
ele Dios. Su culpabilidad puede ser la del pecado original que traian de 
nacimiento <cpúmc;; cfr. J. M.EHLMANN, Natura fi!ii irae. Roma, 1957l, pero 
también la de los pecados personales cometidos siguiendo las potencias del 
mal (v. 21, y les "concupiscencias" de 1 Tlm 6, 9 Ccfr. Rom l. 18. 24). Seglin 
el conjunto de la doctrina paulina y talmúdica, es di!icll distinguir éstos 
de aquel. "Adán se hizo el primer culpable de pecado y fue vencido. Pero 
todos los que de él nacieron fueron también vencidos de un modo semejan· 
te. De ello resultó una debilidad permanente y la ;Ley se encontró en pugna 
con el corazón del pueblo, con una raíz mala; desapareció Jo bueno y que­
dó lo malo" CIV Esd 1, 21-22; versión sir.; ed. L. GRY, pp. 13·14); "¡Qué 
hiciste, Adán? Cuundo pecabas, hacías recaer el mal no sólo sobre ti, sino 
tamb'én sobre todos nosotros, t.us descendientes" CIV Esd III, 16, 118 p. 221>; 
FILÓN: "A todo el que nace, por bueno que sea., por el simple hecho de 
nacer. le es natural pecar, ouµ<1>uec 'TÓ áµo:p•áve1v fo·rív" <De · vita Mos. 
II, 147). Cfr. Carta de Aristea 277: "Todos los hombres, por naturaleza Ccpt:>· 
OtKwc;) son intemperantes y tienen una Inclinación natural r.I placer". 

138. Rom 5, 12. Se traduce generalmente tq>• G> návrec; flµo:pTOv "por­
que todos pecaron" (A. iLEMONNYER, M . GOGlJEL, M. J. LAGRANCE J . BONSIRVEN. 
L'Evang1/e de Paul, París, 1948, P . 111). L . CERFAlJX (Le Chris~ clans la Théo-
1.ogie de salnt Paul, París, 1952, p. 178) propone: "a causa de aquél por 
c¿uie.n" y justifica, en función del contexto, la traducción de la Vulgata: "tn 
quo orones peccaverunt" (ltjJ' o = tnl 'TOÚt(I) on: i.n eo quod. = eo quo,z?: 
cfr. la critica de J . DlJPONT, Le Probl~me de' lci Strncture literaire de l'Epi­
tre aux Romains en R. B . 1955, P. 377); corresponde, en efecto, a tv te';) 
'Af>ó:µ de 1 Cor 15, 22 (E. BRANDENBURGER, Adam und Christus. Neukírchen, 
1962, p. 169 ss.). Lo que es seguro es que tq>' e> expresa el motivo el fun­
damento en que reposa la acción: "Dado el hecho de que" (2 Cor 5, 4; Phi! 
3, 12). ST. LYONNF.J:, CLe sens de lp' iJJ en Rom 5, 12 et l'cxégese des Peres 
grecs , en Bíblica, 1955, pp. 436·456; IoEM, Le p6ché orfginel e' l'e:regese de 
Rom 5, 12-14, en Recherches de Science religieuse, 1956, PP. 63-64; IDEM, Le 
pécl1é oriutnel en Rom 5, 12, en Biblíca, 1960, pp. 325·355) ha tenido el mé­
rito de descubrir aquí una fórmula jur{dloa (en los contratos y Jos decretos) 
que introduce la condición o la cláusula aneja, cumplida o por cumplir: 
"a condicíón de que, según que, de tal manera" (cfr. Inscripciones de Di· 
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enseñanza versa ante todo sobre la universalidad de la muerte -de 
uno solo pnsa a todos (fü' Évo<; El<; náv'l"E.<;)-, después sobre Ja co­
nexión con el pecado y su carácter de sanción (!:na 't"fi<; ó:µo:p't"lo:<;), 
y finalmente sobre Ja culpabilidad de todos Jos mortales, que sufren 
un castigo precisamente en razón de su descendencia del primer pe­
cador. Es decir, no sólo que todos los hombres pecan y mueren 
- jurídicamente es la mL~m? cosa ·~~- como consecuencia de que 
Adán pecó, sino también que la falta de Adán ha ido heredada por 
cada uno de sus descendientes. 

El alcance exacto de cada texto se presta a discusión pero toda 
controversia d1:bc filtrar. e a través de la perspectiva del Apóstol, pa­
ra quien Satanás, Adán, el pecado, Ja concupiscencia, la muerte, la 
condenación, no son más que un negativo que pone de relieve a Cris­
to y su obra 1 • Rom 5 18, por ejemplo, continúa la proposición 
del v. l 2, dejada en suspenso: "Y así como por la tran gresión de 
uno solo llegó la condenación n todos, así también por la justicia de 
uno solo llega a todos la justificación de la vida" . Nadie duda de que 
los creyentes participan de Cristo Ja inocencia , Ja justificación , la vi­
da divina. El paralelismo exige que la primera humnnidad reciba de 
Adán, físicamente también la culpabilidad, el pecado Ja muerte. 
Por eso el pecado habita en el hombre (7. 20. 23) y hace de su car­
ne 'una carne de pecado" sede de la concupiscencias perversas (6 
12 · 7 8) , que son la fuente de todas las transgresiones positivas. 

He ahí explicado un elemento fundamental de la vida moral: ca­
da individuo está contaminado lleva dentro de sí un germen viru­
lento que explica su propensión aJ mal. Con ello se llega a poder 
definir la noción bíblica de pecado. El Apocalipsis de Baruch dice 
que "cada uno de nosotros es Adán para sí' 141 ; de hecho, en toda 

dimo, 331, 8; 492, 29; P. Mil. Vogliano, CI, 23; Supl. epigr. gr. XVIII, 143, !In. 
19 y 60; scp' TI· €cp' ole;, en el año 43 de nuestra era en Corintio; III, 748, 5, 
del s. r a. de C.; J . POUILLOUX, Choix !l'ínscript1ons grecq11es, Parls. 1960, 
n. XLII, 3; las donaciones sub modo: cfr. C1.. PREA x, Les "Fondations" 
da.ns l'Egypte gréco-romaii?e, en Revue int.emationale des Droits de l'An· 
ti.qui.té. 1956, Ill, P. 165, n. 64). De ahi se sigue que los pecndos personales 
de cada uno provienen de la "condición" heredada de su primer Padre; toda 
la descendenc a queda afectada por aquel pecado "original'"; los Padres 
griegos, interpretando G) c0mo un relativo masculino que designa la muerte, 
heredada del antepasado, comprencilan el pecado original como un con­
tagio de mortalidad y de pecabilidad : Ja multitud participa de una natu­
raleza enferma por la desobediencia de uno solo; cfr. J. MEYENOOIU'"F, 'Ecp' 1.1> 
raom 5. 12 chez Cyrille d! Aiexandrie et Théodoret, en F. L. Caoss, Studia 
Patrística IV (BerHn 1961) 157·161; L. Lmmn, Péché d'Adam n, 268 ss. 

139. En estos contextos teológicos mortal significa co1zdenado a muerte. 
por tanto culpable, en cuanto que objeto de un justo juicio de condenación 
(KO:'l"cXKptµo:, Rom 5, 18; cfr. 8, l. 3). Dios no castiga más que cuando se es 
realmente culpable: el reatus poenae CNum 35, 31) supone el reatus culpae 
(16, 26). 

140. Semejantemente, cuando San Pablo quiere responder al escept!cismo 
griego respecto de la resurrección, parte del hecho ele la resurrección de 
Cristo. para establecer que la nuestra es posible y necesaria (1 Cor 15, 12 ss.). 

141. Bar. Str. LIV, 19; también puede traducirse: "cada uno de nosotros 
ha llegado a ser su prop·io Adán". Según la excelente fórmula del · obispo 
de Bitonto, en el concilio de Trente, Corne11us Mussus o. F. M., "antes 
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falta personal se puede descubrir lo esencial del pecado de Adán, lo 
mismo que el frutó revela la naturaleza de la semilla que lo originó: 
Una ofensa personal hecha a Dios, un atentado inferido contra su 
Persona, cuando en realidad ésta tiene todos los derechos sobre su 
criatura, especialmente el de imponerle su voluntad 142 como regla de 
vida HJ. Mucho más que un yerro o que un fallo 144, el pecado es un 
abandono, un alejamiento de Dios 145• Subjetivamente es un egoísmo 
radical, un amor inmoderado de sí mismo que se opone a la única 
exigencia divina: amar a Dios con todo el corazón, con todo el es­
píritu, con todas las fuerzas 146; por último, en cada hombre lo mis­
mo que en Adán, la amartía es una reivindicación orBullosa de au-

de nacer, todos nosotros estábamos en Adán. cuando pecó; cuando nacemos, 
Adán está en nosotros" (citado por J. DP. FnAINE, o. c., p. 2231. 

142. Si todo pecado. a semejanza del de Adán. es desobediencia e in­
cluso rebeldía, no es tanto una falta moral como un acto religioso. es 
decir. la ruptura de una relación personal con Dios y In violación de sus 
derechos soberanos : "Contra ti solo pequé" (Ps 51, 6; cfr. 1 Sem 14 , 33; Idt 
s. :.!O; cfr. A. Gronc.E. Fautes contre Yahweh dan.s les livres de Samuel, en 
R. B., 1946, pp. 161-184.; J . HAAS, Die Stellung Jesu zu Silnde 1md Silnder 
nach de11 vierten Eva11pelien, Friburgo, 1953, pp. 34 ss.; J . Hi::uscHEN, art. Péché, 
en Dictionnaire encyclopédique de la Bible. Turnhout-Pnris, 1!160, col. 1390). 
De ahí el aspecto de "impureza" y mancha CMt 3, 6; Le 5, 8; 1 Cor 8, 7; Heb 
10, 22; Ier 2, 7; Ps 51, 4; Iob 31. 7: cfr. J. HMs, o. c., p. 99 ss.), significación 
muy acentuada en la moral griega, c.fr. A. W. H. ADKINS, Merit and Respon­
nbllity COxfor-d 1960) 86 ss. 

143: De n.bi las rupturas de la alianza, ncxpcrnof¡ y avoµ(cx. 
144. A. J. FrsTucn~:iu: escribe acertadamente: "El antiguo no tiene el sen­

tido del pecado, tal como lo entiende el cristianismo, como una ofensa di· 
recta· a Dios~· G.Aspects de la Religion grecque populalre, en Revue de Théo­
logie et de Philosophle, 1961, p. 28). En Grecia, d:ótKeiv significa ''cometer 
un delito", y á¡.io:pi:ávuv engañarse, estar desorientado, cometer una falta 
más o menos involw1tarln". El criminal es presa de un de!Jrio, de un ex­
trnvio del espíritu o de una ceguera; la ó:µo:pT!o: es una enfermeclad del 
espíritu; con todo, Aristóteles distingue las ápo:p-rf¡µo:i:o: cometidas con 
ignorancia, de los simples accidentes o faltas sin premeditación CRet. I, 13, 
1374 b 5 ss.; Et. Nic. VI. 10, 1135 b 11 ssJ. Plutarco designa por óµápn¡µo: 
ln falta peligrosa que consiste en el exceso de lamentaciones y de duelo 
(Salón, XXI, 5l. El superstic'.oso, atormentado por escrúpulos respecto -a 
la comida y la bebida, teme las áµo:ptlCXL KO:l itf..T)µµet..eí:CXL (De superst. 8). 
Cfr. el excelente estudio de L. G ERNE.T, Recherches sur le développeme11t de 
la Penséc juridique et morale en Gréce (París, 1917) 305-348. 

145. Expresado al máximo por el hijo pródigo (Le 15, 13: "partió"; cfr. 
Ier 2, 5. 13. 19: N. H. SN ... ITH, The distinctíve Ideas o/ the OZd Testament, ~.· 
ed., Londres, 1950, pp, 60 ss.), con todo lo que entraña de degTadación y de 
desastre para el rebelde; en primer lugar una espec.!e de torpeza de espf· 
rilu (cfr. 11epalah: estupidez, embrutecimiento; Ps 14, l; 53, 3; cfr. Me 7, 
22: chppooúvr¡; Rom 1, 21-22: áoúVE<oc;, tµ"'pá'.v9 TJOO:V), una opacidad para 
lo sobrenatural, finalmente el endurecimiento del corazón, la ceguera, la 
Incredulidad. Cfr. la explicación de F1LóN sobre la torpeza y la bestialidad 
del philedo11os <De opt/. mundi, 157 ss.l. 

146. Todos los mandamientos se resumen en la agape <Rom 13, 9·10). Esta 
se acU1lere ni bien y tiene horror al mal (12, O; ctr. AGAPfl II, pp. 141 ss.), como 
se delnlla en l Cor 13, 5·7 (cfr. ibid. pp. 77 ss.). Ta¡,nbién San Agustfu reco­
noce que ningún pecado es imposible para el cristiano, pero la falta de 
caridad Je es contradictoria Un 1 Ioh 5, 3; P. L. XXXV, 2013). 
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tonomía moral 147• Evidentemente hay que distinguir entre los diver­
sos pecados 14

". De los veintiún catálogos de vicios que aparecen en 
el Nuevo Testamento, unos estigmatizan la iniquidad de los últimos 
tiempos 149 o la idolatría y la corrnpci6n del pagani mo 150, mientrns 
que otro. atienden a las dificultades propius de una determinada lgle­
sia y preci. an las reglas de exclusión del reino de los ci,elos 151 ; en 
c~tc ca~o se subrnyan especialmente Jos pecados de sexualidad y los 
qu i.'. van comrn la caridad fraterna. Por otra parte, cua ndo el crisliano 

147. Clr. L. L1caEn. o. c. I, pp. 173-210. "Es propio ele 11.1 razón divina 
ol determinar 1 sancire) el 'bien y el mnl" <CICEBÓN, De lcg. II, 4, 10), el 
definir esto como bien y aquello como mnl. R. oE VA ·x ve en "el conocí· 
miento del b:en y del mal", prohibido al hombre <Gen 2, 17; J. 5) "In facultad 
de decidir personalmentl! lo que está bien y lo que está mnl y de actuar en 
conformidad con esta decisión. Este poder eMa reservado a Dios. el hom­
bre no lo ejercía antes ele la fulta y lo ejerce por la falta. con la inversión 
esencial del bien y del mal esenci.al a todo pecado ... Ciertamente, el hom· 
bre debe decidir entre los dos para actuar. pero ti be hacerlo bajo In luz 
divina .. . Los primeros padres .. . quisieron sustraerse a su estado de crin· 
turas y conseguir la autonomía mora.! respecto de Djos. Al tomarse a sí 
mismos como medida , cometieron un ater.tado a la ~oberama divina" (R. B . 
1949, p . 304·). El autor cita a Sto. Tomos de Aquino: "El primer hombre 
pecó principalmente deseando parecerse a Dios en In ciencia del bien y del 
mal que le prometía la serpiente, y que le haría capaz de fijarse a si mismo 
el objeto del bien a cumplir y del mal a evitar 11 12-2, q. 163, a. 2). Cir. E.z 
213, 2: "Tu corazón se exaltó y dijiste: Soy un dios ... siendo hombre y no 
dios, Le hiciste un corazón semejante al co:azón de un dios". A. GELIN <L. c .. 
pp. 20-21) opone a ln autoglorificac!ón del primer Adán, a su 1.lj3pu:; que ter­
minó en una caída tan profunda. el proceso de abnegación, de humildad 
y de obediencia del segundo Adán, que se consumó en gloria <Phll 2, G·ll>. 

148. El vocabulario bíblico del peer.do es de w1a r!queza extrema. El 
término más empleado <?S lzatta't "extravio" e de lwta: fallar el objetivo, 
desviarse; Ex 9, 27; 1 Sam 15, 24); después awón clesorden. iniqui.dad (lit. 
lo que está torcido, atravesndo; pesha "reoeldla, crimen": ma'al: "astucia, 
perfidia. infidelidad". El pecador (resha') es aquel r¡ue yerra, es culpnble, 
o el malo Crashal . crr. QuELL, BERTnAM. STAHLTN. G.nuNDMANN, art. aµaptá· 
vw, en G. KrrrEL. Th. Wort. I, 268 ss., v. MoNTY, La 11.ature du péc11é d'apres 
le vocabulalre l!ébreu, en Scie11ces eccléslastiques CMontreal, 1948) I, pp. 
95-lOP: C. SrICQ, C/Epit1·e aux Héb1'CttX <París 1952) I. pp . 283 ss.; ST. LYON· 
l'..'ET, .'Je Pccato et Redemptio11e <Roma 1957) 3~ ss .. 56 !'"S. ; De peccato ori· 
gi11ali <Roma, 1960l; J. GurLurr, Themes bibliqties, 2.• ed. (París, l95'1) 94 ss.; 
M. G. CORDERO, Las diversas clases de pecados en la Biblia, en La Ciencia 
Tomista (1956) 399-430; R. M.wim, Silnde und Gericht in der Bilderspraohe 
der vorcsmsclien Prophetie, en Bi blische Zeitschrtft (1964) 22-44. En Qum· 
l"án, Clr. H. BRAUN, S¡Jtitfiidiscl1-ltaretischer mut frühchri.stlicher Radikalis~ 
mus 1Tübingen 1957) I, pp. 133-136¡ cfr. pp. 10-13. 41·47. s:l-66. 

149. 2 Tim 3, 2·5. Cfr. c . SrICQ, Saint Pa11l. Les f::pítrcs pastorales CParis 
1947) 379-382. 

150. Rom 1, 29-31; Tit 3, 3. Cfr. A. VoGTLE, Die Tugen-und LaL<Jterkataloge 
im Neuen Testa.ment (Münster 1936). 

151. 1 Cor 5, 9-11; 6. 9-10; Rom 13, 13: Gal 5, 19-21; Eph 5. 3·5; cfr. 1 Thes 
4, 3·10¡ 1 Tim 1, 9·10; 6, 4·5. Estas listas se enommtnm en gran parte en el 
estoicismo y la filosofía popular de la epoca: pero sus afinidades de léxico 
son más afines en el judalsmo, especialmente el Manual de Qumrán IV, 9-
11: "Las vías del espíritu de iniquidad : la codicia, el relajamiento en el 
servicio de la justicia, la impiedad y la mentira, el orgullo etc." (.Cfr. S . 
WIBBING, Die Tttge11.d-1md. Lasterkataloge i.n Neuen Testament. Berlin, 1959). 
Paro los pecados el.e Ja lengua Clac 1, 26; 3. 2-12), cír. C. SrrcQ. Les Pécliés 
d'injustice (París 1935) II, pp. 295 ss., 369-392. www.traditio-op.org
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de buena voluntad de espíritu pronto y ferviente, comete faltas oca­
sionadas por su fragilidad •5! . es porque se ha visto sometido a una pru:.:­
ba demasiado dura por parte de Satanás 153, de Mammón (Me 4, 19; 
Le 16 13 . 19-31 ), por la malicia de otros hombres 1 ~, en fin, por 
las prohibiciones de una Jcgi !ación que exacerba su concupiscencia; 
~s t a. dormida y como inerte mientras Lodo le estaba permitido, se 
siente reactivada se convierte en virulenta y tiránica en cuanto el 
precepto e promulgado 15\ y no encuentra reposo hasta haberlo in-
fringido 1~ . • 

Es evidente que todns estas faltas no pueden situarse en el mismo 
plnno. La gravedad de cada unn habní que medirla según la fuerza 
del incentivo que Ja haya provocado y, sobre todo, según Ja inten­
s id:id que el pecador haya pucst-0 en su dcci ión 157• A Ja teología .mo-

152. Me 14, 3(!; Rom O. 19; 14, l; J Cor 8, 7·13. 
153. Le 8, 12; 22, 31. Es nJ diablo a quien hay que atribuír los miasmas 

del paganismo contemplados por l Ioh 5, 21: "Guardaos de los idolos". 
154. Mt 23, 37. De ah! el escándalo que hace caer a los pequeños (Me 

9, 4:?-48; cfr. Mt 18. 7; Ioh 16. l; Rom 14, 13; 16, 17. L. LICI!:R, Heure des Té· 
ncbrcs et Reg11c c/11 Pécllé, en L11miere et Vie, 5, 1952, pp. 41·61 >. Resulta 
de esas evocaciones que la Iglesia - corpus mixtum- está compuesta de 
buenos y de malos. Los servidores del Reino de Dios se extr111'ian de esta 
coexistencia (Cír. ln parábola de la cizaña, Mt 13, 24-30, 36·43; .con el co­
mentarlo de M. DE GOl?Dl', L'e:z:plication de la parabo/.e de l'iv.ralc. en R. B ., 
1959. PP. 32·54, y las precisiones ele J. JEREM'IAS. D.ic Dcutm1g des Gleiclmí· 
sses vom Unkraut tmter dem Weieen, en Freimdesgabe O. Cttllman:n, Leiden, 
1962, pp. 59·63), y el Señor enseña que al final habrá un escrutinio Oa pnrá· 
bola de la red, Mt 13. 47-50; cfr. 25, 32: al)>opli;w; J . A. T . RollINSON, The 
"Parab/cs" of the Sheep and the Goats, en New 'l'estament Studies, II, 1956, 
pp. 225·237), efectuado por su propia decisi<m CMt 22, 11-14) o como re· 
sultado de la actitud misma del discípulo (las vlrgenes necias que no su· 
pieron prever, 25, ll-13;. cfr. M. MEINERTZ, Die Tragweite des Gleichnisses 
von den zehn J1mgfraue11, en S7¡noptische Sttidíen A. Wikenhauser, Munich, 
1954. pp. 94·106; F . A. STROBEL. Zum Verstlindnis von Mt 25. 1·13, en Novum 
T.estamentum. 195!!, pp. 199·227l. A la misma cepa pertenecen los buenos 
y los ma!os sarmientos; Jos que no viven de Cristo son desgajados (Ioh 15. 
2l; cfr. c. W. F. SMITH, Thé m ixed Statc o/ tite C!mrch in Matthew's Gos· 
pel, en Journal of biblical Literal:ttrc, 1963, pp. 149·168. 

155. Rom 7, 9; cfr. la ralz amarga que Infecta a los cristianos, Heb 12, 15. 
156. "No tuve conocimjento de la codicia más que por la Ley" lRom 7, 

7; c!r. v. 11); "las pasiones excitadas por la Ley (v. 5l; " la fuerza del pe· 
cado es la Ley" (l Cor 15, 561; la Ley hace abundar las transgresiones 
(1tapá~aol<; ; Gal 3, 19; Rom 5, 20). Sobre la legislación. ocasión pslcoló· 
g!ca y providencial del pecado, cfr. P. Bi::NOLT, La Loi et la Crotx d'apres 
saint Pattl, en R. B. 1938, pp. 481-509. 

157. Hay que subrayar particularmente el espíritu de contienda (~ptGata: 
lucha. conjuración, intriga), mencionado en los catálogos de vicios como 
espíritu de partido. que suscita cábalas y calumnias en el seno de las CO· 
muriidades (Gal 5, 20) en conexión con f>LxooTO:o(o:t: disensiones; 2 Cor 12, 
20, asociado a KcrtaXaX1a( como l Pet 2, l; cfr. Phi! 2, 31, pero lo más a 
menudo como la mala disposJción de un corazón indócil, inclinado a la 
oposición y a la revuelta, origen por tanto de todo tipo de desorden y de 
lnd!scipHna: "La envidia y la rencilla van parejas con la a1castastas1a y 
con todo género de maldad" Clac 3, 16). Obrnr U, Epl8Elac; se opone a 
S.f. d:yá'ltT]c; CPhil 1, 17), y <:onslste en rebelarse contra la verdad (Rom 2, 
8) o "mentir en contra de la verdad" <rae 3, 14). Relacionar con la fplc; de 
1 Tlm 6. 4; Tit 3, 9: no.ce del orgullo, priva de la verdad y provoca disputas 
doctrinales. Hay espíritus que son rebeldes por naturaleza, impacientes 
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ral corresponde apreciar el peso de las circunstancias y de las oca­
siones, y especialmente el grado de intención y de malicia de cada 
una de las transgresiones. El Nuevo Testamento, sobrio en esta ma­
teria, recoge las distinciones de la antigua Alianza entre pecados gra­
ves y pecados leves 158 y, aún sin disponer de un vocabulario mejor 159, 

aporta precisiones muy valiosas 160, sobre todo al denunciar en par­
ticular las falta~ contra la agape 161, 

ante cualquier yugo, que encontrarán las mayores dificultades para some­
terse a la regla de fe y de vida del Evangelio. Comparar el retrato del Me­
sías: ou t.piOEl (Mt 12, 19). 

15B. Hay iniquidades que llevan a la muerte, y transgresiones de las 
que cabe convertirse (Ez 18, 26-28). Estas últimas son las caídas por sor­
presa (éischtim, Gen 26, 10), por fragilidad, de las que ni siquiera el justo 
está exento CEccl 7, 20), o incluso "una gran locura" \2 Sam 24, lUJ, y sobre 
todo los pecados cometidos por descuido o inadvertencia, "sin saberlo" 
lschegagah; Lev 5, 17; Num 15, 25-29; Eccl 5, 5). Este error (lob 12, 16) o 
ligero desvío (schéigag = errar) es perdonable, "venial" lD. DAUBE, Error 
an·d Accident in the Bible, en Revue internationale des Droits de l'Antiquité, 
1949, II, pp. 189-213). Pero los reincidentes (Eccli 5, 5-6; 34, 25-26), los pre­
suntuosos ('Dt 17, 12; Ier 50, 31-32), los que reniegan de Dios y demuestran 
orgullo, insolencia o malicia, cometen "una falta criminal" (Num 18, 22; 
Iob 31, 28; Ps 68, 22), "levantan su mano" lcfr. L. MORALDI, Espim1:ione sacri­
jicaie e Ri ti cspiatori, Roma, 1956, pp. 146 ss. V. MONTY, Péchés graves et 
legers d 'apres le voc:abulaire hébreu, en Sciences ecclésiastiques, 1949, II, 
pp. 129-168). En Qumrán son excomulgados (Manual, VIII, 22-IX, ll'. Para 
las clasificaciones rabínicas, cfr. AGAPi: I, p. 39, n . 4. El olvido indica 
siempre un pecado grave, al menos la desobediencia (Os 4, 6; Ier 2, 32) y la 
ingratitud (<Dt 8, 11; Os 8, 14; 13, 6); y con mucha frecuencia: el desdén 
(Dt 32, 18 y la apostasía (Dt 4, 23; Is 17, 10; Ier 3, 21-22; 13, 25; 18, 15; 23, 27). 

159. Siguiendo al Gran Sacerdote que compadece (Heb 5, 2; Le 23, 14), 
los apóstoles prometen el perdón a los ignorantes y a los estraviados (Act 
3, 17; 7, 60; 13, 27: 17, 30; 1 Cor 15, 34; 1 Pet 1, 14; E. J. EPP, The "Igno­
rance Mo~if" in Acts and anti-judaic Tendencies in Codex Bezac, en Harvard 
theol. Rev., 1962, pp, 51-61). Pablo fue perdonado precisamente porque había 
perseguido a la Iglesia de buena fe (1 Tim 1, 13). Pero hay ignorancias gra­
vemente culpables, porque son voluntarias (Rom 1, 20), temerarias (2, 1), 
orgullosas (10, 2-4), o provenientes de un endurecimiento del corazón (!oh 
2, 19-20; 15, 22; Eph 4, 18; 2 Pet 2, 10). Lo que cuenta es la parte de voluntad 
lúcida que el pecador pone en su falta (ÉKouo[awc;; Heb 10, 26); de ahí la 
malicia particular de la hipocresía lMt 23) y la magnitud del pecado de 
traición <µEísova áµap<iav, Ioh 19, 11), que fue quizá el de Judas, pero 
aún .con más seguridad el de Caifás, el Gran sacerdote, presidente del 
tribunal de justicia que "entrega" a Jesús al tribunal del gobernador romano 
(cfr. C. H - Donn, Historical Tradition in the fourth Gospel, Cambridge, 1963, 
p . 107) , 

160. Por ejemplo la distinción entre pecado material y formal (1 Cor 
8, 11; Rom 14, 23); la mayor importancia dada a la intención más que al 
cumplimiento material (Rom 5, 28; cfr. Apc 2, 23: "yo escruto las entrañas 
y los corazones") --aunque la esterilidad sea siempre maldita y castigada 
por el fuego (Mt 25, 30; Me 11, 21; Ioh 15, 6; Heb 6, 8)-- y sin duda la ex­
clusión del "acto indiferente": "Los hombres habrán de dar cuenta en el 
día del juicio de cualquier palabra ociosa que hayan proferido" (Mt 12, 36). 
¿Cómo traducir mxv píiµa á:py6v (Vulg. otiosum)? Aplicado a palabras, este 
epíteto significa "vano", que no es sinónimo de inútil" (cfr. PiNDARO: "Guár­
date de hacer sonar ante todos palabras inútiles, TÓV á:xpe'lov f...6yov" Frag. 
58; edit. A_ Puech). Por ejemplo, sin la articulación de la lengua, la larin­
ge no produce más que ·un sonido vano (t¡Jtf...T]v qiwvi]v á:px~v, FILÓN, De 
somn. I, 29): "Se les respondió con vanos clamores" (FL. JosEFO, Guerra, 

www.traditio-op.org



JUSTJFICACJO:"i, PECAJlO, SA1'"T!FICACI0:-1 189 

Después de aceptar que todos los cristianos son pecadores (1 Ioh 
1, 8), pero que sus faltas son perdonables y perdonadas, precisa-

IV, 309: <:Xpyó: a v-re (36CJv ; cfr. Antig. XV, 224 : µil) Ktvr¡0frto<; ain\ t é() q>lA­
-rpcp -rov A.6yov ópyov téiv). En este sentido "perder el tiempo en !rivolas 
futulidades < A.~pc.>v f>l o:rp1(3i¡v O:pyov nolEto9cx1) es lo que hace un insen­
sato" CAn1sTóFANES, Ra11as, 1497). Sería el equivalente del semlt"co btl: "sin 
valor, sin eficacia". Cfr. PITÁGORAS: alpETWTEpóv ool EOTCJ A.í.8ov ElK~ f->ó:­
AAElV, ~ A.óyov O:pyóv (ESTODEO, III, 34, 11, p. 684). Pero apyóc; ( = aEpyoc;; 
cfr. DELLING. en G. KITTEL, Th. Wort. I, 452) puede designar tanto al que 
no trabaja <Mt 20, 3. 6; Eccli 37, 11), como al que no consigue lo qúe pre­
tende, al "estéril" <Sap 15, 15; 2 Pet 1, 8; las dos acepciones se encuentran 
en MENANono, Dyscolos, 366, 443, 755). La primera acepción es la que hay 
que retener en función del contexto: las pal.abras son el producto y el ín­
dice del corazón <Mt 12, 34); apyóc; significa "no trabajado, no cultivado, 
descuidado" <P. Cair. Zen. 59021, 15; 59692, 14; cfr. FILÓN que opone el alma 
más inerte y menos configurada de los peces -ft d:pyo-ró:Tri Kal líKlOTa 
TETuncuµÉ-..T]- al alma más vigorosa y más noble del hombre, De opif. mun­
di , 65. PLUTARCO emplea casi siempre ap . en el sentido de desatareado, ocio­
so, Salón, XXII, 3 ; XXXI, 5); se trataría, pues, de palabras irreflexivas 
ccfr. Sap 13, 13 comparando en paralelismo an titético ó:pyíac; y ouvÉoEcuc; 
A, B. S ; cfr. Sente?1cias de Sextus, 154: p~µa-r cx dvw voü vóq>oc;; 153 : oKÉit­
rnu itpp TOU MyElv rvo: µi¡ Atync; éí: µ !') ÓED denunciadas por los Prover­
bios arameos de Ahiqar : "Hijo mío, no hables demasiado y digas todo lo 
que te viene al espíritu . .. por encima de todo vigila la boca ... Teje~ los ar­
canos de tu boca; y después enuncia tu propósito a su tiempo" (cfr. P. Gre­
lot, en R. B. 1961, pp. 182-183), sentencia que evoca a Rom 14, 22: "todo 
lo que no procede (de una convición) de fe, es pecado". Pero E. STAUFFER 
<Vom jedem unnützen Wort? en Festgabe E. Pascher, Berlín, 1958, pp. 94-
102) ha demostrado claramente que había que entender!a en función de 
la nm5Eia oi:óµai:oc; <Eccli 23, 7-15; cfr. 28, 13·26; Eph 5, 4), tan impor­
tante en la disciplina monástica o en la espiritualidad del desierto vivida 
por los Esenios Silenciosos: Antes de que salga e l sol no p ronuncian ni w1n 
sola palabra profana oü&f.v cp0ÉyyOVTCXl -rC>v f->Ef->~A.cuv y al mediodía en· 
tran en el refectorio en profundo silencio Cotc.:>ni¡ ; FL. JosEFO, Guerra, II, 
128; cfr. FILÓN De vit. con t. 31·32. Una de sus prescripciones : "Ante el consejo 
de la comunidad, quP. nin~o pronuncie una palabra sin el consentimiento de 
los mayo!'es" (Manual, VI, 11); "El que pronuncie una palabra vana (nbl) 
hará penitencia durante tres meses" (VII, 9); "No se escucharán de mi 
boca vanidades" (nblt)" (X, 21-22; "Que nadie diga en día del sabbat pala­
bras vanas y fútiles" (Doc. Dam. X, 17). En efecto, Dios "determínó el 
fruto de los labios antes de que éstos existieran, y ha dispuesto las pala­
bras sobre un hilo, y ha medido la emisión del soplo de los labios ... " <Himn. 
I. 28). Compárese la batología de Mt 6, 7-B rcfr. nuestro comentario en Dieu 
et l'Homme selon le Nouveau Testament , París, 1961, P. 64), Iac 1, 26; 3, 2 
ss.; y sobre todo las incongruencias o despropósi tos de Eph 5, 4-5 <µwpo · 
t..oyfa, l iap. b.) opuestos a la acción de gracias, como en 1 Q S, X, 21 ss.; 
porque Ja boca está hecha para alabar a Dios y los labios no deben abrir­
se m ás que para agradecerle (1cfr . K . G. Kutrn, Der Epheserbrief Hn Lichte 
der Qumra11texte, en New Testament Stud.ies. 1961 , P. 338). Malos y vlr· 
t uosos se distinguen según el uso que hacen de s u facultad de hablar (Fn.óN, 
De con/11s. 34-37). En todo caso, la ocios idad lleva a la habladur ía y a la 
Indiscreción Cl T!m 5, 13, &oyaO , como la pereza está asociada a Ja m en­
t ira <Tit l , 12, d:py m ); de ahí Dldaché, II, 5 <ouK foi:m ó A.óy oc oou \l'E.U­
fiÍ) c . oó KEvóc; ; dabar s ignifica, además de palabra : cosa y fuerza; 1.llla 
"palabra vacfa" es incomprensible para un heb reo) y Prv 10, 19 : "La abun· 
dancin de palabras va acompañada de pecado". recog·do por S ente?1cias 
de Sexto (155), que precisa: µaKpoA.oyia onµEiov d:µo:8iac; (156); cfr. Fr­
LEMÓN: "El que dice lo que no conviene, habla siempre demasiado, aunque 
no pronuncie más que dos sílabas" (EsTOBEO, XXXV, 18, p. 694); Pos101ro: 
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mente porque son cristianos y se benefician de la mediación de 
Cristo (v. 9), sólo existe una actitud espiritual verdaderamente catas­
trófica: el endurecimiento del corazón 162 , que hace inútiles las ini­
ciativas divinas y las promesas de perdón. El corazón malo puede 
definirse como una voluntad de repulsa, como una obstinación en Ja 
impcnilcncin . En el plano mora l, esta perversión radical arroja con 
desprecio el yugo de la ley de Dios y se caracteriza por una amora­
lidad lúcida , diametralmente opuc ta a la verdadera ju ·tic:ia (2 Cor 
6. 14· cír. Ro.m 6 19); esta parlicip•tciún en ln "iniquidad' satáni­
ca i/.3 es propia de Jos réprobos ll>l y también de los falsos doctores 
(2 Pct 2, 1 -22). 

Lo miís grave, en una malicia de este género, es permanecer ciego 
y sordo (Ter 5, 21; 6, 1 O) ante el enviado divino, de suene que al re­
chazar Ja fe . se queda fuera de la salvación. Entonces la cosu no tie­
ne remedio 165. E l "pecado que conduce a la muerte'' ( 1 loli 5, 16) es 
el pecado 'cristológico' del que "no cree en el testimonio que Dios ha 
dado acerca de su Hijo' 16<i. Sin duda los prejuici0s. una cierta ac­
titud del espíritu y el medio ambiente pueden crear unn ignorancia 
invencible; se pu de de buena fe negar la mcsianidad y la divinidad 
d .. I Hijo del hombre dada su apariencia humilde. tan c!csc.oncer­
Lanlc y cscnndalosa. Es una actitud y po tura que se puede perdo­
nar. Pero si alguno blasfema contra el Espíritu Santo no tendrá per­
dón jamú es reo de eterno pecado ' 167 • La razón es que entonces 

oúK tipyov fonv Eu AÉ)'ElV, ó:A.A' Eu cppovEtv· TCoA.A.ol yó:p Eu /,.i;yovrEc; 
ouK t:xouoLv voüv (EsTOBEO, Ecl. II, 15, 24. p. 189). 

161. Los discípulos se distinguen de Jos "pecadores" por su caridad des­
interesada (Le 6, 32-34). Si el amor fraterno es el mandamiento nuevo O 
Ioh 2, 7·11; 4, 20.21), el odio, la repulsa n Ja beneficencia (Mt 25, 41-46) y al 
perdón 16. 15; 18. 23-24) provocan Ja cólera de Dios y traen consigo la con­
denacíón. No amar al hermano es ser hijo del diablo (1 Ioh 3, 10), perma­
nece1• en la muerte <v. 14), no poseer el amor de Dios (v. 17) ni la vida 
eterna ~v. 15). 

162. Sobre la esclerosis o el endurecirr.:ento del corazón, Me 3, 5; Act 
7, 41; 19. 9: Rom 2, 5; 11, 25; Heb 3, 8. 13. 15; 4, 7; supra. p . 139, n. 2. 

163. l Ioh 3, 4: "Todo pecado es [participación de Ja.) anomia", es decir, 
de esa potencia del mal que in·sp!rn y provoca las faltas individuales. La 
iniquidad es un término escatológico que "designa Ja hostilidad y la revuelta 
de las fuerzas del mal contra el reino de Dios en los últimos tiempos; 
hostilidad L;.!.le se caracteriza por su aspecto satánico, por el imperio que 
ejerce el demonio" (!. DE LA POTIERIE, Le Péché c'est l'iniquité, en Nouvelle 
Revue Théologique, . 1956. 788; H. KosMALA, Hebri:i.er - Essener - Christen, 
Le'den, 1959, pp. 196 ss.; cfr. Mt 24, 12 (AGAPi:: I, P. 49, n. 5). 

164. Mt 7 23: ol ~pycxf.;wµEvot ·n'tv <Xvoµtcxv: 13, 41; 23, 28 (une Iniquidad 
e hipocresía de .corazón, cfr. Iob 36, 13) ; sólo cabe considerarles "con una 
piedad mezclada de temor, execrando hasta la túnica contaminada con la 
carne" (lds 23; 2 Pet 2, 8). 

165. Permanecen en estado de pecado: áµcxp't[av EXELV (!oh 9, 41; 15, 22. 
24), "sin excusa", TrpócpcxoLc;; cfr. ci:vaTioAoy~'touc;, (Roro l, 20) y "mueren 
en su pecado Cioh 8, 21. 24). 

166 l Ioh 5, 10; cfr. 2, 22; 4, 3. Cfr. W. NAUCK, Die Tra.dition und der 
CharaL·kter des erstens Johannesbriefes (Tübingen, 1957) pp. 141 ss. 

167. Me 3, 29; cfr. Mt 12, 31·32; Le 12, 10. A. LalONNYER, Blaspheme 
o:mtre le Saint-Sprit, en D. S. B. I, 981-989; B. B. W11nF1Et.D, Biblical omd 
theological Studies, (Filadelfia, 1952) 196-237; G. FITZER. " Di.e Silnde wider 
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se trata de una rebeldía contra la luz, de una opos1c10n contra lo 
que . e sabe que es verdadero •~, y parece imposib.le qu • este cndu­
recimient·O por malicia pueda evolucionar hacia In pcni1encia, indis­
pemable para obtener el perdón wi. Tal es en máximo grado el caso 
tlcJ apóstoia. E. te ha sido iluminado y ha saboreado el don celestial 
y, por tanto, ha recibido en su corazón el testimonio del Espíritu 
Santo acerca del alvador. Si a pesar de ello reniega 110 ya sóJ.o pue­
de ser por malicia; su repulsa a la gracia es más grave que la resi. -
tcncia de un pagano a Ja luz 111 • No teniendo, pues, excusa ni con­
versión posible. se excluye de la economía salvadora a la que la 
vocación divina le había destinado. 

En definitiva , el pecado neotestomentario debe ser concebido en 
función del tema de la vida, patrimonio de Dios, que Cristo viene a 
comunicar al mundo m. y que los hombres "que yacen en las tinie­
bla~ y en la sombra de la muerte (Le 1 , 79) se apropian -como una 
herencia 173- por el conocimiento de la fe 174• La justificación es el 
nacimiento a esta vida nueva m, el paso de la muerte a Ja vida 176• En 
este aspecto, es riguro amente exacto presentar al que ha nacido de 
Dios como impecable, ya que, por un n parte, n() hay término medio 
entre vivir y estnr muerto 117 y, por otra, muerte y pecado no son sola­
ment~ términos correlativos, ino también dos realidades insepara­
blemente unidas 178 , hasta el punto de ser intercambiables 179• Desde 

den Heiligen Geist", en Theologische Zeitschrift (1957) 161·182; O. E. EVANS, 
The unvorgivablc Sin en Thc E:cpository Times, 68; (1957) 240-244. 

163. Ioh 3, 19·20; 2 Thes 2, 10: "No han acogido el amor de la verdad" 
(cfr. AGAPE II, pp. 32 ss.). 

169. Apc 2, 21: "Le he dado tiempo para convertirse"; 9, 20-21; 16, 9-11; 
cfr. Rom 2, 4. 

170. Heb 6, 4-G t 10, 26·27; 12, 17) considera al renegado como a un ver­
dugo consciente de la inocencia de la victima a la que ejecuta (cfr. Ioh 10, 
32), tomando la iniciativa de crucificar por su propia cuenta al Hijo de Dios 
y escarneciéndole delante de todos. Cfr. C. SPICQ, L 'i;pitre aux Hébretlx CPa· 
ris, 1953), u. PP. 167-176; CH. E. CARLSTON, Esahatology ana Repentance i.n 
the Epistle to tite Hebr~ws, en Journal o/ Biblioa1 Literature (1959) 296-302. 

171. Según 1 Ioh 2. 19, los falsos doctores, identificados con los anti­
cristos, que se separaron de la comunidad cristiana, nunca tuvieron la fe 
ni la caridad que hace la comunión, "porque si hubíeran sido ele los nues· 
tros, hubieran permanecido con nosotros". No son sino la cizaña de Mt 13, 
25 SS. 

172. Ioh l, 4; 3, 16; 5, 21; 6, 33; 10, 28; 25; 14, 6. 
173. Mt 19, 29; Me 10, 17; 1 Cor 6, 9; 15, 50; Gal 5, 21; Heb 1, 14; 9, 15; 

Iac 2, 5. 
174. Ioh 17, 3. "El que tiene al Hijo tiene Ja vida; el que no tiene al Hijo 

no tiene la vida" (1 Ioh 5, 12). Vivir, es Cristo (Gal 2, 20; Phil 1, 21). 
175. Rom 6, 4; 2 Cor 4, 10-18; cfr. supra pp. 169 ss. 
176. Ioh 5, 24; 6, 50; 1 Ioh 3, 14; Iac 5, 20: salvar el alma de la muerte 

es ser liberado de w1a multitud de pecados. 
177. Sobre la ~ntitesis l;üJT) - 9ó:va-roc; , c!r. J. Ntus, eo Ephemerldes 

theologicae Lovanienses (1943) 18·4c4; O. PRUNET, La morale chrétienne 
d'aprús les Ecrits johamztques (Paris, 1957) 10 ss., 87 ss. 

178. Eo. TOll.\C. Le Probleme de la justtfication dans saínt Paul, 2.• ed. 
(Gembloux, 1941} 69 ss.; Ta. BARROssr, Death and Sin in sa.inl Paut's Epistle 
to the Roma.ns, en Cat/!olic biblioal Quarterly 0953) 438·459. 
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que Jesús presentó al hiio pródigo perdonado como un muerL~ que 
ha regresado a Ja vida 1!'0, lo~ Apóstoles consideran a los pecadores 
como muertos espirituales 181 , es decir, "seres animados', pero no 
por la ünica vida digna de este nombre (1 Tim 6, 19): hombres pri­
vndos de Dios. 

Pero si existen grados en la vida (loh 10, 10), es decir, en la gra­
cia (Rom 5, 17) y en la caridad (Le 7, 4 7), los ha de h:;ber también 
en el pecado y en la muerte. Gracias a la operación del Espíritu 
s~rnto, que hace vivir (2 Cor 3, 6), los cristian:is "son liberados del 
pecado y de la muerte" (Ro.m 8, 2); pew en virtud del foco de 
concupiscencia que permanece en su carne, cada uno de e11os es un 
herido, un enfermo 182 o, mejor, un convaleciente que necesita explo­
tar las nuevas fuerzas de que dispone para consum~tr su liberación de 
la <M1wrrín. Todn la economía de In vicia moral consi !'>te en un;i espi­
ritualización progresiva, en una vida cada vez más "pncumática' . 
que ~e libera de los imperativos de la epirh,vmía para ser cada vez 
más dócil al influjo del Espíritu Santo is.;. Sólo El permite al rcge­
ncrndo-pccador, desgarrado entre dos tendencias contrndictoria , re­
cuperar i;u unidad de vida y asegurar el predominio de la gracia sobre 
sus facultades y actos (Rom 6 12-14; 8, 2-10). 

<179) Pecado y muerte hicieron simultáneamente su aparición en el mun· 
do. Por eso, unas veces, la muerte es presentada como castigo del pecado 
<Rom 1, 32: ál'.;lol 9avérrou, 6, 23), incluso las muertes prematuras y vio­
lentas (1 Cor 10, B-12; 11, 30l. porque la muerte está latente en toda falta a 
semejanza del fruto en la semilla <2 Cor 2, 16l; pero otras. como una PO· 
tencia personificada, anterior al pecado, y que se sirve de éste como de un 
arma o aguijón para penetrar en el hombre y matarlo (1 Cor 15, 56; cfr. 
Rom 5, 12·21; 8, 10; Eph 2, l. 5; Col 2, 13). 

180. Le 15. 32; cfr. 9, 60: "Deja n los muertos Clos hombres que no tie­
nen ninguna preocupación por Dios> enterrar a sus muertos"; Mt 10, 28: "No 
temá's a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma: temed más 
bien a aquél que puede hacer perecer el alma y el cuerpo en la gehenna". 

181. Rom 7, 10 : "Revivió el pecado y yo quedé muerto"; Col 2, 13 : "Es­
tábrus muertos a causa de vuestras faltas": 1 Tim 5, 6: "La que vive e11 el 
placer está más muerta que viva"; Iac 5, 20. 

182. En Adán, "la naturaleza racional existente en el alma aún era pura: 
ninguna. enfermedad, ningún vicio, ninguna pasión, se habían introducido 
todavia en ella" CF1LóN, De opif. mundi, 150), Aquí es donde se sitúa el 
tema de Cristo-médico (Le 4, 16; 5, 21-32), Buen Samaritano que derrama 
vino y aceite en las heridas del viajel!o. tema frecuentemente utilizado por 
los Padres de la Iglesia (cfr. FR. Qu1tvm:ux, Les Paraboles, 1946, pp. 62 ss.) . 
• J. BONSUWRN (Théologl.e du N-0uveau Testament, Paris, 1951, p. 75, n. 1) ob· 
serva que en el vocabulario de Jesús "salvar" corresponde a menudo a "vi· 
vifl.car" (cf, Me 8, 35; 10, 17. 26; Le 17. 33, etc.). De ahl la unlón de la 
predicación sobre la salvac1ón y la curación de los enfermos CMc 6, 12-13; 
16. 17·18; cír. Iac 5, 14-15; G. CRESPY. La guérison par lw joi , Neuchát.el·Pnrís, 
19.52, PP. 16 ss.; H. DoEBERT, Das Charisma cler Kranken/1,eilm1.fl, Hamburgo, 
1960). ~ c.YrT)p(a, término médico, sinónimo de restablecimiento", efecto de 
la terapeútica (cfr. Poutu.0ux, Chafa; d'Inscri.ptions grecques, Paris, 1960, 
XIV, 17, 32>; o<.l>l:ElV = currar Ctbld. XV, 11, 15). 

183. Rom 8, '13: "Si vivís según la carne, moriréis; si, por el espiritu, 
hacéis morir las obras del cuerpo, viviréis"; Gal 5, 17-25; 6, 8; 2 Cor 4, 11. 
E. BEST, Spirit-Baptism, en Novum Testamentum (1960) 237 ss. 
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Se comprende que la victoria no pueda ser continua y totul. Hay 
caídas y recoídas. En la medida en que continuamos 'complacién­
donos en la Ley de Dios" (7. 22) y teniendo hambre y sed de justi­
cia" (Mt 5, 6) , no pasan de ser faltas aisladas y sin perversidad 
-como cierto. lapsus linguac, un mediocre crecimiento, una insu­
ficiente fecundidad en buenas obras-, y seguirnos "conservando" 
la vida eterna 184• Pero si cometemos faltas de lujuria o contra la ca­
ridad fraterna (l Cor 6, 9-11), "¿cómo podrá el amor de Dios per­
manecer en nosotros?" (1 Joh 3, 17). Entonces se revela la intención 
profunda del corazón: sí el pecador se arrepiente (2 Cor 12, 21 · Apc 
2, 21) e impl.or:l de Dios el perdón (Mt 6, 14-15; 1 Ioh 1 8-9), si 
hace obras insignes de mi!;Crieordia 185• su muerte sólo es pro­
visional 186, porque 'todos Jos pecados les serán perdonados a los 
hijos de Jo. hombres" m gracias a Ja sangre de Cristo 1~. 

Queda, en fin, el caso de los cobardes que aceptan su derrota 
(cfr. 2 Tim 2, 26) y prefieren las tinieblas a la luz (Ioh 2, 18-20), 
los abominables, los idólatras y todos los mentirosos... su parte es 

184. Ioh 12, 25; crr. 2 Pet 3. 15. Comparar Ioh 12, 10: "El que acaba de 
bañnrse no tiene necesidad de lavarse los ples. porque está limpio de cuer­
po entero" (c[r. M. J . LAGRANGE. in 11. 1.), y los noventa y nueve justos que 
no necesitan penitencia CLc>. es decir una conversión total. ya que no hay 
nadie sin falta . De hecho. el hijo fiel al que el Padre declera: "tú estás 
siempre conmigo y todo Jo que tengo es tuyo" 05, 31) es desabrido, celoso 
y sin compasión. 

185. 1 Pet 4, 8: "La caridad cubre multitud de pecados" 1 AOAPi: Il, PP. 332 
ss.), l Ioh 3. 20 (cfr. C. SPICQ, La justification du cTw.rHable, en Stud'ia Bi­
b!ica et Orientalia, Roma, 1959, II , pp. :147-359; AGAP~: III. PP. 264 SS.), In­
terpretamos aquí "justificación (segunda)", como retorno a In justicia = = pureza moral <óíKmoc; = el que practica la justicia, 1 Ioh 3. 7; cfr. ST. 
Lvom.n;r, Justiflcat.ion, Jl1(Jement. Rédemption, principalement da11s l'Epitre 
aux Romains. en Rechercltes Bibliql1es, V, Parls, 1960, p. 178). Todo el 
N. T . prevé una segunda mctánoia, tanto para las faltas cometidas des· 
pués del bautismo (Le 17. 3), como para suplir la insuficiencia y la medio­
cridad (Mt 16, 3, oTpcxq>T\vo:¡); el hermano perdido es recuperado (v: 15: 
i<Epoo:(vElVl. Esto supone que el culpable se dé cuenta de su pecado y ten· 
ga voluntad de "volver" a Dios <cfr. 1 Reg 8, 33-48; Zach 1, 3); "La tristeza 
que procede de Dios opera una conversión saludable" C2 Cor 7, 10). Las 
exhortaciones a las Siete Iglesias son una llamada a la mctánoia después 
de la calda CApc 2. 5), del yerro ívv. 16, 21·22), de las obra mal realizadas 
3, 3), del celo que se ha entibiado (v. 19). 

186. Cfr. 1 Cor 5, 2 (2 Cor 12, 21 l. nev9Etv conducir el duelo del inces­
tuoso, equiparado a un cadáver. Al entregar a este individuo a Satanás pa­
ra la pérdida de su carne, el Apóstol confía en que su espíritu será salvo 
en el día del Señor Cv. 5). 

187. Me 3, 28. Sobre esta "segunda penitencia", cfr. A. DEScAMPS, Les 
Justes et la Justice dans les f.;vangiles et le Christianisme primitif (Lovaina, 
1950) 135 SS. 

188. 1 Pet l. 19; HP.b ec. 8-10 (cfr. C. SPJCQ, La théologfe et lo litu.rgie 
du précieux Sang, en L'Epitre aux Hébreux. II, pp. 271-285); 1 Ioh 2, 1; Apc 
7, 14: "Lavaron sus túnicas y las blanquearon en la sangre del Cordero". 
Oír. A. MÉDEBreLLE, art. Expiation, en D. B. s. III, 1·262; ST. LYONNET, Con· 
ception paullrne1111e de la Rédemption, en Lumiere et Vie, 36 1958, p. 45-52; 
K. PRUlllM, Theologie des zweilen Korintherbri-0/es <Roma-Friburgo, UJ60) 
II, PP. 319 ss., 487 SS. 
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"el estanque nrc.liente de fuego y azufre, que es la segunda muerte" 1 ~0 , 
es decir, la pi.!rdida eterna del alma 190 , la separación definitiva e.le 
Dios. 

III. Santificación y vida litúrgica 

En el úllimo día, la salvación será consumada por Ja victoria de­
finitiva de la vicia . obre la muerte por la destrucción rad ical de las 
fuerzas del mal (Apc 21, 4. 26-27). La era escatológica, la de la Igle­
sia cristiana e para todos los elegidos una cconomfa de pcrd6n. y:1 
sea éste el de .la ablución bautismal, yn . ca el de "la . egunda pe­
nitencia ' para la transgresiones inevitables 191 • Pero en adelante: "no­
bleza obliga' . El hijo de Dios . e esfuerza "por tener constantemen­
te una conciencia irreprochable ante Dios y lo~ hombres·· (.A.et 24. 
15: Heb 13, 18) lucha por "comporta rse en el mundo con toda san­
tidad y rectitud ' 192• Su carid<ld creciente se adhiere más resuelta­
mente al bien y rechaza el mal con mayor decisión íRom 12. 9): 
sus facu ltacle. espirituales desarroll{rndose con el ejercic io cli !>cier­
nen cada vez mejor lo ou:: hay que hacer para agrndnr a Dios 1 ~·'. 
Si los impcrntivos de Ja justicia nueva se ban hecho míi preci. o. y 
exigentes, el creyente .e amolda a ellos con altura, espontancid:1d y 
alegría. "El justo continúa practi~ando la justicia, y el . anto se i;i­
gue santificando (Apc 22, J 1). 

E l santo ci; aquél que Apc 20, 6 proclama bienaventurado por 
haber participado en la primera resurrecc.ión· es el justificado que 
persevera en el camino de Ja salvación y pone por obra el vi tal di-

189. Apc 21, 8; cfr. 2, 11; 20, 6. Cfr. FILÓN, De leg. alleg. I, 105-106; II, 77; 
J. C. PLUM!'E, Mors secunda, en Mélanges J. de Ghellinck (Gembloux, 1951) 
387-403. 

190. t\11c;,A.E10: (Mt 7, 13; Ioh 3, 16; Rom 9, 22; 1 Cor 1, 18; 2 Cor 2. 15). 
E l perdón ele los pecados es una "primera resurrección" CApc 20, 6) antes 
de la Parusía . Los reincidentes obstinados no pueden t·ener parte en la 
segunda resurrección; permanecerán para siempre en la segunda muerte. 
Cfr. Eccll rn, 11: •cAunque no fuera más que uno el que endurerler11 su 
cerviz. seria maravilla que quedara lmpune; porque la misericordia y el 
perdón proceden de él, príncipe del perdón y administrador de ln ira". 
Sobre las diferentes acepciones de ó:noA.A.úvo:l cfr. C. H . nono, Historical Tra­
dition in the fourfh Gospel (Cambridge, 1963) 338 ss. 

l !ll. El objeto del testimonio del Precursor es que Jesüs es el Cordero 
de Dios que abole o expulsa. el pecado: 6 o:tp(i.)V 1'.~v óµo:pTÍo:v (cfr. 1 Sam 
15, 25; 25, 2!1), como Antloco suprimió las leyes existentes (l Mach 3, 29: -roO 
dpm -ró: v6µ1µa) y David hizo cesar el oproblo de los hijos de Israel 
Ci'jpo: ovElOoc;. Ps 151, apócrifo). Se trata, pues, de la supresión de una 
condición pecadora; mientras que el genitivo atpElV óµapTlcxc: C"l Ioh 3, 5) 
parece sugerir la expiación de actos culpables, l)aclendo del Cordero sa· 
crlñcado un sinónimo de lA.cxeµó<; (2, 2; 4, 10)¡ cfr. C. H. Dooo, The Inter­
vretation o/ the fourth Gospel (Cambridge, 1953) 230<13$; Ioa.1, Historical 
Tro.ditio", pp. 269 SS. 

192. 2 Cor l. 12; S.v áytÓTl"J"f l está mucho mejor Cunctamentado que 
á-rrA.óTY]Tl Cpreferldo por Jos comentadores); se trata de esa perfección del 
Justo (tam), frecuentemente asociada a la sinceridad (iaschar) en el A. T ., 
y esencialmente implica: integridad-rectitud. 

193. Heb 5, 14: Phi! l, 9-11 (AGAl'i: II. pp. 233 SS.): Rom 2, Hl. www.traditio-op.org
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namismo de . u regeneración bautismal . La noc1on de justificación es, 
en efecto, estática y, en cierto sentido, negativa , pues pone el acen­
to en la rcmi. ión de Jos pecados, mientras que Ja santificación de­
signa la perfección propiamente cri tiana (Heb 12 14), progresiva 19-1, 
participada de la santidud de Dios (Heb 12, l 0). 

Se puede decir que la santidad es el atributo divino por excelcn­
cin, pues califica a Dios en su misma divinidad y transcendencia evo­
cando el infinito de su perfección moral y espiritual 195• Pero cuando 
el Antiguo Testamento designaba a Yavé como el santo de Israel 196 , 

lo consideraba como modelo y fuente de la santidad de su pueblo (cfr. 
1 Pct 1, 16), comunicando en su omnipotencia a los corazones pu­
rificados una vida nueva 197• De modo semejante, en la nueva Alian­
za las personas y las cosas sólo pueden ser santificadas por Dios 198 , 

y esto es evidente ya que los dos elementos constitutivos de la san­
tificación son: el apartamiento de lo profano y del pecado, y la 
unión con Dios 199• 

194. 2 Cor 7, 1: Em-rE/,oGv-rEc; áytCilOÚVJ']V EV qi613w 9EO::i. P46 lit: ev dyá­
nn ernG variante preferida por R. E . KER (Fear or L ove? en The Expos/tO· 
ry Times, 72, 1961, pp. 195-196), porque t v cpó l3~ 9EoG no teudrio en San 
Pablo un lugar paralelo exacto (Rom 3, 18 es una cita del Ps 36. 2: en otros 
lugares se trata del temor del Señor o de Cristo, Act 9, 31; 2 Cor 5, 11; 
Eph 5, 21, donde varios mss. sustituyen a 9EDG como en nuestro texto); EV 
O:yánn 9EOG es lugar paralelo a Ids 21. La "caridad de Dios" (loh 5, 42; 
Rom 5, 5; 2 Cor 13, 14; 2 Thes 3, 5; 1 Ioh 2, 5; 3, 17; 4, 9; 5, 3) sería una 
fórmula neotestamentaria, más corriente que el "temor de Dios" heredado 
de los Setenta. 

195. Apc 14, 8; 15, 4; Ioh 17, 11. Cfr. N. H. SNAITH, The distinctive Ideais 
of the 0/d Testament, 4.ª ed. <Londres, 1950) 21-50. G. VON RAD, Théologie de 
l'Ancien Teslament (Ginebra, 1963) 181 ss .. 239 ss. 

196. Is 1, 4; 5, 19. 24; 30, 11 . El P. Prat escribe atinadamente: "El abis­
mo que separa el cristianismo del paganismo clásico en ninguna cuestión es 
tan ancho y profundo como en el concepto de santidad. La antigua religión 
de los griegos y romanos ni siquiera imaginaba una posible santidad de 
los dioses; en todo caso, el epíteto de santo no se aplicaba en absoluto a 
los dioses del Olimpo. Frases como ésta: "Sed santos, porque yo soy san­
to", o ésta otra : "Yo soy santo, que soy el que os santifica", debían sonar 
extrañamente a los oídos paganos" (La Théologie de sant Paul, 6.• ed., Pa­
rís, 1923, 11, p . 301. Cfr. E. GAUGLER, Die Heiligung im Zeugnis der Schrift, 
Berna, 1948; O. R. JONES, The concept of Holiness, Londres. 1961). M. S. 
ENSLIN, que titula el primer capítulo de la moral paulina: Alejaos de todo 
lo que os pueda manchar, evoca con justo motivo la reacción del alma del 
Apóstol ante la corrupción greco-romana de la época (The Ethics of Paul, 
Nueva York, 1957, pp, 133-196. 

197. Ez 36, 23-28; cfr. Ps 51, 12-13. áyLÓ'.~ELV es una prerrogativa divina 
(Ex 31, 13; •Lev 20, 8; 21, 15; Ez 20, 12; 2 Mach 1, 25); cfr. 2 Mach 14, 36: 
"Señor santo de toda santidad". J . DuPONT, Le discours de Milet (París, 1962) 
'281 SS. 

198. El templo (Mt 23, 17). el altar (v. 19). la ofrenda CHeb 9, 13), el 
alimento (1 Tim 4, 5). los Apóstoles (loh 17, 17) los cristianos (1 Thes 5, 23; 
1 Cor 1, 30; Heb 10, 10, 12, 10). 

199. Cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux, Apollos, Jean-Baptiste et Qum­
rán, en Revue de Qumran, 3 (1959), pp. 368-377; D. BARTHELEMY, La sainteté 
selon /aJ communauté de Qumrán et selon l'Evangile, en Recherches Bibli­
ques IV, (París, 1959) 203-216; O. BETz, Le ministere cultuel dans la secte 
de Qumrán et dans Le Christianisme primitif, !bid. pp. 163-202; FR. NoTSCHER, 
Vom Altem zum Neuen Testament monn, 1962) 126-174. 
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El primer sentido neotestamentario de la palabra santo es: "no­
impuro". En un matrimonio entre un esposo cristiano y una esposa 
pagana, o a la inversa. "el marido infiel se encuentra santificado en 
la mujer, y la mujer infiel se encuentra santificada en el hermano; 
pues de no ser así habría que concluir que vuestros hijos son impu­
ros, cuando de hecho son santos" 2<10, Desde el momento en que ma-

200. 1 Cor 7. 14. El verbo 1~yiacnai en per!ect.o indica un estado per· 
manonle de santldad·pureza religiosa. éi:)' lCX se opone radicalmente a ó:Kó:-
0apTó:. Cfr. De muy III, 4: "R. Josué Den Kabsai dice: "Toda mi vida, al 
leer este verslculo: <Num 19, 19) : El hombre puro asperge ai impuro, 
habia entendido que un individuo sólo puede contrarrestar la Impureza 
de uno solo, hasta que aprendl que una sola nspers!ón basta para varios"; 
VII. 2: ''La Mlchna (tr. Sc1iab. XXI, 2) permite transportar una oblación 
pura ncompaiiada de una parte profana. Sí es lfcito llevar lo que es ím­
pu.ro, es gracias n lo puro que !orma la mayor parte". Este versiculo es 
muy utilizado como argumento en las disoUSiones sobre el pnidobautísmo 
(cfr. G. DEl.LINC, Nun aber sind sic Heilig, en Festgabe fiir E. Fa.schcr, Ber­
lín, 1958. pp. 84-93; J. JEREMIAs, Die Kindertcu/e in den ersten vier Jal1rhun­
d.ertc:n, Otlttíngon. 1958, con Ja recensión de P. BI:NOIT. n. B. 1960, pp. 145 ss.), 
pero sin razón como ha demostrado J. DL1Nzu:n CZut· Auslegung von J Cor 
7, 14, en Festsr.hrlft J. Schmid, Regensburg. 1963, pp. 23-41). A. SCHWEITZER 
(La mystique de l'Apótre Paul, Paris, 1962, pp. 240-242) ha querido inter· 
pretar, en función de una concepción análoga, el "bautismo <= ablución) 
para Jos muerlos de 1 Cor 15, 29, relacionándolo con Heb 12, 14. Según 
J. J1mt:MlAs CFlesh and Blood carmot inherit the Kingdon o/ God, en New 
Testament Studles II, 1956. pp. 155 ss.), ot f3cm-ni;6µEvo1 designaría a los 
paganos (maridos. viudas, novios> que se harian bautizar con ia intención 
<úrrtp v. 3; 2 Cor l . 6; Rom 15, R' de reunirse con sus seres queridos, cris­
tianos difuntos. gracias a Ja resi.: rrección. La exégesis de B. M. FoscHINI 
(Those who are baptisc,d ford the Dead. Worcesler, 1951), pasando por a.lt-o 
tnd y asimilando úrrtp a Et<; es Insostenible (cfr. R. B. 1954, p. 461). M. R1-
ss1 (Die Tau/e fil r die 7'otcm, Zurlch-Stuttgart, Hlli2; resumen de la historia 
de la interpretación, pp. 6-57) Intenta demostrar que el bautismo·vicarlo re­
cibido "en favor" de los creyentes muertos antes de ser bautizados, no está 
contaminado de supersticiones mágicas. Dicho bautismo !ue practicado por 
sectas l·¡eréticas combatidas por los Padres de la Iglesia, qui.enes jamás 
comprendieron úrrtp en sentido de <Xvrl (en Jugar de; cfr. K. STMB, 1 Cor 
15, 29 im Lichte der E:regese der griechlschen I<irche. en Analecta Biblica 
17, Roma, 1963, pp. 443·450). Sin embarRO ¿por qué centrarse obsesivamente 
en el tema del sacramento cristiano del bautismo, cuando ni siquiera su 
nombre es mencionado? A nuestro parecer se trata de un rito, de devoción, 
análogo a nuestra a-Osolución en honor <o en favor) de los muertos, que 
perdería toda su significación sin la fe en Ja resurrección de los muertos 
(tal es el sentido de Ja argumentación apostólica). Se le puede comparar, 
ya sea a los baños funerarios corrientes en In antigüedad y que R. GINouv1~s 
relaciona con las ceremonias de lavado o de ;nmersión de las estatuas de 
divinidades (Balaneutik~, Parf.s. 1962, pp. 284, 408, 423), ya a las provisiones 
de agua que el Próximo Oriente disponía en las tumbas para el "refrige­
rio de los muertos" CPH. RE:vlltOND, L'eatL, sa vie et sa signi/ication clans 
l'A. T ., Leiden, 1958. pp. 214 ss.). Tales creencias en la virtud purificadora o 
vivificadora del agua explican diversos usos de ésta en un clima espiritua­
lizado (Is 261 19 : el rocio de Yavá resuci ta las sombras; Heb 6, 2: el neó­
fito es instruido acerca de los diferentes bautismos). En Roma, por ejem­
plo, a comienzos del siglo III, "Remmius Cele.rinus, el l de junio celebró 
un refrigerium en honor de los héroes (término sinónimo de µaKó:pioc;)''. 
Por esta ceremonia que consiste en libaciones, el devoto venía a "refrige­
rarse" ante los arcosolia donde reposaban sus hermanos, "elevando su pen­
samiento como una plegaria hacia los muertos que desde el más allá ve-www.traditio-op.org
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rido y mujer son una sola cosa y Jos hijos son "algo de Jos padres", 
el no bautizado se beneficia, por su incorporación a la persona del 
cristiano, de una cierta unión con Ja Iglesia 201 ; a la sombra de Jo sa­
grado, si puede decirse, "es santificado", es decir, más que ritual o 
físicamente puro, es ordenado - si no consagrado-- a Dios. La san­
tificación propiamente dicha es Ja que resulta de la justificación bau­
tismal 202 que purifica del pecado y de la iniquidad 203• Cristo santi­
fica a su Iglesia purificándola por el lavado del agua, al que acom­
paña la palabrn ~. En efecto, mediante Ja oblación de su cuerpo y 
de su sangre, el Salvador ha consegu1do el triunfo allí donde los sa­
crificios de Ja antigua Alianza habían fracasado: santificar-purificar la 
conciencia de Jos creyentes de todas las manchas del pecado 205 • Por 
esta razón, el Hijo de Dios encarnado es el Santificador por exce­
lencia, y Jos salvados son sus santificados 206 • 

!aban por su vida terrena" (J. CARCOPINO, De Pythagore aux Ap6tres, París, 
1956, p, 98) . 

2Jl. Cfr. Rom 11, 16: "Si las primicias son santas, toda la masa lo es 
también; y si la raíz es santa, también lo serán las ramas". Esta comunica­
ción de santidad objetiva sólo se explica en función de "la personalidad 
incorporante", la inclusión de la persona en el grupo familiar o religioso 
que le transmite cualidades y privilegios (cfr . J. DE FRAINE, o. c., pp. 18 ss .). 
Si se compara el final de 1 Cor 7, 15 : "Dios os ha llamado a vivir en paz" 
con el v. 16, se comprenderá este último en el sentido de : tal vez, mujer, 
salvarás a tu marido; tal vez, marido, salvarás a tu mujer ... El esposo cre­
yente tendría la esperanza de convertir a su pareja, de tal modo que "el 
matrimonio mixto se convertiría en medio de apostolado" (J. JEREMIAS). 

202. 1 Cor 6, 11: "Habéis sido lavados <de todas las manchas del pa­
ganismo), habéis sido santificados, habéis sido justificados en el nombre del 
Señor Jesucristo" (cfr. R . SCHNACKENBURG, Die Heílsgeschehen bei der Ta:u/e 
nach dem Apostel Paulus, Munich, 1950, pp. 1·3). "El agua bautismal es un 
agua que lava, el bautismo es un baño de pureza" (D; MOLLAT, Symbolismes 
baptismau:i: chez saint Paul, en Lumiere et Vie, 26, 1956, p. 62). En Qumrán 
se prescribe que el que se mantiene en la obstinación de su corazón "no sea 
purificado por las expiaciones ni lavado por las aguas lustrales; ni se san­
tifique en los estanques y riveras, ni tampoco sea purificado por medio 
de ningún agua" (Manual. III , 4-6). Cfr. 2 Tiro 2, 21: "Si alguien se purifica 
de estas cosas (ÉKKa6ó:pn), será santificado (~ ylaoµÉvov) . Heb 9, 13: "san­
tifica consiguiendo la pureza de la carne (áy ló:l;El... Ka6ap61!rp:a); Esta 
pureza-limpieza la procuraba Juan el Bautista mediante un rito bautismal, 
semejante a los de Qumrán, pero que debía parecer heterodoxo entre las 
prácticas judías contemporáneas ( Ka'l:Ó: 1:0V Ka6aploµ6v TQV • J OUOa(cvv, 
Ioh 2, 6)'; de ahí la controversia entre los discípulos de Juan y un judío 
ite pl Kcx9cxp10~1óv (3, 25; cfr. C. H . Donn, H istorical Tradi t ion, PP- 280 ss.). 

203. ' Aylcxaµó c; se opone a ó:Kcx6i:xpo (cx (1 Thes 4. 7), a itopvelcx (v. 3), 
a ó:voµí o: (Rom 6, 19), 

204. E ph 5, 36 : ó:.ylaon Ka6a p[om;. 'A y1woúvr¡ se opone a mancha 
(µoA.uaµ6c;, 2 Cor 7, 1) o profanación Có:pfo:vroc;, 2 Mach 14, 36; H eb 7, 26; 
1 Pe l . 41 y a fa lta (ó:µtµm:c.:>c;, l Thes 3 , 13; S. 23; Eph l, 4; 5, 27; Col l, 
22). Cfr . A. J . FESTUGJ ~;RE, La saLnteté <Par is, 1942). l ss .• 69 SS.; L . RODJ:'.RT, 
Hellenica XI-XII (París, 1960) 428 . 

205. Vid. toda la teología de la santificación en la Epístola a los He­
breos (9, 14; 10, 10. 14. 29; 13, 12; cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux, París, 
1952, I, pp. 306 ss.); 1 Ioh l. 7. 9. 

206. Heb 2, 11: 6 áytó:l;cvv Kal oi áytal;6µevol (cfr. 10, 14); subrá­
yese el valor de estos dos participios presentes, activo y pasivo (Sobre 
Ja exégesis tradicional de este versículo, cfr. J. CL. DHóITL, La "santifi~a-
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Esta purificación, tan real y definitiva (Heb 10, 14), es de tal 
modo característica de los "discípulos" (Act 6, 1. 2. 7), que éstos, 
antes de llamarse "cristianos" 207 , se denominaban: "Los que son 
permanentemente santificados" 20~. establecidos en un estado de san­
tidad por el que evocaban, tanto su vocación divina a la fe (2 Thes 
2, 13) y su regeneración bautismal (1 Cor 1, 2), como su aptitud para 
la salvación definitiva. Ser santificado por Cristo es poseer una he­
rencia segura (Act 20, 32; 26, 18), tener acceso al reino de la luz 
(Col 1, 12: Eph 1, 18), a "la vida eterna" (Rom 6, 22). Sin duda el 
título de "hermanos" era más c.::)rricnte para designar a los miem­
bros de la Iglesia, pero el de "santos", uno de Jos más primitivos y 
constantes, es del todo equivalente, puesto que se precisa : "herma­
nos santos" (Heb 3, 1) o "las Iglesias de los santos" (1 Cor 14, 33); 
y es el más noble 210• No solamente precisa de qué fraternidad se tra­
ta 211 , sino que la comunidad de los creyentes es el auténtico pueblo 
de Dios 212 : un pueblo verdaderamente puro y consagrado al Dios 
vivo 213 • 

tion" du Christ d'apres Hébreux 2, 11, en Recherches de Science religieuse, 
1959, pp. 515-543; 1960, PP. 420-452). La santificación se realiza siempre en 
Cristo o por Cristo, es decir, la purificación del alma sólo se obtiene por 
la participación en la expiación del Calvario n Cor 1, 2. 30; 6, 11; cfr. Act 
26, 18); cfr. H. SCHLmR, Le temps de l'tglise (Tournai, 1961) 57-67, 116-139. 

207. Cfr. APÉNDICE, III: Lo que significa el título de cristiano, infra pá­
ginas 4l!l ss. 

208. El participio p~rfecto pasivo ~ylacrµÉvol, Act 20, 32; 26, 18; 1 Cor 
1, 2. 

209. Act 9, 23: "Tus santos en Jerusalén" (Heb 13, 24; Apc 18, 20). Cfr. 
Act 15, 9: "Dios ha purificado ( Ka9ap(crac;) el corazón de los gentiles por 
la fe; Tit 2, 14. Es conocido a qué grados de emulación en las purifica­
ciones se entregaron los primeros herejes, los puros por excelencia; cfr. 
el epitafio del sacerdote Eugenio de iLicaonia en el s. rv: "t~<; áy(ac; "tOÜ 
9EoÜ ~KKA.ricrtac; <l:>v Ka9apl:>v (Sup. epigr. graec. VI, 370, 8-9; cfr. 
W. M. CALDER, The Epigraphy of the Anatolian Heresies, en Anatolia.n Studies ... 
W. M. Ramsay, Manchester, 1923, pp. 76 ss.). 

210. Ol &ylQL en los encabezamientos de las Epístolas íRom l, 7; 1 Cor 
1, 2; 2 Cor 1, 1; Eph 1, l; Phil 1, 1; Col 1, 2: áy(olc; Kal mcrwtc; ó:ISEA.q>otc;) 
Y en la designáción de los miembros de la comunidad madre de Jerusalén 
CRom 15, 25; 2 Cor 8. 4; 9, l. 12); cfr . también los creyentes beneficiarios de 
la revelación divina (Col 1, 26; Ids 3), los que son objeto de la intercesión 
del Espiritu CRom 8, 27; Eph 6, 18; Apc 5, 8; 8, 3-4) y sobre todo los que 
actúan según la caridad (Rom 16, 2; Eph l, 15; 1 Tjm 5, 10; Heb 6, 10; 
Col 3, 12: "Revestios, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de 
sentimientos de misericordia, de bondad, de humildad, de dulzura, de lon­
ganimidad"; cfr. Philm 7). 

211. 1 Cor 5, 11: "Os escribi que no tuviérais relación con aquél que, 
aún llevando el nombre de hermano, fuera impúdico, codicioso, idólatra, 
maldiciente, borracho o ladrón"; 6, 1, éí:ylOl se opone a c'füu<Ol; Eph 5, 3: 
"Acerca de la fornicación, de la impureza en todas sus formas, o de la ava­
ricia, que ni siquiera se nombren entre vosotros, como conviene a los 
santos". En lugar de "hermanos" (Act 14, 2) D dice "justos". 

212. Israel, separado del resto de las naciones y reservado a Yavé, era 
el pueblo santo (Ex 19, 6; Lev 20, 26; Dt 7, 6; 14, 2; 28, 9) . En adelante, los 
santos son los miembros de la ecclesia (Eph 2, 19; Cfr. Les "Saints" de 
Jérusalem, en Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1954, 11, pp. 389-413). Así tam­
bien, sobre el fundamento sólido y como granítico (ITTEpE6c;) que se man­
tiene firme, (f:crn¡KEv), y que es la verdadera Iglesia de Cristo, la sociedad www.traditio-op.org
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La mayor parte de estos textos muestran que la santidad cristia­
na no es sinónimo de inocencia y separación de lo profano, sino 
que implica de modo esencial la pertenencia a Dios y la entrega a 
su servicio; sólo se cntiemlc "delante de Dios" y con un espíritu 
verdaderamente religioso 214 • Cuando el Señor ora para que su Padre 
santifique a lo. Apóstoles pide ciertamente Ja consagración que los 
preserve del mundo y los una definitivamente a Dios 215 pero al mis­
mo tiempo . uplica que les prepare y disponga para la tarea que han 
de realizar: que su alma y su vida estén plenamente entregadas a la 
obra de la salvación 216• 

Indudablemente, es difícil para seres de carne y hueso el estar tan 
enteramente santificados (óAóKAr¡pov) que su cuerpo, espíritu y al­
ma se vean protegidos de toda mancha (1 Thes 5 23) y obedezcan 
exclusivamente al Señor (1 Pet 1, 2). Por eso San Pablo ruega para 
obtener un crecimiento de agape que confirme el corazón de sus dis­
cípulos para la santidad 217• Sabe que Dios está empeñado en hacer 
participar a sus hijos de su propia santidad 218 y les prepara para este 
fin mediante pruebas purificadoras y educadoras; pero a ellos, les 
pide que cooperen con esta gracia y continúen purificándose y "aca­
bando de hacer e santos" (2 Cor 7, 1 ). Así, toda la vida cri tiana 
está concebida como un esfuerzo de santificación 219 para hacer pro-

de los creyentes reunidos por el Padre sobre la roca de Pedro (Mt 16, 18; 
cfr. Heb 11 , 10), hay una marca de identificación (sp1iragis, c!r. 1 Cor 9, 2; 
cfr. Rom 4. lll que precisa el carácter de este edificio (cfr. Dt 6, 9: 11, 
20; Apc 21, 14) : "Que se aparte de la iniquidad cualquiera· que pronuncie el 
nombre del Sefüir" (2 Tim 2, 19; cfr. Núm 16, 26; Is 52, 11). Este edificio 
cultual, donde se reúnen los adoradores del verdadero Dios, sólo es acce­
sible a las almas purificadas <cfr. Heb 10, 22; 12, l. 16). 

213. 1 Cor 3, 17: vo:óc; cliyLoc;; Eph 2, 21. C!r. Apc 20, 9: "Cercarán el 
campamento de los santos, la ciudad amada"; cfr. ó:ylc.>oúvrr: la santidad 
del Templo (2 Mach 3, 12). De ahí la distinción entre "los de fuera" y "los 
de dentro" (1 Cor 5, 12; Me 4, 11; l Thes 4, 12; Col 4, 5; l Tiro 3, 7), Ja 
prohibición de "mezclarse con (auvo:vo:µíyvua9o:t)" un hermano que se 
haya corrompido (1 Cor 5, 11), la orden de eliminar al perverso del seno de 
la comunidad Cv. 13). 

214. 1 Thes 3, 13, Eµnpoo9Ev ·roü 9rnü; 2 Cor 7, 1, ~v q>ó~cp 9rnü; 1 
T~es 4, 4: ~v cl:ytacrµ<{) Kal nµfi. Los santos son los que tienen temor de 
Dios (Apc 11, 18). 

215. Compárese con las vírgenes, preocupadas únicamente del Señor, 
"santas de cuerpo y de espíritu", es decir, totalmente consagradas (1 Cor 
7, 34). 

216. Ioh 17, 17; en el v. 19 Cristo se inmola, es decir, se santifica < = con­
sagra) a si mismo entregándose como víctima, para que sus Apóstoles, a 
su vez santifica.dos-consagrados (ya no son del mundo, v. 14) estén en con­
diciones de ser eficaces ministros de su gracia (cfr. F. X. DURWELL, Dans 
le Christ Rédempteur, Le Puy, 1960, pp. 14-27). Según 2 Tim 2, 21, el vaso 
de honor, purificado y santificado, es útil al maestro, porque está prepa­
rado para toda obra buena l'Jyto:crµÉvov, EU)(pTJcr-rov, ~-rotµo:oµ€vov. 

217. 1 Thes 3, 13, ELc '!:O o-rrrpíE,at uµwv 'l:Ó:c; Kapfüac; aµÉµTrLcUc; ~V 
áytú)oúvn; cfr. Act 20, 32. 

218. Heb 12, 10, Etc; -ró µE-ro:A.o:~Etv -r~c; ó:ytó-rTj-roc; o:úwO. 1 Thes 4, 3: 
"Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación"; 2 Thes 4, 7: "Dios os 
ha llamado a la santificación"; 1 Pet 1, 2. 

219. Heb 12, 14; Rom 6, 19: Ele; áytacrµóv. El sustantivo de acción 
ó:yto:crµóc; indica el camino hacia el estado de santidad : áytwouvr¡. 
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ducir todos sus frutos a la justificación bautismal (Rom 6, 22). Se 
trata por una parte, de espiritualizarse y ser cada vez más dóciles a 
la acción del pneuma divino 220, gracias al cual se obtiene la libera­
ción del pecado (Rom 8, 2) y se consiguen todas las victorias sobre 
Satanás 221 ; y por otra parte, de practicar a la perfección todas las 
virtudes: "A imitación del Santo que os ha llamado, sed santos tam­
bién vosotros en toda vuestra conducta" 222• 

Al designar la vida moral como una santificación, e: Nuevo Tes­
tamento evoca su valor cultual. Rescatados y reservados a Dios, en 
efecto, por la sangre de Cristo, los cristianos no solamente son san­
tificados de modo permanente y definitivo 223 , sino que además cons­
tituyen un cuerpo saccrdotal224 que oficia delante de Dios 221 • La con­
ciencia queda purificada "a fin de rendir culto al Dios vivo" 226 • La 

220 . El Espíritu Santo es el agente inmanente de la !)Urificación-consagra­
ción; de ah! la fórmula: tv áytaaµé¡) TIVEÚµarnc; (2 Thes 2, 13; 1 Pet l, 2; 
cfr. Rom 15, 16, ~ytaaµÉVT] tv 'TtVEÚµan áy[cp; 1 Thes 4, 7-8; 1 Cor 6, 11 l. 
Se sabe que los de Qumrán atribulan en alto grado al Espíritu Santo una 
acción santificadora escatológica: "En el momento del juicio dec'sivo ... Dios 
escogerá para sí algunos hombres para suprimir todo espíritu de perver­
sidad de lo intimo de su carne y para purificarlos en el Espíritu Santo 
de toda obra de impiedad" UQS, IV, 19-21). Pero en el N. T. ese pneuma 
es el espíritu de Jesús (Gal 4, 6), y la actividad del Espíritu Santo es 
esencialmente cristocéntrica. Cfr. Heb 9, 14; K. SrALDEn, Das Werk des 
Geistes in der Heiligung bei Paulus (Zurich, 1962). 

221. Los santos por excelencia son los mártires, enfrentados con Sa!án 
en persona <Apc 13, 7; 16, 6; 18, 24) . 

222. 1 Pet 1, 15. Las santas mujeres de 1 Pet 3, 5 son las mujeres vir­
tuosas que ponen su esperanza en Dios y se muestran sumisas a su ma­
rido. 1 Tim 2, 15 asocia la santificación a la fe, la santidad :I' el equilibrio 
moral; Apc 13, 10: a la paciencia y a la fe; cfr. 19, 8: "Los actos de justicia 
de los santos''. 

223. Heb 10, 14: "Por una oblación única, hizo perfectos para siempre 
a los santificados". 

224. Apc 1, 5-6; 5, 9-10: "Has comprado para Dios con tu sangre hom­
bres de toda tribu, lengua, pueblo y nación, y de ellos has hecho para nues­
tro Dios realeza y sacerdotes''. Cfr. L. RYAN, Patristic Teaching on the Pries­
thood of the Faithful, en The Irish theolog. Quarterly, 1962, pp. 25-51. 

225. 1 Pet 2, 5: de; lEpch:wµa aytov cXVEVÉyKm 'TtVEuµcrrtKÓ:<; 9ua[a"c; 
ELmpoa5ÉK-rouc; 9Eé¡) óto: 'l Tjaoü XplOrnG. En el v. 9, ~aa[AElOV lEpchrnµa 
(cfr. 2 Mach 2, 17) designa "un cuerpo de sacerdotes al servicio -del Rey" 
oelestial (Regale sacerdotium, en Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1954, II, 
pp. 298 ss.); pero la locuc;ón es de Ex 19, 6, y según el uso de mamlekét, 
relevada por H. Cazelles, hay que traducir no "una dinast!a de sacerdotes", 
sino "un reino gobernado por sacerdotes", cfr. J. CoPPENS, en Ephemerides 
theologicae Lovanienses 0963) 699. 

226. Heb 9, 14: "La sangre de Cristo purifica nuestra conciencia ( Ka9a­
ptúl, ... Ele; -ro A.crrpEÚElV 9Ec{'i ~&vn". Los hombres han reconocido siem­
pre la necesidad de una conciencia pura para poder llegar a Dios: "Que se 
retire el que no tiene intenciones rectas, yvwµT]v µE Ka9apEÚEl (ARrsró­
FANES, Ranas, 355). En el frontón de Epidauro estaba grabada esta inscrip­
ción: "Que nadie entre ... si no es puro; ser puro es tener pensamientos san­
tos áyvE[a 5' ÉCJ'l:l <j>(lOVElV oata" (en PORFIRIO, De abst. II, 19); porque 
explica Teofastro: "Los dioses aprecian sobre todo esa parte que hay en 
nosotros más divina, más semejante a ellos" (ibid.). Naturalmente, a los 
sacerdotes se les exige una mayor pureza, sobre todo ritual (cfr. APÉNDICE 
X, infra pp. 821 ss. L. MouLINIER, Le pur et l'impur dans la pensée des 
Grecs, París, 1952, PP. 64-65, 199-205), en el mismo sentido en que se pres-
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gracia se otorga para poder dar a Dios un culto que le sea agradable, 
con sentimientos de religión y de temor reverencial 217• El ideal me­
siánico que consistía en "servir a Dios en santidad y justicia en su 
presencia todos los días de nuestra vida" 228 es realizado por el hom­
bre nuevo "creado según Dios en Ja justicia y en la santidad de la 
verdad" (Eph 4, 24). Mas esta santidad, que aparece especialmen­
te en el obispo (Tit 1, 8) y en Ja plegaria de los fieles (1 Tim 2, 8), 
no es tanto la de una perfecta corrección moral 229 , sino más bien esa 
piedad y pureza religiosa que permite celebrar dignamente los actos 
de culto 230• Es comunicada por el Santificador por excelencia (Heb 
2, 11 ), el Sumo Sacerdote celestial, santo y justo 231 , quien, al aso­
ciar a Jos suvos a su ministerio sacerdotal, confiere a su vida cristia­
na el caráctc~ de un liturgia que se despliega en la presencia de Dios. 

El Apocalipsis presenta a los elegidos, envueltos en blancas ves­
tiduras y con una palma entre las manos -símbolo de pureza y de 
victoria sobre el mal (A pe 7, 9; cfr. 3, 5; 6, 11)- manteniéndose 
en pie ante el trono de Dios y en la presencia del Cordero, "sirvién­
doles noche y día en su Templo 232• San Pablo considera a Jos cre­
yentes C·Omo sacerdotes y víctimas de su propio sacrificio -a seme-

cribe en el culto de Men Tyrannos el purificarse de pies a cabeza: Ko:9o:pt­
l:ÉOTW . .. Xouoo:µÉvouc; KO:TO:KÉq>o:f..o: DIITENBERGER, Syl. 1042, 3·4). 

227. Heb 12, 28: é'xwµEv xáplV, fü' ~e; ACXTpEúc.>µEV EUO:pÉOTú)c; Té(> 9Eé(">, 
fJ.ETa Eu\o:f3eío:c; Ko:l 5fouc;. · 

228. Le l. 75: Xo:TpeúelV' o:üTé(> EV óot6n¡n KO:t l'>lKmooúvn Evwmo\' 
aÜTou. En el A. T. todo lo que tiene un fin cultual se expresa por la fór­
mula "para Yavé" CLev 27, 14. 21. 23 . 28. 30; los 6, 19; Idc 17, 3), primero 
el Gran Sacerdote (Ex 28, 36; 39, 30), pero también todas las celebraciones 
litúrgicas (12, 14; 13, 6; 22, 5; Lev 23, 41), en particular la Pascua (Ex 12, 
ll. 27. 48; Lev 23, 5-6). 

229. 1 Thes 2, 10: "Nuestra conducta entre vosotros, los creyentes, fue 
santa, justa, irreprochable" (cfr. B. RIGAUX, Saint Paul. Les Epitres aux 
Thessaloniciens, París, 1956, pp. 426-427) . 

230. 'Oot6TT)c;: santidad interior-piedad, está ligada por una parte a 
la idea del deber que se puede cumplir convenientemente (L .. MoULINIER, 
o. c. PP. 210, 214), y por otra a la de pureza ritual y moral <ó:yvE[o:, 
1 Tim 4, 2; 5, 2; cfr. C. SPICQ, Saint Paul. Les Epitres Pastorales, París 1947; 
A. J. FESTUG1f:RE, o. c., pp. 11 ss. Para la distinción entre 001oc;, O:ytoc;, áy­
v6c;, cfr. J . RUDHART, Notions fondamentales de la pensée religieuse et 
actes constitutifs du culte dans la Grece clasique, Ginebra, 1958, 30 ss. Se 
cita con frecuencia a R. AsTING, Die Heiligkeit in Urchristentum, 1930; pero 
el alemán heilig no corresponde exactamente ni a santo ni a sagrado. Cfr. 
la historia de la exégesis en L. DoEKEs, Der Heilige. Quados und Hagios in 
der reformierten Theologie, Franeker, 1960). Para acercarse a Dios hay que 
purlficar el corazón <ó:yvll:Elv, Iac 4, 8; cfr. 1 Pet l, 22; 1 Ioh 3, S; 2 Tlm 
1, 3: Xo:-rpeúw ... EV Ko:9o:pq: ouvELl'>~oet). En !ns inscrlpcloues, Ka9o:póc; y 
O:y vóc; significan semejantemente "íntegro, puro" en el ejercicio de un car­
go IL. RosEnT. Henenica IV, PP. 38 ss.; XII, p . 550). El viñador poda el 
sarmiento fecundo (Ka9a[pEtl para que de más fruto (loh 15, 2); purifica­
ción obligada en las viñas (P. Vindob. Sijpesteijn, X, 5, 18). Cfr. la fórmu­
la de PLUTARCO, Cuest. rom. 1: TO 'TIVP Ka9a(pEl KO:l TO Ül'>op áyv(~El (co­
mentario por E. ErrREM, en Mélanges Picard, I, p. 355). 

231. Heb 7, 26: ó:pXtEpEúc; ootoc;, CXK<XKoc;, ó:µ(avroc;; cfr. Act 2, 27; 3, 
14; 4, 27. 

232. Apc 7, 15 ( y todo el capítulo); cfr. Heb 10, 2: Touc; ACXTpEúovro:c; ... 
KE Ko:9aptoµÉvouc;. 
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janza de Cristo- y les pide que se ofrezcan y se inmolen cada día. 
Ya no disponen de sí mismos, desde que pasaron a pertenecer a Dios 
por la consagración bautismal y toda su vida moral no es más que 
el despliegue de ese culto espiritual m: la oblación de una hostia 
viva 23-l, o mejor "la liturgia de la fe 235 • La existencia entera, desde 
la ofrenda del alma misma y su culto interior hasta la~ obras bue­
nas y bellas que son los actos de virtud :>..'l<\, la oración propiamente 
dicha 237 , la fuga del mal, el esfuerzo de purificación progresiva, la 
búsqueda de una unión más íntima con Dios, en fin, el aumento de 
la caridad, todo ello constituye el crecimiento y desarmllo de la vir­
tud de la fe, y por lo tanto el despliegue de una religiosa liturgia en 
la presencia de Dios 2311 • Esto supone, una vez más, la unión con el 
Oficiante por excelencia: Cristo Jesús; 2-19

; pero también la media­
ción de la Iglesia y de los Apóstoles, cuyo ministerio es una hierur­
gia, como cumplimiento de una función sacerdotal que transforma a 
los convertidos y les hace aptos para ofrecer al Señor una oblación 

233. Rom 12, 1 (T~V A.oyLK~V A.a-cpe.íav; cfr. PH. SEIDENSTICKER, Leben­
diges Opfer, Münster, 1954, PP. 256 ss.). A.crrpe.ía no se limita a los sacri­
ficios, sino que engloba toda Ja religión (1 Mach 2, 22). A.crrpe.íav 'ltpoocpÉ· 
pe.LV (Job 16, 2) o A.crrpe.ÚELV <Ex 3, 12; 2 Tim 1, 3): "rendir culto, adorar y 
servir", en y con el cuerpo santificado (1 Cor 6, 20, oof,ó:ocrre.). ST. LYoNNET, 
••neus cuí servio in spiritu meo" (Rom 1, 9), en Verbum Domini, 1963, pá­
ginas 52-59. 

234. Rom 12, 1: 9uo(a l;&>oa ó:y[a i:c'i> 9Ec;:>. Comparar 'ltOplO'HXVCCl Bu· 
o(av y avacpÉpELV 9uo(ac; (1 Pet 2. 5; Heb 7, 27; 13, 15; Iac 2, 21 En los 
textos lit.erarios y las inscrlpctones, el verbo nap. Cslnórumo de 0106vm , 
napaoKwó:l;e.tv 6uo[ccv) se entiende de la vfctlma que se ''proporciona" 
-para el sacrificio y ofrenda a Jos dioses; cfr. L. RonERT, Hellenica. XI (París, 
1960) 127 SS. 

235. Phi! 2, 17: o'ltÉvooµm ETil Tfi 9uo[c;x Kal A.e.tToupy[c;x T~c; 'ltÍOTEWC: 
úµl'lv. 

236. Hacer limosna es realizar una liturgia, Rom 15, 27; 2 Cor 9, 12; cfr. 
Phi! 2, 25; Iac 1, 27: 9puoKElO: Ka9apó: KOL aµ[aVTOC: ( AGAPf; I, pp. 199 ss.). 
8pr¡oKEÚE1v significa "rendir honores religiosos" (cfr. N. VAN BROCK, Recher­
ches sur le Vocabulaire médica!, París, 1961, p. 123, n. 1). Spr¡oKEÍa muy 
frecuente en el l." siglo de nuestra era, no designa solamente el ritual 
(FL. JosEFo, Guerra, V, 229), sino el culto, la liturgia (Corp. pap, jud. II, 
153, 85; Inscripciones de Pérgamo, 525, 13), e incluso la piedad interior, el 
ideal religioso más profundo (A. P.E'LLETIER, Fl. Josephe adaptateur de la Le­
ttre d' Aristée., Par!s, 1962, pp. 32 ss.). 

237. Heb 13, 15: "Por El <por Cristo) ofrecemos a Dios de continuo un 
sacrificio de alabanza, el fruto de los labios que confiesan su nombre''. Sólo 
se puede invocar al Señor con un corazón purificado (2 'rim 2, 22). 

238. Cfr. los cristianos que se conducen como conviene 11. personas con­
sagradas que hacen profesión de santidad, Ev KOTO:OT~ µan lEpo'ltpE'ltEtc; 
Tit 2, 3), venerables o augustas (oEµv0c;, v. 2; 1 Tim 3, 8). La vida cristia­
na, por ser una vida religiosa, tiene un sello de gravedad y de majestad, las 
que corresponden a toda solemnidad litúrgica, Ev Tió:on e.uoe.~e.íc;x Kal oe.µ­
vÓTr¡n. (1 Tim 2, 2; cfr. 3, 4; Tit 2, 7). 

239. Ató: '!11ooü XploTou <1 Pet 2, 5; cfr. OL' auTou, Heb 13, 15). La 
AELToupy !a de Phil 2, 17; Rom 15, 16 sólo se entiende como una prolonga­
ción de Ja liE tToupy ia de Cristo CHeb 8, 6), "Liturgo" del santuario celes­
te (v. 2; cfr . C. SPrCQ, L 'Epitre awi: H ébreux, I, p. 311). 
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digna de su majestad: el don, santificado por el Espíritu, de su vida 
entera 240 ~ 

Bajo c~tc aspcctCI. la vi<la cristhina es el culto en espíritu y en ver­
dad, aceptable a Dios 241 , que Cristo ha hecho posible al convertir 
a los que se adhieren a El por la fe (!oh l, 12) en hijos de Dios; 
es decir, en adoradores perfectos, que no solamente rinden a Di os 
un culto, sino también los homenajes y el amor de un verdadero hijo 
hacia su padre m. Así santifican su Nombre 243, y glorifican solem­
nemen te a Crii::to ui. 

En el curso de esta "procesión litúrgica que es la vida sobre 
la tierra. los cristianos se van aproximando a Ja montaña de S.ión , 
el Templo celestial, donde se hallan reunidas en una maravillosa ala­
banza las alma de los justos que han llegado a la meta y han con­
sumado su perfección m. La economía de este proceso queda resu-

2-40. Rom 15. 16: "La gracia que Dios me hizo de ser un ministro de Cris· 
to Jesús <AElToupyov XplO\OÜ 'l IJooü> entre los paganos. para presentar­
le corno un sacrificio (íEpoupyouvra) Ja proclamación del Evangelío de 
Dios. a fin de que la oblación de los paganos ci; 1Tpoo<¡>opó:l llegue a ser 
agradable, al ser santificada por el Espíritu Santo". Todos los comenta­
dores entienden npoo<popá en el sentido pasivo de una ofrenda (Ps 50, 6; 
Eccli 46, 16) hecha por Pablo; pero, según la teologla de esl e, son los pro· 
plos creyentes los ministros de su ofrenda. y hay que dar a esta oblación 
un sentido activo <bien justificado por A. M. DENIS, La /onction apostoUque 
et la liturgie nouvelle en Esprit. en Rev. des Sciences ph. et t1i.. 1958, pá· 
ginas 403·408; cfI. pp. 617·656). En cuanto a lEpoupyEtv. ha.pa:r biblico, des· 
conocido en la lengua pagana antes del s. 11, es usado por Fl Josero y sobre 
todo por Filón para significar ofrendas de primicins, holocaustos espiri· 
tuales, sacrificios de investidura, gestos todos ellos sacrificlales. pero rea­
lizados lo mas a menudo por los fieles. por el conjunto del pueblo, y no ne· 
cesariamente por sacerdotes. CL. WIÉNER. quien lo demuestra por los tex­
tos, se refiere especialmente a Rom 1, 9. Proclamar el Evangelio es un 
acto religioso (' 1 Epoupyetv, en Analecta. Biblica, 18, Roma, 1963, pp. 399·404). 

241. Ioh 4, 23. El culto en espiTltu es independiente de los Jugares donde 
se r inde, Jerusalén o Gar!zim; el penuma del hombre. renovado por el Es· 
pírltu Santo <Ioh 3, 3. 5) permit.e al hijo de Dios llegar hasta su Padre. 
Hay afinidad de naturaleza entre el que adora y el que es adorado. Se trata, 
pues, del culto verdadero o real, efectivo, que se ejerce en el nuevo Templo 
(2, 21) : Cristo es el lugar ele encuentro entre su Padre y los creyentes. Cfr. 
R. SCHNACKENBURG, Die "Anoetung in Gelst tmd Wahrhe lt" Cloh 4, 23) tm 
LicMe con Q111nrá11·Te:rte, en B-iblische Zeitschrl.ft (1959) 88-94. 

24.2. Ol ci>..r¡Stvol 1TpOOKUVTJTCX( son en adelante Jos hijos de Dios, que 
ofrecen el homenaje de su corazón al Padre: su a.gape es aclamación, ala· 
banza y gratitud por "el don" del Hijo Ciob 4, 10) que les comunica la vida 
eterna. 

24.3. Mt 6, 9. El hombre santifica a Dios reconociendo y cantando su 
Omnipotencia misericordiosa y santificadora. confiándose a su providencia, 
permaneciendo fiel a su Alianza y a su servicio. Por esta pertenencia exclu· 
slva, los fieles manlfiestan la santidad divina y en cierto modo Ja propa­
gan en el mundo. CfI. C. Si>1co, Dle11 et l'homme selo11 le Nouveatt Testa­
m.ent. (Parfs, 1961) 50, n. 5-6; 67, n. l. 

244. Phil 1, 20. µEyat..uv9iJoETCXl. 
245. Heb 12, 23, 1TVEúµacn f>lKO:lc..>v TETEAElwµévwv (cfr. 10, 14, TETEAEIG.>· 

KEV El<; -co OtTJVEKÉC;) . La expl"csión "Justos perfectos" es rabínica: "La Es­
cuela de Schammaf dice : Hay tres clases de hombres en el día del Juicio; 
una es Ja de los jus tos perfectos. otra es Ja de los perfectos sin Dios, Ja 
t.ercera es Ja de los intermedios. Los justos perfectos serán 'nmediatamente 
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mida en :dos textos equivalentes: "Avancemos con seguridad hacia 
el trono de la gracia" (Heb 4, 16), "Proseguid la santificación sin la 
cual nadie verá al Señor" 246 • 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

El despliegue de la vida cristiana consiste en dar frutos de jus­
ticia, en participar más abundantemente de la vida divina recibida 
en el bautismo. Mas ésta se injerta en un sujeto corrompido que, 
además permanece en un mundo malo, expuesto siempre a kis ata­
ques de S;U concupi. cencia. De ahí procede el estilo tan peculiar de 
la moral neotcstamentaria: santificación vigilante y progresiva, por 
una parte· y por otra, combate permanente. 

l. - Todo el que está unido a Dios por la caridad tiene un ho­
rr-Or instintivo hacia el mal 247 • Debe, pues, conservarse puro 2~8 , y los 
Apóstoles señalan Jos peligros de contaminación, de orden religioso, 
moral o intelectual 249 • Nada tan sugestivo como la riqueza del voca­
bulario con que se expresan las llamadas a 1a purificación: el cri -
tiano debe continuar "despojándose' del hombre viejo corrompido, 
como de 1.1n vestido manchado 250¡ debe apartarse de las obras de 

inscritos y poseerán la vida eternn" (Thoseft. Sa.nliedr. XIII, 3). Con mucho 
fundamento· J. LEcuY.ER (Ecc!esla prim.tavontm, en A11.al.ccta. Bib!tca 18, Ro­
ma, Hl36, II, pp. 161-168) identifica "In iglesia de los primogénitos" al nue­
vo pueblo de Dios, la asamblea de los cristianos; pero entonces ¿cómo se 
ell.-plica que Jos convertidos se "adhirieran" a una Iglesia de la que ya !Or· 
maban parte, a un pueblo del que ya eran miembros? Preferimos ver en 
estos TCpt.>T6TOK01 a los santos de Ja. antigua Alianza, a los antecesores de 
los cristianos en la fe, a los que A. F EtTILu:r identifica con Jos veinticuatro 
ancianos del Apocalipsis, constituyendo una especie de presbyterüim en tor· 
no a Dios y el prototipo de la jerarquía terrestre (ttucles jo/umniques, Bru· 
fas, 1962, pp. 216 ss.>. 

246. Heb , 12, 14. ,a visión de Dios está reservada a los corazones purl· 
ficados (Mt 5, R), a los cnritativos (1 Cor 13, 12), a los hijos de Dios (l Ioh 
3, 2), a los auténticos ndoradores : •:sus siervos le adorarán, y verán su ros· 
tro y llevarán su nombre sobre In frente (Apc 22, 3-4). Sobre santidad y es­
catología, cf. L. CERFAUX, Le chrétien CParis 1962) 156 ss. 

247. Rom 12, 9. La Biblia representa el pecado como una mancha re· 
pul$iva (ta'ao; cfr. Is 4, 4; Ier 6, 15; Ps 106, 40) que inspira repugnancia o 
desagrado (to'ebah). Todo tipo de pecado es calificado como: "Lo que Dios 
abomina, detesta" CDt 12, 31· 17, l; 18, 12; Prv 3, 32, 11, l. 20; 12, 22; 15, 
8. 9. 26). 

248. 1 Tjm 5, 22. La Iglesia es una TCO:p6é:vov áyvf]v (2 Cor 11 , 2); sus 
miembros no pueden mezclarse con los corrompidos CµTi o unxvcxµ(yvuoam 
'!r6pvotc;, 1 Cor 5, 9 . Sólo se puede servfr a Dios o conse:rvar el misterio 
de la fe con una. conciencia pura (1 Cor 3, 9; 2 Tim 1, 3; 2. 22; Heb 10, 22; 
13, 4). Sle.mpre hay que purificarse de la vieja. levadura (1 Cor 5, 7·8). 

249. Mt 7, 15: "Guardaos de los falsos profetas"; Eph 4, 25: l Tím 4, 7; 
Tit 3, 9-20; 2 Tim 2, 16¡ Heb 13, 9. Es preciso evitar Cnepl°(0Távcx1, 2 Tim 
2, 16; Ti t 3, 9) y rehusar toda conversación impla <mxpmTeio9m. 1 Tim 3, 10). 

250. Col 3, 9 Có:nEKl'>uoó:µevoL cfr. Eph 4, 22, ciTCo9é:o0m). Sobre san· 
tldad separación y vida moral, cfr. O. R. JONES, The conccpt o/ Holi.11ess 
e Londres, 1961) 107 ss .• 124 ss. G. STHi.'w:N, Die Feindscha/t gegen Gott uncl 

www.traditio-op.org



}USTIFICACION, PECADO, SASTIFIC:ACIOS 205 

las tinieblas (Ré>m 13, 12), del pecado y de todo lo que entorpece 251 , 

de todas las secuelas del mal 252• Según el precepto del Señor, el dis­
cípulo debe estar constantemente "vigilante" 253 y "precaverse", ya 
sea contra la hipocresía -fermento de corrupción- ya contra la 
doctrina de los fariseos 254 • Sin duda el Señor vela y, en cierto sen­
tido, está siempre en guardia para proteger a los suyos m; pero tam­
bién éstos deben vigilarse y defenderse ellos mismos de toda con­
cesión al paganismo 256, de la avaricia (Le 12, 15), del error (2 Pct 
3, 17), de cualquier tropiezo o desliz 257 • Se abs:endrán, pues, de la 

ihre Stelle in seinem Heilsplan für die Welt, en Festschri.ft A. Koberle lHam­
burgo, 19511) 47-62. 

251. Heb 12, 1 <ano9é.µi:.voL, participio aoristo medio); 1 Pet 2, 1: "Des­
pojaos <ano9é.µi:.voLl de toda malicia y de todo engaño, hipocresía, envidia 
y cualquier clase de maledicencia". 

252. Iac 1, 21: "Despojaos pues de toda mancha y de todo residuo de 
maldad, ano9é.µi:.voL naoav punap[av Kal nEPLooi:.[av KaK[ac:;. El sus­
tantivo punap[a significa "suciedad, inmundicia" (cfr. punapoc:;: una tú­
nica sucia, en P. Giss. I, 76, 3; para su significación monetaria, cfr. la nota 
de los editores del P. Mert. LXIV, 5, p. 47); por tanto: todo lo que puede 
manchar el alma (cfr. Apc 22, 11; 1 Pet 3, 21), 

253. Le 21, 34: "npooé.XETE ÉauTo'lc:;. no sea que vuestros corazones se 
emboten en Ja crápula y la embriaguez"; cfr. 17, 3 (contra el escándalo); Act 
20, 28: Velad por vosotros mismos". Cfr. Gal 6, 1: "Vela por ti (oKonCiv 
oi:.auT6v; cfr. Le 11, 35), tú también puedes ser tentado"; Rom 16, 17: "Vi­
gilad". 

254. Le 12, 1; 20, 46 (imperativo presente: npoOÉXETE án6l. Cfr. 1 Tim 
3, 8: los diáconos deben abstenerse de vino. 

255. Phi! 4, 7; 1 Pet l, 5: "Vosotros a quienes el poder de Dios tlene 
bajo su tutela «ppoupouµÉvouc:;, participio presente pasivol"; cfr. 2 Thes 
3, 3: "El Señor es fiel; El es quien ... os preservará del mal «puA.éxE,i:.t chr6 
TOÜ 'lt0\1l'}POÜ)'', 

256. l Ioh 5, 21: "Guardaos de los ídolos"; q,uA.ó:f,aTE Émmx es un giro 
enfático que equivale al medio (cfr. 1 Co:r 7, 29·31: "usar de este mundo co­
mo quien no lo usa"). La idolatrla. considerada en el A. T. como un adul­
terio del pueblo elegido para con Yavé (cfr. Ioh e, H; Apc 2, 14). está fre­
cuentemente asociado a la corrupción (Act 15, 20; 1 Cor 6, 9; Gal 5, 19-20; 
Apc 21 8; 22, 15); una y otra representan lo contradictorio de Ja fe y de la 
moral cristiana; •de ahi: "Huid de la lujuria y de la idolatría (1 Cor 6, 18; 
10, 14; cfr. 1 Tbes 4, 3) . Resulta del todo insuficiente decir que San Pablo 
no padecía ninguna Ilusión acerca de la moralidad de los paganos o la 
flaqueza de los cristi.anos. La verdad es que los cultos idolátricos (Cfr. Act 
17, 16) tanto como el laxismo sexual del mundo antiguo Ccfr. la literatura; 
Arqulloco, la Antología palatina; las representaciones eróticas: estatuas. pin­
turas, etc.) tenían una agresividad a la que nosotros difícilmente llegamos, 
una vez Introducida por el cristianismo la noción de decencia (cfr. Rom 
13, 13). Todos estos extravíos sexuales o pasiones infamantes (1, 24) son 
evocados por el término de pornefa (1 Cor 7, 2; cfr. 6, 18), que puede tra­
ducirse por corrupción o impudicia, asociada a la impureza «hcx9e;po(a) 
y al libertino.je Có:oEA. ydc:x: cfr. Gal 5, 19; 2 Cor 12, 21 ). evocando múltiples 
formas de depravación (Mt 15, 19; 1 Col' 6, 1; 6, 9; 1 Tim 1, 10). Los "catá· 
logos de vicios" ex'Presun a la vez el horror que inspiraba esta. lujuria a 
las almas de fe Ccfr. Regla de Qmurán, IV, 10) y el peligro de cont.amlna­
ci6n. De ahí Ja regla del estricto nlslnm.iento rel!gioso y social en 2 Mach 14, 
3, 38 (áµLf,(a). 

257. Ids 24: El que puede guardaros sin tropiezos <cpuA.éx~m uµéXc:; cl:n­
Ta[oTOuc:;l y haceros irreprensibles Cáµwµouc:;l ante su gloria"; cfr. 1 Pet 
1, 19. Dios aparta a cada uno (ánooTpÉcpi:.tvl de sus iniquidades CAct 3, 26; 
cfr. Rom 11. 26). 
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contaminación de Jos ídolos y de Ja fornicación 258 , de Jos apetitos 
carnales (1 Pet 2, 11) y de toda especie de mal (1 Thes 5, 22). No 
sólo han de repudiar Ja impiedad y las ambiciones de este mundo 259 , 

sino extirpar Ja malicia en todas sus formas: ira, cólera, gritos y ul­
trajes u.o. Finalmente, los convertidos -que estaban encadenados por 
la iniquidad 261 y que fueron rescatados de la corrupción y de la 
contaminación del mundo 2i.z_ son exhortados a separarse de esta 
generación perversa 263 y a desterrarse 2~, para poder sustraerse defi­
nitivament~ al mal (Mt 6, 13). Parecen emigrantes que viven una 
espiritualidad de éxodo 26\ como auténticos "hebreos"; y son real-

2511 . Act 15, 20 (21, 25): d:nÉxrn9m Twv d:A1oyr¡µch c.>v TWV El&ci>;>..wv 
Kal ,.r¡c: nopv~!oc: : cfr. 1 Tbes 4, 3. El verbo d:m~xw "tener apartado" en 
voz media significa "mantenerse alejado": d:;>..loyr¡µa "contaminación, man­
cha". Las lnvecth'as contra la lujuria son .mucho más !recuentes en San 
Pablo o en San Pedro que en los Evangelios; es porque los apóstoles se 
dirigen a convertidos cuya antigua religión no vinculaba la noción de pe­
cado al acto carnal, y que consideraban por otra parte Ja belleza física 
como un don divino parale1o a la belleza moral: sólo un alma bella pue­
de animar un cuerpo bello; el amor es. pues, e.1 camino de la virtud . .. 

259. Tit 2, 12: ó::pvr¡oá¡1evot (part.ioip 'o aoristo de d:pvfoµm: re.husarl; 
Tiiv d:otl3e1cxv Kal TÓ:<; KOo~HKÓ:c; Em9uulo:r. 

260. Eph 4. 31 <atpw). El Cor~ro de Dios vino para quitar el pecado 
del mundo Cloh 1, 29; 1 Iob 3, 5~ y arrancarnos de Ja maldad del mundo 
pl'esente IGal l. 4. tE;aipE'lv). Las comunidades cristianas deben extirpar 
de su seno a todo hombre perverso Cl Cor 5, 2, 13). 

261. Act 8. 23, oúv&Eop.ov d:&tKlcx:c; 6pw o E óvra. El pecado convierte 
a sus victimas en prisioneros CcxtxµcxA.c.>T[(ELV Rom 7, 23; 2 Tim 3, 6). 

262. 2 P et 1, 4: emoq>uy6VTE<; TT\<; .. . EV E.n.reu~t{<;t cp9opéic;; 2. 18. 20 : 
d:iroqiuy6VTE<: TÓ: µ táoµma TOÚ K6oµou. El sustantivo µlaaµa <h<IVJ. N . 
T.; del verbo µ1cxlVELV tender, intentar) designa en la lengua griega pro· 
fa.na toc.l.a clase de suciedad e impureza. n menudo contagiosa; evoca. tan· 
to Ja impureza sexual como la injusticia, los crímenes v los sacrilegios 
(cfr. L. MouLINIER, Le pur et l'impur dans la pensée des Grecs, París, 1952, 
pp. 16, 134·36, 182. 199, 215-216, etc) y la mancha que de ello resulta (cfr. 
J. RunHARDT, Notions /ondamenta1es, pp. 46 ss.). 

263. Act 2, 40: ooo9rite- (imperativo aoristo pasivo, en lugar de medio) 
d:TIO Tf¡<; YEVEéic; -rTjc: O"KOA(cxc; TaÚTr¡<;. Iac 1, 27: "La Religión pura y sin 
mancha ante Dios Padre es ésta :... conservarse intacto del contagio del 
mundo <éí:oTILAoc: no contaminado, no manchado, sin la sombra de un pe­
cado. 0:1tó con genitivo expresa alejamiento y repulsa, cfr. Mt 27, 24; Act 20, 
26; Rom 7, 3; Agape I, p. 204). Sobre la indiferr-naia respecto del mundo en 
Pablo y Epicteto, cfr. H. BRAUN, Gesammelte Studien zum Neuem Testament, 
(Tübingen, 1962) 159-167. 

264. Heb 13, 13: teEPXWµE9o: ... eew -rf¡c; napEµ~o;>.,~c;; cfr. 2 Cor 5, 
B: "Preferimos desterrarnos de este .cuerpo". 1Los logia 49 y 75 del Evangelio 
según Tomás afirman: "Dichosos Jos µovayo( y los elegidos, porque encon­
traréis el Reino ... Serán los µovayo( porque entraréis en la cá­
mara nupcial". Los editores A. GILLAUMONT, H. CH. PuECH, G. QUISPEL (Pa­
rís, 1959), y J. DoRESSE, <París, 1959, con notas muy importantes en pp. 144-
145, 175, 187) traducen "los aislados, los solitarios". M. HARL (A propos des 
Logia de Jésus, en Rev. des l:tudes grecques, 1960, p. 464-4741 confronta Jos 
yehidim de los Ps 25, 16; 68, 7; 86, 11 y ve en estos "unificados" a los sen­
cillos de corazón recto, designados en otros lugares como Ó:1tAouc;. Las 
dos acepciones son complementarias; cada una de ellas subraya un rasgo 
psicológico del pobre bíblico . 

265. Heb 3, 7-4, 11; E,ÉVOL KO:l 1tO:pETCl&r¡µo1 (ll, 13; cfr. 1 Pet 2, 11; 
cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux, I, pp. 243 ss., 269 ss. IDEM. L'Epitre aux 
Hebreux, Apollos, Jean-Baptiste, les Hellenistes et Qumrán, en Revue de 
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mente fu gi rivo. 11'!'. Tal es la condición que conviene a los santos, co­
mo indica el uso constante y enérgico dél imperativo presente: "Huid 
de la fornicación .. 1h1; • Huye de estas cosas" us; de los apetitos de 
la juventud, de los errores y vicios de los doctores de la mentira 21·~. 

JI . - La mayor parte de estos textos indican que el diablo, el 
mundo o la epithymía no cesan de hacer guerra al alma 269 y supo-

Qumrán 3, 1959, pp. 371-374). Sobre los aislados (yehidim) de Qumrán y 
del Talmud, cfr. A. NEHER, Echos de la secte de Qumrán dans la Litterature . 
talmudique, en Les Manuscrits de la Mer marte. Colloque de Strasbourg 
(Paris, 1957) 49 SS. 

266. Heb 6, 16: ol Kmcxq>uy6vtec; cfr. Is 3, 11 : "¡Marchaos, marchaos, 
salid de ahl, no toquéis nndn impuro! Salid de ahí, puriñcaos" (comparar 
FILÓN, De spec. leg. I, 309; FL. JOSEl'O, Vidn, 149-150, haciendo un paralelis­
mo entre los owSrioóµEVOl y los KCXTCXq>Uy6VTE<;); W. BARCU.Y, A New Tes· 
tament Wordbook CJ...ondres, 19551 121 ss. H . FR. voN CAMI'E:NflAUSEN funda la 
espiritualidad del exilio que insp'ró el monaquismo primitivo en Gen 12, 
l; Heb 11, 8·10 (Tradition und Leben. Krii.fte der Kirchengeschichte, Tü­
bingen, 1960. pp. 290-317). 

267. 1 Cor 6. 18; 10, 14, q>EÓYE"rE ano i:~c; Elf>cu)...o)...crrpEiac;; cfr. Ioh 5, 21. 
268 . l Tim 6, 11; 2 Tim 2, 22. q>EÜyEI Sobre el problema moderno de la 

separación del mundo (exigida por la snntl1kación) y de la inserción en 
este mundo, que corre el riesgo de convertirse en una profanación y una 
"secularización" <cfr. 1 Cor 5, 9-11; Eph 5, 17 ss), cfr. R. VoLI<L (Chr1st 1md 
Welt nach dem Neuen Testament, Würzburg, 1961), que observa justamen­
te: si el humanismo es por definición antropocéntrico, no tiene cabida en 
el N. T. (p. 121). Precisemos que la creación <Ki:(Ol<;) es buena puesto que 
viene de Dios, refleja su bondad y su poder, y que por consiguiente nada 
es impuro <Rom 14, 14. 20; 1 Tlm 4, 3; Tit 1, 15); pero el mundo (K60µ0c;. 
6 a!~v oúi:oc;> es una entidad teológica y moral, que tiene su sabiduría. 
su mentalidad, sus aml;>iciones, en. cuyo contacto el cristiano está siempre 
en peligro de perdición (cfr. Apc 17, 5. 15; 19, 2). La olKouµÉVT] es "la tierra 
ha.bitada", en le que el diablo causa sus estragos (12, 9), pero donde Jesús 
se ha encarnado tHeb 1, 6; 2, 5), y del que sus dlscipulos son sal y luz (cfr. 
Mt 5, 13·16). Dos principios fundamenta.les determinan la actitud cristiana 
en este universo. Por una parte la amlstnd con eL mundo es enemistad res­
pecto d-e Dios Clac 4, 4; cíi'. 2 Cor 6, 14-16). Puesto que Cristo se sacrificó 
"para arrancarnos a la maldad del mundo presente" (Gal l, 4) no es licito el 
amoldarse a este mundo de pecado y de muerte CR0m 12, 2); por otra par­
te, dotados de un nuevo ser, los discipulos deben "buscar ante todo el 
Reino de Dios" <Le 12, 31), "el mundo venidero" (olKouµÉvT] µÉ)...)...ouocx; 
cxt&v µÉAAú)V Heb 2, 5; 6, 5; cfr. Col 3, 1·5), "el reino indestruc­
tible ~Heb 12, 28); de ahi: ''¿Qué puede servir al hombre ganar 
el mundo entero, y perder su alma?" (Me 8, 36). Desde que la Iglesia fue 
implantada en el universo (.Act), la moral de In santidad no excluye de nin· 
gún modo In. moral de la creación. Pero la fe y la caridad, radicadas en el 
mundo celeste, preservan de las contaminaciones terrestres, mantlenen las 
distancias, realizan a la vez una liberación y una victoria Cloh 16, 33; 1 Ioh 
4, 17; 5, 4). Huir del mundo debe entenderse como alejamiento de la ini­
quidad C2 Tlm 2, 19, 22l y desprecio de sus valores fKooµu~ cxl tmSoµlat, 
Tít 2, 12; K6oµo<; d:oe¡3&v, 2 Pet 2, 5; i:O: tv ;é¡> K6oµ~. 1 Ioh 2, 15·17; c!r. 
2 Tim 4, 10, ó:ycxmíocxc; i:ov vüv alwvcx). Para un cristiano lúcido, todo lo 
de aqul abajo es skybala (Phil 3, 8), en el mismo sentido en que el magná­
nimo aristotélico, totalmente ocupado y absorbido por cosas grandes, estl· 
ma insignificante todo Jo demás (SANTo ToMAs DE AQUINO, lI Sent. , dist. 42, q . 
2, a. 4, ad 4um). 

269. 1 Pet 2, 11, oi:pmeúovrm Kai:O: i:~c; t¡Juxfic;; cfr. Gal 5, 17 <avrl· 
KELi:m); Rom 7, 23 (avttoi:pmEÚE09m); Heb 12, 1 (el pecado que asedia); 1 
Pet 5, 8 (el diablo buscando presa). 
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nen por consiguiente que la santificación no sólo implica purifica­
ción, sino espíritu de resistencia y de lucha~10• Como Cristo, que so­
porcó un violento ataque de los pecadores contra su persona (Heb 
12, 3), sus di. cípulos se caracterizan por un antagonismo radical con­
tra el pecado 271 • La imagen de la fuga -que no hay que entender en 
un sentido demasiado absoluto (1 Cor 5 l 0)- aún no expresa bas­
tante el esfuerzo, Ja austeridad, la santa cólera que Jos hijos de Dios 
han de desplegar contra el mal a lo largo de su vida: "El Reino de 
los cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan" 272• 

El cristiano es esencialmente un luchador; el Nuevo Testamento 
Lo expresa con metáforas atléticas y militares. En el primer caso, se 
trata del pancracio y del pugilato 273 o de Ja lucha cuerpo a cuerpo 

270 . No solamente el diablo {ó:vr(OlKoc;, 1 Pet 5, 8¡ cfr. 1 Tim 5, 14, 
ó:vnKe.!µEvoc;), el anticristo 16 áVTlKELµEyoc;, 2 Thes 2. 14) y los ángeles 
malos GEph 6, 11-13) son adversarios temibles, sino también los herejes son 
contradictores natos lewrtAÉYELV. Tit l. 9), l•Ue ~t' 111zan contra la verdad 
(2 Tlm. 3, 8, ó:v0l01'Ó:vm; cfr. 4, lf:), y todos Jos inerédulos se oponen y, 
en último término, son enemigos (o\ Ó:VTlKE[µEvo1, Le 2. 15; l Cor 16, 9; 
Phil l . 2B; ó:vnKEio9m = es.tar en frente, estar en contra). De ahí la ac· 
tlLud de resistencia prescrita (Eph 6. 13; Iac 4, 7; 1 Pet 5. 9. d:vElt!'JTávm>. 
Teniendo en cuenta este conjunto de textos y esta WelUmscliauung religiosa, 
es cierto que el sentido de AvrtxplOToc es ante todo "el que se opone, el 
que está contra Cristo", el adversario <Satán) que resiste al Kyrios de los 
cristianos (cfr. 6 ávrlcrrp6:'t'r¡yo<;, el general del ejército enemigo, en Tu· 
ctoroES, VII, 86: cfr. R. c. TnENcH, svnonyms o/ the New Testaments, 12' ed., 
Londres 1894, pp. 105 ss.>. Pero si es cierto que &vr( en los nombres com· 
puestos del siglo 1 tiene con la máxima frecuencia un valor adversativo 
Ccfr. 6 ávtí9EO<; voüc;, FILÓN, !Je con/. ling. 88; De Somn. II. 183), a veces 
también conserva su primitivo significado de substitución Ccfr. el divino 
Ulises, d:vr[9Eoc. HOMERO, Od. XXII, 291; cfr. Gen 30. 2; ¿Estoy yo acaso en 
Jugar de Elol1i.m?; l Co;r 11, 15: "la cabellera a guisa de velo = equivalente 
a); también el procónsul <ó:veúmnoc;, Act 111, 12-13) que adm1nlstra una 
provlnc'a senatorial: hace el oficio de cónsul <üTCcrroc>, posee y ejerce los 
mismos poderes, hasta el punto de que con frecuencia estos términos son 
empleados el uno por el otro <cfr. M. HoLLEAmc, :LTPATHro:r YnATO:L. 
Paris 1918, pp. 10 ss:). Asi, el Anticristo no sólo se opone a Cristo, sino que 
es su rival y precisamente en cuanto es su rival , es mentiroso (l Ioh 2. 22; 

. 2 Ioh 7; crr. i.IJEuó6XPl<PrOl, Mt 24, 24; Me 13, 22l, poniéndose en Juga.r de 
Dios (2 Thes 2, 4), haciendo milagros (v. 9) y arrogándose honores divinos. 
Comparar Ó:VT(: reinar en lugar de" CMt 2, 22; Gen 36, 39: un sucesor al 
trono; cfr. Ex 39, 30; Num 3, 12. 41; Dt 10, 6, etc.). 

271. Heb 12, 4, ó:vrayú>Vtl;óµEVOL J. P. LAFUENTE, El Cristiano en la me­
táfora castrense de San Pablo, en Analecta Biblica., 18 <Roma, 1963) 343-358. 

272. Mt 11, 12. Sobre este dificil versículo, cfr. AGAPt I, p. 165; J . BoN­
s1RVEN, Le Regne de Dieu {París, 1957) 44 ss.; F. W. DANKER, Luke 16, 16: 
An opositíoii Logíon, en Journaz of biblical Literature (1958) 231 -243: R. SCHNA­
cKENBURG, Gottes Herrschaft und Retch CFriburgo, 1059) 55, 71, 88-90; L. 
LIGIER, Péché d'Adam et Péche du monde IParis, 1961) II. pp. 88 ss. 

273. l Cor 9, 26 (cfr. Col 1, 29, ó:y<.:>vtl;óµEvoc;; l Tim 4, 10, <iyQvlf;6µE9o:; 
2 Tim 4, 7). El pugilato antiguo es un deporte de una crueldad atroz; Fr­
LOSTRATO observa que las heridas que causa son "dolorosas y difíciles de 
curar: la lucha y el pancracio fueron inventados a causa de su utilidad 
para la guerra" CGimn . X-XI, 265; ed. J. Jüthner, p. 140, 11·12>; cfr. C. SPl'CQ. 
La Vie chrétienne est comme mi sport, en Revue des j.c1mes (1935) 156 ss.; 
R. S. RoamsoN. Sottrces for the Historie of Greek Athletics (Cinclnatl, 1935); 
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contra un adversario de carne y hueso 274 ; esto supone una ascesis 
y un entrcnarnie.pto riguroso 275, pero sobre todo una resistencia y 
un coraje inquebrantable en las coyunturas más peligrosas: "A Jo 
largo de nuestra vida, nos vemos apresados pero no reducidos has­
ta el extremo; en trances difíciles pero no sin salida; acosados, pero 
no fuera de combate; derribados, pero no vencidos 276: 

El lenguaje de los evangelios, por ser propio de Palestina, no evo­
ca los ejercicios deportivos ni hace alusión a los juegos del estadio. 
En cambio. el Señor describe su lucha contra Satán c.:>mo un com­
bate entre dos guerreros 277 , y exige a sus discípulos - que no pueden 
permanecer neutrales en este prolongado combate 178- que conside­
ren bien los peligros de Ja empresa y Jos recursos necesarios para 
afrontar victoriosa mente a semejante e.nemigo 279• En la profesión 

G. DELORME, Gymnasion (París, 1960) 9 SS., 275 ss.; B. BILINSKI, L' Agonistica 
sportiva nella Grecia antica <Roma, 1961). 

274. T¡ náf..:r¡ (Eph 6, 12), lit. "combate de atleta" <Supl, epigr. gr. XIV, 
613, 4, 9; a. 60 de nuestra eral, asociado al pancracio por FILÓSTRATO <o. c. 
XI, 266, p. 142, 9; L, 289, P. 176, 19). 

275. 1 Cor 9. 25: "Quien se prepara para la lucha Có. aycuvtl';óµEvo<;l se 
Impone todo género de privaciones" (FILÓN, De congr. arud., 46; De mlgr. 
Abr. 27 ss.; EPICTETO, 111, 15, 2·5: FlLÓSTRATO, o. c. XLVIII-LIV; c. Srrco. 
Epitre aux Corin.thiens CParfs, 1949) 235; L. Bouvrr, L'Asc~se da1i.s saint Paul 
(Lyon, 1936. Obsérvese que "1.a lucha con el cuerpo embadurnado con aceite 
y al !lo! es un ejercicio de higiene para el Ps. H1r6cRATES, Régi.men III, 
68). Los escolios de Demóstenes en el Codex Bavaricus mencionan una obra 
órfica, Ste!Ueutica, cuyo fragmento ofrece un paralelo con 1 Cor 9 25: 
KCXTa yap TWV &yovll::oµtvc..w ol O'l'Éq>avol (A. EHRHARDT, An tmknown 
orphic writlnp in the Demostl1enes Scholia and St. Paul. en Z. N. T. W ., 
1957, PP. 101-110). El negarse a concurrir está sancionado con una multe. 
Ccfr. Pou1LUlUx, Cllolx d'1nscr·iptlons grecques, Pa.tís, 1960, XI, 16 ss.) y, por 
supuesto, excluye toda posibilidad de premio CHn1000Ro, Et. IV, 2, 1; cfr. 
c. SPICQ. Saint Paul. Les tpitres Pastorales, Par!s, 1947; in 2 Tim 2, 5). So­
bre In significación religiosa de agon "competición'' cfr. J. RuoHART, o. c. 
pp, 149-158; J . GAcE, Recherclle sur les Jeux séoulaires, Parls, 1934; A, -PicA­
NIOL, Recherches sur les Jeu.x rotnains CEstrasburgo-Paris, 1923) 116-149. 

276. 2 Cor 4, 8-9. De todos los · deportes, la lucha fue el que gozó de 
mayor prestigio y el más practicado entre los griegos: cfr. C. SPICQ, L'image 
¡¡portive de 2 Cor 4, 7·9, en Ephemerides theologicae Lovanienses (1937) 209-
229. 

277. "Cuando el fuerte armado (ó laxupóc; 1<a0cunA.toµtvoc; = Satán)] 
guarda su palacio, lo que posee se encuentra en seguridad. Pero si llega uno 
más fuerte Uoxupó<Epo<; = Jesús) y lo vence, Je quita todo el arsenal en 
el que ponla su conflam,a l<T¡v navonf...[cxv = la armadura completa del gue­
rrero) y distribuye sus despojes. El que no está conmigo está contra mi" 
<Le 11, 21-23. Cfr. S. LEGASSE, L' "Homme fort" de L1tc, en Novum Testamen· 
tum, 1962, pp. 5-9). El poder dado a los dlsofpulos de pisotear "todo poder 
del Eoernlgo" y de dejar a las serpientes y a los escorpiones en estado 
inofensivo (Le 10, 19), debe entenderse en función d.el v. 18 y del Ps 91, 5·6, 
13 que tratan de la victoria sobre las fuerzas demoníacas; cfr. J. DE FRAI­
NE, en Le Psautier (Qrientalia et Biblica Lovaniensia, IV), Lovaina, 1962, 
PP. 101 SS. 

278. "No he venido a traer Ja paz (sobre la tierra), sino la espada <µá­
xmpa). Porque he venido a separar a un hombre de su padre y a una 
hija de su madre ... y el hombre tendrá por enemigos a los de su propia 
casa" (Mt 10, 34). 

279. "¿Cuál es el rey que, a punto de ir a guerrear contra otro rey, 
f ot>vf3aA.E'lV El<; n6A.Eµov), no se para primero a deliberar si puede hacer 
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bautismal. Jos "enrola" para guerrear en campaña (2 Tim 2, 4) y 
para combatir el hermoso combate de la fe 280 • Por eso San Pablo 
traza la figura del creyente dibujándolo como un soldado de oficio 281 , 

entregado por entero a su jefe, "sirviendo en el ejército" (1 Cor 9, 7) 
y soportando virilmente todos los sacrificios de su profesión 282• Para 
poder resistir a los ataques pérfidos (Eph 6, 11, µE9oóElm: maqui­
naciones) y feroces de los ángeles malos, los cristianos han de per­
trecharse con un armamento adecuado 283, y el Apóstol nos los pre­
senta armados y acorazados de pies a cabeza 281 : "Revestíos de la 
armadura de Dios para poder resistir a las insidias del diablo. Pues 
para nosotros, en efecto, no se trata de una lucha (~ mxA.TJ) contra 
la carne y Ja sangre, sino contra Jos principados, potestades y sobe­
ranos de este mundo de tinil'.blas, contra los espíritus del mal que 
habitan los espacios celestes. Por eso necesitáis armaros con la ar­
madura de Dios para poder resistir en el día malo 285 y, después de 

frente con diez mil hombres al que viene contra él con veinte mil?" (Le 14, 
31). 

280. 1 Tim 1, 18; Heb 11, 34: los valientes guerreros de la fe (icrxupol 
EV rroA.Éµ0; cfr. J. MoLAGER, Saint Paul et l'ldéal chrétien du soldat, Lyon, 
1955); 1 Ioh 2, 14. 

281. 2 Tim 2, 3-4 (crTpanwT11c; ... crTpaTEuóµEvoc;> por oposición al en­
rolado temporal o de ocasión (cfr. M. LAUNEY, Recherches sur les armées 
hellénistiques, París, 1949, I, pp. 29 ss.). Arquipo, Epafrodito, asociados al 
ministerio del Apóstol, con sus "compañeros de armas" (cruoTpCCTLWTT)<;, 
Phi! 2, 25; Philm 2l; sobre esta designación, cfr. Supl. Ep. gr., VIII, 357, 532; 
Inscripciones de Delos, 1855-1857; de Lindos, II, 151, 292; P. Tebt. 793, IV, 22; 
M. LAUNEY, O. C. 1005 SS. 

282. 2 Cor 7, 5: luchas por fuera Cµáxm>, por dentro temores; 2 Tim 2, 
3: "Toma tu parte de sufrimientos (cruyKaKorráSr¡crov} como un buen sol­
dado de Jesucristo''. La KaKorraSía se dice de los peligros y fatigas de 
un soldado en campaña (cfr. Decreto -para Ortágoras de Araxa, 11 y 23; 
J. Pou1LLoux, Choix d'Inscriptions grecques. París, 1960, IV, 11, 23; del mé­
dico, XIV 31; del negociante, XVII 12). En contraste del pacifismo incon­
dicional contemporáneo, léase E. NIELSEN, La Guerre considerée comme une 
religion et /.a Religion comme une guerra, du chant de Débora au Rouleau 
de la guerre de Qumrdn, en Studia Theologica (1962) 93-112. 

283. "No combatimos según la ca.me (crTpa:TEUÓµESal, porque el arma­
mento de nuestras expediciones (-ra orrA.a T~c; crTpaTLÓ:c;) no es carnal, sino 
potente al servicio de Dios, para la ruina de las fortalezas (2 Cor 10, 3-4). 
BAUERNFEIND, art. OTpCCTEÚoµat en G. KI'ITEL, Th. Wéirt. VII, 701 SS. 

284. 1 Thes 5, 8: "Revestidos de la coraza de la fe y de la caridad, y 
del yelmo de la esperanza en la salvación" <sobre estas armas, cfr. AGAPI~; 
II, pp. 22 ss.; R. DE VAUX, Les Instttutions de l'Ancien Testament, París, 1960, 
II, pp. 54 ss.; H. CARMIGNAC, La Regle 0de la guerre, V, 3-14, París, 1958, 
76 ss.; para la metáfora, cfr. A. SPIES, Militat omnis amans, Tübingen, 1930); 
Rom 13, 12: "revistamos las armas de la luz" (opuesta a las armas de la 
iniquidad, ibid. 6, 13, o carnales, 2 Cor 10, 4); "las armas de la justicia, 
las de la diestra y las de la siniestra" (ofensivas: espada, lanza; defensi­
vas: escudo), Puede tanto tratarse de luchas de gladiadores como de cam­
pañas militares (cfr. L. ROBERT, Les Gladiateurs dans l'Orient grec, París, 
1940}; las dos metáforas están asociadas <2 Tim 2, 3-5). 

2B5. El "día malo" es el día de un asalto más brutal o más insidioso por 
parte de las potencias diabólicas, lo que los de Qumrán llamaban: el día 
del enfrentamiento de los hijos de la luz contra los hijos de las tinieblas, 
"dia de calamidad ... tiempo de aflicción... día de guerra" ([ Q M, I 11-12), 
día también de angustia para el alma (Ps 41, 2; cfr. OTE\'OXCJPoúµEvot, 2 www.traditio-op.org
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superarlo, manteneros en pie™. Estad, pues alerta , ceñidos vuestros 
lomos con el cíngulo de h1 verdad, armados con la coraza de la jus­
ticia y calzado vuestros pies con la prontitud del evangelio de la 
p:iz m .. Empuñad en todo momento el escudo de la fe , con el que 
podréis neutralizar los dardos inflamados del maligno. Tomad el 
yelmo de la salud y Ja espada del Espíritu que es la Palabra de 
Dios~1'\ con toda suerte de oraciones y plegarias, orando en todo 
tiempo en el Espíritu. con asidua vigilancia y perseveranc;~ inter­
cediendo por todos los santos" 289• 

C0r 4, 8), que se siente débil o entorpecida (Ps 78, 2), mal dispuesta para 
In 1 u cha: día. pues, de la "tentación" (Mt 6, 13) y de un peligro muy grave 
Ps 49, 6; Eccl 7, 151. Hoy diríamos : "un día en el que todo anda mal". Sobre 
las diferentes exégesis propuestas. cfr. H. ScHLJE:R. Der Brief an die Ephescr 
<Dusseldorr, 1957) 292 ss. 

206 . . Ko:rre;pycxoáµEvo1 oñjw.t (v. 13). Nótese la cuádruple repetición del 
verbo 'lon¡µl •v . 11. CTtí;vext, Ó:\''· CTtí;vext, v. 13; oTi)-rE. v. 14) que indica cla­
ramente que el cristiano que combate es sobre todo un hombre que resiste. 
que no cede ante ningún asalto: el cristiano queda inmóvil y en pie, es 
decir, vencedor. En este contexto agonístico, c:e da a este verbo la misma 
acepción que en las fórmulas epigráficas de atletas: O'rftocx1 CCTtftocxc;l Touc; 
óv-ro:yc.MOTÓ:<; (L. ROBE:RT, f]ellenistíca. vu. París. 1949, pp. 106·110; L. Mo· 
Ra;"I, 11iscrizioni agonistische greche, Roma, 1953, p. 234): el campeón ha 
conseguido "detener, fijar" a todos sus adversarios, ya sea porque los ha 
eliminado, ya sea porque voluntariamente han renunciado; y permanece, 
"queda" solo, "sin contrincante". En el plano militar, confróntese con la 
Guerra de los hijos de la luz: "Sed fuertes y animosos. Sed bravos. No 
teng·áis miedo ni temor, que vuestro corazón no se debilite, no os asustéis, 
no os espantéis ante ellos. No os volváis atrás ni reculéis" (XV, 7·9). Ordi· 
na.rinmente Kcn:EpyaoáµEVOl se traduce por : "habiéndose hecho todo lo 
necesario, habiéndose puesto todo en el empeño" {cfr. 2 Cor 5, 5); pero 
esta acepción no tiene en cuenta el orden de los pensamientos y la gra­
dación de la imagen: la preparación ha debido preceder a la resistencia. 
E.s pues, preferible ligar estrechamente este participio aoristo al infinitivo 
aoristo segundo o-rftvext. en el sentido susodicho, y traducir: exterminados 
los enemigos, fracasados sus asaltos, al fin el cristiano subsiste, invicto; 
cfr. Fn.óN, Q11.erub. 78-82. 

287. En plan de campaña, los soldados asirios y romanos llevaban cal· 
zados que aseguraban la facilidad de la marcha (W, CORSWANT, Dictionnai­
r:e d'archéologle biblique, Neuchatel-Parls, 1956, p. 75; M. DURRY, Les Co­
hortes prétoríennes. Paris, 1938, p. 224), de ahi Ja elección de holµcxokr 
<hap. N. T .), que significa a la vez diligencia y disponibilidad (cfr. Sap 13, 12; 
2 Tiln 2, 21l. especialmente a propósito de soldados (Act 23. 23) y de gue­
rra (Ps 7, 13-14; Apc 9, 7). No se olvide que el "evangelio" es una buena 
nueva, y principalmente de una victoria (2 Sam 4, 10; 18, 26; Ps 68, 12; cfr. 
FntEDRICH, in h. v., en G. Ktl'TEL, Th. Wort. II, 705 ss.; J. W . BoWMAN, The 
T.e1•m Gospel and its Cognates in the palestinia11 Syriac, en A. J . B. H~ccrns, 
New Testament Essays, Manchester, 1959, pp. 54-67), y véase Ja relación de 
nu~stro versículo con Is 52, 7: "los pies del mensajero de buenas nuevas, 
que anuncia la paz". 

288. "Habemus arma ad impugnnndum ípsos daemones, se. Gladittm 
spirit11s, q11od es/. verbum Dei: quod flt frequenter in sermonibus, in qui­
bus verbum Del penetrans corda peccalorurn expellit congeriem peccato· 
rum et dnemonum" (Sro TOMÁS DE AQu1No, in h . l.). 

2fl!). Eph 6, 11-18 (.cfr. Is 11, 5; 59, 17; Sap 5, 17·20l . Erróneamente la 
mayor parte de las traducciones separan este último versiculo de los pre· 
ceden.es. porque "la oración del tiempo de guerra" (Guerra de los hijos 
de la luz, XV, 5) es .. 1 arma más eficaz de "la panoplia de Dios". Desde ta 
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III. - Mientras que las armas y los adversarios de los cristianos 
son evocadas con metáforas militares y agonísti~as, la descripción 
del combate mismo se hace, en cambio, tomando como referencia 
el suplicio del Señor, que tuvo que "sufrir la cruz" (Heb 12, 2) y "una 
contradicc.;ión inmensa por parte de Jos pecadores" (v. 13). En efec­
to, el Maestro había hecho del acto de llevar Ja cruz la condición 
esencial del discípulo 290• Con ello designaba el espíritu de abnega­
ción, una renuncia a sí mismo tan efectiva que los suyos -en caso 
necesario- debían acompañarle hasta la muerte 291 • Aceptar seguir­
le al Calvario significa, en todo caso, la disposición de entrega total­
dc Ja propia vida. Cuando los Apóstoles ponen a Cristo crucificado 
en el centro del kerygma, lo presentan ante todo como autor de la 
~alvación, pero tambi~n como Maestro a quien los discípulos han 
de imitar 292 y como Doctor de una moral de crucifixión, es decir, de 
oposición radical a las nmbiciones y placeres terrestres, a las pasio­
nes y malos apetitos de Ja carne (Gal 5, 24; 6, 14). 

Una vez "crucificados para el mundo" ¿qué valor puramente 
terrestre podrá subsistir? Así, la vida cristiana supone una necrosis: 

lucha de Jacob, "Fuerte contra Dios", con el Angel: "No te soltaré hasta 
que me hayas bendecido" <Gen 32. 26·29), la oración es un combate. Según 
Sap 18, 21, Mo'sés "se apresuró a e.ntablar combate CcmEúoac; ... TipoEµÓ'.Xll­
oav)" en favor de su pueblo; pertrechándose con la oración como con un 
arma f ~TIAov>. ''hizo frente a la Cólera". San Pablo pide a los Romanos 
que luchen con él en las oraciones que por él dlrigen a Dios Couvcxy<..>v(· 
ocxo9a( 1101 tv Tate; itpooEUxaic;; Rom 15, 30l, y observa que Epafras lucha 
semejantemente por los Colosenses "paxa que se mantengan firmes": O:yw­
vtl;óµevoc; ... ev ;ate; TipooEUxak 'íva oTa0TjTe (Col 4, 12; cfr. Phi! 1, 27-28). 
Hay sin duda una reminiscencia de la oración perseverante de Jesús du· 
rante su co.mbate contra el temor de la muerte: tv. O:ywvic;x tKTEVÉOTEpov 
TipOO'lÚXETO (Le 22, 44). En Eph 6, 18, los dos parl!c1pios presentes npooEU· 
xóµevot. dypmvoüvtEc; evocan la "vigilia de armas". El verbo TipooKap­
TEpEiv "perseverar asiduamente, perdurar" en un cometido se aplica sobre 
todo a la plegaria (Act 1, 14; 2. 46; 6, 4), aso'.!iado a Ja vigilancia sin in­
terrupción (Col 4, 2). Le proskattéresis es, por tanto, el secreto de la 
inmunidad del cristiano tanto como su victoria. 

290. Le 14, 27: "El que no lleva su cruz y no viene en pos de mí no pue­
de ser mi discípulo" (Mt 10, 38). Palabra repetida por el Señor : "El que 
quiera venir en pos de mí, que renuncie a sí mismo, tome su cruz (Le 9, 
23: cada día) y sígame (Mt 16, 24; Me B, 34; cfr. AGAPI~ I, p . 164). 

291. En una época de persecuciones, en la que los discípulos soporta­
ban semejantes avalanchas de sufrimientos (Tio'A'AT,v ó:9'AllOLV Tia9llµÓ'.'tcuv, 
(Heb 10, 32), la perspectiva del martirio era elocuente. De ahí Heb 12, 4: 
"Aún no habéis resistido hasta la sangre. Parece ser que ciertos magistra­
dos vacilaban antes de pronunciar sentencias de muerte: "no atreviéndose a 
llegar hasta la efusión de sangre -µÉXptc; ai'.µcrroc;- salvo en contados 
casos" (EUSEBIO, Hist . VIII, 4, 4). En el contexto agonístico de Heb 12, 1-5, 
puede verse también una alusión a los combates de atletas y gladiadores que 
terminaban con la muerte de uno de los contendientes (F. CUMONT, Studia 
Pontica, VII, 3-4; G. KAtoEL, Epigramma.ta. graeca, 290, 307, 351; Supl. epigr. 
gr. VI, 46; R. LATIIMORE, Themes in Greek and Latin Epithaps, Urbana-Illinois, 
1942, PP . 145 ss.; L . RoaERT, Les Gla.diateurs dans l'Orient grec, París, 1940, 
pp. 232, 293, etc.J. 

292. 1 Cor 1, 23; 2, 2; Gal 2, 20; 3, 1; 1 Pet 4, 1: "Ya que Cristo sufrio 
en su carne, amaos también vosotros con este mismo pensamiento... i:T,v 
cxuTT,v EVVOLav OTIA.(oao9E"· www.traditio-op.org
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un estado de muerte aceptado de una vez para siempre, frente a todo 
lo que no es asumible en el Reino de Dios 293 • Sin duda, la carne 
permanece en su estado de corrupción radical con todas sus exi­
gencias. Es preciso, por tanto, mortificarla y hacerle violencia para 
mantenerla sometida 294 • Gracias al imperio del pneuma se la consi­
gue mantener indefinidamente en su inercia 295 ; y, dado que Jos miem­
bros tienen su autonomía y continúan codiciando sus bienes particu­
lares 296, el cristiano, de un golpe bien asestado, debe matar sus "miem­
bros terrestres: fornicación, impureza, pasión culpable ... " 297 • 

IV. - Todo cristiano está comprometido en la lucha que Jesu­
cristo y Satanás continúan manteniendo para conquistar el mundo. 
Por la fe, el cristiano participa de la omnipotencia del Salvador y 
consigue la victoria (1 Ioh 5, 4), pero el combate se renueva y prosi­
gue, y el campo de batalla está sembrado de trampas, obstáculos y 
celadas -en lenguaje bíblico: escándalos 298- dispuestos por "el 

293. Desde el bautismo, los cristianos se consideran como "seres muer­
tas <Etvm VEKpoúc;)" (Rom 6, 11), por el hecho de su incorporación a 
Cristo crucificado; a lo largo de su existencia, la muerte trabaja en ellos, 
llevan consigo el suplicio mortal de Jesús, están entregados a la muerte 
(1 Cor 4, 10-12; todos los verbos están en presente). A. ScHWEITZER ha de­
mostrado excelentemente cómo el sufrimiento es una manifestación de la 
muerte con Cristo (La Mystique de l'Ap6tre Paul, París, 1962, pp, 128 ss.). 

294. 1 Cor 9, 27: "Golpeo mi cuerpo en pleno rostro ( úirc.:imó:~cu: herir 
el semblante, causar contusiones; término de boxeo, cfr. R. B., 1961, p. 75) 
y <Vencedor) lo arrastro como a un esclavo". El cuerpo controlado por 
privac'ones, trabajos y vencimientos radicales <OouA.cxyc.:iyl'>) se encuentra 
sujeto, en lugar de tiranizar. 

295. Rom 8, 13: "Si hacé's morir por el espíritu las obras del cuerpo, 
viviréis" Wm1cnoGTe, indicativo presente act.ivol. El N. T. no aborda la 
cuestión de la penitencia" aflictiva después de las recaídas (salvo el caso 
del incestuoso entregado a Satán" para la pérdida de la carne", 1 Cor 5, 5; 
cfr. 1 Tim 1, 20), pero la Providencia se encarga de castigar a los culpa­
bles, mediante calamidades ienfermedades y muerte, 1 Cor 11, 30; cfr. C. 
F. D. MouLE, The Judgment Theme in the Sacrements, en W. D. DAvrns, 
D. DAUBE, The Background of the New Testament and its Eschatology, 
Cambridge, 1956, pp. 465-481), y la nueva conversión (2 Cor 7, 9-10) se se­
ñala sobre todo por el mayor agradecimiento de una ferviente caridad (Le 7, 
41-42) tanto como por la beneficencia hacia el prójimo (1 Ioh 3, 18-20). 

296. Ojo, mano, pie, cfr. Mt 5, 29-30; 18, 8; 1 Cor 6, 15. 
297. Col 3, 5: VEKpÓOO:TE oov TÓ: µÉA.Y] TÓ: ÉTIL T~<; y~<;; estos miembros 

"terrestres" son efectivamente tales en cuanto se emplean para satisfacer 
bajos apetitos, para servir a intereses terrenos <en el sentido de 3, 2), 
cuya enumeración se da en el v. siguiente. Se traduce a menudo VEKp. por 
"mortificad"; pero en el lenguaje ascét'co, la "mortificación" evoca la idea 
de represión, templanza y control; mientras que el verbo griego significa: 
"matarse a sí mismo, dar muerte" y se refiere al misterio de la crucifixión 
con Cristo, que ha de realizarse en el plano moral. El imperativo aoristo su­
giere que el golpe asestado será decisivo: nada de medias tintas, no se 
muere a medias. 

298. De origen popular, oKáv5a:A.ov (sánscrito: skand = resalte) evoca 
et;mológicamente un instrumento percusor de funestos efectos (en griego 
moderno: gatillo). Ignorado del griego clásico (cfr. oKa:v5Ó:AY]9pov, ARIS­
TÓFANES, Acarn. 687; Juuo PoLux, II• P., VII, 114; 10, 156), designa el vástago 
al que se fija el cebo de una trampa y que acciona sobre el resorte del 
aparato (ALCIFRÓ'N, Ev. III. 22; de ahí oKcxv5a:A.LoTf¡c;: acróbata que eje-
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adversario" para hacer tropezar a los elegidos: "Ay del mundo a 
causa de los escándalos. Es inevitable que haya escándalos" 299, es 
decir, solicitaciones capciosas que pueden causar la pérdida del que 
se deja atraer por su incentivo. 

Ante todo está la concupiscencia anárquica y multiforme de ca­
da uno: el ojo, la mano, el pie ... , otras tantas exigencias u ocasio­
ne~ de pecado (cfr. Eccli 9, 5; 23, 8), que traicioneramente intcn-

cuta ejerc1c1os de trapecio, Supl. Epigr. gr. II. 32Bl. Fueron los Setenta 
qu'enes io introdujeron en el lenguaje literario !veinticinco veces), em­
pleándolo para traducir móqesch tde la raíz mqsch: golpear para derri­
bar) y miksch6l <aquello en que se tropieza, lo que arroja a tierra) para 
designar las artjmaüas o astucias d~ la guerra <Idt !i, ll, un obstáculo pues­
to en el camino del ciego para hacerle tropezar (Lev 19, 14l, las trampas en 
sentido propio (Am 3, 5; cfr. P. Cair. Zen. 591iOB, 7: q>póvrtl;E ouv TipÓ TIO­
A.A.oü TIEpl -rc:-iv oKaVOÓ:AG:lV, sic) o figurado <los 23, 13; 1 Sam 18, 2ll. El es­
cándalo, por tanto, es: a) el obstáculo como la piedra en el camino que 
hace tropezar y caer 'cfr. Pedro e.poniéndose a que Jesús continúe su mar­
cha hac'a el Calvario, Mt 16, 23); de ahí "la piedra de choque, la piedra 
de es::ándalo" <Is 8, 14; Rom 9 33; 1 Pet 2, 7-8; TipÓoJ<oµµr:x es el obstáculo 
con el que se tropieza, 1 Cor 8, 9; c-fr. el trop:ezo: npooK0':'1Í hap. b., :.: Cor 6, 
3 l; b) la embosca.da, la causa insidiosa de la caída. Además de esta acep­
ción moral, el escándalo reviste una significación religiosa en el judaísmo 
tardío, sobre todo escatológico, donde se relaciona con el dualismo que 
opone a Satán y a Dios. Converge con la acción diabólica aplicada a contra­
venir los designios de Dios. Pero en el N. T. apunta. hacia el sentido del go­
J:::ierno divino y alcanza pleno relieve en la cruz de Jesús. Cfr. Snr;'.LIN, 
Skanda!on (Güterloh, 1930); lDEM, en G. KITIEL, Th. Wort. VII, 339 SS. w. 
A. BERRUEX, La notion de scanda.le dans le Nouveau Testament, Laussane 
(Tesis), 1953. 

299. Mt 18, 7. Se trata menos de un estado de hecho o de una fatalidad 
necesariamente sufrida (aváyK·fl, cfr. Rom 13, 5) que de una ordenación 
providencial, imposible de modificar (ó:vÉvOEKTóv: inevitable; Le 17, 1) y 
que es precisamente el misterio de la permanencia del mal después de la 
re·dención; pero Dios lo ordena (como el crimen del Calvario, Mt 16, 21; 
Le 9, 22) al mayor bien de los elegidos: "Es necesario C0Ell que haya en­
tre vosotros sectas (alpÉoe.1c;), u fin de que los que soportan la prueba 
sean manifiestamente reconocidos entre vosotros" (1 Cor 11, 19; a'ípEotc; es 
una designación de "partido" como o-ráou:;, µEp[c;, µo'lpa. -ra~1c;, É'tatpE[a; 
cfr. K. D. STEJWIOPOULOS, TO:: TIOAl'tlKÓ:: K6µµa-ra Té;)v apxmCw , A9rivwv, 
Atenas, 1955, I, pp. 149 ss.). Sólo cuando llegue la consumación de los siglos 
los ángeles exterminarán del Reino "todos los escándalos (los instrumentos 
de ca!da) y a los que cometen la iniquidad" (Mt 13, 41). Suponiendo la noción 
de astucia y de celada siempre subyacente (chrá-rri, Me 4, 19; Mt 13, 22) a 
la de escándalo bíblico: "medio de hacer caer", cabe siempre referir éste 
especialmente en Mt 13, 41; 18, 7) a la hostilldad de la ralea del diablo-ser­
piente, atacando arteramente a la dascendencfa de la mujer (Gen 3, 15); el 
pecado es un engaño (Rom 7, 11; ~t;a'ltcrrcrvl debido al perpetuo mentiro­
so <2 Cor 11, 3), cuyos estragos los continúa causando el escandaloso (Rom 
16, 18; cfr. 2 Thes 2, 3). De ahí "la red del diablo" (1 Tim 3, 7; 2 Tim 2, 
26). Mediante el estudio de su empleo en el período helenístico (vid. sobre 
todo Inscript. de Pr., CXIII, 64, y D. Crisóstomo, Or. XXXII. 4·5), L. RDBERT 
ha demostrado definitivamente (Hellenica XI-XII, París, 1960. pp. 7-15) que 
aná-rri no significa solamente Ilusión o engaño (Col 2, 8), sino también pla­
cer y delicias, como en Me 4, 19; Mt 13, 22, donde en Ja Ital. se traduce por: 
delectationes, voluptas, delectamentum (cfr. J. ROUFFIAC, RGcher.ches sur les 
caracteres du Grec dans le N. T., París, 1911, p, 38). 
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tan llevar al hombre al infierno 300, destruyendo la obra del Salva­
dor. Jesucristo denuncia con extremado vigor este peligro disimulado 
bajo la apariencia de unu felicidad inmediata 301 , prescribe Jos sacrifi­
cios mús radicales, por muy dolorosos que sean; es preciso cortar, 
desgajar. arrancar, quitar y arrojar lejos todo Jo que lleve al mal. 
¡Cualquier cosa antes que pecar! 

Pero hay también tropiezos por Jos ejemplos, palabras e incitacio­
nes del prójimo, y el Señor maldice a los que escandalicen a sus dis­
cípulos, abusando de su debilidad o de su candor: "¡Ay de aquél 
por quien viniere el escándalo!" (Mt 18, 7), porque le está reserva­
do el peor de los castigos 302• La violencia y el temor debilitan el 
alma, y como consecuencia. las persecuciones o las tribulaciones no 
pueden menos de quebrantar la fidelidad de numerosos creyentes 303. 

Cuando la Iglesia sufra las persecuciones, muchos cristianos entre­
gados a la tortura o por denuncias y disensiones internas- "serán 
escandalizados" algunos apostatarán, otros perderán la caridad 3M. 

300. El pecado que "escandaliza" es una trampa, lo mismo que los ído­
los, cuyo culto es en benefic;o de Satán; cfr. Ps 106, 36; Sap 14, 11; A. HuM­
BERT, Essai d'une Théologie du scanda1e, en Biblica, 1954. pp. 1-28. 

301. Mt 5, 29-30; 18, 8-9; Me 9, 43-48. Jesús opone la satisfacción parcial 
y momentánea al interés definitivo y total del hombre: "Vale más para ti" 
ser amputado que arrojado íntegramente a un fuego inextinguible ... 

302. Me 9, 42: "El que escandalice a uno de estos pequeños que creen ... 
más le valdría que le ataran al cuello una muela de asno y le arrojaran al 
mar". Según Mt 18, 6, se trata de niños; pero Eva i:wv .µlKpl'iv de Me po­
dría entenderse de los cristianos ordinarios, débiles o sin criterio (cfr. Mt 
25, 40, Évl ... i:wv tA.ax[oi:Qv A. DEscAMPS, Du Discours de Marc 9, 33-50 
aux Paroles de Jésus, en Recherches bibliques. II, Brujas, 1957, pp. 172-175) 
que se dejan seducir y matar espiritualmente, perdiendo la fe; cfr. Rom 16, 
18: tE,mmi:l'ioLv i:ó:c; Kapf>Lac; i:l':iv áKáKQV. La caída de los escandali­
zados es en todo caso el resultado de una astenia (2 Cor 11, 29). 

303. Mt 13, 21: "Si sobreviene una tribulación o una persecución a cau­
sa de la Palabra, inmediatamente se escandaliza (= sucumbe)". Por eso el 
Maestro advierte a los suyos de las pruebas que habrán de soportar "para 
que no os escandalicéis" <Ioh 16, l ). No se trata tan sólo de ponerles en 
guardia para que no les coja desprevenidos, sino de esa inteligencia de la 
fe que acepta el mal sin dudar de la sabiduría y de la omnipotencia de Dios 
en las peores coyunturas. No solamente los fariseos (Mt 15, 12l, sino hasta 
los mismos discípulos se e1'candalizan de las palabras y de la conducta de 
Jesús CMt 26, 31; Le 2, 34; Ioh 6, 61), especialmente de su cruz (1 Cor 1, 23; 
Gal 5, 11). Al adherirse a la economía providencial de un Mesias humilla­
do y crucificado (Rom 9, 33; 1 Pet 2, 8), el creyente no se escandaliza en El 
<Mt 11, 6; Le 7, 23). 

3'.:4. Mt 74, 10-12 (cfr. AGArf: I, pp. 47-52). Sólo evitan el escándalo los 
que guardan una caridad indefectible (Eph 6, 24; Rom 8, 35-39), actuando 
como la sal, principio de conservación y de purificación. De ahí Mt 9, 49: 
"Todos han de ser salados al fuego". Entre todas las exégesis, preferimos 
la de L. Vaganay (cfr. AGAPf:: I, p. 52, n. 4) ; este difícil versículo ha sido 
objeto de una quincena de explicaciones diversas. Cfr. M. J. LAGRANGE, Évan­
gile selon saint Marc 4.• ed. (París, 1929) 253-254; W. NAUCK;, Sait as a Me­
taphor in Instruction for Discipleship, en Studia. Theologica, VI (1953) 165-
178; v. TAYLOR, The Gospel according to St Mark (.Londres. 1952) 413; O. CuLL­
MANN, Que signifle le sel da.ns la parabole de Jésiis? en Revue d'Htstoire et 
de Philosophie religie1ises (1957) 36-43 (relaciona el /.ogion ágraphon, trans­
mitido por ORÍGENES, Hom. Ierem. 20, 3: "El que está cerca de mi está cerca 
del fuego"; así mismo, el Evangile selon Thomas, log. 73); T. J. BAARDA, 
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En la vida ordinaria de las comunidades, cada cristiano que fla­
quea puede ser una ocasión de escándalo para sus hermanos, cau­
sándoles un daño positivo con su mal ejemplo. Además de su pro­
pia falta, peca gravemente contra la caridad fraterna al matar a su 
hermano por quien murió el Salvador 305. Las exigencias de la agape 
son tales que, cuando es necesario, el cristiano ha de renunciar a un 
acto legítimo al que tiene pleno derecho para no escandalizar a los 
débiles 306• Este es uno de los grandes principios de vida que con­
trola Jos privilegios de la libertad cristiana: "El que manifiesta un 
amor de caridad hacia su hermano, permanece en la luz, y en ella 
no hay escándalo" 307• En el caso contrario, cuando un cristiano es 
causa de disensión y ocasiona fallos graves entre sus hermanos, la 

Mark 9, 49, en New Testament Studies (1959) 318·321; W. GRUNDMANN, Das 
Evangelium nach Markus 2.• ed. (Berlín, 1959) 200; PH. CARRINGTON, Accor­
ding to Mark (Cambridge, 1960) 208, etc. 

305. 1 Cor 8, 11; Rom 14, 15 (AGAPi·: II, pp. 46 ss.; 186 ss. ), Especialmente 
a propósito de la manducación de los sacrificios de los ídolos, los herma­
nos "débiles" se ven arrastrados a actuar contra su conciencia por el ejem· 
plo de los fuertes que les escandalizan en sentido estricto. Cfr. las pala· 
bras de Cristo a la Iglesia de Pérgamo: "Tienes ahí a quienes siguen Ja doc· 
trina de Balam, el que enseñaba a Balac a poner tropiezos ante los hijos 
de Israel para hacerles comer de los sacrificios de los ídolos y fornicar" 
(Apc 2, 14). J. DuroNT, Appel aux Faibles et aux Forts dans la communauté 
romaine, en Analecta Biblica, 17 (Roma, 1963) 357-366. 

306. De ello, el Señor dio un buen ejemplo: Hijo del Rey, no tenía 
obligación de pagar el impuesto del Templo; mas "para evitar el escándalo" 
de los recaudadores de la didracma, hace pescar a Pedro el pez que le pro­
porcionará un estáter (Mt 17, 27; aVTl ~µoü Kcxl ooü = por mí y por tí; 
avn = únÉp como Mt 20, 28; Me 10, 45; pero al referirse a la legislación del 
rescate-sustitución de Ex 30, 12-14, algunos comentaristas interpretan avr[ = 
= tn cambio, en lugar de, como Le 11, 11; Gen 4, 25; 22, 13; Idc 15, 2; Is 3, 24; 
Ps 40, 17; Eccl 4, 15. Lo mejor es considerar avr( como la traducción del 
beth pretii, cfr. Gen 29, 27; 31, 41; 2 Sam 14, 7: O:vrl -r~c; 4Jux~c; TOÜ a5EA.­
q>oü cxuToÜ; Ez 29, 20; Job 28, 15; Am 8, 6; es decir, como cumplimiento de 
lo exigido). La jurisprudencia judía no permitía a un subalterno descargar 
su responsabilidad cuando sus superiores le imponían una intervención ile­
gal (Mishna,, Horayot, I, 1). Los perceptores hubieran pecado forzando a 
Jesús a pagar lo que no debía; y el Maestro quiere evitarles esta falta 
(oKcxv5cxA.[~ELV, en el sentido de ofender, cfr. Mt 15, 12; 17, 6, 8; 24, 10. J. 
D. M. DERRETT, Peter's Penny: Fresh Light on Matthcw 17, 24-27, en Novum 
Testamentum, 1963, pp. 9 ss.). De ahí la conducta de S. Pablo: "Si un ali­
mento puede escandalizar a mi hermano no comeré carne jamás, para no 
escandalizar a mi hermano" (1 Cor 8, 13; cfr. 2 Cor 6, 3; 8, 20). 

307. 1 Iob 2, 10 (ACIAPl~ III, P . 248); cfr. Eccli 32, 20: "No andes por el 
camino de la ca:lda y no tropezarás en Jugares pedregosos". De ahí, quizá Ja 
designación de los individuos (que cometen un fallo en los ágapes> como 
on LA.écc;: escollos Uds 2). Representa.n un peligro de naufragio (AGAPf: II, 
pp. 346 ss. E. HILGERT, The Ship afld re/ated Syrnbols in the New Testament. 
Assen, 1962, pp. 145-147). Es evidente que "cuando se camina de ctia no se 
tropieza, porque se ve la luz del mundo" Cloh 11, 9). Pues bien. Ja earidad 
fraterna es la luz propia· de los crislianos: ''No nos juzguemos, pues, los 
unos a los otros; sino pensad más bien que no debéis dar a vuestro hermano 
ocasión de escándalo o de duda (Rom 14, 3); "Que cada cual no mire (OKO­
TrOÜvrEc;l por su interés personal, sino por el de los demás (Phi! 2, 4). 
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santidad de Ja Iglesia exige que se Je ponga aparte: hay que casti­
garlo con la expulsión 3os. 

V. - El escándalo no es más que una forma de tentación o de 
"prueba", elemento normal de la vida del justo 309, que forma parte 
del régimen de la fe 310 ; así, es objeto de la catequesis bautismal: 
"Queridísimos, vosotros que pasáis por el crisol de la tentación, no 
os sorprendáis por ello como si fuera una cosa extraña" 311 • Tanto 

308. Rom 16, 17-18; 2 Thes 3, 6 (oTéA.A.rn9m O:rc6); 1 Cor 5, 11. 13 
(lf,ápcnEl; Tit 3, 10 (rca:pcxtTOU). 

3S9. "Las tentativas del demonio se dirigen sobre todo contra los san­
tificados: en efecto, es a Jos santos a Jos que más desea vencer" r S. HILA­
R ID, citado por STO. TOMÁS DE AQUINO). La historia moral y religiosa de Ja 
humanidad se despliega en función de Ja tentación; a la del primer hombre 
corresponde la de Cristo triunfante (Mt 4, 3-11; Le 4, 1-13), modelo para sus 
discípulos. El diablo intentó conducir al Mesías por un camino en el que 
Ja esclavitud del pecado no hubiera sido abolida, el camino de un reino me­
siánico temporal o carnal, donde Ja encarnación no hubiera desembocado 
en la redención, contrariamente al plan divino '(cfr. J. DUPO:-<T, L'arriere-fond 
biblique du récit des tentations de Jésus, en New Testament Studies, 1957, 
pp, 287-304; IoEM. Les tentations de Jésus dans le récit de Luc, en Sciences 
ecclésiastiques, 1962, pp. 7 ss.; J. A. T. RoBINSON, Twelve New Testament 
Studies, Londres, 1962, pp. 53-60; A. FEUIUEI', Le récit lucanien de la Ten­
tation, en Studia biblica et orientalia, Roma, 1959, II, pp. 45-63. La biblio­
grafía es facilitada por W. BAUER, Grieschisch-deutsches Worterbuch, 5.• ed., 
Berlín, 1958, col. 1270, a Ja que hay que añadir L. LIGIER, Péché d'Adam et 
péché du monde, París, 1961, II, pp. 11-24; H. G. LEDER, Sündenfalerziihlung 
und Versuchungsgeschichte zur Interpretation von Me 1, 12 ss., en Z. N. T. 
W., 1963, pp. 188-216). Según Heb 2, 18; 4, 15, nuestro Sumo Sacerdote, me­
diante la experiencia de este singular combate con Satán y el conocimien­
to de la miseria humana, aprendió la virtud de la compasión, que le hace 
apto para socorrer desde lo alto del cielo a sus hermanos los hombres, 
incesantemente tentados (cfr. Le 22, 28; 1 Pet 4, 12-13; D. BoRNHAÜSER, Die 
Versuchungen Iesu nach dem Hebriierbrief, en Theologische Studien M. 
Kiiihler, Leipzig, 1905, pp. 69-86). 

310. Desde Massa (Ex 17, 7; Ps 95, 7-11; forma nominal del pi'el "nissa": 
intentar, hacer una tentativa o una experiencia con Ja intención de dilu­
cidar un dato desconocido, de disipar una duda, cfr. 1 · Sam 17, 39; Idc 6, 
39; Eccl 2, l; 7, 23; pero a veces con Ja idea de un riesgo a correr, cfr. 
Ex 16, 4; Iob 4, 2; ST. LYONNET, De peccato originali, Roma, 1960, pp. 90 ss.), 
tentación y vida de fe van inseparablemente asociadas (Le 8, 13; 1 Thes 3, 4-
5; 2 Cor 13, 5; Heb 11, 17. 36; Iac l, 2-3; 1 Pet 1, 6-7). Toda peregrinación o 
éxodo está sometido al peirasmos tanto en el régimen cristiano como en Ja 
época de la generación del desierto (1 Cor 10, &-11; Heb 3, 7-4, 10; cfr. C. 
SPICQ, L'EpUre aux Hébreux I, pp. 272 ss.). sobre el carácter tipológico de 
la tentación, prueba de la rc[oTt<;, cfr. J. H. KORN (nH 1 P A¿ MO ¿, Stutt­
gart, 1937) ; sobre la significación del desierto, cfr. R. w. FUNK, The Wilder­
ness, en Journal of biblical Literature (1959) 205-214; U. w. MAusER, Christ 
in the Wilderness (Londres, 1963). 

311. 1 Pet 4, 12. Es un axioma constante: CualquieTa que emprende el ser­
vicio de Dios, debe contar con la tentación y la prueba (Eccli 2; l; 33, 1; 
Act 20, 19; cfr. 14, 22; 1 Thes 3, 4; 2 Tim 3, 12). SAN AGUSTÍN comenta así 
este último texto: "Que no se diga: hubo tribulaciones en tiempo de nues­
tros padres, pero ya no las hay. Si te imaginas exento de tribulaciones, aún 
no has empezado a ser cristiano: ¿qué significaría entonces Ja declaración 
del Apóstol: Todos los que quieren vivir con piedad en Cristo Jesús sufri­
rán persecución? Por tanto, si tú no sufres persecución por Cristo, puedes 
preguntarte si has empezado a vivir piadosamente en Crrsto. Pero si en-
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si el peirasmós nace de la concupiscencia 312 , como si procede del 
prójimo que tiende asechanzas 313, o de las tribulaciones de la exis­
tencia 314, o del diablo en persona 315, Dios es siempre el responsable: 
El es quien permite la ocasión 316, quien vigila su curso, quien brin­
da la gracia necesaria para que llegue a un feliz desenlace 317• Pues la 
tentación es al mismo tiempo un sondeo o exploración de los senti­
mientos más secretos 318, una purificación del alma que necesita esa 

tras en el logar. disponte n sufrir la prensa, y cuida solamente de no ser 
el racimo seco que. aunque se prense, no puede dar nnda" <Enar. i n Ps 5. 
4) . Tertuliano atribuye al Señor e~ta sentencia: "N eminem lntentatum reg· 
na coelestln consecuturum'' <De baptismate, 20; cfr. J . JEREML\S, Unbek ann­
te Jesus-worte, Glitersloh, 1951, pp. 55 ss.l. 

312. I nc l . 14; 1 Tlm 6. 9. La continencia temeraria es !'l'plotada por Sn· 
tán como una ocasión de caida Cl Cor 7, 5; 1 T im 5, 14 ss .1. K . G. KUHN, 
n étpao ¡.¡6<; - ó µa p'T[a - oapf, im Neue1i Testa1~ient, en Zcitschrijt f ür 
T /1eolog1e u11d J(.ir cJ1 e < 1952) 200·222. 

313. Mt 19, 3: 22. 18; 18. 35 ccCr. 1 Reg 10. l ; Dan 1, 12-14; Ps 35, 16). La 
debilidad del pecador del Evangelio es una prueba para la fe de los Gá­
latas <Gal 4. 141; cfr . E rJ CTGTO, I, 9. 29 : PI... Joscro. Guerra . I V. 340. 

314. Iac 1. 12; 2 Tim 2, 15; 1 Pet l , 6; cfr. Eccl 4. 8, 
315. "El Tentador" Có nEtpó:~c.>v) es una designación de Sa tán <Mt 4, 3); 

1 Cor 7, 5; 1 Thes 3. 5; Apc 2, lOl. La instigación del censo de Israel -que 
atraerá el castigo de David- es atribuida a Satán por 1 Par 21, l , y a Yavé 
por 2 Sam 24 , l. Sobre "el ángel de Satanás" de 2 Cor 12, 7·9, cfr . J. J . 
THIERRY, Dcr Dom i 11 Fle isclle, en Novum Testamentmn 0 962) 301-310. 

316. Iob 1, 6-12; 2, 1·6: Tob 12. 13. El pecador quiere hacer a Dios res­
ponsable de sus cafdas <E ocli' 15, 11-20: Prv 19, 3). cuando la santidad dh·ina, 
lejos de provocar el mal Clac l. 13), no hace más que ejercitar el libre 
arbitrio de sus fieles ; pero el Señor mismo fi ja el dia y el lugar de la ten­
tación <J,c 8, 13; Heb 3. 8; Apc 3. 10); "Yo le probé en las ª "uas de Meríbá" 
(Ps 85, S. (;[r. A. SOMMsR. Der Begr i/f der Ve rsuc;httng 1m Altem Testament 
und Judentum, Breslau, 1935. pp. 7-151. Al fin de los tiempos permitirá el 
desencadenamiento de las potencias infernales <Apc 20, 7-8). 

317. 1 Cor 10, 13: "No os ha sorprendido ninguna tentación que no es­
tuviera a la medida humana; Dios es fiel y no dejará que seáis tentados por 
encima de vuestras fuerzas, sino que con la tentación dispondrá también la 
salida que os permi ta s:ibrellevnrla"; Apc 3, 10: "Yo te protegeré a la hora 
de la tentación que está a punto de verrir sobre todo el mttndo habitado. 
para tentar a los que habitan en la tit:rra": Apoc. syr. Barncll. XXVII1 , 3-7. 
Cfr . el salmo : "No me hagas pasar por una prueba demasiado -dificil para 
mi" CM. P HILONENKO, L'origine essénienne des cin q Psaumes S'IJria.ques de 
David, en Semítica, 1959, p , 42); "El Señor sabe librar de la tentación a 
los hombres piadosos" (2 Pet 2, 9). 

318. De la raíz per <sánscrito : pari: adelante) que sugiere la idea de 
atravesar, ir más allá, el verbo nEtpá~w significa primero: "examinar" 
(Sap, 2, 17; 2 Cor 13, 5); "conocer a fondo , para discernir" <EccH 37, 27; 
Apc 2, 2) Y para ello "ensayar, experimentar, comprobar un uso" <un me­
dicamente, DroscoRo, 't:OÚ<; E:irl -r&'iv ira6c7iv TIEtpaoµoúc;. De materia medica, 
pref. 15; ed. M. WELLMANN, I, p. 3, 15; cfr. P. Zen. Cair. 59019, 5, itEpl 5E: 
Tfic; 6EpaitE(ac; 'rtElpaoóµE6a; el vellón de Gedeón, Idc 6, 39). De ah! : poner 
a prueba a fin de manifestar lo que es bueno o malo en algo o en alguien 
(Mt 16, 1; Ioh 6, 6): "hacer una tentativa, intentar, probar" (1 Mach 12, 10; 
2 Mach 2, 23; 10, 12; 11 , 19; Act 9, 26; 16, 7; 24, 6; 26, 21; significación cons­
tante de TIEtpO:v en los papiros; P. Zen. Mich. X, 10; LVII, 11; P . Zen. Colomb. 
XI, 11; LXIV, 3; LXXXVIII, 27; P . Tebt. 703, 41; 729, 15; cfr. EN. TACT., XXIV 
1), "hacer la experiencia" (Sap 12, 26; 19, 5; Eccli 34, 10; 39, 4; cfr. ST. LYON­

NEl', Le sens de nE 1PAZE1 N en Sap 2, 24, en Bíblica, 1958, pp. 27-36). En 
este sentido tienta Dios al hombre "para saber" su sinceridad y aquello de 
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opción y consiente en abnegarse, y como consecuencia la ocasión y 
el instrumento del perfeccionamiento moral 319• Gracia:; al peirasmó.1 
el hombre conoce su debilidad y conserva la humildad, permanece 
comprensivo y misericordioso ante las faltas del prójimo 320 , renueva 

lo que es capaz <Ex 16, 4; cfr. 15, 25; Dt 8, 2. 16; 13, 4; Idc 2, 22; 3, 4; 2 
Par 32, 31; Idt 8, 26; cfr. P. Zen. Cair. 59251, 8: 1tELpw bnoKonE'iv), especial­
mente Abrahán <Gen 22, l; Eccli 4-1, 20; 1 Mach 2, 52; Heb 11, 17; FL. JosEFO, 
Ant. I, 223; cfr. el curioso comentario de TH. REIK The Temptation New 
York, 1961) quien, según los rabinos, hubo de pasar por diez tentaciones 
(PlRQÉ AHOTH, V. 4; Jubileos, XIX, 3-B; cfr. J. BDNSIRVEN, Le judazsme pales­
tinien, París, 1935, II p. 287; cfr. p. 51; a lo cual se compara el ówÓEKa 
dSA.ov de Heraclio; cfr. J. H. KDRN, o. c., pp. 55 ss.), y "dio prueba de su 
piedad oouc; cX'TtÓ'ltELpav EUOE~E(ac; (FILÓN, De somn. I, 194). Cfr. SEESMANN, 
en G. KITJEL, Th. Wort. VI, 23-37 (que por desgracia pasa por alto los pa­
piros). nE'ipa designa una prueba judicial (P. Princet. 119, 57), una obser­
vación controlada, una experimentación científica (FILDDEMO, Métodos de in­
ferencia, VII, 34, 37; XV, 20; XVI, 36; XXII, 15), el índice psicológico de 
un carácter (P. Zen. Cair. 59495, 4; 59500, l; MENANDRD, Dyscolos, 770; Sen­
tencias de Sextus, 408), el descubrimiento de las posibilidades de un atleta: 
la lucha proporciona en el combate (i~v O:ywva) la doble prueba de lo que 
sabe y de Jo que puede (FILOSTRATO, Gimn. 11); cfr. FILÓN, De opif. mundi, 149. 

319. Ecli 4, 17. Así como el fuego permite eliminar las escorias y puri­
ficar Jos metales preciosos (Ps 12, 7; Apc 3, 18), Dios hace pasar al alma 
por el crisol de la tentación y la purifica (!ob 23, 10; Ps 26. 2; 66, 10; Zach 
13, 9; Mal 3, 2-3; cfr. Dan 12, 10; Sap 3, 5-6; Eccli 2, 5; C. SPrcQ, L'Ecclésias­
tique, París, 1943, p. 571; P. Tebt. 908, 1: 1tELpao6µE8a OE ÉKKa8éipm; P. 
Hib. 247, 15: ÉK navroc, nEtpaoóµE8a Tov avEyKAÍ]TOul. El creyente ten­
tado (6 'ltELpa~óµEvoc;, Iac l, 13) "ha sido probado" (ÓÓKLµoc; yEvóµEvoc;, 
v. 12; cfr. 2 Tim 2, 15) y por consiguiente experimentado y aceptado (cfr. 
ÓOKLµá~ELV Rom 14, 22; cfr. Eccli 42, 8; casi sinónimo de O:~touv, 1 Thes 
2, 4; cfr. R. C. TRENCH, Synonyms of the New Testament" (Londres, 1894) 
278 ss.; DrTTENBERGER, Syl. 976, 12: "Que los chiliastys examinen (óoK tµa­
~ÉTwoav) las garantias hipotecarias y Ja personalidad de los garantes"; 
es decir, que sometido a prueba (el adjetivo óoK(µtoc;, Iac l. 3; 1 Pet 1, 7), 
como el buen dinero (Gen 23, 16; 1 Par 29, 4; 2 Par 9, 17; B. G. U. IV, 1065, 
6), Ja ha pasado (ooKtµá~w, 2 Cor 8, 8; 13, 5) y es digno de ser recibido o 
aceptado (este verbo deriva del jónico ÓÉKoµm; cfr. O:ó6KL[ toe;, 1 Cor 9, 27; 
2 Tim 3, 8; Tit 1, 16). En lenguaje moderno diríamos que la tentación es 
un test o un medio de prueba (Év ÓoKtµao(c;x, Heb 3, 9; cfr. Le 14, 19; 
Ecli 6, 7; este sustantivo designa en derecho público el control ejercido por 
una jurisdicción acerca de los títulos del examinado que demuestran su 
aptitud para desempeñar un cargo, para ejercer un derecho o para recibir 
una ayuda; cfr. L. GERNET, Lysias. Discours, París, 1955, 11, pp. 3 ss.; es 
también un título de aptitud profesional, cfr. 1 Tim 3, 10, 13; G. ZALATEO, Un 
nuovo significato della parola óoKtµao(a, en Aegyptus, 1957, pp. 32-40) que 
permite obtener Ja óoKLµ~. "el carácter probado" de la fe (2 Cor 2, 9; Phi! 
2, 22). Es necesario que Ja fe atraviese muchas tribulaciones para que no se 
vea abatida, desanimada, escandalizada por Jos silencios de Dios y Ja aparente 
victoria del mal. Ni exasperada, ni abrumada, la fe pone su confianza en Ja 
bondad y en la sabiduría d·:vinas. La "prueba de Ja fe" es una de las más 
bellas victorias de la pedagogía providencial (Sap. 11, 9) y el honor de un 
cristiano (1 Pet 1, 7; cfr. 2 Tim 4, 7, T~V 'ltlOTLV TET~pl']Kal. Cfr. c. RYDER 
SMITH, The Bible Doctrine o/ Grace (iLondres, 1956) 100-123. 

320. Sobre la unión de tentación-humildad, cfr. Dt 8, 2. 16; Act. 20, 19; Gal 
6, l. Sobre Ja impericia del hombre que no ha sufrido, cfr. Eccli 34, 11: 
Qui tentatus non est, qualia scit? (con el comentario de ST. LYONNET, l. c., 
p. 30, n. 4). Séneca secribía: "Quid mirum si dure generosos spiritus Deus 
temptat? nunquam virtutis molle documentum est. Verberat nos et lacerat 
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su fervor descubriendo el sentido de Ja oración de súplica (Mt 26, 
41), y alcanza, en fin, Ja madurez religiosa y moral: peritus, es "per­
fecto y cumplido" (Iac 1, .3-4). No sólo ha demostrado su fidelidad 
(Ex 20, 20), sino que ha ganado en valor (1 Pet 1, 7, Tiof.-u·nµÓ'rEpov) 
y tiene una maravillosa seguridad para el día del Juicio (ibid.). En 
verdad, la tentación victoriosamente soportada es una bienaventuran­
za que hace digno de Dios (Sap 3, 5 ss.) y asegura la corona de la 
vida (Iac 1, 12). 

De este modo, el alma que sabe amar se alegra de la prueba 321 , 

como el soldado se alegra del combate pero, puesto que se ha de pa­
sar por un crisol 322 y el resultado de esta "verificación de la fe" (1 
Pet 1, 7) es incierto, el discípulo pedirá a Dios que no le "deje caer 
en la tentación 323• Sería, más que un contrasentido, una verdadera 
blasfemia, suponer que Dios es el que pone al creyente en "ocasión 
de pecado". Se trata de todas esas tribulaciones o "pruebas" interio­
res y exteriores que Dios determina y dosifica para cada elegido 32A, 

destinadas a purificarle y a engendrar la indispensable Ú7roµov~. Mien­
tras que David pedía osadamente: "Sondéame, oh Dios y conoce mi 
corazón. Pruébame y penetra mis intenciones" (Ps 139, 23), el cris­
tiano, humilde y desconfiado de sí mismo, teme ser expuesto al pe­
ligro. Piensa que su virtud, demasiado débil, puede verse compro-

fortuna: patiamur! non est saevitia, certamen est, quod quo saepius adie­
rimus, fortiores erimus" <De provid. IV, 12). 

321. lac 1, 2 (TICXoav xapav); V. 12 (µaKápLO<;; cfr. AGAP i': I, pp. 189 ss.l; 
1 Pet 1, 6 <c:XyaA.A.1éio8E>; cfr. Idt 8, 25 (EuxapLcm'¡ocuµEv). W. NAUCK, Freu­
de im Leiden, en Z. N. T. W . (1955) 68-80. 

322. núpc.:imc; (1 Pet 4, 12); 5~0: 11up6c; (1, 7); ~V 11upl, ÉV Kaµ[vcp (Eccli 
2, 5); cfr. 1 Cor 3, 13; itup6c.:> (7, !J; Dtdaché, XVI , 5, 'ltÚp(.o)o1c; 50K1µaok r:c;>. 

323. Mt 6, 13: µ~ E.toEvÉyKnc; ~µéic; Ele; nE1paoµ6v (Le 11 , 4); exclusivo 
empleo neo- testmnnetario relfgloso de Eiaqié.pw ''traspor tar , llevar" (Le 5, 
18-19; 12, in. "tr aer" Act 17, 20; 1 Tim 6, 7); " introducir en un lugar" CHeb 
13, 11). En este sentido local, el cristiano sería conducido Ele; itELpaoµ6v, 
como los hebreos fueron a Massa (Ex 17, 7) o como hoy se dice: "ir a Ca­
nosa" (cfr. P. VALLOTON, art. Tentation, en J. J. VON ALLMEN , Vocabulaire bi­
blique, Neuchatel-París, 1951, p . 292). La sustitución del aoristo subjuntivo 
de prohibición en lugar de los imperativos precedentes se explica por el 
hecho de la primera y única fórmula negativa de la oración dominical, pero 
es también categórico y decisivo (cfr. Mt 7, 6; E. LoHME:'YER, Das Vater­
Unser, 3.• ed., Gottingen, 1952, p . 134, que proporciona las variantes de la 
tradición; a completar con T. VAN BAvEL, lnferas-lnducas a propos de Mt 6, 
13, en Rev. Bénédictine, 1959, PP. 348-351). Cfr. M. H . SYKES, An do not 
bring us to the Test, en The Expository Times, 73; 1962, PP . 189 ss. 

324. Cfr. l Cor 10, 13. Hay que pensar tanto en el hambre (que es evo­
cada explícitamente en el Pater; cfr . Mt 4, 1) y en las necesidades materiales, 
como en el sufrimiento físico y moral, enfermedades, reveses, todas las co­
yunturas graves de la vida humana, sin excluir -aunque no esté sugerido 
en primer término por el texto- las tribulaciones escatológicas recogidas por 
Seesmann a. t., P. 31, quien las relaciona con Mt 13, 21; Le B, 13) y los asaltos 
del diablo (cfr. H. ScHURMANN, Das Gebet des Herrn, Frlburgo, 1958, pá­
ginas 90 ss.). En realidad, en la viña del Señor todo cristiano digno de 
este nombre es como un sarmiento que el Viñador limpia con la poda para 
que dé más fruto ('!oh 15, 2); "A todos los que amo, les reprendo y corri· 
jo" (Apc 3, 19). G. BoRNKAMM, Sohnschaft und Leiden, en Fcstschrift J . Je­
remías (Berlín, 1960) 168-198 
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metida si el riesgo es excesivo y la prueba demasiado larga y dolo­
rosa. Suplica, por tanto al Padre de Jos cielos que no lo someta a 
prueba 325 • 

Incluso hasta los "espirituales" (Gal 6, 1) deben saber que si su 
fe y su amor a Cristo son prontos y generosos, su naturaleza huma­
na (sarx) es, en cambio, la fragilidad misma: el desconcierto ante 
el peligro puede llevar a las peores traiciones 326• Por eso la salvación 
no puede venir más que de la gracia, y uno de los mejores frutos de 
la "tentación'' bíblica será impedir a Jos cristianos que se adormez­
can m e impulsarlos a "elevar" su alma hacia Dios (Ps 25, 1) im­
plorando las fuerzas necesarias para conseguir la victoria 328• 

VI. - Tal es la situación exacta del cristiano: en medio del 
mundo y en su relación con Dios; experimentando su debilidad con­
génita, pero participando de las energías del mundo futuro. No es 
tan sólo un pecador perdonado, sino también un combatiente victo­
rioso; así, su optimismo, que procede de la eficacia de la gracia, 
está henchido de la certeza del triunfo en la lucha cotidiana. 

325. Es un favor que implora de una providencia especial; pero es el 
caso de toda plegaria. que precisamente forma parte del plano providen­
cial con el mismo titulo que la prueba; por eso el disciplllo puede tener 
confianza. Se sabe que Dios abreviará las tribulaciones de los últimos días, 
para que no sucumban los eleg'dos (Mt 24, 22; Me 13, 20). con lo que en­
laza la última petición: "además. libranos del mal", que completa a la pre­
cedente y es inseparable de ella; "el mas que introduce la última fórmula 
de la oración corresponde a una conjunción aramea (el/a). .. que significa 
una especie de a fort:iorl : pero aún más" (J. BONSIR~. Le Regne de Dieu. 
París, 1957, p. 168. 

326. Fue el caso de Pedro, tan espontáneo en su promesa de entrega 
heróica (M· 26, 33-35). y que sólo fue salvado por la oración de su Maestro: 
Satanás h·. obtenido el poder cribares como al trigo; pero yo he pedido 
por ti, para que tu fe no desfallezca" <Le 22, 32. El verbo 01vLó:sw significa 
sin duda triar, tamizar, cfr. P. Ryl. 139, 9 y 12: he alú "pasar por la criba". 
Este verbo es desconocido fuera de Le; cfr. W. F. ARNDT, F . W. GINGRICH, A 
Greek-english Lexicon of the N. T., Chicago, 1957, in h. v. CRISÓSTOMO lo 
aproxima a ·8puf3~oai, -rapÓ:~El, -n:Etpáoai, in Mt hom. 82, 3, P. G. 58, 741; 
TEoFILACTO lo compara con f3/..ó:ljJm in Le 22, P. G. 123, 1073; MACARIO lo rela­
ciona con Gen 4, 12, Hom. V, 2, P. G. 34, 495; SUIDAS lo expl'ca por OEtaaL 
Y KOOKlV~oml. Compárese la carta de Simón, hijo de Kosba, a Yeschua, 
hijo de Galgula: "Sé valeroso y sostén el valor de las gentes del lugar" 
(Grutas de Murabba 'át, Oxford, 1961, n.0 44, 7). 

327. En la vida fácil, sin tribulación, el alma se deja llevar !Gal 6, 9, 
tKt..uóµEvo1), se reblandece CHeb 12, 3, Kó:µvw), se hace Indolente CMt 25, 
26; Rom 12, 11, oKvr¡póc;) y amorfa; no hace rendir plenamente su potencial 
de gracias (Heb 5, 11; 6, 12, vc.>8póc;; cor nuestro comentario in h. l.). Vi­
vífic111 me! . .. Dormitavit anima mea prae vAedio (Ps 119, 25. 28). 

328. Mt 26, 41: "Vigilad y orad para que no entréis en la tentación; el 
espíritu está pronto, pero la carne es flaca" (Me 14, 38; Le 22, 40. 46); ao­
risto subjuntivo (ElotA.e,rrtE) lo mismo que doevty101c; (6, 3l. Comparar 
tµ-n:[mouow (1 Tim 6, 9). El logro del éxito, o mejor: el aumento de fuerzas 
para obtenerlo, es uno de los objetos privilegiados de la oración pagana: 
EÜXEOSal -role; 6Eoic;... Kpá"toc; 'TtOAÉl.lOU Kal vlKr¡v DElllÓSTENtS, Amb. 19, 
130); "La única oración que vale: que los dioses combatan a nuestro lado 
CESQuW>, Siete Contra T. 266); el hombre pone su propio esfuerzo pero pide la 
cooperación divina; FILÓN, Querub'. 71-83. 
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La miseria humana no es un "handicap" en la empresa de la 
salvación, sino la condición ordinaria para recibir el socorro divino 
(2 Cor 12, 9-10). Es muy cierto que los discípulos tendrán que pasar 
tribulaciones (loh 16, 33) y sufrir los ataques del Diablo, del anti­
cristo, de los herejes y del mal en todas sus formas (Rom 12, 21). 
Pero, en realidad, son fuertes 329 y su coraje no puede flaquear; na­
cidos de Dios, se encuentran protegidos por su providencia paternal, 
y, discípulos de Cristo -vencedor de Satanás y del mundo por su en­
carnación y su pasión: Principatus super humerwn eius (Is 9, 6)­
participarán de su triunfo 3.JO. El secreto de la victoria es la fe, tan­
to en la caridad omnipotente del Padre 331 , como en el imperium del 
Señor de la gloria 332 : "Todo el que es engendrado por Dios vence 
al mundo, y ésta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra 
fe. ¿Quién es el vencedor del mundo, sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios? (1 Ioh 5, 4-5). 

A los que San Pablo llamaba bs salvados, los santos, o los cre­
yentes, San Juan prefiere llamarlos "los victoriosos, los que ven­
cen" 333 • Por supuesto, sólo triunfan gracias a la sangre del Cordero 

329. 1 Ioh 2, 13-14. En la guerra, Ja victoria es la del más fuerte (Le 11, 
22, ioxup6TEpoc;l. 

330. !oh 16, 33: 'Eycb vEv[KYJKO i:óv Kóoµov (el indicativo perfecto ex­
presa que Cristo ha ganado nuestras batallas antes de que hubiéramos na­
cido y que Ja victoria está conseguida de antemano); Apc 5, 5: "Ha vencido 
el León de Ja tribu de Judá"; 6, 2; 2 Cor 2, 14; Col 2, 15. Cfr. LUCIANO, Anacr. 
10: 6pqc; 'tOV VlKi¡oavi:a lo69EOV voµll;óµEVOV. 

331. Rom 8, 37; 16, 20: "El Dios de paz aplastará pronto a Satanás bajo 
vuestros pies"; Ids 24-25; 1 Ioh 4, 4: "Habéis vencido al Anticristo, porque 
Aquél que está dentro de vosotros es más grande que el que está en el 
mundo"; µEíl;wv = de otra dimensión, de una talla superior, luego "de una 
naturaleza mejor" (loh 14, 12), y finalmente "transcendente" (cfr. C. SPICQ, 
La justification du charitable, en Studia bíblica et Orientalia, Roma, 1959, 
II, P. 353, n. 5. Referencias ·papirológicas en J. O'CALLAGHAM, Ocupaciones 
de los seglares, en Studia Papyrologica, 1962, p. 51). Para un cristiano, Ja 
aserción de Isócrates es ininteligible o blasfema : "Es piadoso sobrevalorar 
el poder de los dioses (imperfectos e ineficaces)" (Busiris, 24). 

332. Apc 17, 14: "El Cordero les vencerá porque es Señor de Señores 
y Rey de Reyes (cfr. 1 Tim 6, 15). Si tanto el héroe como el santo son victo­
riosos, el primero afirma su fuerza en la lucha y se hace consciente de lo 
que vale, mientras que el segundo atribuye su éxito a Ja gracia de Dios. 
Léase J. CAGI\ La Théologie de la victoire impériale, en Revue Historique 
(1933) 1-43; A. VONIER, La Victoire du Christ (París 1936): E. STAUFFER, Le 
Christ et les Césars (París, 1956); PER BEsKow, Rex Gloriae. The Kingship 
of Christ in the early Church (Upsala, 1962), 33 ss. Cfr. Pierre de Rosette, 
&d'iciiKaOlV aúTéi) ol ewl úyÍElaV, VLKT]V, Kpái:oc; Kal i:a.f..),.' ó:yaSó: itó:vra 
CDITIENBERGER, Or. I, 90, 35). 

333. Cfr. 6 VlKWV, Apc 2, 7. 11. 17, 26; 3, 5. 12; 15, 2: "Los que resultan 
vencedores (participio presente VlKWvi:ac;) de la lucha contra la Bestia y 
su imagen"; cfr. E. B. ALLD, Saint Jean. L'Apocalypse' (París, 1933), pp. XII­
XIII, 98 SS., 250 SS. R. GUARDINI, Royaume de Dieu et Liberté de l'homme 
<Desclée de Br. 1960) 129 ss. www.traditio-op.org
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(Apc 12, 11 ), por lo cual se sientan en el mismo trono que el Señor 
resucitado t~,r -21 ). Unicamcntc ellos poseen definitivamente todos 
los bienes de la Alianza 114 • "Gracias sean dadas a Dios, que nos da 
la victoria por nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor 15, 57). 

334. Apc 21, 7: "El victorioso heredará estas cosas, y yo seré su Dios 
y él será para mi un hijo"; cfr. Ids. 24-25. 
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